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Prólogo

De continuo, el racismo afecta nuestras vidas. A Francisco han “crucificado” pero es un viajero, en busca de aventuras. Yo escribo este “Texto” pensando en América y en Europa, dos continentes separados; pero, afectuosos en “emigraciones” mutuas.


Francisco recorre a pie distancias siderales pero, en Colombia, es duramente golpeado por efectivos del ejército. Francisco enferma gravemente.


Yo he ocultado la verdadera identidad de Francisco; de este modo actúo yo. He imaginado al “Santo de Así”; pero, este es un santo de Chile, que, con un lustrín de botas por él mismo construido, habrá de vagabundear durante diez años.


¡Década del noventa!, siglo veinte; La novela culmina en un sanatorio; Francisco enferma gravemente, lesiones cerebrales imposibles de describir racionalmente; Pero, participaremos de sus “recorridos” alucinatorios y de su… vagabundear… por el mundo…

Mauricio Uribe

Tema Uno

—Once de septiembre del 2001. Veintiuna horas. Un muchacho veinteañero ha muerto en el Parque “Quinta Normal”. Se disparó en la sien. Alfredo Vera era su nombre. “¿Cómo te llamas?” “Uribe; Y era mi discípulo y era poeta. Me quiero morir…” Once de septiembre: las Torres Gemelas han sido destruidos por dos aviones; es un acto suicida de terrorismo; Bin Laden es culpable. Yo estoy sicótico, estoy recordando… estoy en… un manicomio de Avenida la Paz; Yo me precipito y estoy en ciudades que durante diez años recorrí: ¡América!, ¡Europa!, ¡Chile!


Archipiélago de Chiloé: estudio pedagogía en castellano, estoy “mochileando”, llevo un mes, después de graduarme estudiaré psicología pero en una universidad privada. Te estoy contando esta historia porque… He olvido los nombres de los chilotes: ¡Juan!, ¡María!, ¡Jacinto!, lo ignoro…


Estoy en el Parque Cucao, he llegado de noche, una luna estremecedora, todo es estremecedor en Cucao, ¡tengo que bañarme!, me agradaría arrojarme a la rivera del lago pero es de noche, camino por un bosque y es maravilloso el bosque. “Esto te lo cuento a ti, porque, yo no sé, tienes rostro amigable”.


Estuve tres días en Cucao, me bañé, el agua estaba congelada, las mujeres gritaban y yo también; el baño era contiguo al baño de las damas, la construcción era de madera.


Una “gringa” muy hermosa acampó, yo quise ser gentil y ayudarla con su tetera y su fogata pero, ella, muy liberal me negó la ayuda, me dio vergüenza, nos encontramos en lugares variados de Chiloé, ella con un fajo tremendo de dinero andaba, ella entraba en resonantes, yo cocinaba arroz en las casas de acogida.


En las plazas de Chiloé todos los “mochileros” se encuentran y conversan y nos damos datos sobre albergues que cobran quinientos pesos. Que es muy poco. El pan con cecina cuesta quinientos pesos.


He recordado algo, “te molesta”, no llegué caminando a Cucao; Si caminas, son quince días a paso lento; me encontré con un scout. Por allí, entre la floresta, había una casa con un lago y pesca. Yo hice fuego y, ¡cáspita!, comida de pescado hubo. Allí había zancudos enormes con patas como de diez centímetro, ¡creedme!


—Vamos caminemos un poco más —dijo el scout—, un poco más allá hay un albergue… Yo sé que parece extraño, hay una cabaña y un lago y podremos descansar y pescar, haz el fuego y yo tengo anzuelos, ¡Cucao es maravilloso!, yo he estado varias veces.


—¿Qué edad tienes? —pregunté.


—Veinte años.


Su aspecto era jovial, alto como una/guadaña/que/cercena/traidores/a/Stalin… Su piel era cetrina y profesaba el comunismo. Tres días estuvimos bajo una tempestad tremenda, era febrero, 4, de 1990. La cabaña se inundó, yo tenía mochila y carpa que mi madre, secretaría, había hurtado desde el Consejo Local de Deportes de Conchalí. Yo vivo en Recoleta. Soy Francisco de Chile.


Me compré un cepillo para limpiar botas y zapatos y fabriqué un lustrín. La carpa es muy sencilla y está desteñida, la llevo bien guardada en mi mochila.


Los zancudos intentaban picarnos, ¡Zancudos de Escotiatupa
!


Esta persona con la que me he encontrado tiene raro el semblante, habla incoherencias, yo soy comunista, pero, ¿Francisco?, ¿Francisco será su nombre?, ¡Francisco es religioso!, pero, está bastante loco, quería comerse en sopa los zancudo; ¡Y son enormes…!


Dormiré con mi corvo en su carpa ya que la madriguera de los scout está completamente inundada: Hay tanta vastedad en este horizonte, estoy enamorado de Chiloé, pero tendré cuidado, A Francisco le falla el mate…


El Archipiélago está formado por islas de sedimentos paleozoicos y metamorfoseados, localizado en el extremo sur del mundo, en la región de Los Lagos, entre los golfos de Corcovado y Ancud. Es bellísimo este lugar, “¿lo conoces?”


La lluvia era intensísima y la carpa no se anegaba.


Conversábamos:


—Yo/tengo/una/guadaña/que/no/mata…


Dije tajantemente, comienzo a tener alucinaciones.


—Soledad de Estrepitopio
 en mi corazón.


Scout replicó:


—Tienes un idioma bastante raro.


—Soy profesor —mentí.


—Yo soy comunista.


Conversamos intensamente.


—¿Comunista? —pregunté.


—Desde nacimiento.


—Yo estoy estudiando, pedagogía.


Era tarde y el sueño rompió en tirabuzones. Nos dormimos.


Yo te cuento que, con mi lustrín, viajé por América del sur hasta Colombia, estuve en Madrid, en Francia y en Berlín y unas semanas en Roma. Caminé mucho y anduve en barco y en tren. Aprendí un poco de inglés pero con mi propio idioma pude lustrar zapatos y ganar dinero, pero viví en las calles y en las plazas y no pudieron deportarme, ya que, en Colombia los militares me golpearon y me dieron por muerto, soy esquizofrénico; o; eso creen los médico, pero yo no tengo nada, soy estudiante de psicología, la pedagogía ya la terminé, pero sólo me alimento de sandías ya que las otras comidas hinchan mis venas. “¿Qué tienes tú?”


En Achao me encontré con una sorpresa, con un ¡amigo!, con Marcelo. Llegué hasta allí en una “micro” desocupada, iba un cantador y el conductor, cruzamos en barcaza, unas dos horas hasta llegar a una plaza, había fiesta costumbrista, había paz en el ambiente, no me había bañado en varios días, acampé en un patio con cerdos; en la noches atacaron mi carpa y, con cuchillos, defendí mi vida, pero nada había; el dueño de casa, que me desconocía y que me había prestado su patio trasero, me invitó a desayunar, tenía un hambre atroz, yo sólo quería sandías pero comí pan con café o ¿era té?, no lo recuerdo, son demasiados años.


Marcelo caminaba con una novia pero no la novia oficial de Santiago de Chile. Me la presento:


—Una amiga…


Yo fruncí el ceño.


—Ustedes se van a casar.


Tal cual fue. Hasta tienen hijos. Me han visitado en el manicomio pero yo estoy muy mal.


—Tú eres liviana de Taepa
 y te casarás con Marcelo.


La muchacha se sonrojó y murmuró:


—¿Estás loco?


Marcelo me abrazó y me invitó a una fiesta de estudiantes. Estaban en Achao ayudando a construir casas para los pobres.


Fui a la fiesta y me embriagué. Una muchacha estudiante se enamoró de mí, fui al baño; Y allí, entre náuseas y otras “cosas” indescriptibles me besó.


Nos abrazamos y nos fusionamos pero no hubo “sexo”, yo soy muy tímido y soy… ¡casto!, lo grito al mundo, no me importa.

Arequipa

Arica, Tacna, son ciudades en pugna. Arica es chilena pero fue peruana y Tacna es peruana pero fue chilena.


Estoy con mis lustrín en Tacna, los peruanos son muy pobres pero acogedores, vivo en la calle, observo cosas horripilantes, eso sí, indescriptible, “chilenito”, me dicen.


Arequipa tiene historia: El Misti es un volcán altísimo y con nieve, tengo deseos de trepar hasta la cumbre y trepo pero no llego a la sima que, nevada está, me dan vértigo las alturas.


—Chilenito —dijo un vendedor de periódicos—, lústrame las zapatillas.


Yo callo, ya que soy extranjero.


El racismo es mutuo.


La verdadera amistad es entre personas, no hago amigo ya que aún estoy en Achao pero, mi pensamiento está en Arequipa.


Hay una muchacha, no tan bella, que toma de mi vientre, tengo nauseas, me besa apasionadamente, nada le importa, se ha enamorado de súbito, quiere “sexo”, pero, yo soy muy tímido y nada de “sexo” hay, sólo besos y conversación.


Estoy en Achao, pero estoy recordando…


…Caminado y en camiones de acoplado llego a Iquique, estuve en el desierto de Atacama, pero me sentí muy mal, muchos extranjeros sacando fotografías y drogándose, es el desierto más árido de mundo, acampé durante un mes, sin víveres, todos los extranjeros andaban con zapatillas, yo, con mi lustrín, les ayudaba a cocinar, mientras ellos contaban dólares, gringos, españoles, neozelandeses, coreanos, chinos, japoneses, hindúes, canadienses, en fin, muchísimos; y todos hablando inglés, yo sólo hablo castellano ya que era estudiante de pedagogía.


—¿Quieres/tener/”sexo”/con/un/criollo? —pregunté a una chinita que tenía novio pero que el novio andaba de paseo. La chinita no entendió absolutamente nada. Me obsequió un dólar y se marchó. El “culito” de la chinita era exquisito. Me quedé atónito observándola. Andaba con pantaloncillos cortos y una pollera ajustadísima y sin ropa interior; ¡todas las protuberancias las pude contemplar! Quedé ensimismado. 


—¡Chinita! —grité.


Un gringo se acercó muy alto, entendía castellano, me habló:


—Rica la mujer.


Conversamos en castellano durante horas.


—Yo podría ayudarte —dijo—, yo hablo mandarín, pero, tú estás equivocado, no son novios, están casados y el marido te asesina; ¿Y qué será de ti? Te enterramos en el desierto y punto.


Tuve miedo por mi vida.


—¿Cual es tu nombre?


—John.


—Ah. ¡John Lennon!


El gringo rió de buenas ganas. Me convidó marihuana y… el mundo implosionó. Imaginé a la chinita en desnudez, la imaginé en diversas posturas, la imaginé, eso…

Arequipa es una ciudad antiquísima y, lamentablemente, en 1868 fue destruida por un terremoto. “Yo nací en 1968…” Esto que te cuento es secreto, ya que los terremotos son…


Hay un ferrocarril bellísimo: fui a la estación, había perdido la carpa y la mochila, me la robó John. Llegué a Europa de contrabando, en barco. Realmente no recuerdo cómo llegué, han pasado diez años de vagabundaje, yo era tanpán
 y guapetón.


“Uribe es tu nombre, ¿eres judío…?”


Estamos en un manicomio recordando, once de septiembre del 2001. Yo era… Yo fui… Yo…


Desperté completamente estúpido, la chinita me consolaba, el novio para mí y marido para ella aún no regresaba de las excursiones, la chinita me besó las mejillas y me obsequió un beso en los labios, había comprendido mi castellano.


—Yo amar a mi marido pero tú eres… ¡lindo…! ¡Nunca te olvidaré…!


La chinita se marchó, eso es lo único que sé…


La ilusión del desierto de Atacama es tremenda, el oxígeno es irreal y, por las noches, los errantes cometas y los satélites titilan asombrosamente. Yo desearía comandar China y obligar a mi doncella, que salvó mi vida, a desposarse con mi vida; enviaría al consorte a Japón para que allí le hicieran seppuku; oh, qué malo soy. Pero, ¡así es la vida!, en este desierto tan tórrido.


Traté de escapar de Atacama pero no pude, caminé durante dos meses, bebiendo escasa agua y sin alimentarme decentemente, pero pude resistir, un camionero se apiadó de mí y me convidó whisky y emparedados de jamón, ¡qué exquisitez!, yo estaba extremadamente delgado pero, mi mente es como un kilometraje, yo no había culminado mis estudios, fui mechón, estudié pero no me gradué, quise conocer el norte, pero, durante una década recorrí el mundo, quería regresar para continuar con mi tesis pero, en Colombia, los militares me dieron una golpiza y mi cerebro se estancó, ahora, estoy encerrado, quiero estudiar psicología pero me obligan a comer, mis venas se hinchan, yo quiero alimentarme sólo de sandía, estoy flaquísimo. “¿Cómo te llamas tú?” Este tipo no contesta, está realmente loco.


Seppuku: “Ritualidad de un suicidio pero, yo no soy samurái… con un cuchillo, corto, en el abdomen, de izquierda a derecha, yo no he cometido ninguna falta, sólo me agradó el “culito” de la chinita, pero no estamos en Japón, estoy recordando el tren que hay en Arequipa; Fui de contrabando con mi lustrín. Quiero hablar del camionero que salvó mi vida.


— ¿Quién eres?


—Un ángel, pero me gano la vida de camionero, ¡toma!, aquí tienes un sándwich, ¡cómetelo!, que estás muriendo, aquí tienes ambrosía, conocerás mundos opuestos y morirás en… 

Tengo tanta hambre, que no escucho las palabras del ángel/camionero.


— ¡Ángel! —Qué nombre tan extraño—, ¿el seppuko es chino?


—Es japonés y yo vi a muchos morir de esta forma, es un rito de suicidio. En las antigüedad, a los samurái prisioneros los torturaban; entre sufrir martirio como Cristo, ellos, erradamente, se quitaban la vida; pero, el seppuko es dolorosísimo y espantosamente cruel… ¿Quieres morir de este modo…? 


—No, no, de hambre prefiero.


—Dios me envió. ¿Quieres otro pan?


—Sí. 


—De cuando en cuando, los samurái realizaban actos indebidos, nimios para Occidente, pero graves para Oriente y el seppuko entonces era liberador; ¡Místico!, era la manera correcta de limpiar la honra familiar. El seppuko no está condenado por Dios pero, la marihuana…


—No, no —dije, interrumpiendo a Ángel—, yo no fumo marihuana.


— ¿Qué destino tienes?


—Europa.


— ¿Con un lustrín?


—Sí. ¿Algún problema?


—Yo conozco Europa y son racistas.


—Iré a Madrid. Quiero conocer.


—Te dirán “sudaca”.


—No, no me importa. Quiero conocer la cuna del castellano.


—Yo te podría llevar hasta Iquique, pero, ¿tú no tienes pasaporte?, ¿no es cierto?, ¿lo perdiste?, te lo robaron por marihuanero?


—Sí, lo perdí, perdí todo.


—Toma, aquí tienes un pasaporte nuevo.


— ¿Canadiense?


—Pero, ¡yo no sé hablar inglés…! —grité intempestivamente. Ángel me miró contrariado.


—Obsérvalo con calma.


—“Ciudadano chileno”. Ah… Gracias…


Nos despedimos en Iquique. No quiso que le lustrara los pies…


“¿Eres un ángel o te llamas Ángel…? Camionero raro…”


Arequipa/es/seca/y/los/criollos/son/bellos, /me/dieron/hospedaje/y/alimento/el/sol/es/hugüera
.


En Iquique, la primavera es eterna, es bellísima la ciudad, y las iquiqueñas de piel dorada, altas y siempre en ropas cómodas para la pasión de los cuerpos. Conocí a una morena y me enamoré perdidamente de ella, Celeste es su nombre, ¡Celeste de unos verdísimos ojos indescriptibles!, le agradaba el patinaje, yo lustraba sus patines y le observaba danzar. ¡Celeste!, ¡te amo…!


Tacna, Volcán Tacora, Cañara, Ubinas, Nevado Chachani, Arequipa, Mollendo, Océano Pacífico: estos son los recorridos de la hermandad entre peruanos y yo. Me trataron muy bien. Y ¡ese “ángel” me dio de comer ambrosía! Me alimenté y, en la prisión, me dieron de patadas en Mollendo. Me descubrieron en el tren lustrando zapatos. Preso por un mes. Me dieron duro por ser chileno, me insultaban, me escupían el rostro, “¡Chileno, hijo de puta!”, me gritaban los policías. “Te quitaremos Arica”. Estas cosas escuché pero, quiero olvidar. ¡Qué pena!, ¿no? Amistad es lo que debe de prevalecer entre los pueblos.


Me despedí de Mollendo, regresé a Tacna a pie, lustrando zapatos. Tuve que construirme uno nuevo, ya que con el antiguo, estos policías de Perú, hicieron fogata y quemaron un banderín del Colocolo; club popular de Chile. Yo no sé por qué, ya que a mí no me interesa el fútbol, me interesa el patinaje artístico, estos peruanos son Uanaza
.


El Padre me ha ordenado salvar a un muchacho que habrá de conocer América y Europa lustrando zapatos. Estoy en un camión, ni sé conducir. Hace un calor tórrido, pondré la calefacción, acabo de salir del Terminal, cerca de la comuna de Santiago, tengo que aprender a conducir. Toman mis datos, “Ángel Sepúlveda”, así nuestro Padre me ha inventado un nombre, carné de conducir y pasaporte. Pero, llegaré hasta Iquique. 


Tomo el camión y es gigantesco, llevo productos del sur, de Chiloé.


Me cuesta conducir pero aprendo…


Allá a los lejos, después de horas de conducción; le observo, me detengo, el muchacho no ha comido. Le pregunto el nombre, pero, no responde:


— ¡Francisco! —Le grito—, ¡ven, súbete!

No tiene fuerzas el muchacho para subirse. 


Desciendo del camión y con mis alas le cubro. Le salvo la vida, está por expirar por falta de alimento y por insolación. 


La ambrosía es exquisita pero también le doy un sándwich de pavo con lechuga y tomate; ¡tres sándwich se come el muchacho!, lo llevo hasta Iquique y, en el terminal, me pagan el dinero adeudado, voy a una Iglesia y escucho misa, es domingo, década del noventa, siglo veinte, entrego todo el dinero y desaparezco; En el Paraíso, nuestro Cristo me bendice:


—Buen trabajo, ¿González?


Río de la ocurrencia.


He olvidado mi apellido en la tierra…

En tren viajé, te lo aseguro; escapando sí, de los inspectores, es un viaje hermoso; De noche dormía en los compartimentos, pedía permiso, aprendí un poco de “peruano” para que no me descubrieran que era chileno, ya que nos tienen fobia, qué lamentable, Neruda cantó a Machu Picchu, pero no bastó con Neruda, aún nos tienen rabia por una guerra que hubo en el siglo diecinueve. Guerra que Chile ganó a Perú y a Bolivia; Pero, yo soy lustrador de botas y no soldado; y pronto daré mi tesis en pedagogía y me convertiré en profesor de alguna escuelita rural; o, quizás, de cátedra de patadas y xenofobia peruana; ¡No!, esto lo callaré, sólo te lo cuento a ti, que estás medio “loco” cómo yo. “¿Qué enfermad tienes?” A mí me diagnosticaron esquizofrenia, pero fueron los golpes en Colombia; Allí me apuntaron con metralleta, me querían asesinar; quedé loco, es cierto, pero conocí Madrid, Francia, Berlín y Roma y otras ciudades muy históricas pero que ya no recuerdo sus nombres; no es que haya conocido Francia, sólo estuve en París lustrando botas en el “Barrio Rojo…” No, no, no, es broma… Yo soy casto, me quiero casar con Celeste, pero Celeste es una ilusión; La conocí, es cierto, pero…


—Eres muy silencioso, ¿no?


Arequipa es tremenda, bellísima, tiene estrechos vínculos comerciales con el norte de Bolivia y con los territorios del Oeste de Brasil; Está comunicada también por ferrocarril con el puerto marítimo de Mollendo, en el océano Pacífico, con el que mantiene un intenso comercio de productos como algodón, cereales, arroz y caña de azúcar. La principal industria es el hilado y la fabricación de mantas o frazadas de lana de alpaca. Yo, como era extranjero, no pude encontrar trabajo estable, anduve en el ferrocarril durante años, creo que, ¡mil!, “Estoy enloqueciendo, eso es todo”. 


Yo/soy/espuma/de/mar.


La vitalidad del ferrocarril con sus rieles de tren y su espuma del Pacífico, la vida de los acantilados del norte de Chile y, aquel camionero con alas, “¿qué extraño?”, yo soy tímido y con lustrín viajé intensamente a Mollendo escondido de los peruanos uniformados pero siempre, en el puerto, me atrapaban y me enviaban a la frontera con gastos pagados a patadas. En mi país no hay extranjeros pero en Mollendo hay… olarhu
…


La veracidad de la vida es traumática.


Había en Arequipa unos borrachitos, con ellos conviví. No recuerdo sus nombres, pero eran tres: Nevado Solimana, Nevado Coropuna, Nevado Ampato. Ellos eran ebrios castizos de ojos intensamente azules pero ¡ebrios!


Nevado Solimana: ¡Ey!, ¿eres chileno?, yo estuve alguna vez en Santiago de Chile, no me agrada, demasiados ¡indios!, ¡rotos de mierda!, ¡hijos de puta!, ¡güenos pal’ whisky! Yo era un…


Nevado Solimana piensa. Un metro setenta de altura, ¡sucio!, ¡terco!, ¡obtuso! y mentiroso. Treinta años.


¿De dónde eres? ¿De Recoleta? ¿Lustras zapatos? ¡Lústrame los pies! ¡No rían!, ¡no rían!


La vitalidad de la vida es ¡Arequipa! Yo soy feliz pero soy un ebrio y me agrada. Un vodka; destilado y producido en Rusia en el siglo XIV. De trigo quiero, no de papas… 


Me agrada embriagarme pero no me agradan los chilenos, son un ¡asco…! ¡Beben demasiado!


Todos ríen, menos yo, que soy abstemio.


Deberías embriagarte, ¿cómo te llamas?, ¿tienes nombre?


Pensar: Estoy completamente ¡borracho!, hay un camionero allá a lo lejos pero, ¡con alas!, estoy volviéndome loco, ¡los chilenos invaden el país!, me van a matar por ebrio, oh, no, yo me llamo… José y soy un… ¿paria?, ¡oh!, ¡no!, la “Guerra del Pacífico”, esta vez, la habremos de ganar…


—Yo no bebo; Y no soy indio. Araucanos se llaman en mi país…


— ¡Indios! —dijo el peruano con voz terca y agresiva.


Nevado Coropuna: ¿Cuánto mides, enano…?


Un metro cincuenta y siete y cuarenta y siete años este arequipeño, ex policía, sucio, bizco, “feca” en las calles, despreocupado de su vestir, inmaduro emocionalmente hablando, enamorado de la vida, sin hijos, desempleado, ¡peruano de corazón! 


Yo soy ¡altísimo!, soy puro…


¿Habrá pureza?


¿De dónde eres?


—De Chile.


—Yo soy de Arequipa.


La vida es pronombre entre ebrios: el ferrocarril ¿nos habrá de llevar al Pacífico? Yo tengo nombre pero soy de Recoleta, me agradaría explicarme, pero, estos ebrios no comprenden palabras en castellano, hablan cantadito y muy pronunciado, son “caballeros” entregados a la calles, son ¡explotados del mundo!, pero, ni ellos comprenden a cabalidad esta expresión. La libertad de amar es un lustrín y viajar por América indiana, quiero estudiar psicología después de graduarme.


El camionero conversa con los ebrios. De soslayo, Nevado Ampato, contiene la respiración, este camionero no habla como chileno pero, unas alas bellísimas y un cinturón de plomo con alpaca le dan un aspecto amenazador, las indicaciones del camión son exacta: “Chile”. Es el mismo camionero que, en Atacama, me auxilio, pero que, ahora, en Arequipa, no me auxilia, ni siquiera me observa, me evade; soy un ¿exiliado político?; ¿acaso soy invisible? Soy un ¡extranjero! 


—Peruano…


El camionero se expresa adecuadamente, los ebrios callan.


Nevado Ampato chilla:


— ¡Ganaron la guerra!, ¿y qué?


Todos ríen, excepto el ángel.


Un escalofrío me recorre la mente, estoy exhausto, nada he comido, ni siquiera sandías, ¡no quiero morir!, me desmayo, nadie me auxilia.


Nevado Ampato: ¿Tienes un vinito? Me encantan los chilenos, son todos tan buenos para el copete. Me siento chileno. ¡Ángel!, qué nombre tan bello, dame copete…


Setenta años, ex conductor de tren, de lentes, un ojo, obeso.


Yo conozco los rieles del tren y conozco a Dios pero, soy un ebrio y pronto moriré. ¿Me llevas al Paraíso?


—No soy chileno.


—Yo sé que no tienes patria… ¡Gracias!, gracias por el copete…


Estuve inconsciente, nada recuerdo; A lo lejos, las gentes trabajosamente empeñada en vivir bien. El peruano es trabajador pero hay una explotación tremenda. Viven en la pobreza. Vivir es poco. Hay gentes que laboran doce horas y ganan una miseria. Hay muchísimos indígenas que viven en precarias condiciones. Los abogados son abusivos pero la gente es muy culta y amable, pero, con los chilenos no. Son antichilenos, yo me admiro porque, me agrada Perú.


— ¿Se ha muerto el chilenito…?


—No, está desmayado.


—Dale vodka, el vino es muy caro. ¡Estupendo este camionero!


—Sí —dijo Nevado Solimana.


También estuve en Madrid, en Francia, en Berlín y en Roma.


Arequipa es una ciudad bella y antiquísima…

…Ha llegado la noche, los ebrios recogen desperdicios, no hay comida, una caja de “vino chileno”, nada más. El camionero se ha marchado. Tengo hambre, hay un pan duro, despierto de madrugada, los ebrios duermen, mastico y por fin revivo. He tenido pesadillas, tengo que comer, ¿estoy en Arequipa?, tengo mi lustrín, hay un tomate también por allí, me lo como, y, durmiéndome, pienso en mi madre.

—Francisco —Ángel me habla en sueños…

…

Están dando las noticias, un avión, ¡oh!, qué estruendo, la vida es un fósil. Once de septiembre del 2001. Nueva York, miles de muertos, terrorismo tremendo, ¡horrible realidad!


— ¡Mira! —indico a Uribe.


Un silencio sepulcral hay en el asilo para dementes.


— ¡Mira!, ¡qué horror…!

Un vagón me llevó al Pacífico, quería estar en la costa nuevamente. Me fui pensando. Llevar una vida azarosa es infértil pero, a Chile no podía volver, no tenía dinero. Viajé, eso es todo. Viajar es bueno pero con dinero.


El tren me impresionó, lustré botas y zapatos, pagué mi importe, no me tomaron preso, fui feliz.


Viajar, eso me agrada. Un día desperté en Madrid, y yo no sé cómo. ¿Avión?, ¿barco?, lo ignoro. Me dediqué a lustrar zapatos y, en Roma, recé…


¡Océano Pacífico! Hay una muchacha hermosísima pidiendo limosna, lo recuerdo perfectamente. Yo lustraba, ella mendigaba, bajita, de cabello café como las uvas de nuestro Chile, cabello cortísimo, sonrisa enigmática, labios carnosos, me enamoré instantáneamente, ella también se enamoró de mí pero… Oh, Condesa, cómo te perdí… No recuerdo específicamente, fuimos a un Cerro; En Santiago, en el 2001, éramos vírgenes ambos, yo quería amarle, le obligué a descender por un risco y se derrumbó nuestro amor, durante diez años fuimos novios, casarnos era nuestra meta, pero, oh, Condesa, que será de ti…

Me dediqué a observarla, de buen jeans, de zapatillas, yo andaba con los vagos, no me atreví a hablarle, una peruana bellísima, pensé.


Nevado Ampato: ¿Qué piensas, chileno?, qué tienes los ojos saltones… Esa morocha te ha quitado el habla, ¡dinos!, te has enamorado… Yo también, pero, yo tengo setenta años, es muy bella, podríamos conversar con la morocha, es pequeñita pero sensible, ¿la conoces?


Indica a Nevado Coropuna.


—No, es la típica peruana aristócrata, que, en vacaciones, pide dinero a sus padres para viajar, es limeña, por el color de su piel. ¡Es blanquísima!, es muy guapa… ¡Limeña de mi corazón!, ¡limeña de mi corazón…!


— ¿De vacaciones?, no estamos de vacaciones, es tiempo de estudio —indico con tranquilidad.


Nevado Solimana: Siempre es bueno estar de vacaciones.


Solimana tiene treinta años.


—Es una muchacha muy linda, pero no es limeña, es boliviana… Tendrá unos quince años.


—No, yo creo que trece —indica Nevado Coropuna.


—Sí —musito.


Nevado Ampato: Yo tengo setenta años y he viajado millones de kilómetros en tren, conduciéndolos por supuesto; y nunca había observado belleza tan tremenda. Es una ¡Condesa!, de eso estoy seguro. Es bajita, es cierto, de cabellos cafés, ojitos acaramelados, y tremendo cuerpazo, ¡bailarina!, supongo. Yo he vivido mucho, ella es Condesa española, hay que tratarla como una dama, yo le hablaré, ya que el chilenito se ha enamorado de ella… ¿Hablar? Yo también tuve mujer, pero, le asesinaron los perros… ¡Tuve mujer!, pero, cuando perdí el trabajo, quedé viudo, tengo hijos, por cierto, siete, todos pordioseros, trabajé para El Perú denodadamente pero El Perú me quitó mi cónyuge, mis hijos no pudieron estudiar, ya que en El Perú la segregación es absoluta… Esta niña es Condesa, no es limeña, en Lima sólo viven arribistas y pordioseros… Yo he vivido mucho, ¡observarle!, las gentes le dan limosna y ella agradece, ¡miradle los dietes!, ¡son albos!, es Condesa, así le llamaremos… Yo tuve hijos, pero, sus nombres he olvidado, sólo recuerdo a siete, pero, tuve trece… ¿Sus nombres? ¡Venid a mí, hijos míos…! Yo fui conductor de trenes pero en la cama era un salvaje, claro que, ahora estoy obeso pero era delgadísimo como tú, chileno. Así de bella era mi mujer… Como esta muchacha, que no es peruana, es Condesa Española.


Mollendo: Soy, en esta aurora, un puerto; Y una Condesa chilena vive en mí desde hace cinco meses pidiendo limosna, vive en las calles acorralada por la miseria humana. Las gentes le conocen, ella es danzarina y pide limosna después de su actuar… ¿Qué será de ella?, me pregunto. La vida tiene sus apariencias y esta niña, ¡Mi Condesa!, apenas tienen dieciséis años y su nombre es Mariela Ruiz y es chilena, de Vitacura… ¡Dieciséis años!, y ya vive en las calles… Nació en cuna de oro pero, ha decidido por el “arte”. Es una niña apenas, una adolescente; ¡Es…!


Nuestra Condesa me mira, ¡eso recuerdo!, me miró intensamente, se nos acercó, me tomó de la mano y me esputó:


— ¿Qué haces con peruanos?, ¿eres chileno?, ¿no es verdad?


No tuve temor pero temblé.


—Soy Mariela Ruiz, soy de Vitacura. ¿De dónde eres tú?


—De Recoleta.


—Estoy viajando. ¿Quieres acompañarme?


No pude negarme.


—Necesito compañía, ya me aburrí de Mollendo. Pero, tienes que dejar a estos peruanos, feos y hediondos. ¿Eres un pordiosero?


—No, soy estudiante, estoy viajando también. Lustro zapatos para ganarme la vida. 


— ¡Ven!, ¡marchemos!, ¿quieres ser mi novio?


— ¿Eres muy linda?, ¿no?


— ¿Todavía soy linda?


—Sí, lo eres…


—Necesito un novio, que me cuide, pero soy virgen y me casaré virgen…


—Yo te cuido…


—No, yo quiero un novio.


—Seamos novios entonces…


Mariela besó mis labios, y, en Mollendo fui feliz.


— ¿Por qué estás tan lejos de Vitacura?


—Todos son rubios en mi país.


— ¡Sí!, Vitacura es un país.


—Mi padre es abogado y mi madre matrona. Soy hija única. Me escapé de la casa, eso es todo.


— ¿Qué edad tienes?


—Veintiuno.


— ¿Veintiuno? Tienes como dieciséis.


—Sí, eso tengo, soy de signos cáncer.


—Tengo veinte años.


— ¿Te pregunto por el signo?


—Lo ignoro.


— ¡Cómo!, nadie ignora su signo.


—Es que, yo no creo en esas cosas.


—Bueno, en fin… ¡Dame la mano!, para conocer tu piel… La tienes muy suave… Tienes hermosos labios… Te invito a comer… Yo pago.


Mollendo: ¡Celestial luz de atardecer…! ¡El ferrocarril!, la vida de los novios… Yo soy Mollendo de Chile… ¡Hermandad entre los pueblos…!


Yo estoy contándote esta historia, tú eres un Ünsza
. Mi mida no ha sido estéril, yo he vivido mucho, pero soy casto, he deseado amar con intenso ardor, estuve en Arequipa y, en Mollendo, me enamoré. Recorrí América y desperté en Madrid. Trataré de contar esta historia en diez minutos, ya que te marchas y ni siquiera sé tu nombre. “¿Uribe?”, pero, Uribe es un apellido. “¿Qué enfermedad tienes?, ¿pobreza?, ¡todos somos pobres en este mundo!” Yo desperté en este psiquiátrico, me inyectaron, tengo que alimentarme de sandías, de lo contrario se me hinchan las venas. Voy a estudiar psicología y buscaré trabajo de profesor, eso haré, pero… ¡tengo madre!, ¿qué será de Mariela Ruiz?, mi Condesa…


La vida es sinsabor, la vida tienen sus pleitos, los mendigos de Arequipa ya habrán muerto, porque, todos los mendigos mueren en las calles. Mi Condesa me llevó a una hospedería, dormíamos juntos, pero, con ropa interior, nos tocábamos, es cierto, pero, ella era casta y yo virgen. No consumamos el amor, durante diez años recorrimos Europa y América; pero, aquí, en Santiago culminó todo. Una desolación tremenda nos inundó, ella intentó volver conmigo, fue en mi búsqueda, a mi casa, en Recoleta, pero me negué, ya era un siglo distinto, nos conocíamos perfectamente, pero, ¡Mi Condesa!, por muy bella, estaba trastornada. ¡Mi Condesa!, ¡Mi Mariela Ruiz!


Mollendo: En una hospedería, no consumaron el amor pero, en novios se convirtieron… ¡Novios! Habría casorio…


Los vagabundos me abandonaron y a Arequipa regresaron. 


Los vagabundo son infectos, la política del Perú es infecta.


¡Mollendo soy yo!


¿Qué es lo que sucede?, estoy poniéndome triste… La muchacha se desnuda, Francisco se desnuda… ¿Tendrán “sexo”?, la muchacha se retiene y exclama:


“—Yo soy virgen, sólo somos novios…


El muchacho arde. Duermen abrazados. Hay una ducha, al despertar, se bañaran por turno, ropa limpia, zapatillas de danzarina, lustrín de bota, una sola carne, una sola identidad.


— ¿Me amas?


—Sí.


—No me llames Condesa, Soy Mariela Ruiz…”


De Mollendo, los enamorados, buscaron refugio con los pescadores. Los chilenos son refugiados políticos, sin embargo son discriminados como extranjeros que son. Yo soy Mollendo y no me agrada el racismo… Nuestra Condesa es bella y Francisco es puro. Hay peruanos Condes pero viven en Lima. En Mollendo, sólo hay pescadores y gentes que viajan en tren. Me marcho, tengo que aprender inglés…

…

—Yo me llames Condesa…


Mariela Ruiz era tozuda, de la aristocracia chilena. No me motejaba, se enamoró de mí pero tenía sus valores cristianos.


—No me toques, lávate las manos…


Estas disquisiciones me volvieron loco. Pero en Colombia fue lo peor. A ella no la tocaron porque, era mujer, a mí me masacraron a culatazos de metralleta. Casi me asesinan. Tuve visiones. Vi ángeles y a Cristo. Vi a mi Condesa penetrada por mí. Pero ¡ilusiones!, nada más. Soy casto y ella aún más casta.


No hablaré, ya que hablar no es de hombres.


¡Mariela!, mi Condesa…


—Lávate las manos, que quiero que nos besemos. ¿Quieres lamer todo mi cuerpo?, absolutamente todo; primero júrame que eres puro; y virgen…


—Juro por Dios…


Los besos entre novios son sagrados, la belleza de los besos, el dilema de la ¿virginidad?, el dilema de la ¿paternidad? Nuestra Condesa es litigante pero ansiosa. Nos besamos en desnudez pero el “acto” amoroso, que tanto deseo, no es tal. Nunca habré de amarle en la totalidad del ser. ¡Mi Condesa!, cómo no amarle… Allí, en la pieza minúscula, entregados al amor y cocinando arroz en una cocina para “mochileros” que mi Condesa había comprado en Vitacura de nuestro Chile natal. La besé indecorosamente, absolutamente todo, hasta el pubis, pero, ¡callaré!, no te contaré estas cosas a ti, ya que, ¡el recuerdo!, es sagrado.


En Mollendo fue… en una hospedería… para pobres… 


Condesa: ¡Ay de mí!, qué agrado, eres mi primer novio, quiero sentir tu “esperma” en mis manos, quiero ser virgen hasta el matrimonio. ¡No me toques!, detente, no quiero, habremos de conocer América y Europa, culminaré mis estudios de secundaria, quiero convertirme en bailarina y tú serás psicólogo y profesor primario. Viviremos en Perú, me agrada los Incas.


Mollendo: En Perú ya no hay Incas, no hay dignidad, el pueblo sufre la opresión del “blanco…”


Yo estoy besando apasionadamente el pezón de Mariela Ruiz y, de su besar, hay nostalgia, ¡dieciséis años!, una adolescente sensual y cazadora de hombres. Tiene sus secretos que jamás sabré en estado de persona pero que en paranoia transcribiré. ¡Callar!, ¡cerrar la boca!, ¡A callar se ha dicho…! Mi Mariela Ruiz en una pieza de hospedería embebiéndonos de sol.


—Es mi primera vez y ya me has seducido. Lo has hecho muy bien.


— ¿Quieres que te penetre?


—No, nunca lo hagas… ¡Se quema el arroz…! ¡Se quema!


— ¡No te preocupes!, no se ha quemado aún mi Condesa.


Yo te cuento estas cosas mi gavilán/de/la/nostalgia/en/edredón/compulsivo/de/la/vida/sibarita. Yo he vivido mucho pero a mi Condesa nunca pude preñar. ¡Necesito hijos, tengo treinta años y estoy en este manicomio encerrado de por vida!

— ¿Qué edad tienes tú?


No hay respuestas, ya que estamos con chalecos antibalas y la soldadesca en Colombia asesina campesinos. ¡Santiago de Chile!, ¡dos mil uno!, ¡once de septiembre!, “¿por qué te marchar…? ¿A un funeral…? Mis condolencias”.


Tna
 para tus hijos…


Mollendo: ¡El “sexo” es divertido lamiéndose el cuerpo al ritmo del dios sol!, ¡el “sexo” es comunión de almas y nuestra Condesa aprende rápidamente!, se divierte pero no es penetrada, ¡oh!, frustración para Francisco. ¡Condena!, amad el “sexo oral” por América… A Mariela Ruiz le duele la espina dorsal, ella está de pie en la pieza que subarriendan a un pordiosero ciego; nuestra Condesa está desnuda pero de pie, insisto; y Francisco arrodillado lame el “clítoris”; los orgasmos de Mariela Ruiz son extraordinarios. La Condesa se duerme y Francisco hierve de sangre, no ha consumado el amor, todavía es virgen, excepto su lengua. ¡”Sexo” para los adolescentes!, ¡”sexo” en comunión!


Mariela duerme en desnudez, nunca había olido hembra y nunca habré de oler. ¡Ella!, sólo ella… Hoy es once de septiembre del dos mil uno, dos aviones tripulados por asesinos rompen la continuidad del tiempo, Alfredo Vera se destapa los sesos con una pistola en la Parque Matucana, una mochila, un yogurt, una leche descremada, habremos de ignorar por siempre sí, nuestro suicida supo de los criminales atentados terroristas protagonizados por seguidores de Mahoma; ¡No sabemos absolutamente nada!, ya que, Uribe está loco y es mi compañero de celda en el manicomio.


— ¿Quién eres…?


— ¡Alfredo!, ¡vive…!


Me desperté contemplando a la muchacha más hermosa del mundo, bellísimas curvas, “senos” de amapola, “caderas” de tigresa; de Vitacura es mi novia, espero que en este amanecer logre perder la virginidad… Nunca habré de perderla… Una danzarina de honestidad se mantiene pura hasta el altar… ¡Ella es de clase acomodada y, en Vitacura, se habrá de casar cuando, a Chile, volvamos en diez años más…!


¡Chile!, país de cántaros azules…

Me desperté temblando, había soñado con Dios.


—¿Qué sucede, Francisco?, me has amado, me has tocado y la luna, ¿la luna?, ¡está lloviendo!, ¿en qué mes estamos?, ¿septiembre?, ¿día?, ¿doce?, ah, ¿no?, ¿once?, ¿once de septiembre?, qué fea fecha, yo recuerdo que…


Las bombas en el Palacio Presidencial… Esto lo veíamos por televisión, todos los once de septiembre… Yo no tengo partido político pero, me agrada la gente de izquierda, yo amo la danza y mis padres son de centro o ¿de derecha?, lo ignoro, me escapé de casa y, en Santiago de Chile, ahora, se está recordando el bombardeo al Palacio de la Moneda en donde murió Allende… ¡Once de septiembre del…!

¿En qué década estamos, Francisco?, he tenido un sueño hermoso, soñé que me casaba de blanco y virgen… ¡Eres un goloso!, me has besado todo el cuerpo, eres un…


—¿Qué edad tienes realmente? —pregunto yo— ¿Unos veinte?


—Dieciséis, eso tengo.


La realidad es invasiva, yo no me atormento, ahora que estoy encerrado en estas celdas para “loco” pero, allá en Mollendo fui feliz.


“—Te voy a describir a mi Condesa… Sensible al arte, danzarina, rostro redondo como una estatua y bella de cuerpo, ojos cafés, yo le amé con intensidad, nuestro noviazgo duró diez años pero, nunca hubo, ¡tú!, ¡tú ya sabes!, fue un amor de diez años puro… sin “sexo…”


—¿”Sexo…”? Yo he tenido novias pero, ahora me marcho a mi casa… No quiero hablar con este “loco” que me cuenta historias extrañas, estoy paralizado escuchando pero sólo han pasado unos segundo, está con camisa de fuerza, yo estoy marchándome, no estaré con este “loco”, más de tres segundos… ¿Qué nombre tendrá…? ¡Ha muerto Alfredo y estoy aterrado…!”

La Condesa me desnudó ya que yo dormí con calzoncillos. No quiero contar, quiero mantener en secreto lo que, entre ambos sucedió pero fue mi primera vez.


La intensidad, la versatilidad de sus manos, la agonía del ser, el simbolismo del amar, el atardecer y el amanecer, la alegría de los dedos femeninos, el éxtasis de Dios, la sabiduría del anochecer, las estrellas que no titilan y el ámbar de Cristo, la sutileza del contorno femenino, la veracidad del istmo religioso y la caducidad de Perú, ¡tantas cosas!, ¡tantos sentimientos!, ¡dos horas en estado de shock! Un impulso instantáneo y el fervor de los pueblos.


—Es mi primera vez —dijo Mariela Ruiz—, jamás había sentido esto, huele rico… ¿Qué es…?


Yo no tuve palabras para expresar todo el dolor del mundo.


—¡”Semen…”!


Mariela lloró de emoción.


No hubo palabras entre ambos, hubo silencio.


Mollendo: Nuestra Condesa es silente de pensamiento; sin embargo, es tigresa, es cazadora… Cómo explicarlo… No ha tenido novio… Francisco es su primer hombre; pero, “penetración” no ha habido; se mantiene virgen pero ya sabe lo que es el amor.


¡Chilenita!, en mi vientre, en Mollendo…

—Eres duro…


—Es que, soy casto —dije.


—Eres muy hermoso, ¿te quieres casar conmigo?


—Sí —dije automáticamente.


—Cuando tenga treinta, quiero convertirme en bailarina profesional.


—¿Quieres estudiar en la universidad?


—Sí, pero mis padres me lo prohíben, quieren que estudie abogacía, me agradan las leyes pero no estudiar, me agrada besar tus labios y danzar para ti. ¿Quieres que dancemos…?


—La habitación es muy pequeña.


—No importa, nos abrazamos, así cómo estamos, desnudos.


—¡Bueno!, ¡bueno…!


Bailar fue bello, bailar entre las paredes de una habitación saturada de recuerdos, de signos de otros viajeros, de extranjeros y de peruanos en búsqueda de “comida”.


Mi Condena me dio un beso en el cuello, el aroma de su saliva me sobreexcito; pero siempre me impidió lo que más he deseado en la vida: “la cópula”. Estoy ahora en este once de septiembre del 2001 conversando con un interno que, marchándose, se ha detenido por un instante. Ni siquiera sé quién es y estoy contándole la historia. “¿Uribe?”; Me agrada conversar.


—¿Me amas? —Mariela Ruiz habla con sinceridad.


—Yo estoy en éxtasis escuchando tus palabras.


Vivo desde ayer pensando en el mañana de tu amor.


Yo deseo amar en intensidad pero, no te atreves…


No quiero ser padre aún pero quiero amar.


Yo te amo intensamente, a pesar de las heridas…


Amar significa entregarse y danzar.


Amar es para mí tu espectro de luz…


¡Eres dulzura!, ¡eres femenina!, ¡eres fulgor!


¡Mariela!, ¿te quieres casar conmigo…?

—Sí, quiero…


Yo era Tazanüenia
 en cada maravilla de besar los “senos” de Mariela, era perfecta nuestra unión; Sin embargo, el defecto de la no penetración fue colmando mi espíritu de irrealidad, de pronto observé ángeles, miles de ángeles por doquier. Ángeles obreros, ángeles conductores de tren, ángeles custodios. Observaba la realidad y me deslizaba entre las apariencias de una Condesa de Vitacura. ¡Ella!, menuda, danzarina, pidiendo limosna en las esquinas de Mollendo.


Vivir es traumático, tengo tres segundo para contar ¡mi historia!; pero, yo estoy absorto contemplando a ¿Uribe? ¡Me mira y calla!


Saüenar
 de funhazeha
 y güewza
 en nuestra amistad. Yo no desmayaba, acarreaba con mi lustrín y, en el puerto, con los barcos en barlovento, lustraba las botas de los pescadores artesanales.


—Chilenito —me llamaban—, y me daban un obsequio, un pescado, dos pescados, tres pescados. En una cocinería cercana, los freíamos y felices éramos. Mi Condesa ganaba dinero para el alquiler y yo ganaba sustento para nuestros estómagos. Los padres de Mariela Ruiz le buscaban intensamente pero por Chile. ¿Secuestro?, ¿asesinato? Le buscaron por diez años hasta que le hallaron. Nada sé de ella, no hubo éxtasis para mí, pudo darme hijos pero, yo estoy “loco”, yo no sé lo que tengo, recuerdo que en Colombia los militares me secuestraron y a Mariela intentaron violar, tuvimos suerte, dos ángeles vestidos de túnica cegaron a un destacamento de militares, los ángeles nos observaron y, murmurando, nos dieron cátedra de realismo histórico religioso:


—Id por el mundo, y contad vuestra historia…


La temperatura corporal aumenta en la medida de que ¡mi Mariela! se desviste, en “bragas” y pollera, yo en ropa interior, le beso el cuello, ella me besa las mejillas, me trepo, pero no consumamos el “sexo”, nos invertimos y nos besamos pero, yo no acabo en ella, ya que, este modo de “sexo” es impropio para la mujer. Tengo que avisar, mi Condesa es una “dama”.


—Ya…


Ella pone su manito izquierda, cubriendo su rostro y con su manito derecha culmina mi querencia. Ella en mí sí puede y yo lo deseo, pero yo soy casto, ya que, de penetrar, aún no he podido, Mariela Ruiz desea llegar virgen al matrimonio. Estudió en colegio de monjas y particular de alto costo y de alto rendimiento.


No quiero preguntar nada, “¿hasta qué curso de secundaria habrá llegado?” Me admiro de mi corazón que, bombeando súbitamente, es hilarante, deseo conversar con Mariela, pero mi Condesa duerme perfectamente. Yo me admiro, ¡duerme!, en una pieza minúscula con un colchón destartalado y sábanas que nosotros mismos lavamos y una frazada. Dormir es perfecto, dormir es continuidad del pensamiento, dormir no me confunde, dormir es ritual de bienestar de todos los sentidos, dormir pero, ¡yo no puedo dormir!, estoy excitadísimo, me cubro con las sábanas y, descendiendo por el cuerpo de mi Condesa, hurgo allí hasta que, durmiendo, no puede no culminar en orgasmos extraordinarios, cuatro de la madrugada, tengo deseos de estudiar pero no tengo libros, tendré que levantarme temprano y lustras zapatos en el puerto de Mollendo.


Mariela no ha despertado. Su instinto es atroz.


Estoy delirando y, ¡tengo un sueño!, ¿qué es lo que sucede? ¡Un ángel!, que será encarcelado, ¡un ángel que me succiona el pubis!, ¡un ángel que enloquece!, y, como un esquizofrénico, cree que alimentándose, sus venas se habrán de hinchar; Sólo se alimenta de sandías…


¡Estoy soñando!, ¡estoy soñando…!


La vida es ardua en la “sexualidad”, yo tuve problemas psiquiátricos y mi siquiatra abusó de mí; me obligó a practicarle “sexo oral”, estoy turbada, pero esto, ¡esto que estoy soñando!, es un secreto, nadie habrá de saberlo…


Estoy enamorada de Francisco, pero… ¡quiero casarme de blanco!


De pronto una nube me impresiona, me excito y exclamo: “¡Viva Dios…!”


Mollendo: Yo tengo importancia, el Callao es capital marina, yo exporto productos andinos de la región; del lago Titicaca llegan muchas artesanías y bolivianos queridos, ¡hermanos!, ¡hermanos en odiosidad a Chile!, “Todos somos hermanos”, digo yo, pero yo soy Mollendo. Lana de alpaca, arroz, algodón y cereales, manufacturas, harina, aceite de pescado, cuero y textiles. También lustrabotas y danzarinas aristócratas… Yo vivo feliz, estoy en conversaciones con Arequipa… ¿Aló?


Arequipa: ¡Mollendo!, decidme…


Mollendo: Hay un chileno que lustra botas y una Condesa de Vitacura, vos podéis darle cobijo ¿si desean marchar con vos?


Arequipa: ¿Marchar?, ¿vendrán caminando?


Mollendo: Yo creo que en tren.


Arequipa: Sabed que, aquí, a los chilenos les odian pero… yo acepto, les daré cobijo.


Mollendo: Gracias…


Arequipa fue destruido en 1868 por un devastador terremoto. 


—Yo nacía en 1968. Y me llamo Uribe.


Arequipa contiene la respiración y calla.


Mariela Ruiz es bellísima, es martes y hemos vivido ya varios meses en Mollendo, la vida es peligrosa en tierra extranjera, vivir es peligroso, casi siempre Mariela danza y después yo lustro y cuando voy al muelle, Mariela me acompaña, de cuando en cuando, hacemos lo contrario. Ella danza en una esquina y yo voy por pescados. Tenemos que hacerlo, buscábamos alimentos y sustento para nuestras vidas, ya que ambos éramos jóvenes pero, Mariela, una adolescente. Esta en serios problemas. Éramos extranjeros en un país que odia a los chilenos.


No tuvimos mayores problemas; En Mollendo conocí el amor.

…

—Condesa —Mollendo habla, piel blanquecina, Mollendo es un sueño.


—¿Me hablas, Francisco?


—No.


Yo me exacerbo pensando en mis ¿”genitales”?, ¿en la danza?, ¿en mis padres? Revivido mucho, ahora tengo novio, pero dudo, no quiero ¡”sexo”!, en plenitud, sólo caricias.


Yo…


—Condesa…


Mariela interviene.


—Mi apellido es Ruiz y me llamo Mariela. ¿Ya no me recuerdas?, llevamos meses viviendo junto, vamos a cumplir un año.


Mariela era tozuda, ella no contemplaba el tiempo, menos yo, que estudié pedagogía. La vida era terquedad, la vida era no consumir en una época de sobre consumo, la vida era destituirnos al tiempo que, Mariela, me contemplaba con aquellos maravillosos ojillos de aristócrata chilena viviendo de la danza en un puerto de Mollendo. Yo desconozco el gentilicio, para mí eran peruanos que yo lustraba sus botas y sus raídos zapatos, la vida era continuidad pero, ¿meses?, eso sí que era equívoco, sólo llevábamos días.


Mariela gesticula, Ruiz es un apellido importante en España, Mariela curva su pequeña nariz, contiene la respiración, sus pulmones de danzarina y la fuerza que exhalan, es de una mujer tozuda, Mariela ya no es casta pero es virgen, ¿qué contradicción?, ¿no?


¡Le amo…!


—Para mí eres una Condesa —mi boca esputó con lentitud de babosa la palabra “Condesa”.


—¡No soy Condesa!, ¡soy chilena!


La besé intensamente en la cabellera.


—¡No me beses!, ¡no me beses!


Estaba aturdido.


—¿Me amas?


—Sí, te amo, pero no me llames Condesa, ¿de acuerdo?


Me rehúse y continué motejándola.


Yo soy río de amor en éxtasis y en cada boca del mar: la penumbra del amor es recordar en estos tres instantes de segundo a Mariela Ruiz en el esplendor de la luna, en la intrascendencia de lo telúrico de Mollendo y sus contornos marinos del Pacífico. Yo era un anüaén
 y me sofocaba esta manera de perpetrar crímenes en su interioridad feminidad, yo le amaba y le desnudaba pero nunca (lo juro), nunca me permitió la penetración.


Yo era un lustrabotas y feliz era, pero, mi profesión aún no concluía, me habría de convertir en profesor de primaria, poco me faltaba. 


En Mollendo, conocí el amor de pareja, yo era delgadísimo y vivía de las monedas que la gente de Mollendo me daba por lustrar zapatos. Poco. Pero, al fin y al cabo, dinero para comer. Dinero para pagar el alquiler. Ya no podía dormir en la calle, tenía novia.


Mi Condesa era tozuda; sin embargo: yo le amaba, yo le imploraba satisfacción de manera adecuada en la devastación de las flores. Qué hermoso poema, “¿no te parece?”


—Mariela, hoy es nuestro aniversario, llevamos un día de noviazgo, ¿qué deseas de obsequio?, te podría dar un anillo, también un crucifijo, yo no soy muy religioso pero, creo en los ángeles, un camionero me trajo hasta…


—¿No eres religioso? —me interrumpió Mariela.


—No.


—Yo tampoco.


—Yo soy de izquierda.


—Yo también.


La veracidad del tiempo es hundirnos en la veracidad del cosmos, yo no creo en Dios pero; “Tú brillas de manera inusitada; ¿Eres un ángel?”


La vastedad del tiempo es científica, quiero continuar mis estudios. 


Mariela hablaba con sencillez pero, de rostro y de cuerpo, una aristócrata chilena, a los lejos se le notaba. Yo, un “roto” del barrio de Recoleta, pero, de la periferia, de la pobreza. 


Continuando con el monólogo:


—¿Es nuestra primera noche?, ¿no? —dijo Mariela— Yo soy virgen, no sé, tú me agradaste al instante, algo raro tienes, ¿eres chileno?, ¿no es cierto?, ¿yo te amo intensamente?, pero, yo no te seré fiel… ¡No!, ¡no!, estoy bromeando, tranquilo, te seré absolutamente fiel, pero, ¡tranquilo!, es mi primera noche con un hombre; puedes besarme, puedes tocarme, pero no puedes intimar, no quiero quedar embarazada… ¿Quieres casarte conmigo? Cuando volvamos a Chile, hablaremos con mi padre. Quiero viajar pero, ¡nada de ¡”sexo”!, sólo caricias, ¿de acuerdo?, yo te estimo… ¡no!, ¡no!, qué estoy hablando, yo te amo intensamente; y ahora estoy desnuda, y anoche… ¡anoche dejé que me besarás, intenté resistir, pero eres demasiado sexy, no eres bello, algo de ti, qué sé yo, apenas tengo edad para sacar dinero de un banco, sólo sé que te amo y que quiero casarme casta, yo no sé si soy casta, pero, tu “cosita” no entrará en mi “cosita”, ¿te parece? Yo estoy tranquila, si tienes ganas, te acaricio, pero el cabello, estoy avergonzada, es mi primera madrugada…


—No es de madrugada, es de mañana —intervengo.


—Un día es poco, ¿no?


—Sí —digo—, pero el tiempo no existe, yo también era casto, yo te lo dije, tú eres extraordinariamente bella, y tus padres no me aceptarán, ¿son profesionales?


—Mi padre es abogado y gana mucho dinero y mi madre es matrona, tiene su propia…


—¿Abogado? —intervengo.


—Sí… ¡Pienso lo mismo!, tenemos que vivir la vida a concho, no me permitirán casarme con un profesor de primaria, pero, ¿no has terminado?

—No, todavía no.


—Tienes que terminar para que me pagues los estudios de danza moderna, quiero ser profesora de danza, me agradan los niños pero no quedar embarazada, soy muy joven.


—No te aflijas, yo no intento violarte.


—¿No lo harás?


—No.


—Entonces puedes besarme.


—¿Cuándo?


—Ahora. ¿No quieres?


—Sí, sí quiero.


La extensión de la carne es luz.


Tocan a la puerta. Mollendo se presenta en persona.


—Estamos ocupados —murmuró Mariela, frustrada porque el “acto” no había concluido.


—Soy Mollendo, les vengo a advertir, habrá redada, tienen que escapar.


—¿Adónde?


—A Arequipa, pero a pie…

Caminando

Hay que escapar, nuestras cosas en una mochila comprada en Vitacura y mi lustrín, sin pagar la cuenta y sin bañarnos, es aterrador, los peruanos son racistas pero no su gente que apoya el arte de una danzarina aristócrata nacida en Vitacura, los chilenos son racista, no odian a los peruanos, les mantienen trabajos indecorosos para que no ingresen en nuestro territorio, bombas antipersonales, soldados que asesinan; En Perú hay terremotos siderales y su cultura es bellísima pero su política corrupta. 


Hay que escapar, vulnerar las barricadas de los policías de emigración, hemos perdido la noción del tiempo, hoy es nuestro noveno mes, es un parto, ¡escapar!, ¡marcharnos!, son conversaciones de adolescente, yo no soy adolescente, estamos en el dos mil uno, en septiembre, un once, hay barricadas en Santiago de Chile y en Nueva York la destrucción es total. Hay un individuo que me mira, no está en camisa de fuerza ya, estuvo durmiendo durante semanas, no le han dado de alta, quiero saber su nombre pero no habla, sólo indica su apellido: “Uribe”, son tres segundo, en que yo narrado mi vida de diez años en el extranjero. Yo era sano pero en Colombia comprendí que, la fragilidad del cerebro es tremenda. Me golpearon duro, me mutilaron la razón, logré estabilizarme, pero, en Chile, en casa de mi madre, sin Mariela Ruiz, enloquecí. Ella ahora, ¡yo no sé!, ¡ella!, habrá dromedado su vida y habrá pedido perdón a sus ricachones padres, culminará la secundaria en la noche y de madrugada dormirá pensando en Madrid. Eso creo yo, que aún me ama después de una década de vidas reunidas. Estoy sufriendo, hay dos aviones qué estallan, estoy observando la televisión, Uribe llora desconsoladamente, tiene un teléfono celular en sus manos:


—Alfredo se ha quietado la vida en el Parque Matucana.


Uribe llora, Uribe está desconsolado.


Mollendo es un personaje, un ebrio. Nos permitió vivir nueve meses de la pesca y de la danza. Le describiré. De bue jeans, camisa café anaranjado, altísimo, delgado, lamentablemente bipolar, la verdad es que no es ebrio, es enfermo mental, de un escobazo mató a su madre, su padre era rumano, pero es nacido en Mollendo, pero su nombre no es Mollendo, su apellido es…


Arequipa: ¡Vengan a mí!, caminando por la sequedad, beban agua, diviértanse, duerman al descampado… ¡Mollendo!, has matado a tu madre pero eres sano de mente… ¡Mollendo!, te reconstruyes a ti mismo en un despertar de bienestar en el que, la “locura” es nuestro desastre como países aislados los unos de los otros… Hay que vivir en comunidad, fortalecer los lazos comerciales y amarnos en la vastedad de la veracidad de las culturas autóctonas. ¡Incas!, ¡mapuches!, ¡peruanos!, ¡chilenos!, hermanos todos…


Esta es mi decisión: ¡venid…!


Primera Semana: Nos quitábamos la ropa y al descampado…


Segunda Semana: Hambre de carne y de arroz.


Tercera Semana: La plenitud “sexual” y sed de vino.


Quinta Semana: Sangramiento de las venas.


Sexta Semana: Un ángel nos observa.


Séptima Semana: Hemos llegado a destino.


Arequipa y su Iglesia, que, de una belleza estremecedora, estilo arquitectónico arequipeño, barroco, triunfante absoluta del siglo XVIII. Con estructuras macizas profundamente decoradas, yo estoy observando, y estoy atónito. Decoraciones florales y geométricas, combinándose; también hay un claustro de las mismas características. Nos dedicamos a mendigar, yo a lustrar zapatos y Mariela a danzar. Pudimos sobrevivir, hallamos un asilo, pagando el mínimo, una cama diminuta en donde dormir y en donde conocernos animalmente. Yo amo a Mariela todavía, hoy, once de septiembre del dos mil uno, ¡le amo!, pero, ¿y ella?, ¿me amará…? Unas campanas tremendas en la Iglesia de una vastedad como si Dios realmente existieran y los ángeles nos brindaran apoyo emocional. ¡Dos campanas!, ¡dos columnas de color piedra! Bella Iglesia de nuestra Compañía de Jesús.


Un olor a piedra hay en los ojos de Mariela.


—¿Me amas? —la pregunta es bastante sorpresiva.


—No puedo responder ahora, hay que buscar alojamiento.


—¿Me amas?, ¡dime!, te pregunto.


—Con todo mi espíritu.


—Entonces, ¿crees en Dios?


—No.


—Yo de niña sí creía.


—Yo también.


Era tan bello amar, era sencillamente cauteloso en el aspecto de los sentidos. Yo amaba pero no a Dios, ya que le desconocía. 


¡Mi Condesa era nauaza
!


La solidez de las emociones se vinculaba con el existir, con la cotidianidad, con la sensatez de la formas que, no comulgan con Dios, pero que, en todo sentido, le pertenecen a Dios. Yo era ateo pero mi ateísmo procedía de mi… juwaüaén
…


La firmeza de mis pensamientos era singular, en mi mente no había abismos, habías sensorialidad: Mariela era demasiado hermosa, y, de su belleza, el mundo no culminaba, el mundo era su danza. Yo le estimaba y le profesaba amor en idolatría. Confieso haberme enamorado perdidamente, confieso que, en Arequipa nos trataron muy mal, la gente no, pero los policías, sí. Nos detuvieron. Estuvimos en la cárcel. Ella nunca quiso contar la experiencia, pero, fue traumática. Yo… yo podría contar pero, tengo que lustrar zapatos en Arequipa; la de los terremotos siderales.


—“¿Uribe?


El hombre no responde a mis súplicas…”


Estuve encarcelado, llegaron al albergue, nos encerramos, tomé un palo de béisbol y lo encajé en una cama camarote pero no en el hierro sino en el colchón, mucho pánico, mucha fuerza, los policías no pudieron conmigo pero Mariela lloró intensamente, abría la puerta y a patadas fui arrastrado hasta un carro policial. Me llevaron un hospital, tocaron mi vientre, yo creo que eran palpaciones por supuestas drogas ilícitas, más tarde me llevaron a una celda y estuve delirando con el terror, no dormí en toda la noche. 


Me llevaron a un centro de detención. Preguntaron sobre internación de cocaína. 


—¡Son culpables! —indicó un abogado.


Mariela temblaba de ira.


—¡Son culpables!


El juez se apiadó y nos dio la libertad.


—Podrán continuar trabajando pero no en Arequipa.


Nos marchamos del Perú, tristes…
Boca de Ocre

Eirunepé: Muy cercar estuvo Mariela y Francisco. Soy un río…


Bañarse, el calor es sofocante, compramos un boleto de tren y durante meses caminamos hasta cruzar la frontera y llegar hasta Brasil. Las gentes cambian, literalmente, otro idioma, otra cultura. Me sentí tranquilo; Y Mariela, como permitiendo la “sexualidad”; de este modo, me sentí.


—Llevamos mucho tiempo junto, ya no tenemos zapatos, tenemos que comprar. Unas zapatillas, supongo; comer raíces es bueno, ya no eres Condesa, eres mi cónyuge, ¿Cuándo nos casaremos por la Iglesia?, estoy creyendo ahora en Dios; Si me aceptas, yo seré tuyo, absolutamente tuyo. La vida tiene sus matices, yo busco amar con intensidad, busco escanciar el vino que hay en mi alma y busco la sabiduría del Amazonas, caminaremos hasta Colombia y viviremos en América la vida de la antigüedad, ¡vivir!, en toda la sabiduría del existir; yo deseo vivir, deseo paz, deseo fortaleza. Yo estoy conversando contigo; sin embargo tu…


—Dime —intervino Mariela.


—Yo quiero casarme contigo.


—Casémonos ahora mismo pero, no quiero consumar el “amor…”, hasta estar en Santiago de Chile; Y que mis padres nos respeten. ¿Te parece…?


He pensado tanto y hay tanta sabiduría en mí. Yo vivo la vida de manera totalitaria, yo deseo “sensorialidad” absoluta; ¡el “himen” intacto!, yo deseo perpetrar “amor” y que este amor conlleve a no tener hijos; podemos protegernos, hay variadas maneras; inusitadas maneras. Podríamos beber licor prehispánico para evitar el embarazo o tomar pastillas anticonceptivas; tengo un poco de dinero; ir al médico; Andamos con una mochila y en Arequipa yo junté dinero y compramos una carpa; estamos en Brasil y en Brasil quiero consumar el amor; ¡Sí!; Brasil, siempre quise amar en Amazonía… ¡Yo amo!, ¡yo amo…!

—En Amazonía, la vida es distinta.


—¿Sabes algo de la Amazonía…?


—No podremos lustrar zapatos.


—¿Quieres casarte conmigo? —preguntó Mariela.


—Sí.


—¡Ven!, ¡sácate la ropa! Y casémonos…


Estuvimos acariciándonos durante toda la noche.


—He amado, sin embargo —mi vida fue cruenta— yo, yo estoy en ti, desearía amar intensamente pero Mollendo me duele, nos maltrataron las autoridades pero la gente actuó bien, yo lustraba zapatos y tú danzabas, vivíamos bien pero, en Arequipa nos apresaron y nos expulsaron del Perú, ¿no hay amistad entre los pueblos acaso? La vida continúa, la vida es versátil, la vida es simbolismo, la vida eres tú.


Mariela curvaba la expresión: su nariz respingada, de intensa mirada, bajo una lluvia tropical. La voz de Ruiz era de “paisana” de Vitacura y su aspecto de aristócrata chilena. La continuidad de sus pensamientos era inverosímil para mí, descubrir el sentido del cosmos era contemplar a Mariela en un monólogo de áspera pasión:


—Yo estoy agradecida de tus palabras, estoy satisfecha de tus emociones, tú también eres mi vida, pero, hay que esperar, estamos desnudos, pero hay que esperar, no tener miedo de amarnos pero, el “sexo” como adultos debe de esperar, casarnos primero por la Iglesia, quiero que mis padres te conozcan, ¡casarnos!, quiero casarme por el civil y convertirme en la mujer de Francisco. Yo seré feliz, ¿serás tú feliz?


—Sí —dije, emocionado.


Me concentré en la lluvia, el calor era sofocante.


—Yo, yo, yo estoy dispuesto a esperar hasta que regresemos a Chile…


—¿Esperarás por mí? —intervino Mariela.


—Por supuesto. Esperar para un “lustrabotas” es esencial.


Mariela besó mis mejillas y, durmiéndose, fue feliz.


Tuve que cerrar los ojos, la lluvia no cesaba, la lluvia duró semanas. En la carpa, nos acurrucamos, había arroz y le cocinamos con sardinas en tarro, estábamos bien aprovisionados; En la Amazonía, no se inundan las carpas, estábamos a resguardo de inundaciones, mucho árbol, ¡selvas inextricables! No habíamos llegado al corazón del Amazonas, el contacto con los “salvajes” era estupendo, muy “civilizados”. ¿Salvajes?, ah, yo no comprendo al hombre blanco. En Amazonía hallé amor.


La virtud de amar es simbólica: la lluvia nos despertó. Pudimos comprender que, nuestra carpa, era nuestra salvación. Vivir en carpa y no hacinados, la carpa era espaciosa, dormíamos acurrucados, con sacos de dormir, “mochileros” en busca del nuestro destino. Vivir en armonía con la naturaleza, vivir esmeradamente. La lluvia era tan cálida, que, una idea loquísima me impresionó en cerebro, hablé:


—Salgamos desnudos y mojémonos.


—Desnudos no, pero en ropa interior sí.


La vida tiene su carencia, y su afán. Yo, en desnudez, en Brasil, Mariela, en sostén y “cuadros”, cantando la Canción Nacional de Chile, perdidos en la lejanía, besándonos bajo la lluvia. Mariela me amó intensamente, danzó para mí. Inventó un baile y le tituló: “Francisco”. Esta coreografía fue danzada en Madrid, en Francia, en Berlín y en Roma. “¡Francisco!”


Yo vivía la plenitud del éxtasis, vivía el esplendor de los elementos, vivía en sintonía con el mar; ¡Vivir para mí fue hermoso!, intentaré describir la danza:


Mariela gira en tres instantes de segundo, la sensación es de abismo, ¿caerá?, un giro en el aire, tres movimientos del tobillo izquierdo. De “caderas” permanentes, movilizándose a izquierda, en suavidad. Las manos sobre su nuca, con el vientre seductor, tres minutos de danza, para culminar en un alarido:


—¡Francisco…!


Recibíamos limosnas en Madrid y ofensas también:


—¡Malditos “sudacas”!, ¡vuelvan a su país…!

…

La virtud de amar es simbolismo, la veracidad de la danza es tenuidad, yo estaba conforme, vivía en tranquilidad; después de danzar, entramos en la carpa, nos secamos, y, abrazándonos, fuimos una sola carne pero sin “penetración”, ardía yo de deseos, pero, Mariela me había advertido:


—¡No intentes…!


Amándonos/en/parodia/yo/fui/un/árbol/sin/cúspide. La veracidad de la costumbres era haezüwa
 en éxtasis. Las conexiones eran perfectas. Besé absolutamente todo el cuerpo de Mariela pero yo tuve que contenerme. Mariela expiró:


—Tengo hambre.


Reí autómatamente (ya que un amante es “binario”).


—Hay que preparar comida.


—Hay arroz.


—¿Habrá gas en la cocinilla?


—Sí, sí, hay gas.


Cociné un estupendo desayuno. La danza es tenaz y Mariela Ruiz era perfecta, dieciséis años en bendita consagración con la naturaleza. ¡Consagración!, ¡efectos de amor!, ¡continuidad de los afectos! Yo amaba, yo contenía la respiración al tiempo que, Mariela me acariciaba hasta el éxtasis.


—¿No has acabado?


—No.


—¡Ven!


El arroz se preparaba y ardía yo…


¡Arder!,


¡Simbolismo!,


¡Deseo!,


¡Felicidad de Mariela!,


¡Corporeidad!,


¡Ilusión de Amor!,


¡Fertilidad!,


¡Cosmos!,


¡Fragilidad del Viento!,


¡Sensación de Estío!,


¡Mariela es mi amor…!


Hay virtud en todo ámbito. Una persona muy extraña se nos acerca, es ¿un ángel?, ahora que estoy contigo, tengo certeza: ¡era un ángel!


Altísimo, nos habló en portugués pero sospeché instintivamente que suponía nuestro idioma chileno. Mariela se vistió rápidamente, yo también, le invitamos a comer. No era lugareño, tenía unos intensos ojos esmeraldas y el cabello muy corto. Las ropas eran túnicas y, como llovía intensamente, supusimos que estaba húmeda pero no, estaba completamente seco. Mariela también se sorprendió.


—No tengáis miedo… Soy un ángel… Pedro 3:1 Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que no creen a la Palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas…


Me sentí poseído.


—¿Tienes hambre?


—No… Marchad por el camino del bien y no permitid que, el martirio de la carne, estropee vuestras vidas… ¡Creed en Dios! Juntad las manos para bendeciros… ¡Vosotros sois puros…!

El ángel se marchó.


—¿Qué nombre tienes? —gritó Mariela.


No hubo respuesta porque nadie había.


Recordé al camionero y a este ¿lugareño? No había respuestas, tampoco preguntas. Un ángel nos había visitados.


¿Ateos?


Yo me he comportado mal, yo era creyente, ¿una Biblia?, esta persona nos ha obsequiado una ¿Biblia? Tomo el libro entre mis manos. ¡Sí!, es una Biblia; pero quema… ¡Arden mis manos! La Biblia desaparece al instante. Francisco no se ha dado cuenta, yo estoy pensando, estoy…


“—Colosenses 3:1 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios…

El ángel murmuró sin que, Mariela ni yo, nos diéramos cuenta. El ángel era de fuego y de una tenaz expresión. El ángel ascendió al Reino de Dios, al tiempo, que la lluvia y la luz del sol se difuminaban. Durante semanas había llovido pero… ¡oh, espanto de Dios!, yo era ateo y ahora era…


—Génesis 7:3 También de las aves de los cielos, siete parejas, macho y hembra, para conservar viva la especie sobre la faz de la tierra…”

—Ya no quiero ser atea…


—Yo tampoco.


—No quiero que me toques… Mientras no estemos casados, no, ¿te parece?


Un nudo en la garganta.


—¿Sin tocarnos?


—¡Era un ángel!, estamos pecando…


—Podríamos casarnos entonces.


—Quiero conocer Madrid… ¡Casémonos en Chile…!


El grito de Mariela me conmovió.


—¿Serás feliz?


—Sí, no quiero más.


—¿Quieres terminar conmigo?


—No, no, te amo —dijo Mariela—, pero…


Su mente divagó:


Yo soy tierna de edad, soy joven, busco el amor pero soy inmadura… Ahora creo en Dios plenamente, me mantendré casta, ¡soy virgen al menos!, ¡hemos pecado!, pero, ¿Dios nos perdonará?, hay que arrodillarse y pedir clemencia…


—Padre, creo en ti… ¡Padre!, ayúdame a vivir.


Yo también me arrodillé.


—Mariela, ¿te quieres casar conmigo?


—Sí, pero por la Iglesia.


—Yo también.


—Me acostumbro a vivir contigo —dijo Mariela—, ya no me verás más desnuda ni yo a ti. Ahora creo en Dios firmemente. No quiero quedar embarazada, yo te amo, nos podemos besar pero sin tocarnos, seremos puros. ¡Yo creo que era un ángel!, ¿estaremos destinados para algo superior? Yo creo que sí, la vida tiene sus matices, el “sexo” es bello, pero en matrimonio, quiero casarme, pero, todavía no, primero conozcamos Europa, regresemos a Chile y…


Mariela habló durante diez minutos.


…—El “sexo” es importante, sí, muy importante…


La virtud de amar es bellísima: nos indisponemos con Dios pero Dios nos da oportunidades. Lo estético tiene valor en la dimensión ética, la veracidad tiene libertad en el matrimonio, yo no pude consumar este designio, ya que Mariela, al regresar a Santiago de Chile, me abandonó, yo enfermé y todo concluyó. Yo ignoro el “paradero” de Mariela. ¿Dará clases de danza? ¿Habrá vuelto con sus padres? Mariela tiene veintiséis años, diez años vivimos juntos sin tocarnos, sólo besándonos. Éramos caminantes de un mundo hostil.

Amazonas

Nos amábamos, nos conteníamos en un instante de segundo, observándonos. Escondidos en la selva con interminables lluvias con nuestros sacos de dormir y nuestra carpa impermeable, la humedad era saturante, ¡los árboles!, yo no puedo describir tanta belleza. Yo cazaba y Mariela Ruiz recolectaba frutos silvestres. Vivíamos en comunión con la naturaleza. Nadie habitaba la vastedad de la selva, los bañábamos en las orillas del río ya que las aguas son tremendamente caudalosas. Había temor en nuestros rostros; ¡tuve que acostumbrarme a la castidad!; pero, pude lograrlo. La síntesis de amor y de misticismo fue absoluta.

—Mariela, ¿habrá tranquilidad para nosotros, que, de una ciudad congestionada somos? Tú ¿vivías en Vitacura?, ¿no es verdad? Vitacura es bella, con mansiones, con árboles floridos, con “nanas”, Mercedes-Benz, con vida pacífica, con padres profesionales de alto nivel, con millonarios… ¡Mariela!, ¿tus padres son ricos? Esta pregunta no te la he hecho, ya que tengo temor… Yo provengo de Recoleta, ya tú sabes, provengo de un barrio periférico, no hay árboles, las casas son de madera o de ladrillo y enrejadas completamente ya que la delincuencia es atroz… Aquí todo es distinto, no hay mansiones ni casas pobres, hay floresta, peces, animales, frutos, ¿eres feliz ahora?, ¿quieres casarte conmigo?, yo quiero terminar pedagogía y más tarde estudiar psicología; Sin embargo: en este río hay “extrañeza” para mí, vivo en la “irrealidad”, vivo sorteando sacrificios y tus furtivos besos son estigmas como si, existiera Dios realmente, y me quemara los ojos, ¡yo!, ante su presencia; ¡Yo me estoy quemado ya que estoy amando a Dios por intermedio de esta naturaleza! ¿Me crees?

Mariela se cubría el “busto”, primorosamente, encendía una hoguera; y yo, identificándome con las llamaradas, no comprendía la nostalgia de Mariela por la civilización; Y sus pies finísimos danzando en Mollendo o en Arequipa: la hoguera no culminaba en el “busto” semidesnudo de Mariela, las llamaradas de fuego me permitían integrarme al “sostén” diminuto que, raído, Mariela encubría sus maravillosos “pezones” que yo, cada anochecer besaba en mi imaginación. No tendríamos más contacto “sexual” pero, divagaba mi mente en la medida que las hogueras de Amazonía me contemplaban en el abismo de la inquietante sonrisa de Mariela.


—Mis padres son millonarios.


Yo contenía mi znawua
 en hawzün
 perfectamente como Atila incorporándome a la vocecilla de mi ex amante que, ahora, conversaba monologando pero sin exclamar voz humana; más bien, sus manos se concentraban en preparar pescado asado con un palo puntiagudo que, con esmero, yo había zwühe
 en/desolación/de/la/festividad/de/la/comida. Yo me contenía en güán
.


—Yo vivía en una mansión que, a mi padre abogado, le costó un millón de dólares hace muchos años atrás. Mi padre también tiene restaurantes. Mi casa tiene una escalara majestuosa y un patio interior con plantas bellísimas, tengo portón eléctrico y una cocina atendida por mi “nana”. Yo marché a Arequipa intentando dedicarme a la danza; Mi padre no me la prohíbe pero…


Mariela no concibe la realidad.


Yo he tenido siempre deseos de huir… ¡pero!, ¿huir de qué? Mis padres me aman y yo amo a mi padre… Son ¿obreros?, son ¿millonarios? ¿Es factible la realidad? Ellos son ¿riquísimos? ¿Son? Concebir la vida es arduo para una adolescente; Sin embargo: yo ya no soy una adolescente; Mi experiencia es demasiado vital. He hallado a Francisco y Francisco me acompaña emocionalmente; Francisco es mi contrapunto, yo le amo intensamente pero, ¡nunca me atrevería a perder el “himen” sin matrimonio; al menor por el civil!; ¡Mis padres me matan! Yo vivo esperando un milagro, tengo problemas, es cierto, un psiquiatra me violó…

¡No quiero pensar!, ¡no…!


—Yo soy muy pobre —digo con lentas pero lentas lágrimas de horror.


“—Nada hablas tú, estás ¿moribundo? Yo estoy con ¿camisa de fuerza? Enloquecí en Colombia pero, a Madrid fui… ¿Conoces Francia? Yo estuve en Berlín y conocía al Papa en Roma… ¡Háblame!, estoy mirando mi cronómetros, ¿te marchas?, sólo me has dado tres ¿segundos?, ¡sólo tres segundos…! ¡Uribe!, ¡puto…! ¡Te sacan encadenado del manicomio!”


Yo divago, yo comulgo…


—No me agrada ser pobre —mi mente es ruda—, ¡los pobres no pueden estudiar! La vida es dura, ¡dame de comer que tengo hambre!
…

Festín
“¿Es Bruto?, ¿es frágil?, ¿está desnudo…? ¡Francisco!, ¿me observas? Hay una luz tenue, ¿tenemos lamparilla?, ¿no hay?, ¡no hay!, ¿qué…? ¡Francisco…! ¡Te advierto!, un ángeles nos visitó…

—Necesito “sexo” —me digo a mí misma…

Francisco: Me observa, tengo deseo también pero le juramenté… ¿Qué hago?

Mollendo: Se observan y, en la belleza de la castidad, hay amor. Ellos se aman en pureza, ellos viven en Amazonía, ellos son... Pero han comulgado con un ángel que le ha pedido valor.

—¡Ángel!, ¿dime?, ¿acaso el amor físico es pecado?
Ángel: No es pecado si no hay amor…

Mollendo: Permitidles ser felices…

Ángel: El Padre lo ha decidido así…
Río Amazonas

—Fhwqu
 era tan bello, nos despertábamos en la foresta del anochecer y nos sumergíamos en la vastedad del tiempo, la soledad era fértil, yo amaba a Mariela Ruiz con ardor de infancia y me estremecía al calor del hogar; instantes de segundo, semanas, días, años que no eran tal, la armonía de la selva del Amazonas era atemporal; rugen los animales y el salvaje río de las oleadas imperiales.

—Es de noche.


—Dices tonterías —dijo Mariela sospechando que Francisco ardía.


—¡Es de noche!


—¡Es de día!


—¡Quiero “sexo”!, ¡Quiero “sexo”!


Una tibieza me vislumbró dentro de la carpa, nos sesgaba la razón, nos oprimía el optimismo, llegada la noche: tres ebrios escupiendo insultos:

¡Odiamos a los chilenos!


Mollendo: ¿Habrá guerra por litigios de mar? ¿No somos hermanos acaso? ¿Qué sucede con los peruanos? ¿Qué sucede con la patria americana?, ¿qué sucede con Dios?


A las orillas del Amazonas, en tranquilidad vivíamos.


“—Aquí está este atorrante —dijo Nevado Coropuna, de un metro cincuenta y siete, ex policía y bizco—.

Nevado Coropuna no pide disculpas a Dios por no amar a los jóvenes que conversan en la carpa; ¿conversan o discuten?


—La vida es tranquilidad en estos parajes, la vida es simbolismo de irrealidad en esta selva de hermanos brasileros, ¡estos son nuestros hermanos!, no como los chilenos; ¡sarnosos e infectos…! La vida es simbolismo, ¡dame un trago!, ¡dame un vaso de vino chileno!, ¡amo a los chilenos cuando estoy ebrio… ¿Quién estará en esta carpa, extraño al morenito, de ¿Recoleta?, ¿era chileno pero le amé intensamente?, en el colegio nos enseñan a odiar? Yo no quiero guerra, quiero paz… ¡Aló!, ¿quién vive…?

—¡Nevado Solimana!


—¡Chileno!


—Mariela.


—¡Nevado…! Entren a la carpa…


La conversación es grata, la vida es dulce, el amanecer es agradable, la infancia en la Amazonía es tremenda como nuestro Papa Benedicto que vive en la cloaca de Roma.


¿Cloaca? ¿Qué estoy pensando?, ¿estoy en un sanatorio?, ¿qué fecha es hoy?


—Once de septiembre del dos mil once —dijo un enfermero.


La vida es motivación, la vida se complementa de vastas maneras, la vida es sagrada, la “homosexualidad” es aberrante, ¡compréndalos de una vez por todas! y comer “feca” es demoníaco.

La vida es mansedumbre y salubridad mental, todos podéis sucumbir al pecado pero el pecado no sucumbe a Dios; La vida es santa, la vida es pura, la vida es sagrada, la vida es colmena de videncias que nos intrincan en el atardecer, la vida es paráfrasis, la vida es síntoma de elocuencia, la vida nos consagrada a un amanecer de infancia pero la infancia de cuando en cuando es infecta, hay motivo que callaré… ¡Tengo tristeza en mi alma!, ¡tanto depravado!, tanto Vicario degenerado!, todos los dignatarios que juramentaron a Cristo deben de ser decapitados en el Vaticano; de lo contrario los Papás serán degollados por Pedro en el infierno y mutilados por Cristo…


—¡Miren!, es Profeta…


—¿Qué te sucede?


—Me estoy sintiendo mejor…


—¿Qué te sucede?


—No, no sé dónde estoy.

—En el psiquiátrico.


—¿No estoy en Palestina?


—No, estás en Independencia, en Avenida la Paz.


—¿En el manicomio?


—Recuerdas algo.

—Nada.


—¿Cómo te llamas?


—Francisco.

…

Mollendo: Vivir la vida es vivir en ¡juglares!, la virtud de la consonancia del abismo divino es vivir en concordia con Amazonía, vivir es tempestad de los sentidos, vivir es tranquilidad de la vida, vivir es complementarnos, vivir es fructificarnos en abundancia, vivir es disfrutar del humanismo, vivir es contemplar la raíz de la razón, la vida dificulta la incorporación de la razón de la existencia, la vida es vivir es abundancia, la vida es virtud, la vida es sensoriabilidad, la vida es…

—Te amo, Nevado Ampato, la virtud de la amistad ¿no?

—¡Chileno…! 


Un metro noventa, un ojo azul, conductor de tren.


—Mariela, ¿y? —Nevado Ampato habla amablemente pero con sutil lujuria.


—Ya, ¿qué?


—Y, po’…


—Ya, po’, ¿qué…? —preguntó Mariela.

—¿Ya?

—¿Ya po’?


—Estás hablando como chileno.


—Ya pues… no me funciona… ¿Ya?


—Te voy a echar de la carpa.


—¡Échame! Y hay guerra civil en España.


—Mi Rey Juan Carlos la evita y corta cabezas…


—¿Mi Rey?


—Sí, todos los chilenos somos americanos.


—Yo soy peruano.


—Pero, ustedes son Incas.


—Pero, los Incas son peruanos y yo soy blanco.


—Ah, sí te estoy bromeando… ¡Dame un abrazo piticiego…!

—Las cosas han cambiado —dijo Mariela.

La vida es abstracta, la vida es temeraria, la vida no tiene posibilidades, la vida es cuadricular, la vida es templanza, la vida es secularizad, la vida es kfuwa
 y nostalgia de arrepentimiento, la vida es atemporalidad, la vida es matrimonio entre la civilidad, la vida es…
Mollendo: Los ebrios están en paz, Mariela Ruiz danza de manera erótica, Mariela es mía ya que yo soy puro, Mariela, te amo y mía serás pero en mi reino.


Francisco: Goce espiritual, amo a Paul McCartney, amo a John Coltrane, amo a Miles Davis.


Mollendo: Mariela se ha embarazado de santidad, ¿podrás bailar?, bailará aún más, tendrás que descansar dos días ya que el “sexo” es fatal a cierta edad. Mariela de mi vida te dedico esta inmaterialidad. ¡Nunca seremos padres!


—Mariela…


—¿Dime?


—Quiero “sexo”.


—No, quiero danzar y las danzarinas son…


Mollendo: ¿”Lesbianas”?; el “lesbianismo” está prohibido por Dios…


La vida es multitud de vida, la vida es continuidad de las palabras, la vida es multitud de los pueblos: ¡Latinoamérica, salvaos de la destrucción…!; vosotros podéis ya… Los recursos naturales son vuestros, no de Europa ni de China ni de Japón. ¡Canadá al demonio!


—No quiero tener “sexo” —dijo Mariela con expresión estridente.


—¿El motivo?

—No quiero tener hijos.


—Aquí, en la selva, podríamos vivir.


—Sí, aquí estaremos, pero, en pureza…


Francisco piensa y reacciona.


—Qué así sea, tú mandas…

…

Nevado Ampato

La vida en la Amazonía es bella, la vida en la Amazonía es sagrada, la explotación es satánica, pulmón de Dios, no hay que comer carne de vacuno de la Amazonía: provoca lepra.

La vida es salvaje allí pero los exploradores buscan paz. Las ciudades deben de ser jardines, no mierdal. 

—Mariela, disculpa, vivamos aquí.


—¿Y los peruanos?


—Déjalos, son amigos, pero que vivan a la intemperie.


—¡Viva Brasil!


—Viva…


—Me agrada el fútbol —dijo Francisco—, es aritmética, plasticidad, economía de los sentidos, es habilidad neta del pensamiento y danza… Viva Pelé, el maestro…

—No me agrada Pelé…

—¿Eres racista?


—Sí.


—No me acuesto más contigo, ya no somos novios…


—¿Qué?


—¡No!, ¡no te amo!


—Eres demasiado voluble…


La vida es cambiante, la vida no transa, la vida es…


Mollendo: Nevado Ampato, conductor de tren, viudo piensa en su mujer.
…

Tren de Humanidad
Yo amo Perú y la liberalidad del norte me agrada, nada de fascismo en Nueva York. Soy Francisco y amo Perú pero en Perú no me amaron. Viva Paul, Ringo y Lennon. ¡Viva el jazz!


Estoy fatigado, estoy en el Amazonas, mi danzarina vive la vida, mi vida es danzar pero yo soy un lustrabotas de Recoleta. Amo la vida, amo la civilidad pero en el norte me llaman latino y yo soy hispanoamericano. Soy chileno y estoy en el Amazonas, que es de Dios.


—¡Danzarina!


—Te amo por llamarme así.


—¿Y nuestros hermanos peruanos?


—Se fueron.


—¿Por qué?


—Tienen un país.


—¿Y nosotros?


—Un mierdal.


—¿Quiero “hacer el amor”?


—Yo también.


—¡Quiero rock!


—¡Quiero jazz!


—No soy negra.

—Pero eres morena.


—Soy multimillonaria.


—¿Sí?


—Amo la danza y eso es todo.


—¿Amar?


—Yo amo danzar —dijo Mariela.


La vida es celestial, la vida es cosmogónica, la vida no cariz, las latitudes no existen, Dios es dueño de la tierra, vida Cristo, viva libre Cuba, abajo Castro, abajo el dictador…

Yo caminaba por la selva, caminaba por Sudamérica, amo Chile pero es invisible, hay demasiada pobreza, las gentes trabajan doce horas diarias, hoy martes del 2012.


Estamos en el Amazonas, cantando la festividad de Dios.


¿Amar? Estoy en el pensamiento de esta danzarina.


Yo deseo amar en total liberalidad, pero, me juramenté ser feliz. Soy de Vitacura, pero la riqueza en Chile está podrida, Satanás vive allí, han asesinado a miles de personas, Pinochet aún Gobierna y Patricio Elwin fue traidor a la democracia, la CIA es nazi; ¿o lo fue? Libertad de expresión en América.


—¿Qué dices, América?


—Me aceptas.


—Yes… Freedom…


—¿Libertad de expresión?


—Yes… Abajo el comunismo ateo. ¿Los Incas eran comunistas?


—Sí.


Culmina el pensamiento de Mariela; la multimillonaria.


Yo pienso en mi Recoleta amada, donde impera el balazo y el sablazo. Estudien la universidad, estoy soñando con Camila Vallejo, hay luchas intestinas en mi país.


—¿Patricio Elwin fascistas?

—No, democratacristiano.


—Te excomulgo…


—¿Salvador Allende cristiano?


—No sé.


—¿Por qué nos derrocaron? Era nuestra democracia —estos son mis pensamientos mientras camino por América.

…

dos mil uno, estoy en el manicomio, las Torres Gemelas ¿destruidas?, ¿quince millones de víctimas?; ¡yo observé en vivo!, ¡Viva América!, yo te nombro Uribe.


—¿Me amas, América?


—Sí.


—Soy Chile.


—¡Quiero “sexo”! —gritó el jazz.


—¡Vivan los negros de América!

—¿Por qué esclavizaron los de sur?


—Está prohibida la esclavitud en el mundo, lo digo yo, un simple lustrabotas.


—¿Las Torres Gemelas destruidas?


—¿Alfredo Vera se suicidó?

—Once de septiembre, golpe de estado. ¡Frei fascista!, la tierra es de Dios.


—¡Chile y Estados Unidos de América son hermanos!

La esclavitud yo la he vivido, lustrabotas, soy un simple espectador, soy “Prisionero”, de mi propia pobreza. Viva Jorge González; pero no eres Lennon.


Estoy observando el Amazonas y su belleza es fantasmagórica, la vida y su ritualidad, la vida en su belleza, la vida en su temeridad, la vida en un eclipse, la vida es parasitaria, si, ¿no amamos a Dios?, ¡Colombia!, ¿hay que destruirla? ¡Gringo!, tengan miedo de Dios.


Estoy en el Amazonas y necesitó de café. 


—¿Quién se suicidó el once de septiembre del 2001 en Santiago de Chile?

Coro de Jazz:


—¡Alfredo Veraaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!, mi brother…
…

—Nevado Ampato —un metro noventa, trigueño, un ojo, con lentes, conductor de tren, viudo. 


—¿Qué deseas, chileno?


—La paz mundial.


—¿Me amas?


—Sí, te amo.


—¡Libertad absoluta para los negros!


—Libertad total.


—¿Y para los aborígenes del planeta?


—Todos somos hijos de Adán…


—¿Quién eres?


—Un lustrabotas…


Nevado Ampato se marcha a su país.


Estoy sólo en el Amazonas, pero, en Colombia me habrán de asesinar pero ¿resistiré?, el narcotráfico está prohibido!!!!!!!!


—¡Vamos a Colombia!


—Sí, vamos.


—Mi dentista es colombiano…


—¿Uribe?, ¿qué piensas?


—Tengo una carea…


—No vayas donde el colombiano.


—No, nada, es gente linda.


—¿Eres de izquierda, Uribe?


—Soy un libre pensador.


—¿Qué haces en el manicomio?


—Estoy esperando por vos.


—¿Estoy en el Amazonas?

—No, ya no…


Canto de Blues.


—Amo la vida,


Amo a Dios…

¡Salve Dios a América!, proteged el planeta, nada de matanzas; utilizad las máquinas, los norteamericanos son sagrados. Pero el idioma de Dios es…


¡¡Cada nación!!


—¿Qué hablas tú, Uribe?


—Sólo castellano…


—¿Eres vasco?


—No, soy chileno… Y quiero morir como chileno pero en Princeton.


—¿Pero si eres un loco esquizofrénico…?

—¿A ti te golpearon los narcos?


—Sí, defendiendo a mi novia.


—A mí me dieron ginsen los demonios…


—¡Prohibido el ginseng en el planeta!

—Estamos en el manicomio por las injusticias de los gringos…


—No, por Satanás…


—¡Viva América mierda…!


—¿Dónde estamos, Uribe, dime?


—En el manicomio.


—¿Qué días es hoy?



—Once de septiembre del dos mil uno; conmemoración del incendio y asesinato de Allende.


—¿Se asesinó?


—Yo creo…


Todos ríen.


Fin del blues…

…

—¡Seis horas de trabajo en América?


—En América libertad.


—¿Qué América?


—Sólo América del Norte.


—¿De Dónde eres?


—¿Estás loco? Sí, soy un lustrabotas y…


—¿Dime? —digo.


—¿Quién eres?


—Un fantasma…


—¿Qué tienes?


—Sólo crisis de pánico…


—¡Viste en la televisión!


—¡Se acaba el mundo!


—Sí, sí, recemos.


Coro:


Padrenuestro, que estás en los cielos…


—¡Espera!, otro avión!


—En Nueva York…


—¿Bin Laden?


—CIA, ¿qué haces…? ¡Sin religión!, los declaro Hijos de Dios…


Once de septiembre del dos mil uno.


—¡Gringo…!


—¡Los bomberos son pagados allá!


—Sí, son profesionales…


—Aquí no…


—“Dono” este libro a las víctimas del fascismo mundial.


—Pero, no importa.


—¿Eres escritor?


—Sí. Pero, estoy impactado.


—Viva Chile mierda…


—¿Qué pasa en las calles?


—Todos se están matando…


—¡Aquí en las calles!


—¿Por Allende…?


—Sí…


—¿Allende eras ateo?


—No sé…


—¿De izquierda?


—Sí.


—¡Dios!


—Hay dos once de septiembre en el mundo…


—Pero este es peor…


—¿Quemaron las Moneda, la piocha de O’Higgins?


—Sí.


—¿Los gringo supieron?


—No, no nada!!!!; ¿o sí?


—Gringo, fuera de mi patria!!!!!


—Estamos locos, no hables…

…

Morris: Negra, catedrática y académica, norteamericana, premio Nobel de literatura, piensa:


Yo soy gringa: amo la libertad y quiero “sexo” con Uribe... ¿lo harías? ¡Yo te lo “chuparía”! ¿Eres casado? ¡No sé!, ¡soy del mundo…!

—¡Blanco culiao’!, ¿me la quieres “chupar” de verdad?


—Te lo “chupo” por media hora y después “sexo anal…” Morris… ¿me amas? 


—Lo jueces hablan de “sexo”, está prohibido; son satánicos; libertad “sexual” total en el amor… ¿Morris, eres casada?


—Sí.


—Entonces no podemos…


Fin del blues.


—Morris, ¿tu marido es “eyaculador precoz”?


—Sí.


—No se lo “chupes”, muérdeselo por castigo y el juez que intervenga en la vida marital, queda excomulgado y yo lo envío al infierno, Yo Uribe.


—¿Eres chileno?


—Soy americano; pero del sur…


—¿Patria libre para América?


—Sí.


—¡¡¡¡¡¡¡¡Viva Nueva York!!!!!!!!

….

Soy un Loco

¡¡¡El juez que declaró!!! que lamer la “vagina” después de estar bien lavada es penalidad, es un degenerado; lo declara Wojtyla.


—¿Amas a Wojtyla?


—No…


—Te vas al infierno… ¡Ándate…!

….

—Morris, ¿está loca?


—Sí. ¿Los locos pensamos como Dios?


—No como Satanás; los escritores somos sagrados…


—¿Eres poeta?


—Sí, soy poeta…


—¿Eres Hijo de Dios?


—No; Todos somos hijos de Dios…


—¿Crees en Dios?


—No hables tonteras, estamos locos…


—¿Qué edad tienen, Morris?


—Cuarenta y cuatro…


—Estamos en el dos mil uno; no sé…

…

Morris:


¿Amas a Dios?

Uribe: No… Le sigo a Dios hasta la muerte…

…

Marambio: ¿Soy Amazonas?, ¿soy África?, ¿un soñador?; ¡soy un río!

¿Marambio?, ¿África?

Dramaturgia: ¡Río de mi corazón…!

….

Ángel: Los niños se esfuman en la inextricable selva y viven en armonía; el lustrabotas, Mariela, de Vitacura, yo les amo; Dios me ha enviado.

Cantan festivamente, los peruanos amigotes beben alcohol: Nevado Solimana, mentiroso, treinta años, un metro setenta, pelo blanco, terco y bobalicón, observa la luna; qué maravilla.


¡Nevado Ampato, conductor de tren!, en silente, y mutilándose: yo soy chileno a morir, piensa; pero…

—Amo a Francisco, pero, ¡soy virgen…!

—¿Virgen? —se cuestiona Nevado Ampato.


Todos callan.


—Somos felices…


Los salvajes animales de Amazonía quieren asesinar: las culebras, los bicharracos, la vida misma, se desarrolla con armonía; ¡nada de intervención del hombre!; busqué amar y hallé solidaridad en Nevado Ampato…
Monólogo: ¿Virgen?, está rebuena… Bellísima, le idolatro, ¡chilena…!
Yo le amaría intensamente, pero, tengo setenta…
Amar, yo deseo amar pero, el odio en contra del chileno es ¿universal?, les amo… son gallardos, pero yo soy Nevado Ampato: ¡tengo que ser peruano! ¡Viva Chile mierda!

O, ¿viva América?; La vida tiene que vivirse… Yo amo las selvas pero fui pordiosero en El Perú.
¡Un botellón de vino ardiente… necesito!
La vida es pluralidad, qué bella es Mariela, ¿mi novia?, qué estoy pensando, tengo setenta años y soy viudo.

¿Amar?, yo amo la vida y soy peruano; ¡viva El Perú…!
Las quimeras son almendral y la vivencia de vivir es pluralidad: ¡todos somos hermanos!

Estamos en Amazonía… Qué bella es la Amazonía…

Yo vivo la vida feliz, vivo eternamente feliz, soy dichoso de vivir, ¿vivir?, inclemencia de mi viudez… ¡quiero hembra…!

—Francisco…

—¿Dime?

—No, nada…

¿Virgen?, ¡Dios!, qué belleza de hembra…

—La vida es sencilla —dijo Nevado Ampato—, la vida es ¿monótona?
—Un tanto no —dije.

Monólogo: Nevado Ampato ama al Nazareno, Nevado Ampato ama a “María”, Nevado Ampato ama la vida… Yo soy Nevado Ampato…
…

Monólogo: Soy Mollendo y vivo feliz en “Mollendo”; mis amigos… ¿chilenos?; ¿o franceses?; ¿o chilenos?; yo describiré…

La “feca pensante” murió…

…

—La vida es sensible —dijo Mariela—, me agrada la danza, me agrada…

—¿Qué? —interrumpo.


—No, nada…


Se esfuma la vida, se esfuma la espina, se esfuma Vitacura, se esfuma mi Recoleta de los recoletos… ¿amada?


¿La vida es tan bestial?; ¿en qué década estamos?, ¡en el noventa…!


—Te amo.


—¿Qué?


—Sí…


La danza es imperiosa en Mariela, la vida se fatiga en la vida misma: la descripción es valiosísima pero el ¿amor?


—Mariela, ¡te amo…! Yo daría todo por ti, absolutamente todo, pero, ¡quiero “sexo”!


Un ángel intervino:


—¿”Sexo…”?


El ángel se esfuma.


—¿Me amas?


—Sí.


Pedro Crucificado: El ángel piensa: “Fui en busca de mi destino; había que destruir Roma; me avisaron; pero no quise; ayudé al Maestro pero tuve miedo de morir; me crucificaron y después me comieron los leones estando vivo; ¡qué mártir!; ¡Viva Dios!, piensa Pedro.

—¿Jesús…?


—¿Pedro…?


—San Pedro…


—Me amas realmente —dijo.


—Con todo el corazón…


Mariela triunfa al fin.

—Yo también tengo deseos pero no podemos ya…


—¿Por qué no, si nos amamos?


—Dios así lo ha decidido…

—¿Dios?


—¿No recuerdas? —dijo Mariela.


—Sí…

Mariela llora amargamente porque me amó…


—¿Quién eres…?


—Uribe…


—¡Qué sucede…! ¡Qué sucede!


—¡Mira esos aviones…!


En el Amazonía no llueve, hay tormentas cotidianas, en Amazonía no tiembla pero hay anacondas, oh, qué espanto del vivir.


Mariela habló:


—Te amo de manera impresionante, pero nada de “sexo”; menos ahora; Te amo, Francisco —dijo Mariela.

—Yo sé que me amas, yo te adoro —mi pensar era arborescente—, te casas conmigo, pero cuando seas mayor de edad.

—¿Qué?, yo no me quiero casar.

—Pero, si estamos casados.


—¿Qué te sucede Mariela Natalia?


—Tengo miedo de quedar embarazada.

Pienso: Dos mil uno; once de septiembre… ¿Aviones en las Torres infructuosas…?
¡Sí!; la “feca ardiente…”

¿Feca?

Creed en Él; no tengáis miedo…
…

Mollendo:

Natanael Descripción Movimiento:
“Yo nací casto, piensa Natanael desde el Reino de Dios; al observar a los “tórtolos”. Les observo, les amo, les contemplo.


A duras penas no lloro al verlos sufrir. Observo Mollendo y la tristeza me embarga por El Perú; son nuestros hermanos, ¡los liberamos!; ¡Viva Lima mierda…!


La metafísica Soy Yo, dijo el Padre, el dolor de parir gente deshonesta, la vida es vitalidad espiritual, yo amo, yo estoy en éxtasis permanente, yo morí pero no importa, en la higuera te vi, Maestro…


La vitalidad es simbología, el ¿Maestro?; ¡María!”

…

—Nevado Solimana.

—¿Dime?

—Te amo.


—Ah, “colisón…”


—No me digas “colisón”; no soy “homosexual”, soy terco y peruano a morir.

—Yo no soy peruano pero te amo.


—Yo no, te odio.


—Pero, yo te amo.


—Ah, yo también, pero, no se los digas a mis padres.


—Ya sé, ya sé, cuídate.


—¿Cuidarme de qué?


—De las arañas.


En la vastedad del Amazonía la vida es raudal y peligrosísima, ¡viva Dios!, en la península ibérica de mi vida, ¿los Españoles somos hermanos?; ellos sí; otros no. ¿Quién comprende; el mismo idioma; distintas culturas? Nos dices “sudacas”; nosotros hermanos, pienso, mientras meditaba en Amazonía.

—Hay culebras también.


—Ah, no, yo me voy al Perú.


La maravilla de la vida es Nevado Solimana; lo que no me explico es su cabello blanco si sólo tiene treinta años.

Me maravilla, es bello, blanquísimo, ojos azules, y peruano. Me vibra el corazón; yo, un simple lustrabotas.


—Peruano.


—No me digas peruano.


—¿Por qué?


—No, no sé.


—Chileno.


—No, no me digas chileno.


—Americano.


—Sí, americano sí.


—Eso me agrada.

La habilidad verbal es…


¡Dios!, habita la selva el río Amazonas: sus aguas calmas pero… ¡la tempestad!


La verbalidad es símbolo, la verbalidad es anestesia de los sentidos, la verbalidad es sacramental: el río Amazonas es una vertiente de Dios.


—Yo soy chileno —dije.


—Yo soy peruano.


—¿Y qué piensas de los norteamericanos?


—No sé…


—Son yanquis.


—No, no son yanquis, son americanos.


—¿Démosle un gentilicio?


—Ya.


—Americanos.


—Sí, me agrada…


Nevado Solimana es verbal, estudió arquitectura pero en El Perú fue pordiosero, nadie le dio trabajo; o, ¿no habrá? Se mueren de hambre; ¡sálvenlo!


Nevado Solimana es dual.


—Me agrada América.


—¿La del norte?


—No, la del sur.


—¡Somos americanos! —en coro gritamos—, ¿vamos a Madrid?


—Vamos.


La alegría fue instantánea. Me maravilla la civilidad, ¿hubo esperanza en mí?, por cierto…


¡Once de septiembre del dos mil uno!; sólo tres segundos de narrativa.


Estamos en Amazonía; o, ¿estuvimos?


—Dime…


—No, no, estoy pensando —dije.


—Dime, dime…


—Pero, somos “sudacas”.


—No, son nuestros hermanos, cómo nos van a decir “sudacas”.


—Sí, yo lustro botas y tú cantas.


—Yo no sé cantar, soy arquitecto, voy a pedir una beca en la Complutense.


—No creo que te acepten.


—Estoy triste, por eso bebo, nada más.


Lloramos intensamente.

Fwüha
 y naza
 en fluvial amistad y en vísperas de Navidad…Estoy contento, pensé.


Nevado Solimana es bello.


—Yo amo Chile con sus cumbres, con sus volcanes, con sus terremotos y maremotos, yo amo Chile, pero, hay tanta desigualdad social, sé que en El Perú son más pobres y sé que nos odias, yo no entiendo el motivo: ¡amistad entre peruanos y argentinos!; ¡amistad americana…! Yo amo a Mariela Natalia Ruiz, le adoro con el corazón, es virgen, me agrada la virginidad pero, espiritual… ¿Qué es lo que sucede, Nevado Solimana?


—Yo los podría casar.


—Ya.


—Soy arquitecto.


—Yo estudio pedagogía… pero, estamos casados…


—¿Cazados o casados?


—¡Cazados!, fritos como animales…


—Qué risa me das…


Nevado Solimana se reintegra así mismo en la perplejidad de su terquedad, su imagen es bellísima; y, su parir, es simbolismo, su vastedad son sus ojos azules y su…

—Dime.


—No, nada… No quiero que me digan “sudaca”.


La expresión es vaga, Solimana se detiene en seco, su expresividad es luna, ha bebido demasiado, ¿qué sucede con El Perú?, eso me preguntaba, “¡Uribe!, ¿te vas?” Solimana es instintivo, Solimana piensa de manera pacifista pero, la odiosidad se encarna, ¡Viva El Perú!

Conversamos sobre temas varios, conversar es sutil en el Amazonas.


Solimana es amor.


Yo soy Mollendo y describo a Natanael:

Yo vivía en soledad, pensaba, mi alma vagaba y mente también…


“—Jesús, ¿eres el Mesías?


—Callaos la boca, traidor…


Jesús era tan tierno, sutil de abismo, le miré y me “enamoré del Cristo pero yo era de “María”.


En la higuera le vi”.

—¡Francisco!, ¡te odio!


—¿Qué?


—Oh, qué dije… ¿Yo le amo o le odio?, ¿quiero ser penetrada o…? No sé, no sé, tiene el “sexo gigante” y me da miedo embarazarme, mis padres me matan. Soy testigo de la fe, soy amor en feminidad, ¡abismo!, ¡confianza en Dios!, soy Mariela Natalia Ruiz… ¿Le amo?, ¡pero es un roto…! Oh, no, pero si es Francisco, me hizo suya pero… Cómo me chupó la… ¿”vagina”?, ¡me hizo suya!, ¡me hizo suya!, qué feliz soy…

—¿Me odias?

—No, te amo, te idolatro.


—¿Qué te sucede?, te encuentro extraña, no era tu sueño conocer América…

—Sí, sí —interrumpe Mariela—, ¡te odio…!, es la “caca ardiente…, es la caca ardiente”.


Mariela cae en éxtasis y desmaya.


¿Caca Ardiente…? Qué raro, pero si Mariela me ama…


¿Caca Ardiente, qué es eso?; ¡maldad!, ¡maldad!, ¡asesinato!, ¡”maricones” de mierda!, ¡Argentina podrida de “maricones”!; ¡Viva Borges!, ¡viva Cortázar!


—¿Me amas?


—Sí, sí, ahora sí… ¿qué dije?


—No sé… ¡Maldad…!

…

Rondo Finale

—Me excita Mariela, piensa la “Mierda Ardiente”.
…

Natalia Ruiz duda de sí, dudar es de ¿bien?, ¿amar?, ¿vivir?, ¿solidarizar?, yo amo a Francisco pero… tengo malos pensamientos, ¡amarle!


En la letanía del bosque amazónico hay “feca” de maldad, ¿el universo será exterminado?; ¡María!; el guerrero…


¡Amar es Dios!


Ruiz mastica hierbas, camina rumoreando, danzando, entre los árboles, entre la vegetación, entre la vida misma: Mariela ama a Francisco pero teme a Dios. Mariela, la bella, Mariela, la sensible. Ella será madre Virgen.

¡Mariealaaaaaaaaaaaa!


—Árboles, yo amo las raíces y amo a Francisco; le amo encarnizadamente pero… tengo malos pensamiento; ¡quiero ser virgen hasta los treinta y dar a luz madre Virgen!; ¡Yes!; Amo América; ¿Estados Unidos?, demasiado narcotráfico en ¿México?, amo Colombia, amo el trópico… La vida es vivir, la vida es sencillez, la vida es ¿dual?, soy bailarina y ¿pecadora?, ¡no!, ¡no!, la vida es sinceridad, la vida es similitud, la vida es desangrarse pero amo a Francisco, pero nunca seré de él…

La liturgia de los bosques, la liturgia del “Paraíso” terrestre, esto es el Amazonas: la belleza del existir, la belleza del amar, la belleza del ¿parir?, yo amo a Francisco… 

Se disloca la vida entre los árboles, se disloca la paz entre las raíces: desaparece el cosmos y…

¡Viva Francisco…!


Mollendo habló.

…

Me Describo

Mollendo

Soy un ¿puerto?, ¿soy El Perú?, ¿soy la vida?, ¿soy narrador omnisciente?, ¡soy Perú…!

Amar ¿Chile?, ¡de ningún modo!, le odiamos, ¡viva El Perú…!


Mollendo soy yo… El puerto más bello del Perú… ¡Mollendo soy yo…!

Partitura: Mollendo ama a Chile pero la aristocracia peruana es fascista, ni siquiera aman a Mario Vargas Llosa. Fachos de ¡mierda! Amo a Mario Vargas Llosa, le ¡amo intensamente pero… copia a… Flaubert…!

Amar la vida es símbolo de Mario Vargas Llosa; el gay; como le decían los aristócratas fachos “reculios” peruanos… Pero Vargas Llosa les saco la “conchesumadre en el regimiento escolar; a siete se “cagó”. 


¡Viva Mario Vargas Llosa!


¿Amar?, ¿vivir?, la vida es alegría, la vida es árboles, la vida es Mariela, ella es bellísima, ella es singularísima… Mariela, la danzarina por los árboles va. Mariela la enamoradísima, Mariela de Panamá. Desde el istmo hasta Madrid; ¡Viva el Rey!

Monólogo: La dulzura de la vida, la vida es dulzura, la vida es ecuanimidad, la vida es ¡Cristo!, ¡viva el Mesías!; la vida es San Lucas…

Monólogo San Lucas: 

Pensamiento: “Mariela ama a San Lucas, ama San Pedro y ama al “gil” de Natanael…!, que se dejó descuerar y murió comido por caníbales intensos negros hijos de la cocha; podridos del cerebro en África “infecta”; podridos… Podridos esclavos degenerados comedores de carne humana…”


San Lucas ama a Dios y venera a Cristo…

San Lucas: Yo le vi crucificado y lloré sangre, me asesinaron pero me defendí, murió al verle en la cruz; hui con una espada en la espalda; ¡infectos romanos!, ¡infecto Caifás…! Hubo un terremoto atroz y Roma palideció Pilatos murió degollado por un pretoriano judío… ¡Viva Cristo!, ¡viva Dios…!


San Lucas Piensa: “San Lucas huyó desangrándose, se refugió en casa de paisanos; le curaron; tomó un hacha y buscó al pretoriano; le partió por la mitad; un día le querían asesinar; llegó un luchador romano y detuvo la contienda; San Lucas había; O sea yo: noqueado a tres gladiadores… Llegó Cristo resucitado, y todos palidecieron: ”A Correr, mierda”; Y todos huyeron…”


San Lucas Piensa En Mariela: Le amo…
…

—Yo te amo, Mariela, te ¿complica?, la vida es sinceridad, la vida es amistad, ¿quieres “sexo”?, la amistas es vital, ¿sabías?

—¿La amistad?, ¿quieres tener “sexo” un ratito?


—Ya…


—Vamos —dijo Mariela.


En el bosque fuimos, me desnudé, Mariela también, sus “senitos”, los besé, la corola los chupeteé, sus ¡”senitos”!, por su ombligo fui, toqué tu rubicundo “pubis” y mi lengua se incrustó por dos horas, siete veces acabó en mi boca. Tuve miedo de mí. Mis nalgas apetecibles, “me toca a mí”, dije… Mariela tomó mi “sexo”; y durante la identidad horaria, estuvo en mí, hasta que en almendral estallé; en la selva fue…


El silencio del espacio, la vida en su pedestal, el éxtasis del amor, no hubo penetración, hubo simbolismo…


“—Mariela (éramos novios), me da miedo tener “sexo”, acabo rápido, sólo puedo darte amor…


Mariela se sorprendió, sospechaba que yo era un maestro del ¿”sexo”?”


Manolo de Lucas: Mariela es bellísima, Mariela es virgen…

—Te gustó —pregunte, asimilándome al bosque infinito de América.


—Sí —dijo mi Mariela.


—Me costó acabar…


—Los dos brazos se me entumecieron…


—¿Y qué piensas del ángel?


—¿Qué ángel? —verdad.


—¿Qué Wojtyla?


—Al, el Papa sagrado…


—¿Sabes algo de él?


—Nada…


—Es el Papa viajero…


Satanás tuvo la intuición que Wojtyla sería santo y me humilló en Colombia con soldados fachos. ¿Colombia?, la tierra de Gabriel García Márquez, el genio de América.


¿Y Vagar Llosa?


También en un genio…


Yo hablo, ya que yo estoy loco: dos mil uno, once de septiembre.


Lucas Habla: El amor es puro.

…

Vida de Amor

Mariela Espiritual
Amar es simbolismo de la vida; Mariela era “expectante”; siempre fue virgen, amándome, ella era…


¿Qué era?, sinónimo de amor, mutilación de amor. Yo la amé con dulzura pero ella me frustró, me da pena recordarla, habría convertido mi vida en felicidad, ¿le amé?, ¡muchísimo!


¡Mariela!, piel de carmesí,


¡Mariela!, ternura de mi piel,


¡Mariela!, sinopsis de dulzura,


¡Mariela!, Demóstenes el pensador…


Fue mi enamorada durante diez años pero en Colombia perdí la vida y la razón, me golpearon, pero salvé la virginidad de mi amada; me dio esquizofrenia aguda pero me estoy recuperando, ¡dos mil uno!, once de septiembre, dos aviones…


¡Mariela!, piel de humus,


¡Mariela!, sabiduría!,


¡Mariela!, sacramental,


¡Mariela!, pedernal de Dios…


A mi novia le ame con paz; Había esperanza en nosotros, yo soy…


Yo le recuerdo…


“—Oye…


—Me llamo Uribe, no oye…”

…

Mollendo: Mariela mentalmente era sofisticada, de Vitacura pero inestable emocionalmente, la vida para ella era lealtad a Dios pero se excitó con Francisco al instante, ¡”sexo”! hubo en su corazón. ¿”Sexo”? ¡Sí!

La vida es…


“—Mariela —el padre habla—, ¿tienes hambre?


—No, no, quiero ser bailarina.


—Mariela, despierta, tienes tres años”.


Mariela fue hermosa de niña. Ella amaba a Jesucristo con intensidad atroz pero se entregó a María… en irlandés…

“—¡Mariela!, tienes que estudiar…


—Sí, sí…


—¿Quieres “sexo”?


—No, jamás, sólo amo a María “en irlandés…”


—Tienes tres años, despierta…

—Padre, qué pasa.


—Estabas hablando.


—Oh, no quiero hablar.


La niña estuvo muda por un año.


Mariela era amante de Molly, el niño prodigio de América…

¿Y Francisco?


¡Es Molly!


¿Molly?


¡“Callad…”!


¿Molly?

¡Sí!, ¡el niño prodigio de América!


—¡Francisco, despierta!, ¿cómo te llaman tus amigos…?

—¡Molly!, ¡Molly…!


—Ya, ya, hijo, duerme…


—Tengo un amiguito imaginario…


—¿Cómo se llama?


—Yahvé…


—¿Yahvé? —preguntó la madre.


—Sí… Es mi Padre…


Guadalupe enmudeció.


—¿Te llamas Francisco?


—No, me llamo Mauricio Christian…


—Cuidado con el nazi de mi padre que te odia…


—Mamá, marchémonos a París…


—No tengo dinero…


—Mi padre es “maraco”, me golpea.


—¿Qué?


—Dice que me ama pero no.


—Pero te ama con todo su corazón.


—¡Me golpea!, ¡me golpea…!, tengo fiebre, llévame al médico… ¡Me sangran la narices!, ¡me sangran las narices…! ¡Lo voy a matar!, yo soy María, no Francisco!, yo te lo ordeno, yo soy Dios.


La madre enmudeció y lloró… Santa Guadalupe de…


Mi madre no tiene padre y es virgen…


A Francisco le cambiaron el apellido… Los nazis le querían matar…


—¡Francisco!, despierta… ¿Cómo te llamas?


—¡Molly!, ¡Molly!”

Mollendo piensa: “Mariela es destacada estudiante, conoce a Carolina Herrera, la maraca, la puta, la droga, la hija de perra, la demonio. Francisco es hijo único.

Mariela estudia en Vitacura, Carolina Herrera es…


Narcotraficante…


—¡Carolina Herrera! —gritó Satanás— ¡mata a Francisco!


La niña tiene tres años y se droga.


—¡Mata a Mariela también…!


—Sí, mi Padre —murmuró la niña en transe…”


Mollendo Piensa: “Mariela ahora tiene dieciséis años y vive en soledad; su piel es transparente y su carisma es…

¡No sé!, ¡no sé!”


Monólogo:


—Francisco.


—¿Dime?


—Te amo… pero, relax… Te amo, eso es todo. Nada de “sexo”, no quiero tener hijos… Soy virgen y punto; o me marcho.


—¿Marcharte?


—Sí.


—Pero si estamos en la selva.


—No importa, soy Mariela.


—Oh, Mariela, te amo…


—Yo también pero no me toques más…


—No, te toco y punto.


—No, no, no me violes —murmuró Mariela, desnuda, en éxtasis… Sus orgasmos son monumentales.


Fin de acto.
…

—Te amo, Mariela, me inclino en la luz del atardecer, voy cobijado de amor, voy en la crepitación del minúsculo “culito” de vos… ¡Amándote!, ¡amándola!, te deseo en felicidad, yo amaré a Mariela hasta que… ¿Me amarás…?

​—Francisco, qué piensas.


—Estoy pensando en ti… Te amo hasta morir.

—Ya po’, chileno.


Mariela me amó, Mariela me idolatró, pero no hubo “penetración”, ¡soy virgen y tengo…! ¿Qué edad tengo? ¡Estoy en el manicomio…!

—¡Mariela!, ¡Mariela!, tengo miedo…

—Tranquilo, Francisco.


—¿Me vas a abandonar?


—Sí.


—¡No!, ¡no!, ¿qué me pasa…? —Mariela habló.

—Nevado Coropuna —dije.


—¿Qué?


—¿Cómo que qué?


Francisco se arrodilla y, con zarpazo de puma, golpea al peruano.


—¿Cómo que qué?


—Oh, perdona chileno.


—¡Ven…!


—No.


—Ven.


—Ya, ya voy…


—¡Lávame las “patas”!

—Ya…


—Peruano “culiao’”, te voy a sacar la “chucha” y a vo’ también.


—Pero, si soy conductor de tren.


—Ah; pero, igual…


Los peruanos huyeron, lanzándose al río.


—¡Fachos culiao’!


Mariela amó a Francisco, en soledad estuvieron…Nos besamos, nos acariciamos, nos mordisqueamos, nos desayunamos: era abril. La lluvia era vastedad, la lluvia era Yahvé, la lluvia era Cristo, la lluvia era felicidad, yo vivía en penumbra bajo los árboles, ¡yo! y Mariela: la felicidad era total.

Le amé, le supliqué, le admiré.

—Mariela, ¿hay vida en mí?, ¿hay soledad?, ¿hay verificación?, ¿hay admistía?, te amo, pequeña, te amo Mariela, ¿te deseo en la infinidad del espacio del amor?

—¿Me amas?


—Pero si ya estamos casados.


—Ante Dios, aquí, en la selva.


Mariela se inclina en la bóveda de la selva, un anillo de zafiro, una crepitación de sol, yo amo la Amazonía, le devoro con mis pies.


Mariela me amó y yo le soy fiel hasta la muerte.


Mi Mariela Natalia Ruiz.


Mayo: Soy estación de lluvias permanentes, estoy observando a unos “tórtolos” enamorados y a unos ebrios mascando raíces. Soy mayo.


Junio: Francisco ama a Mariela con desesperación, Mariela es María, la Virgen, la madre del Mesías, el Único Hijo de Dios; Yo soy junio, viva la vida, viva la felicidad, vida Yahvé, yo soy junio y me dedico a contemplar a Francisco de Recoleta.


¡Junio!


Francisco es silencioso, delicado de formas pero guerrero, ¡”Francisco de Asís, te amo”!


La vida es sagrada en el espíritu de este hombrón, pero es un muchacho: Francisco de Recoleta ama María, la vida de María, la Virgen, es sagrada para Francisco de Recoleta, la vida…


Francisco es recolector de flores…


¡Francisco!, yo soy Mollendo.

Le amaré siempre, soy devoto de Mollendo: hay vida en él, el samaritano, es sináptico, es vital pero, en Colombia habrá de enfermar: ¡droga!, ¡perversión!, pero, hay gente bondadosa; la selva es inextricable; pobres gentes.


La vitalidad es Francisco por variados motivos: amor, fidelidad a Dios y esperanza en Cristo. 


Amar es bienestar de vida: la sinceridad de Francisco es totalidad de Dios; hay ríos en él, hay vastedad de Yahvé, hay nostalgia del mundo.

Francisco es sincero.


—Oye, chileno —Mollendo habla en sueños—, ¡chileno!


—¿Qué?


Oh, despertó…
…

la sinceridad de Dios
Francisco y Mariela
Drama Uno:

Francisco: 

Teatralidad:

Acto Tercero:

“Sexo prohibitivo”:

Analizad:

Viva Dios.

—Quiero hablar de “sexo” —dijo Mariela.


Yo me turbé intensamente.


—Sí. Yo no sé, pero, por el ¿”culito” se podrá?


Me avergoncé intensamente.


—No sé, no sé…


—Quiero.


—¿Qué?


—Estamos en abril, voy a quedar embarazada.


“Sexo” ardiente fue.


—¡Soy toda tuya!, ¡soy toda tuya!


La foresta es infinita en la simplicidad del ocaso del ser: la foresta del Amazonas, ¡mi Amazonas!

¡”Sexo”!, aprended de mí, daré instrucciones: La mujer deberá estar totalmente de acuerdo, tocar su barriga, besar sus labios; la mujer debe de chupetear la lengua del marido y relajarse; el hombre de ser potente, debe de continuar su erección por dos horas, debe lamer el “clítoris” perfectamente hasta cansarse y la hembra debe de aullar para excitar al marido; girarla con suavidad y, si desea penetrar en lo “prohibido”; ella debe de tocarse y gozar ya que este acto es para Dios “impuro”: ¡Viva el “sexo” prohibido!


La vida es tan sensible después del “acto”, hay que lavarse, eso sí, pero no es necesario, pero, la mujer chilla: “Lávate”, tranquilidad, en la mujer no hay “feca”, hay divinidad, ya que la mujer es sagrada para Dios; y quien golpea a la mujer se va al Infierno; lo decreta el “Maestro”.


Amo a Dios con toda mi fuerza y la virginidad perdí en abril.


¡Viva Yahvé!


—Te agradó.


—Tengo un poco de vergüenza —dije yo.


—Me sentí hembra al fin.


Mariela era tierna, era sensible, Mariela era extraordinariamente virginal, Mariela era y fue mi hembra, yo la amé y ahora estoy en…


¡Psiquiátrico!


Yo deseo paz para mi ex novia, cometí un error, fuimos al cerro San Cristóbal, “vaginalmente” la quería poseer, ella tuvo miedo, del sendero nos salimos y ella cayó a pique, tuve miedo pero ardía de “vaginilidad”, yo tuve la culpa y a Mariela perdí en el ocaso del dos mil uno, ¡Mariela mía!, cómo no amarte, ¡mi Mariela!, un soneto para ella:

En mi memoria hay sensualidad y abismo de crepitación,


En mi raigambre hay honestidad de dulzura,


Yo deseo a Mariela en la apariencia de las sombras,


No hay nostalgia para vos en mi dulzura, mi Mariela.


La laxitud de los contornos es amarnos efímeramente,

La vehemencia del pasado es dulcificar a Mariela en mí.


Yo soy honestidad y parabién, la vida es


Honestidad de las palabras sagradas en Yahvé,


Mi amante fue en años de amor sin virginidad, excepto


Donde nacen los niños, ya que Mariela es dulzura,


Mi castidad fue en abril sagrada para los eternos devaneos


De Dios. ¡Dulzura!, amo el equinoccio de la divinidad:


En Mariela hay abismos y en Ruiz hay eternidad:


Yo habré de ser feliz en su memoria en santo matrimonio.


—Francisco —dijo Mariela—, ¿me amas?


—Sí, pero, ¿te dolió?


—Un poco, me agrada tu lengua, ¿quieres más?


—¿Me lavo?, sí, sí.

—Ya.


En éxtasis, era abril y la lluvia fue… Era abril y mi novia yacía en placidez agrupada a mí, ¡mi novia!, yo le amaré siempre, yo le deseo atrozmente en su “culito”, oh, qué espanto, me van a matar los curas pedófilos católicos del mundo, ¡curas infectos que aman a Satanás!, ¡viva San Francisco de Asís!, yo soy muy hombre y encuentro silencio, nada saldrá de mi boca pero, Mariela me dijo textualmente: “Ahora soy toda tuya…”

—Mariela, ya me lavé.

—Ahora tócame.


—¿Qué?


—“Mastúrbame”, bésame la “vagina”, chúpame el “clítoris”, así, así, así, ay, ay, oh, qué exquisito, ahora por atrás…

—¿Estás segura?


—Sí, ¡hazlo!


—Ay, ay, ay, ay…


Mariela se contuvo y su “orgasmo” fue pletórico.


Amar a Natalia Ruiz es…


Divinidad…


Sinceridad de amor para Francisco, piensa Mollendo.


Diseño Teatral a lo Picasso:

Mariela es bellísima y está desnuda y yo sobre ella a horcajadas: Mariela se cimbra a lo Picasso y, en orgasmos de orfandad, culmina duplicándose en éxtasis, Picasso es sabio y Mariela es perfecta; Mariela tiene el “culito” herido pero, cómo mi hembra, ella gozó en la fluvial estación de Abril.

Mi Mariela…

—Me arde.


—No seai tonto.


—Me arde el “culito”.

—¿Te lo “chupo”?


—Ya.


—Pero, lávate primero.


El éxtasis entonces fue tremendo.


Fin de Acto:

…


—Yo amo a Dios, le amo con devoción.

—¿Te gustó?


—Ah, no me preguntí eso.


—¿Por qué?


—No sé, me dio vergüenza —dije.


—A mí me agradó mucho, sentí un vaciamiento pero me relajé.


—¿Tú crees que es pecado?


—¿Pecado?, no, no sé… —dijo Mariela.

El ritmo de la vida es dual.


Francisco es (piensa Mollendo) armonía, es celestial dualidad, vitalidad de ¿pecado?, ¡asqueroso!, lo que hacen, oh, qué rico (piensa el peruano), ¿asquerosos…?, es más rico que la…

Mollendo ha enloquecido…


—¡Francisco!, acaba —gritó Mariela.


—Ya…


Hubo un vacío en mi mente y éxtasis.

—¿Ya?


—Sí.


—Esta vez sí que fue rico… Quiero dormir contigo toda la vida, ¿vamos a la carpa?


—Ya.


La majestad del bosque, la vida del Amazonas, la virulencia del río, la paz de los árboles, todo es tan sencillo, la vida es pacífica, la vida es trinidad, la vida es santificación, la vida es dulzura, la vida es consagración, la vida es metafísica; En la carpa, hay luz de Dios: Mariela se desnuda, y, en éxtasis, otra vez es “penetrada” de costado, están toda la noche en embrión.


La vida es sinapsis y la geografía es trinidad, todos somos hermanos, no hay razas, todos provienen de Adán, excepto yo, que soy el narrador, yo soy Uribe, el Hijo… ¿Estoy enloqueciendo?, hay tres segundo en que observo a Francisco, dos mil uno, once de septiembre, ¡la Torres Gemelas!, oh, los bomberos…


La dualidad es efectiva, la dualidad es encomiable, la dualidad; ¡dos aviones!, ¡dos mártires!, ¡treinta mil muertos!, holocausto planetario, estoy en éxtasis observando la televisión, Bin Laden es Satanás… Yo lo sé, ya que soy omnisciente, soy Molly.


—Francisco, yo te amo pero me está doliendo, ¿te falta mucho?, ¿no acabas?, acaba por favor…

—No puedo, no puedo.


—Entonces no.


—¿No te importa?


—Sí me importa, ¿quieres acabar?, ¡hazlo!


—Ya, ya…


—¡Hazlo!, rico, rico, rico, yaaaaaaa, siento tu “esperma”, qué calorcito, rico, mucho.


—Oh, qué hermoso, van tres…


—¿Quieres más?


—Ya, mañana…


La soledad embarga la vida, la soledad son espasmos de ambición, la soledad es atingente, la soledad es confusión, yo amo a Mariela, yo amo la vida, yo amo.


La vitalidad es un sacerdocio, eso pensé en la foresta, somos ¿amantes?, no, jamás, somos marido y mujer, ¡fuimos!, me echó de su corazón, yo no sé, ella es de Vitacura, yo de Recoleta, mundos distintos, aborrecible vida de economía del capital deshumanizado, ¡viva el izquierdismo!, Yo Soy Cristo, pensé en la foresta: ¡Cristo!, ¡viva Dios!


—Mariela, ¿te duele mucho? —dije, dubitativo.


—Sí, sí, pero te amo.

…

Sentencia de Dios

Mariela Ama el Río

La vida es fluvial en éxtasis: Natalia Ruiz es contemplativa, yo no, yo soy, sagaz. La vida es un riachuelo y, de vida, el Amazonas es vital. Mariela, mi ex novia, contemplaba mientras yo pescaba, éramos felices, los pordioseros se marcharon a Panamá, nosotros nos quedamos por tiempos inmarcesibles, la vida es Mariela, que, en belleza espera al Hijo de Dios, que fue crucificado en dúplex. 

—¡Mariela!, eres bellísima, ven a pescar.


—¿Qué?


—Desnúdate.


—Ah, ya, ¿se fueron los peruanos?


—Les pegué.


—Ah, ya, ¡chanchos!


—¿Por qué les dices chanchos?


—Porque son sucios, no se bañan.


—Es verdad, bueno, están en Panamá.


—¿Cómo sabes?


—Un pajarito me lo contó.

Desnuda, en la piscina del Amazonas, contemplándole, en ¡desnudez!, qué espléndido cuerpo: “pubis” trigueño, “senos” perfectos, curvas, “¡Oh!, disculpa, Uribe”, Mariela, de mi corazón.

—No me mires, porfi, ¿ya?

—Estai terriblemente rica… ¿echémonos un…?


—¿Qué?, te voy a pegar.


—No, no, Mariela, no, ya, ¡mírame!


La espeluznante realidad: la sensualidad atroz, Mariela es la mujer más perfecta del planeta, es bellísima, contorneada, fogosa, apetitosa, le devoro con la vista, su “pelvis”, amo su “pelvis”.


—No, aguanto, ¡vamos!, te voy a besar todo el cuerpo.


—¿Verdad?


—Sí.


Mariela es cazadora de hombres pero fue mía, ¡única!, ojos almendrados y cafés. La Condesa es femenina, seductora, blanquísima piel, bella. Le amo pero, ¡oh!, qué me pasa, estoy húmedo, “enfermera”, un micro segundo, Uribe me espía.

La vastedad del horizonte es Mariela y, de curva en curva, bañándose en la piscina, que nuestro Celestial Padre ha organizado con la lluvia en la Amazonía, ¡la lluvia!, ¡la vida!, ¡la laxitud!


Mariela tocó mi cabello y… ¡ya no recuerdo nada!, un macho no tiene memoria. 


¡Mariela!, me abandonaste.


Yo le amaré siempre aunque esté en la perdición,


Le deseo de nostalgia y físicamente, yo


Espero por ella y, le habré de recordar eternamente,


No fue mía pero yo sí, yo sí, dieciséis años y


La vida cambia, ¡Mariela!, mía pero ya no,


Estoy triste y enfermé en la quimérica Colombia.


¡Narcos infectos! Amo la libertad de Chile.


Yo amo mi país pero, hay corrupción:


¡Democratacristianos infectos que robaron al país!


¡Udi infecta!, que roban al país,


Escalona infecto, que roba al País,


Piñera inocente, que robó a ladrones consumases


Y no se pudre en el Infierno. Yo soy Francisco de Recoleta


Y los pincoyanos me defienden. Viva Chile mierda. 


Francisco soy yo y soy de izquierda. “Uribe”, un micro segundo. Amo la libertad pero se pudren, estoy en prisión por pensar, ¿senador de la República?, ¿no será Presidente algún día?, la concertación vale “hongo”, ¡viva la Amazonía!


La libertad es fundamental, habrá paralizaciones de estudiantes, ya que Chile apesta a injusticia social, habrá muerto como en la dictadura, ya que la vida es…


¡Tráfico de drogas!,

Yo sé que Piñera será Presidente, nadie votará por él, ¡Viva Bachelet!, me encanta esta “fisicoculturista”, ¡viva!, me agrada, eso es todo, no me meto en política, sólo digo lo que pienso, ya que en Chile hay ¿libertad?, “vienen los pacos, vienen los pacos”, me muero de pavor.


—¡Enfermera!, estoy loco.


Once de septiembre, del dos mil uno.


—Francisco, hay vida en el ¿Amazonas?, ¡hay vida!


—Sí, hay vida.


La virtud del amor es paz del infinito, la vida de la nostalgia es la ritualidad de la esperanza, la vida…


Hay belleza en el mundo, hay vida en mi corazón.


—Francisco, ¿tú eres nostálgico?, ¿eres raro?, tienes la vida ¿espeluznante?, ¿qué?, las esperanza son ¿tuyas?, tú me tocas y ardo pero, no quiero tener hijos, ¡marchémonos!, me dan miedo las culebras, ¿me amas?, ¿me defenderías hasta la muerte?, yo sé que sí, ya estamos solos, quiero conocer Madrid, ¡Vamos a Europa!, yo le pido dinero a mis padres.

—Bueno —dije—, pero no le pidas dinero, yo lustro botas y tú danzas pero vamos caminan por el río Amazonas, te parece.


—¿Cuánto nos vamos a demorar?


—Dos años.


—¿Tanto?


La similitud de la vida, la similitud del origen, la vida del narcotráfico, la vida del estímulo, la vida de la sencillez, yo amé a Mariela en el Amazonas, le amé de pie, de cabeza y de costado… Ahora que le recuerdo, danzó para mí en desnudez, ¡desnuda!, la muchacha más hermosa del país, ¡Chile!, amo Chile… Quiero recordar, “¡Uribe!”, once de septiembre…


—Te amo, marchemos.

—No, no, es abril, hay demasiados torrentes, baila para mí pero desnuda.


—¿Desnuda?


—Sí. Bailaré. 


Danzó durante horas y, más tarde, fue mía del modo que ella quiso, mi Mariela: en los aires en flores flotaba, en alegría de vivir, en vastedad del existir, en vitalidad de armonía, en virilidad, yo amo a Mariela y sus ojos almendrados es sol, la vida es perpleja, la vida es sinapsis, la vida es multitud, la vida es sinceridad, la vida es…


—Mariela, estoy en éxtasis, comamos.


—¿Pescado?


—Sí.


—¿Lo preparaste tú?


—Obvio, no te enoje, no te enojes…


—Te amo a morir.


—Tanto.


—Yo —dije—, soy sensible, me agradas, yo estoy loquito, vamos a Colombia, es peligroso, yo sé, pero es la tierra de García Márquez, estuvimos en la tierra de Vargas Llosa y fue impresionante la hermandad, Colombia es peligrosa yo sé, pero somos chilenos y los chilenos somos valientes, yo te protejo, yo lustro botas y tú danzas, vamos a Medellín, ¡vamos!, hay libertad y paz, después nos vamos a “dedo” al canal de Panamá, nos vamos de “polizón” en algún barco mercante y lustrando botas juntamos dinero, quiero conocer Europa, son hospitalario, ¿Inglaterra?, Inglaterra no, volvemos a Chile, terminamos los estudios y pedimos una beca, quiero vivir en Londres y quiero ser caballero, amo a Lennon, ¿te parece?


—Sí, sí.


—Caminemos.


—Ya, caminemos.


Llovía de manera espeluznante, el río brotaba agua, el río con sus alimañas, el río imperfecto de América, ¡el río!


Yo viví cinco años en América y cinco en Europa y en cada ciudad fui feliz. En Roma no tanto, porque nos llamaban “sudaca”, ¡insolentes católicos!, llamándonos “sudacas”, si supieran los Papas. ¿”Sudacas”?, si somos personas, ¡viva Chile mierda!, ¡infectos!


—Caminemos, caminemos, que llueve a cántaros.


—No, refugiémonos en la carpa y cántame.


—No sé cantar.


—Yo te enseñó.


Mariela cantó, Mariela es armónica, Mariela es sensibilidad, Mariela es vastedad, Mariela es sencillez, Mariela es canto en Fa, Mariela canta coro septentrional, Mariela es luminosidad, Mariela es…


—¿Caminemos?


—¿Ya?


—Primero “sexo”.


—¿Quieres?, por el “culito”.


—Sí.


—Es que me duele…


—Te “chuparé” lo que tú sabes.


Un silencio atroz hubo.


Mariela es bellísima, Mariela se comporta de manera sofisticada, Mariela danza, hay animales indefensos en el Amazonas, hay vitalidad en la vida, la sinceridad de Mariela es vastedad, desarman su carpa y huyen a Colombia; ¡caminar!, un kilómetro, dos metros y a descansar. Vivo rodeado de vida, aquí, en Amazonas. Mariela es festín, Mariela es alegría, Mariela es festividad, Mariela es tenacidad.

Mariela es vitalidad.

Yo viví en Amazonas y ahora estoy en Colombia.

¡Viva Medellín!


Añoro la Amazonía, caminamos, acampando, pescando, los “ebrios” nos acompañaban, “¿cómo se llamaban?, no me acuerdo”. Estoy en Panamá, estoy en Madrid, estoy en París, estoy en Berlín, estoy Roma, pero ahora estoy en población La Victoria, vivo en Chile, diez años recorriendo el mundo, estuve en el manicomio por loco pero, ya mejoré, tuve esquizofrenia pero ya no. Estoy triste eso sí, Mariela me abandonó, me voy a quitar la vida escuchando jazz.

—¿Quieres marchar a Colombia?

—Todavía no.


—¿Por qué?


—Llueve.


—Bien, armemos la carpa entonces.


Me agrada la vida en el Amazonas. Podríamos caminar todos los días un kilómetro, me agrada caminar, vamos con los peruanos, ya no son ebrios, están locos, son chilenos de adopción, ¿quieres?, estaremos seguros de las alimañas, ¿ya?


—Sí, sí, me agrada la idea.


Mariela cocciona los pescados con leña húmeda bajo los árboles, no hay lluvia allí, tres pescados para mí y un pescado para Mariela, los peruanos comen fruta, no han querido escapar a Panamá solos, la alegría de mi vida es satisfacción para mi alma, la vida es calma, la vida es quietud, la vida es sagrada, la vida es similitud, la vida es temperamento, la vida es sesgamiento, la vida es romance de Mariela, ella está coccionando y yo estoy observándola, la vida es espléndida: la grúa del acéfalo pescado está tendido en el césped, con manaos delicadas Mariela corta la cabeza y, en tenaza asada, el manjar, los peruanos quieren comer pero yo les indico: “Márchense”; estoy feliz, el pescado me recuerda Valparaíso.

La vida es celebridad, la vida es senectud, la vida es irrealidad, la vida es contraste con la luz, la vida es ¡Mariela!; Yo le amo con devoción y, en el amanecer, hay vida; Mariela se desintegra con la luz, Mariela no periclita, pensemos en Mariela: Ella es tenaz, “Baila”, digo yo, “Danza”.


Mariela se cimbra en la lejanía de cosmos masticando pescado ahumado, Mariela se superpone a la realidad del arabesco de Amazonas, Mariela es efusiva y, caminando hacia los peruanos, le da un bofetón por pesquisarla mientras danza.

—Francisco, ¿te agradó el pescado?, es sabrosísimo, de río Amazonas, me agrada la vida campestre, los árboles maravillosos, la vida de simplicidad, me agrada la civilización de la vida, me agrada la sencillez del río, ¿qué opinas?


—Estoy mascando.


La lentitud de las raíces es flor en copihue, es letanía en amar, es leyenda de virtud, es semiología: Mariela masticó el pescado hasta deglutirlo y, bella, fue, Mollendo observaba desde su puerto del Pacífico con tanto amado peruano, ¡Viva el Perú!, ¡viva Bolivia y sus indígenas analfabetos!


La selección natural de las especies es nazismo ya que todos somos hermanos Hijos de Dios; Satanás y Shemihaza son culpables de las aberraciones bioquímicas y genéticas de la humanidad pero, María en Irlandés purificará: en mil generaciones el planeta tierra volverá a su primigenia, todos serán santos; excepto… “Caín” y sus hijos que… viven en… “degeneramiento”; ellos son “homosexuales”, “lesbianas”, “prostitutas” y pastores católicos impuros; todos deben de ser decapitados; el travestismo es Satánico; ¡viva Dios…!

Nuestro Padre Celestial se ha equivocado mucho y María en Islandés ha sufrido horrores, María soy yo en irlandés: ¡Molly!

Mollendo despierta y enmudece, observa a los ebrios danzar con Mariela Natalia Ruiz; Mollendo siente celos ya que es cristiano: ¡Viva Cristo!, el Pacífico arde, la vida es similar al Amazonas, la vida es sinceridad de abstinencia, la vida es Obama, la vida es Merkel, ya que yo soy omnisciente. 

Estamos en la década del noventa, llevamos mucho tiempo vagabundeando, somos tan felices, escucho mis pensamientos: Yo soy Francisco y me llamo Francisco de Recoleta, yo soy santo porque sueño con María en Irlandés; sólo sueño, eso es todo…

¿María?, la madre de Dios.


—“No —dijo un ángel—, María es el Santo de Dios…”


Mariela danza y los ebrios tocan las maderas de los árboles, yo contemplo, ya que soy contemplativo, tengo necesidad de observar, necesidad de danzar.


—¡Ven!, bailemos…


—Ya.


Soy feliz ahora, la felicidad de Dios, yo…


El complemento de la vida es la singularidad, el abastecimiento del Amazonas es pescado y pájaros que son tan bellos que no quise matar, yo amo la vida, amo los minerales, amo en vitalidad de Dios, yo amo a Yahvé.


Jugamos a danzar y yo perdí, jugamos a bailar y Mariela, entre saltos acrobáticos quitó el alcoholismo a los peruanos, ahora somos vagabundos que amamos a Mariela, nuestra santa.


—Ruiz —habló Nevado Solimana—, necesito beber, quiero alcohol.

—Jamás beberás —dijo Mariela y danzó.


—Ya, detente, no beberé, no beberé.


Ruiz no es santa pero por intermedio de la danza se purifica el alma; la ebriedad es una enfermedad y el abuelo de Uribe murió de alcoholismo en la calle, podrido de entrañas, el padre de Uribe no pudo ayudarle ya que no tuvo dinero, fue a su entierro y en fosa común nazi reposan sus huesos, fue empresario pero su mujer fue asesinada por médicos nazis acomodados, le dieron veneno y hablaron imbecilidades, inventaron una enfermedad radicada en Chile; Guillermo Uribe reposa en el Paraíso con su maravillosa esposa.


¡Guillermo Uribe!, viva Dios…


El nazismo en Chile es tremendo.


Mariela danza y bebe infusión de hierbas al ritmo del jazz.

—¡Dancemos!, ¡dancemos! —gritó Mariela.


La vida es bellísima y la belleza es trinidad, el Hijo vibra con el Padre y María en Irlandés llora por sus abuelos. Vibrar con Dios es tremendo.


Yo soy Francisco y ya no estoy en el sanatorio, estoy en población Victoria dedicado a lustrar zapatos y a estudiar psicología, tengo una licenciatura en pedagogía pero nadie me da trabajo ya que aún tengo esquizofrenia, me salvé, pero tengo residuos y es para toda la vida.

—¡Viva Dios!


La nostalgia de amar a Mariela me descompone el alma, vivo en una “casucha” por siete días, que arriendo por cincuenta mil pesos, gano cien y sólo como pan pero no tengo luz, estoy becado por la universidad; una privada, me voy en bicicleta, estoy delgadísimo, la vida me contiene de emociones, la vida es sabiduría: yo estaré en Madrid y en Madrid me habrán de llamar “sudaca”; ofensa para mí, “sudaca” diré, “yo soy chilenos”, y combo irán y patadas también de los madrileños.

—Estoy cansando de tanto danzar —dije—, eres extraordinaria, escucha mi corazón como pulsa, ¡mi corazón!, es tu corazón, te amo, yo vibro… La vida es tan vasta cuando danzas, la vida es éxtasis, la vida es incertidumbre; nuestro éxtasis es Dios y la vastedad es María en irlandés: ¡Molly!

—Mariela, te amo…

—Yo también.


La expresión fue furibunda ya que el deseo de improviso se superpuso a la castidad, tuvo éxtasis, Mariela gritó:


—Te necesito —y el acto fue entonces.


La barbarie de la existencia debe de acabar, María en Irlandés es el Santo de Dios y de acabar con Satanás y con Shemihaza lo hará… La vida es bellísima y su acto son de cuando en cuando delincuenciales, yo vivo en población Victoria y aquí todos somos pobres pero, honrados, pobres hasta el éxtasis, pero yo nací en Recoleta, muy cerca de población Pincoya, ¡viva Recoleta!; ¡estoy pensado, estoy pensando!

La verdadera amistad es entregarse a los afectos de los rubíes del corazón: Mariela es honesta y Dios le ama; la verdadera amistad es besarse y entregarse a un romance que no tiene fin; la verdadera amistad es vivir en armonía y verificar, que, Ruiz, es pura y me amó con nostalgia, quise hacerla mía, vosotros sabéis, pero no pude, ya no deseo más que estudiar y trabajar de pedagogo.


—Francisco, yo no quiero quedar embarazada, tampoco quiero por el “culito”, tomé una hierba y… Oh, qué me pasa, estoy desvaneciéndome… ¡Quiero ser pura!, ¡quiero ser pura…! La vida es sagrada, la vida es multitud de espanto, la vida es multitudinaria, la vida es sesgada, yo ya no quiero más “sexo”, ¿te parece?


Tuve pánico de perder a Mariela, tuve pánico de entablar amor por formalidad, yo quiero casarme virgen pero ya no lo fui, soy… ¿un “fornicio”?, necesito estudiar para salir de la pobreza, necesito escapar de mí mismo. La vida me jugó muy bien pero en Medellín me maltrataron y me dio… Ya, ya, quiero olvidar… Yo soy Francisco y los carabineros están golpeando ancianas; y niños son apresados, los torturas en democracia, me voy a esconder en el baño, rompen la puerta de mi casa y me llevan arrestado, me quiebran tres costillas y me nublo, yo no sé qué pesar, ni siquiera recuerdo que presidente democrático reina en Chile; ¡viva Dios!, grito, todo los “pacos” son satánico; al menos los cabos y sargentos; ¡matan niños! y ancianos; ¡viva la población Victoria!


Dos mil uno, once de septiembre, un micro segundo y recuerdo absolutamente todo, Uribe impactado y con “Crisis de Pánico” y Bin Laden “Batman” asesinando a miles de personas; Dios está furioso pero “Batman” Bin Laden es Satanás; ahora está muerto y está condenado;¡su maldades!, es un demonio; tened cuidado árabes, que Satanás ronda, ¡viva El Corán!, ¡viva La Torá!; La vida es de hermandad, estoy preso ahora, sin medicamentos, en un mierdal de “pacos”, de carabineros, como ellos mismos se llaman, ¡carabineros!, ¡pacos infectos”, me duele todo, hasta la nariz y el cabello, observaré y me encomiendo a Dios, hay tres ancianas de ochenta años conmigo, “¿quién es el Presiente?”, “no recuerdo”, “recemos el Padre nuestro”, “ya”.


—Amé a Dios sobre todas las cosas —dijo un abuela llama Ernestina.


—Yo también dije.


—Recemos el Avemaría —las ancianas quedaron dubitativas. Llegó un coronel y nos torturó psicológicamente.


—Eres un sicópata —dije— ¡dina!


El torturador me pateó en la cara, lo bloqueé y lo maté de un golpe de Karate en la garganta, comenzó a vomitar sangre, abrimos las rejas, y como no había, carabineros, nos marchamos, las ancianas a sus casas, yo a Recoleta, ¿habrá muerto?, yo creo que no… ¡Estoy delirando…! ¡Caos en mi mente…!

La vida es sagrada para mí pero, tuve que defender a las ancianas, voy caminando y carros lanza agua química y “pacos” con metralleta asesinan a pobladores inocentes, estamos en democracia, gobierna “la Concertación”, pero, todos son nazis y corruptos, apesta el país. ¡Viva Chile mierda!


Me voy a Recoleta caminando, eso es todo, viviré con mi madre.


Psiquiátrico: Yo soy tú y tú eres fano
 en vísperas de la hecatombe. Yo vivo estacionario, yo vivo en rxaxahá
 y me estimulo pensando en wühwn
. Viva la libertad.

Amando a Dios se vive en honestidad, amarle por siempre.


Escena Uno: Todos degollados por traidores, ¡Viva Dios! y los Arcángeles. 


La liberalidad es vital para nuestro Padre, nuestro Cristo fue hombre y dudó antes del fin.


Mariela Pensamiento: Me agrada abril, aún no desempacamos, la hegemonía de la libertad es total, hay carisma en el devenir, hay vida en Yahvé, amo a Dios; la libertad de Chile, ¡Viva Chile mierda!


Soy Mariela Natalia Ruiz: He vivido atentamente en la Amazonía, los hermanos somos de Dios y todos somos hermanos, ¡Viva El Perú!, nada de guerra entre hermanos, la vida es nostalgia, soy bailarina y…


Yo amo a Yahvé ye le sigo hasta la muerte.


¡Viva Dios!, ¡vivan los carabineros!, que son muy simpáticos en mi país… Yo soy de Vitacura y mi Francisco es de Recoleta, ¡viva el amor libre en Dios!


La libertad total de Chile ¿será peligrosa?, década del noventa; ¿hay corrupción en mi país?, yo creo no; o ¿sí?, ¡bastardos de la corrupción!, ¡todos al Infierno!

Narración: Mariela ríe de emoción y, desarmando están, la carpa, los ebrios, que ya no beben, que son hermanos peruanos, están esperándonos cerca del río Amazonas.


Acto Uno: Yo sé que me están leyendo ya que soy omnisciente.


Escritor: ¡Viva Chile Mierda!

…

—Mariela, te deseo con la intimidad de…


—¿Qué?


—Me perturbas.


—Te amo —dije.


Mariela parpadea y, enlutada de “sexualidad”, me abraza; y, en cada contorno de la selva, vibra nuestro Padre Celestial: la lluvia es tenue ya que estamos en abril.


La literatura antes de mí es un asco: Yo Soy un esquizofrénico, que en Colombia, casi, me asesinaron, soy Francisco de Recoleta.


¡Medellín!, allí los soldados me golpearon durante tres horas pero pude salvar a mi novia de la violación. ¡Medellín es un asco!; yo lustraba botas; y ahora estudio psicología; ¡Viva Dios!


Yo vivo ahora en Recoleta con mi madre y soy feliz, estudié pedagogía y soy feliz. ¡Viva la literatura después de mí!


¡Ay, estoy tonteando!, me agrada el jazz.


La vida es amor, la vida es espiritualidad, yo soy Francisco y me agrada trotar, soy amigo de Uribe. 


Recuerdo ahora que sólo comía sandías y enloquecí, no sé qué me pasa, ya no tengo novia y estoy muy triste. Once de septiembre del dos mil uno, tres segundo de narración, estoy loco y Uribe también.


Epístola: Me agrada la pdi, me apresaron en Medellín pero, los soldados chilenos no pueden intervenir; ¡Viva la pdi!, me agrada y yo sé que…


Dejo mi testamento a Chile.


Amo la vida, soy Francisco de Recoleta.


—Mariela, marchemos a Colombia.


—No, no, es peligroso.


 —Hay que vivir la vida, yo…


—¿Qué?


—No me interrumpa, te amo.


—¿Y qué hacemos con los peruanos?


—Viajemos… hasta Madrid…


Mollendo: Mariela danza al ritmo de las hojas del Amazonas, Francisco desarma la carpa y guardan los sacos de dormir, el lustrín en las manos y a caminar por el río Amazonas, yo sé que me están leyendo, confianza en Dios, queridos lectores, ¡Yo sé!, ya que soy Mollendo, no tengan miedo, ¡yo sé…!


—Nevado Ampato, ¡ven!


—No, no, me quedo con los chilenos, vamos a Madrid.


—Nevado Coropuna, ¡te doy un sol si te devuelves al Perú!


—¡Viva Chile mierda!


—Oh, estoy sólo… Sólo me queda…


—Nevado Solimana, yo me devuelvo al Perú.


—No, no, ya no eres un ebrio.


—Los chilenos me salvaron.


—Váyanse al carajo, traidores.


—¡Viva El Perú! —gritan los ebrios que, en Amazonía buscan refugio en Medellín.


—¡Viva la pdi!


—¿Qué es la pdi?


—Ah, son los capos del país.


—¿Y los carabineros?


—Los capos de Chile.


Adiós…


—Me agrada estar aquí, en la selva, la vida es milagrosa, aquí, en la selva; la sabiduría de los indígenas; ¡qué nadie pueble el Amazonas!; ¡Viva el río!, ningún “blanco”, explotador de la selva, ¡Viva el Amazonas para el Planeta Tierra!; ¿me amas, Mariela?


—Oye, qué andas diciendo, los brasileros son corruptos.


—¿Corruptos?


—Son satánicos; pero, no todos.


—¿Y Pelé?


—No conozco a ningún Pelé.


—Pelé, el futbolista.


—Ah, ya, ¡no me agrada el fútbol!, me agrada el jazz; ¡viva John Coltrane!; ¿Quieres que te lustre los zapatos?


Mariela ríe y ríe de locura de amor.


—Pero si estoy descalza.


—Hagamos el amor.


—¿Me agrada Brasil? —dijo Mariela.


—A mí también.


Ja. Ja.


—La vida es sinuosa, ¿no?


—¿Qué?


—Danza.


—Ya, pero… “sexo” después.


—No, no, recuerda que… un ángel nos advirtió de…


—¡Quiero “sexo”!


—Oh, qué eres rara, Mariela, nos están mirando los peruanos.


—Armas la carpa.


—Ya, ya, la armo.


Fin de Acto.


—Soy Mollendo y amo Perú, pero, no soporto a los chilenos, ¡los odio!, ¿qué será de mí?, quiero ser chileno; me voy a Chile, tendré “sexo” con el “Cerro San Cristóbal”, “chucha” lo que estoy pensando… ¡Cerro San Cristóbal!


—¿Qué?


—Uh, me respondió… ¡Quiero que me devuelvan el Morro de Arica!

—Peruano, quédate tranquilo, ¿quieres Los Leones?


—No, quédatelos.


—¿Quieres los libros de tu Biblioteca?


—Sí, sí, eso sí.


—¿Por qué?


—Ustedes empezaron la guerra; ¡y a callar mierda!; que hay turistas aquí.

…

—Mariela, fue exquisito.


—¿Qué?


—Lamer tus pies.


—¿Te gustó?


—Muchísimo —dijo Mariela.


—Mañana nos vamos, ¿te parece?


—¿Mañana?


—Sí.


—¿Dónde estamos? —preguntó Mariela.


—En la selva.


—¿Pero en qué país?


—No tengo la menor idea.


—¿Cómo lo haremos para llegar a Europa?


—Hasta Panamá; y de allí a Madrid, después París, Berlín y Roma; y…


—¿Y qué?


—No sé…


—Hablamos con el Arcángel Gabriel y nos devolvemos espiando el planeta.


Ja. Ja. Ja.


—Esto me suena a literatura rancia.


—¿Qué?


—Literatura.


—Ya, tengamos “sexo”, de nuevo.


—Ya, pero tú sabes por dónde.


—¿Por el “culito”?


—No quiero quedar embarazada y quiero casarme virgen.


—Vamos dale…


—Tranquila, tranquila, no seas impaciente, que, los ebrios nos están espiando.


—¡Sácale la mierda a esos peruanos infectos!

—Oh, son nuestros amigos.


—Ya, bueno, le voy a pegar igual.


—Anda.


Saqué la nariz y grité:


—¿Son chilenos?


—Sí, sí, sí.


—Váyanse…


La vida es virtud, la vida es sensibilidad, la vida es sensibilidad, la vida es sensorialidad, la vida es amar en sinceridad, la vida es armonía, la vida es sensibilidad, la vida no es segregación, la vida es…

Amo a Mariela.


La infelicidad de los hombres ¿será eterna? La vida es ¿eterna? Observemos la realidad: las vibraciones del cosmos, la deslealtad de los padres; en fin; Yo amo la vida pero ¿y la vida me amará a mí? De soslayo, me precipito en el alma de los desiertos sagrados de Chile, ahora estoy en casa de mi madre pero estuve en un sanatorio con… ¿Con quién?, ya he olvidado su nombre. Los de la pdi son buenas personas, arriesgan su vida por los débiles. La vida es amarse eternamente en amor juvenil; dedicado a Alejandra Adasme; mi mujer eterna.

—Francisco.

—¿Qué deseas?


—¿Me amas?

—¿Amarte?, te adoro.


La vida es de sencillez; empero, yo…

Acto de Amor: Mariela me abandonó, ya no sé qué hacer, la vida, de cuando en cuando, me parece estéril, la vida es ¿duplicidad?, ¡la vida! Yo amo a Mariela y…


Deseo paz.


—Marchémonos, ahora sí.

Caminando, el mundo es trinitario, la selva inextricable de la vida, la selva que desforesta el mar, ¡la selva!


Hay que caminar y caminado se hizo camino al andar.


—Entremos en Colombia por Leticia.


—¿Leticia?


—Sí, hay que seguir el río Amazonas.


—Es peligrosísimo.


—No te preocupes, vamos acompañados por tres peruanos. ¡Vámonos!


Y nos marchamos por el río.


Caminar es duro y la dureza de la vida es el Amazonas, la vida es dualidad, la vida es ensimismamiento, la vida es trinidad, la vida es alegoría, la vida es sacramental, la vida es temperamental, la vida es…


Mariela está cansadísima, Mariela es virtud de amar, Mariela es bellísima, Mariela es Pía: yo le amo con tal intensidad que, Dios, colapsa; ¿Colapsar?; ¡De ningún modo!; la vida es virtud, la vida es sacramental, la vida es virtud, la vida es sencillez, la vida eres tú…

La abstinencia “sexual” es debilidad mental: hay que amarse físicamente y espiritualmente. Yo amé a Mariela y fui casto y seré casto hasta la eternidad; Amé a Natalia y ella me abandonó porque sus padres se opusieron, ella era purísima y nadie amó más que a mí.

—Yo estoy cansada de caminar, llévame en “upa”.


—Ya.


Mariela Natalia Ruiz es simbólica ya que son dos mujeres que Uribe amó en su juventud: ¡Mariela y Alejandra Adasme de Uribe!


¡Viva de Dios!


La vida es fragmentaria y Ruiz está cansada, mi ángel está santificada porque Yo Soy. La virtud de amar es…


María de los Ángeles Ruiz.


—Yo soy Mariela y estoy cansada de caminar, ya ni sé qué edad tengo, ¿dieciséis?, ¿o veintidós?, ni recuerdo; De este modo debe de ser.

—Mariela, ¿cuánto tiempo llevamos caminando?


—Mucho.


—¿Estás segura?


—No, no, ya ni sé qué edad tengo.


Hay que acercarse a Colombia por Leticia, la vida es sinceridad, la vida es pulcritud, la vida es similitud, la vida es sagrada, la vida es Natalia Ruiz. 


La sencillez del espíritu, la vida de la inmortalidad, la vida de Dios, la vida del alejamiento, la vida de…


—Estoy cansadísima, te dije.

—Ya, acampemos.


—¿Por cuánto?


—Por un mes.


La vida transcurre de manera estática en la selva americana pero en Europa la vida es rauda, ya estaremos en Madrid, tierra de…


—Ya estamos por llegar.


—¿Dónde?


—No sé.


—Francisco, ¿sabes hacia dónde vamos?

—Hay que pescar, eso es todo.


La vida es fragmentaria, ya lo dije, amo a Ruiz, que son dos mujeres en una, “¿te agrada la idea, Uribe?”, tres segundos de narrativa, “estuve enamorado de una muchacha, pero me abandonó”, “¿qué nombre tiene?”, “Alejandra Adasme”.


—Francisco, ¿hay vastedad?, ¿no?, la vastedad es de las estrellas, la vastedad es de la similitud de los bosques, la vastedad es ¿de Dios?, ¡yo amo a Cristo hasta la muerte!, le amo…

—¿Cristo?

—Yo soy mariano.


Natalia Ruiz calló, y, en su mente, el Celestial Padre le habló: “María es un hombre y es poeta…”

—Los hombres tienen maldad —dije—, pero, nosotros vivimos en paz; los peruanos, eso sí, son revoltosos; yo no comprendo el motivo; ¿la indisciplina?, ¿la desobediencia?, ¿las irregularidades?, ¿la irrealidad?; hay vastedad en el cosmos, hay vida en el horizonte, ¡hay vida en la inmensidad de Natalia Ruiz!

—Mariela, ¿marchemos?


—¿Qué?, me duele los pies.


—Ya.


—Anda y conversa con los peruanos.


—¿Conversar?, si están locos, quieren alcohol.


—A ver, yo hablaré…


Mariela se impuso, tomó charcos de bosta del río y los maldijo, los ebrios suplicaron piedad, “A bañarse, inmundos; ¡a bañarse!, nada de alcohol”.


Francisco soy yo y la letanía del Amazonas es…

¡Perpendicular!

“Mariela es fanática de la danza y, en su danzar,

Existe Dios en el infinito del abismo.

Francisco soy yo y vivo de la pesca, ahora, antes

Vivía de limpiar botas a los peruanos:

Nostalgia de mí, vivía espléndidamente, amando

A Mariela. La iluminación no es de Rimbaud,

Es Dios. Viva Yahvé en la expresión máxima del ser.

Yo soy Francisco y la literatura es mía.

La libertad del Amazonas es atroz, y, en esa atrocidad,

Hay voces anónimas. Yo vivo de la pesca, reitero,

Y vivo de la contemplación. Mariela es mística,

Rimbaud no, ya que, la pedofilia es satánica:

Rimbaud fue cruel como persona pero brillante

Como poeta. Me agrada Verlaine y su “Crimen Amoris”.

En Chile, el “crimen” no es organizado, hay “matonismo”; los infectos asesinan por un cigarrillo: Yo sé de muchos muertos por vandalismo nada más. Sé de una historia de un “señor” muy católico y educado que vivía en población Pincoya. Quiso hacer el bien, era cristiano, un grupo tenía de niños, con familia e hijo. Unos narcotraficantes apodados los “Caradeputa”, eran sus vecinos; eran temidos por los militares de la cni.
Este sencillo “señor” no invitó al “Caradeputa” de doce años y al sábado siguiente del paseo a Cartagena, que es un balneario popular, le asesinó de una estocada en el corazón. Este delincuente escapó a los cerros que circundan población Pincoya; el hijo de quince años le dio caza y a golpes le quebró el esternón. Los tres restantes fueron masacrados por el hijo con hacha. Este joven ahora es héroe de población Pincoya y es obrero de la construcción. Viven por allí en una casucha, con hermana y madre, en duelo permanente; aún son cristianos, pero, el asesinato cunde en Chile; ni siquiera los detectives de la pdi se salvan, también son asesinados por tráfico de cobre.

Esto pasa en mi patria…

Monólogo Interior en Cursiva: Soy Nevado Ampato, tuve trece hijos pero no recuerdo nada, ¿sólo siete?, ¿qué habrá pasado con el resto?, ¿le habrán asesinado los chilenos en la “Guerra del Pacífico”?; ¡qué cresta estoy pensando…!
¡Trece hijos!, yes, yes… Fui feliz, Soy Nevado Ampato, conductor de tren, ¿un metro noventa?, yes, yes, tengo un solo ojo, sí, me lo extirparon en Lima un policía; creo que lo vendieron; no pude conducir más trenes; A un niño de Recoleta le socavaron los “glóbulos oculares” y los vendieron a la cni; era un niño de cinco años y le secuestraron pero le tuvieron piedad pero sus ojos reposan en Nueva York… ¿Qué será de mí?, ¿qué soy peruano?, tengo setenta años, estoy contando verdades, preguntadle a Francisco, él sabe…
¡Francisco…!

Estoy pensando, estoy pensando…

Fin del Monólogo Interior.

—¿Se están bañando?
—¿Quién? —dijo Mariela.

—¡Ellos! —indiqué.

—¿Quiénes?

—¡Mariela!, Ampato; y el resto de los peruanos.
Ruiz curvó sus labios y, en una expresión de incertidumbre, exhaló. Se encremó con hierbas silvestres el rostro y, esperando amar, danzó, mentalmente.

—Qué siluetas tan hermosas —dijo Mariela—, la complexión, ya no son ¡ebrios!, ¿sabías?, ni siquiera peruanos, son personas.
—Es verdad… ¿Y nosotros?

—Somos chilenos —dijo Mariela.

—Qué extraño, los “chilenos” somos siempre chilenos.

—Yo soy de Vitacura; el barrio más exclusivo de Chile.

—Yo soy de Recoleta; el barrio más horrendo de Santiago de Santiago.

—Francisco —dijo Mariela—, ¿la pobreza cómo es?, yo no comprendo, yo vivía en una “mansión” y me aburrí y me enamoré de ti, yo pensé que eras millonario, ¿cuánto tiempo llevamos junto?, yo tenía dieciséis ¿y tú?, ni recuerdas, ¿unos treinta?
—¿Qué?, no sé…

—¿No recuerdas tu edad?

—No. Sólo sé que te amo.

Mollendo Describe a Francisco: La virtud de amar, la virtud del abismo de Dios, hay científicos que creen que el universo es infinito pero es “finito”, yo lo sé porque soy Mollendo, un puerto importantísimo peruano.

Francisco es dual, pelo trigueño, ojos miel; su figura es delgadísima. Observa a Mariela, tiene deseos de conversar, todavía es abril, siempre será abril en el Amazonas; ya que allí, no existe el tiempo.
Francisco ensarta un pescado y come, a gritos llama a Ampato; el peruano obedece; el resto viene desnudo; Mariela gritó: “Sucios”, “o disculpen”; tiene la ropa húmeda, hacen una hoguera y se calzan ahuallanas fabricadas por Francisco.
La vida es bellísima en el Amazonas.

—Yo soy Ruiz y mi primo es Picasso.

—¿Qué?

—Es broma.

—Oh.

—Están secando sus ropas, ¿habrá lluvia?, ¿no?, ¿estás seguro?, qué bueno, no pueden andar desnudos, la vida es infinita, la vida de la libertad, ¿la lluvia?, ¿la infinitud del mar?, el caos de la libertad, la liberalidad, te estoy hablando, ¿ah, no me escuchas?, el río es como el océano Pacífico, infinito, la amargura de Amazonas es intrínseca a Dios, yo deseo amar pero virgen de matrimonio, la liberalidad ya fue para ambos, ahora total abstinencia, me dolió mucho el…

—A mí también me dolió. 

—Francisco —dijo Mariela— yo tomé una hierba y perdí el conocimiento, ¿qué sucedió entre ambos?
Pensé y no quise recordar.

—Nada, somos castos.

—Ah, ¿y por qué me duele el “culito”?

—A mí me duele también…

—¿El “culito”?

—No, mi “sexo”.

—¿Tuvimos “sexo” por el “culito”?

—Sí.

Mariela llora de amargura.

—¡No fui yo!, ¡no fui yo! —grité—, fue el Amazonas.

—¿El río?, ¿qué sucedió?

—¿No recuerdas nada?

—No.

—Oh, Mariela, estoy enamorado de ti…

—¿Soy virgen todavía?

—No.

—Pero estoy intacta.

—Sí, sí.

—¿Me penetraste “vaginalmente”? ¿Me violaste?

—No.

—¿Cómo fue?

—Tú, tú…

—Yo —dijo Mariela enojada.

—Fue “sexo”.

—¿”Sexo”?

—Oh, ¡Dios Santo!, me duele el “culito”.

—¿Recuerdas?

—Claro, fue exquisito.

—Cuéntame.

Mariela se excitó al máximo pero, se contuvo.

—¿Quieres?

—No, no, cómo se te ocurre.

Mariela me miró como fiera y gritó:

—¡Secreto!, o te mato…

…

“Ruiz de Francisco, mi bella,

Natalia de Vitacura, mi dama,

Yo soy Francisco, un lustrabotas,

Mi vida es fragmentaria, ya que,

Amo las rosas y, mi libertad,
Es Mariela Ruiz de Francisco,

Hay vida en mi interioridad;

Y la vida, es Mariela Natalia.

¡Viva el cosmos!, ya que el cosmos

Es Mariela. ¡Ruiz de Vitacura!,

Me abandonó y yo, horror sufrí.

La amargura de una década

En virginidad; esperando, 

Contraer nupcias; Pero, no se pudo”.

—Soy Nevado Coropuna y fui…

—Policía —interviene Mariela—, ¿cuánto mides?, ¿qué? ¿Eres tan enano?, ¿un metro y cincuenta y siete centímetros?

—Sí.

—Oh.

—La sabiduría no está en el metraje, la sabiduría radica en la “implicancia” de no beber alcohol; la vida es bella, Nevado Coropuna. Yo amo la vegetación, amo la vida y también te amo a vos… Ah, me puse cursi.

—¿Me amas?

—Pero, como compatriotas del humanismo cristiano.

—Ah, pesaba que me amabas como pareja. ¿Qué edad tienes, Mariela?

—No recuerdo, llegué a Mollendo con dieciséis.

—Yo tenía cuarenta y siete años.

Mariela calla.

—¿Fuiste delincuente?

—Sí, sí, me echaron por drogadicto.

—¿Consumías?

—No, vendía.

—Oh, qué espanto; pero, ya no eres alcohólico.

—No, no, ya no. 

—No te enamores de mí, que soy…

—¿Danzarina?

—Sí.

—¿Sabes nadar, Mariela?

—No.

—Yo tampoco.

—¿Y Francisco?

—Mi novio es karateca.

—¿Qué?

—Es de Recoleta; de la dureza del pueblo, allí asesinan por un cigarrillo.

—Pero, es muy sencillo.

—Él sí, pero, es karateca.

Mollendo Describe: Nevado Coropuna fue policía, no era corrupto, pero, la miseria en El Perú es tremenda, los “bolivianos” la venden y nosotros la exportamos; la vida es sensibilidad, Nevado Coropuna dio la vida por Lima y los limeños lo convirtieron en ebrio; yo no sé qué pensar del Pacífico, hasta los chilenos se están colocando corruptos, qué pensar de ellos, no vienen al Perú y son muy ricos: ¡Viva El Perú!

—Tu novia es muy hermosa.

Me ericé.

—Tranquilo, Francisco, soy policía.

Mollendo Describe; el Puerto del Perú: Un tremendo combo en la quijada y Nevado Coropuna sangra de narices, se tambalea y se desmaya, Mariela ríe de emoción, “ese es mi hombre”, dice.

El Perú perdió dos “guerras” en contra de Chile; y Bolivia nos traicionó; les debemos la vida a Chile, ya que nos liberarnos de la corona Española: ¡Viva Chile mierda!; ¡Viva la Escuadra chilena Libertadora!; ¡Viva O’Higgins!, que vivió en El Perú sus últimos años de vida; ¡Viva Chile y el Perú y Bolivia también!

—¿Por qué me golpeaste?

—No es mi novia, es mi polola. Ten cuidado que te mato.

—No, no, Francisco, tranquilo.

—Báñate en el río.

—Me voy a ahogar.

—Báñate te digo, ya sé que la estuviste acosando.

—Te vamos a sacar la cresta los tres.

Mariela intervino:

—Me dijo una obscenidad. Esta cosa es entre hombres; o todos se largan.

—No, no —gritaron los peruanos que no intervinieron en la rosca.

—¡Báñate!, ¡imbécil! —gritó Nevado Ampato, de corpulenta estatura y conductor de tren.

Mariela ha envejecido, llevados ¿doce meses? O, ¿catorce? ¿Envejecer Mariela?, sí, es jovencísima, ella fue mi polola pero también mi novia, polola es noviazgo sin matrimonio y novios es noviazgo con anillo de compromiso para “casorio”.
Mariela fue mi novia y mi polola.

Abril Uno: La niña Mariela tenía dieciséis años y era bella como una rugido de diamante, el muchacho era lustrabotas y varonil pero delgadísimo, tierno de palabras e, inverosímil de actos humanitarios.

Abril Dos: Llegarán a Leticia, que es una desembocadura, caminando del río Amazonas y la vida será descollante en abusos, los militares Colombianos en la selva intentarán violar a Mariela pero… Francisco luchará denodadamente, le darán de culatazos hasta enfermarle de esquizofrenia; ¡los peruanos huyen!, Mariela también; le darán por muerto, pero, cómo es de Recoleta, resistirá, sin embargo, gravemente se enfermará… Francisco es un héroe; profesor de pedagogía básica para niños pobre de Chile.
—Me golpearon…
—Te estoy escuchando —dije.

—Peguémosle —dijo Nevado Coropuna.

—No —indicó el conductor de tren—, ¿querías violar a Mariela?

—No, no, suplico piedad.

Nevado Ampato tiene ardor de sangre, un corvo al cinto, lo desenvaina y corta un pedazo de oreja, la sangre todo lo inunda, el ex policía aúlla de pavor.
—¡No me mates!, ¡no me mates!

El Ángel de Dios conversa con Mariela, yo estoy durmiendo, ¿en dónde estoy?, ¿en el manicomio?, ¡once de septiembre!, ¡del dos mil uno!, un segundo de narración.

—Eres Mariela —dijo el Ángel.

—Soy pecadora —dijo Ruiz.

—Fue el río. Te santifica Dios y no peques.

El Ángel desapareció.
Desperté. Hablé con Mariela.

—¿Qué sucede?

—Un ángel vino.

No quise escuchar y me dormí.
Leticia, Colombia Narra:

Francisco entra en mi vértice con Mariela y los ex ebrios: mucho tiempo están en mí y este tiempo es de festín, ¡Colombia al fin!, caminando van hasta el Parque Nacional Cahuinari.

Abril: Ha pasado mucho tiempo ya y la velocidad es estática. Soy abril.
—Francisco, me duelen los pies, hazme sandalias.
—¡Nevado!

—¡Ampato!, ¡Ampato!, dime.

—¿Ya se te rompieron?

—Sí.

—Me duelen los pies a mí también —dijo Nevado Coropuna.
—Ya, yo les voy a fabricar suecos.

—Qué —dijo Mariela—, hay que comprar sandalias como las que usaba Cristo.

—¿Dónde? —preguntó Nevado Solimana.
—Aquí en el parque deben de vender.

—No tenemos dinero —dije.

—Yo danzo y tú lustras botas.

—Vamos a la acción —dijo uno de los peruanos.

Abril es un mes de belleza: nace la vida y la vida nace a la lluvia; hay gentes por allí, Mariela danza y compramos sandalias para todos, menos para Mariela que usa zapatillas de extraordinaria calidad, ella es de Vitacura y sus padres son millonarios.

—Mariela —dije—, danzas maravillosamente.

—¿Qué edad tengo?

—¿Dieciséis?

—Para mí, sí.

—Ya, siempre tendré esa edad.

La veracidad de la vida, el término de la vastedad son mis hermanos: Soy Francisco y la similitud es impiedad, la ignominia es Satanás; el artificio de la verdad es simbolismo de Cristo y yo a Cristo amo con todo mi corazón: he volcado mi amor en la doncella y la doncella ya no me ama, ¿qué será de mí?
La voluntad de Mariela es tremenda, la voluntad de Dios son mis hermanos, hay vida en mí pero, yo no tuve hermana si hubiera tenido se habría llamado Francisca, la ¡fotógrafa!; ¡mi hermana!
—Hay cosas que no se pueden explicar, ¿estamos comiendo pescado? o, ¿qué? 

La virtud del amor es sencillez, la virtud de la mansedumbre es virtud de amar.

—Mariela, se está recociendo el pescado.
—No, no, está ahumado.

—¿Ahumado?

—Te agrada, mucho. Tengo deseos de amar; pero, ya no podemos, vamos a seguir a Dios hasta la muerte; Una vez casados, sí; yo no sé; ya no estamos en el Amazonas, estamos en Colombia en tierra de virtud… ¡Colombia!, me agrada este parque… ¿Cómo dancé?

—¿Me amas?

—Yo amo a Dios.

Tuve tanta tristeza.

—La vida es “espiritualidad” y sencillez. Hay vida en mí; sin embargo, la vida es tan…

—¿Qué?, ¿qué? —preguntó, interrumpiendo Nevado Solimana.
—Ampato…
—¿Dime?

—¿Quieres comer?

—No, no, estoy muy triste, tuve muchos hijos, pero, ya ni los recuerdo, tengo setenta años y soy viudo, ¿qué haremos en Madrid?, ¿cómo llegaremos?, a mí no me darán trabajo, quedémonos aquí, en este parque, hay ¿pescado?, ¿de dónde sacaste pecado?
Ampato indicó a Mariela.

—Lo compré, es salmón chileno.

—¿Qué…? ¡Dame!, ¡dame!
Hay vida en este parque de Colombia, y, en Colombia, perdí la razón, ¿qué moraleja?, la belleza selvática y la bestialidad inhumana: yo soy Francisco de Recoleta, estuve viviendo en población Victoria y ahora estoy en avenida Dorsal; Aposterioris, nunca hubo paz, ya que Mariela era intuitiva y demasiada bella para mí; yo, apenas, una persona, delgadísimo y con esquizofrenia adquirida por los golpes de los militares fascistas de Colombia; ni la guerrilla fue, ni los narcos, los héroes infectos de Colombia.
Estoy ahora tranquilo: en Chile hay democracia pero… ¡No!, ¡no!, no quiero hablar de Chile.

La veracidad de las palabras, el esternón de Dios, la similitud de las palabras, ¡el Todo!, yo soy amante de la belleza de Mariela, pero, Mariela me abandonó. Estoy tan triste…

—Oh, qué rico pescado ahumado, yo pensé que estaba enloqueciendo, llevamos mucho tiempo, estamos envejeciendo.
Mariela me miró, increpándome.

—Yo tengo dieciséis y punto.

—¿Tienes dieciséis?, pareces de catorce —dijo Ampato.

Mi madre es muy anciana, y vivir con ella, es pacifismo, me he enfermado nuevamente, pienso que alimentándome, moriré, como sólo sandías, pienso que mis venas se hinchan, ¿mi corazón estallará?, me llevan de urgencia otra vez, ya no estamos en el dos mil uno, ¿el año?, no lo recuerdo.

—Mariela, has cocinado estupendamente, ¿cómo compraste?

—Danzando.

Los peruanos ríen.

—Nevado Ampato, yo te amo.

—¿Qué? —se sorprende el conductor de tren—, ¿eres “maraco”?

—¿Qué?

Ampato ríe.

—¿Me amas como Jesús amó a sus discípulos?

—Sí, sí, sí.
—Oh, qué maravilla… ¡Escuchen!, ¡Francisco me ama!

Todos corren.

—¿Es “maraco”?

Mariela se asusta y recuerda su “culito”.

—No, no, a todos amo, soy Francisco de “Asís…”

Ah, piensa Mariela.

La vastedad de la vida es amor y, el amor, es vivir en paz entre árboles milenarios, este parque es indómito y me agradó compartir ¡mi vida! con otras personas: ¡Viva El Perú!, ¡Viva Colombia!

Yo estoy en permanente agonía y, mi sabiduría, fue de andar lustrando botas por América y por Europa: me agradó, ahora estoy en casa de mi madre, en avenida Dorsal: Amó aún a Mariela y Mariela ama la danza.

Yo tuve un amor y ese amor ya fue y, en este “fue”, hay recuerdos nostálgicos: Su “culito” maravilloso en el Amazonas. 
—Mariela, disculpa, no soy “gay”.

—Ya me estaba asustando.

Los peruanos ríen.

¡Dos mil uno!, ¡once de septiembre!, un instante de segundo: Estoy en uzwhün
 en hwuy
. Yo/ soy/ chileno/ y/ en/ Roma/ el/ Papa/ me/ crucificó./ Ahora/ estoy/ en/ wu
.
La luz de las tinieblas es vivir, la luz de mi Mariela es vivir, yo no tuve hijos y no los tendré, la luz es Dios y Dios es vivir en paz; ¡Viva Cristo!

—Hay que tomar desayuno —Nevado Ampato habló tenuemente.
—¡Mariela! —gritó un Nevado—, ¡sírvenos!
—Oye, estái más hue’… —dijo Nevado Ampato—, Francisco, no está ni Mariela —Mollendo narraba.

—¿Mariela?

—Fueron a pedir limosna.

—Tengo hambre.

—Vamos a recolectar frutas.

—No hay frutas.

—Comamos raíces.

—Ya. Hay que hacer fuego.

—Hagamos fuego.

—Es rico vivir bajo los árboles.
—Sí, me agrada.

—¿Y a ti?

—Me gustaría vivir en la carpa.

—A mí también.

—Ni se les ocurra entrar.

—No, no, quería curiosear —dijo el ex policía.

Mollendo será personaje:

—¡Viene Mollendo!

—¡Y Mariela!

—¿Y Francisco?, ¿dónde estará?

Mollendo: ¿Los Nevado?, yo pensé que soñaba, pero, no. ¡Mollendo!, ¿estuve narrando? O, ¿drogado?, pero, yo no me drogo, sólo es… Ah, estoy enamorado de Mariela; pero, tiene novio y no me meto con un chileno… Estoy un poquito gordo y piticiego. Me llamo Mollendo y soy un puerto peruano; que me aburrí del Perú; como todo peruano, que logra emigrar… ¿Dónde estaremos?, ¿en Colombia?, ¿y por qué hablo en plural?, ¿soy el narrador secundario?, ¿qué hago aquí?, ¿qué hago aquí?, me voy a volver loco…
—Mollendo, ¿eres bipolar?

—¿Cómo sabes?
—No recuerdo quién me contó algo de ti y de tu madre.

—Sí, sí, sí, detengámonos. Maté a mi madre con una escoba.

—¡Mollendo!, ¿es verdad?

—Sí, yo amo a mi madre. La maté, no quise, me entregué a los policías, estuve preso, pero, después estuve en el manicomio; soy bipolar, tomo medicamento, me escapé del Perú, estoy harto de los doctores, me creía “un mensajero de Dios…”


Mariela se paralizó. Le miré desde la distancia: ¿Mollendo?, ¿el asesino?, ¡Dios!, en qué “lío” nos estamos metiendo…

—¡Mollendo!, ¡Mollendo! —grité.


—Francisco, ¡chileno!


De blues jeans, altísimo, ha engordado por los fármacos, camisa raída pero café.


La virtud de amar es sinceridad, la virtud del ser es Mollendo.


—¿Ya no eres puerto?


—No, mala “paga”.


—Yo soy pedagogo; ¡mala “paga…”!


—Yo soy danzarina…


—Sigues danzando —dijo Mollendo, interrumpiendo.


—Sí, sí, sí.


—Te amo, Mariela.


—¿Verdad?


—Sí.


—¿Y cómo que ahora eres persona?


—Es que, la miseria en El Perú es tremenda. ¿De qué viven?


—De la…


—¡Mollendo!, ¡Mollendo!—interrumpe Nevado Ampato.


—¡Amigo!


Todos se abrazan.


Mollendo está un poco gordo, era delgadísimo, Mollendo “my friend…”

De blues jeans, un ángel le habló y, descrestándose, se convirtió en personaje: aburrido estaba del Perú, no de su gente. No hablaremos más; ya que Chile es deudor del Perú: ¡Somos todos hermanos!; ¡vivan los peruanos!, ¡viva el Cono Sur!

—Tienes una hermosa mujer.

—Soy muchacha.


Mollendo le mira con cariño.


—Francisco, te hablo.


—Ah, ya, ya —dije.


La libertad de amar es Mollendo, y, su madre fue, bipolaridad; ¡pobre Mollendo!; olvidaremos todo; ¡borremos el drama de “Francisco”!; ¡Borren los Textos originales!, ¡Mollendo asesinó impíamente!, pero es santo; yo lo sé… Tengo que llorar en casa de mi madre.


La virtud del ser:


“Yo vivo en Recoleta,


Y la vida, es sagrada

Para los pájaros.


Vivir en armonía,


Vivir en solidaridad,


Es, vivir en paz.


Yo soy Francisco;


Y, en casa de mi madre,


Soy…”

—Eres muy linda.

—¿Yo?, gracias, Mollendo.


—La virtud de la danza es la virtud del ensimismamiento del vivir, la virtud de Mariela es la vida de Dios, yo soy creyente, me agrada Natanael, es capísimo, me agrada también San Juan, el Apocalíptico y San Pedro, el negador, y Francisco de “Asís”; Qué extraño, también te llamas Francisco; ¿Y tu apellido? ¿No lo recuerdas?, sí que estamos locos.

—Vitalidad es vivir —dijo Mariela.


—Es armonía —dijo Nevado Coropuna.

—¿Y tú?, Coropuna, ¿por qué “fecabas” en la calle?


—Soy aborigen.


—Oh, ¡Dios!


—Perdonadme, perdonadme… Ya no lo hago, jamás lo volveré a hacer, lo prometo.


—¿Beben aún?,


—No, ya no.


Mollendo contempla a Nevado Coropuna; estatura: un metro cincuenta y siete, un poco sucio, ex policía, pelo negrísimo, peruano. La simplicidad del vivir; en Madrid, le habrán de insultar, llamándole “sudaca” y a patadas se habrá de imponer. Habremos de vivir en la calle, y, en invierno, refugiados por allí; pero, conocimos Europa y América del Sur; ahora nos toca el norte, pero los Nevado habrán de regresar a su patria y Mollendo a Mollendo.

Mariela es versátil, estoy en casa de mi madre, recordando… “Mariela”.

—¡Desayuno para todos!


—¿Qué hay?


—Café.


—Tengo hambre —dijo Ampato.


—Comamos raíces.

—No vamos a morir de hambre —dije—, hay que marchar a Europa.


—¿Y cómo?


—En un barco mercante; yo lustro botas y Mariela danza.


—¿Y nosotros?


—De polizonte.


Todos callan, hay hambre.


—Yo sé cocinar, traigo un poco de arroz, me lo robé.


—Mariela, ¿por qué no te devuelves a Chile?, eres millonaria.


—¿Cómo?, si estamos en la selva… Oye, tú, Mollendo, ¿cómo llegaste?


—No sé, fue un ángel, llegué volando…


—¿En avión?


—No, no, por los aires.


—Qué extraño —dijo Nevado Ampato.


—¡Tócame, soy Mollendo!


Mariela se quita el calzado y, buscando hierbas, prepara arroz: Una hoguera hay, residual, en unas piedras “afectas” a los extranjeros, hay vida en Mariela, ya que Mariela cocina para Dios; ¡Viva la intemperancia de Cristo!; Mariela no se sesga de miramientos, Mariela toma una piedra y cocciona; De este modo se vive en la selva.


—¿Qué haces, Ruiz?


—¿Ruiz? —dijo Mollendo.


—Es mi apellido.


—Qué hermoso.


Mariela cocciona a fuego lento, estoy muy sorprendido de su destreza, tendremos comida para tres días; ¿y más tarde el amor será…? Nadie quiere lustrarse los zapatos; En la selva me voy a dedicar a contar chistes, pero todos hablan inglés, hay que marchar pronto a Panamá y largarnos a Madrid, tierra de la libertad, eso creemos. “Sudacas”, eso nos habrán de decir. Ellos, que son nuestros hermanos.


—Está muy rico el arroz, ¿cómo aprendiste?

—Muriéndome de hambre.


Mariela, come poco y yo también.

…

Ciudad de Panamá

Colón

Buen viaje, dije. Fue duro estar en la selva, mucho tiempo. Estamos buscando refugio, sólo hay gente de raza negra, hemos llegado a Colón, la pobreza es espeluznante, los edificios de tres pisos están podridos, sólo viven negros. 

Tenemos que marchar, a ritmo forzado: ¡Colón!, tierra de despotismo yanqui.


Fue horrendo vivir en Colón; encontramos trabajo, Mariela y yo, en un navío mercante; yo lavando copas y lustrando botas y Mariela de camarera; los Nevado y Mollendo, escondidos en nuestros camarotes, yo hablo un poco de inglés, Mariela fluidamente: “Yes, yes, yes”.


Mariela era parsimoniosa pero, en Colón la vida fue dura: el armisticio de Dios y la dureza del pecado “capitalista”.

Fuimos donde un “señor” de aspecto bondadoso, en un edificio vivían carcomido por la suciedad: un “dama” muy antigua; en Colón son todos negros.


—¿Usted ve las cartas?


—¿Hechicera?


—Sí.


—No, soy artesana.


—¿Artesana?


—Vendo pescaditos de colores, son de conchitas.


—¿Sí?


—¿Se los muestro?


—Tutéeme. ¿Qué edad tiene?


—Noventa.


—Bien, muestréemelos…


La exuberancia de los colores impresionó a Mariela, el ritmo de la carcasa de las caracolas era infinita, la vastedad del Pacífico y la vastedad del Mar Caribe, yo fui feliz y Mariela también.


Ruiz era hwuz
 en realismo religioso histórico y era wzna
.

Yo era melancólico y era hombre de paz pero, en Colombia, en la selva, en Medellín, nos atacaron, intentaron violar a Mariela y yo me defendí a puñetazos, maté a dos soldados y grité: ¡Viva Chile!, los peruanos huyeron y Mariela también, yo quedé inconsciente, me dieron por muerto, los cuerpos fueron cremados; a puñetazo limpio, así se debe de matar a un soldado nazi… Padre, perdóname, estoy en el siquiátrico ahora conversando con… Uribe, ¡un instante de segundo!


Yo/ sólo/ me/ defendí/ y/ pensé/ en/ el/ honor/ de/ Mariela./ Me/ defendí/ como/ soldado/ chileno.

La literatura me recordará, voy a escribir un texto, estoy recordando, en tres segundos escribiré mil doscientas páginas de bellas letras.


Población Victoria: estuve siete días y, la corrupción de los jueces “pinochetistas” es tremenda; yo no estuve presente, pero, me contaron que, en la década del noventa, las protestas eran paradisíacas: millones de personas se congregaban y la libertad habría de venir pero, no vino; Patricio Elwin; el Presidente de Chile no pudo adscribirse a la democracia y permitió que Pinochet gobernara las “Fuerzas Armadas de Chile”; Se luchó en contra del genocida y Elwin, con su sonrisa espuria, aceptó por doble traición a un homicida. Elwin es un “degenerado”, no un demócrata y está condenado al Infierno, esto no lo digo yo, me lo dijo un ángel en Colón. 

La virtud del amor de las gentes de población Victoria es tremenda, es un lugar de alto riesgo, al sur de Santiago de Chile, yo viví allí en soledad en una pieza que arrendé; Vivía muy bien pero, extrañé a mi madre y enfermo estuve de por vida por culpa de los “degenerados” soldados de Medellín. Yo soy valiente, yo soy de Recoleta.

La vida es motivante lustrabotas: la versatilidad de las palabras me reconfortan, la virtud del vivir es esporádica: ¿Quién soy? Francisco, nada más.

Ángelus: 

Mollendo Habla:

Las palabras vertidas con significado poético son palabras del idioma angelical de los ángeles, no son neologismos.

…

Colón y el Destrozo de los Gringos:

Soy una anciana que vende pescaditos de colar a un dólar, mi madre, que aún vive, permite a los “extranjeros”, sacarse fotografías con ella por un dólar; ella es de raza negra y de un larguísimo cabello blanco.

La vida ahora es fértil y la vida es maravillosa. Antaño, los yanquis nos explotaban, había tristeza en Panamá, miles de personas murieron en la construcción del “Canal” y los norteamericanos se hicieron ricos, la sublevación vino entonces y la matanza de los hijos de Panamá; ahora somos libre, pero, en Colón la pobreza es atroz; no hay puertas en los edificios, ni ventabas, hay trapos por privacidad; la vastedad es de Panamá y estos dos chilenos están conversando conmigo y yo con ellos… ¿Les contaré…?
—¿Qué nombre tienen?

—Mariela.

—¿Y tú?

—Francisco.

—Yo me llamo abuela y él es mi nieto, fue beisbolista profesional.

Intervino el nieto:

—Tengo una hamaca, se las obsequio.

—No podemos, vamos de viaje —dije.

—¿A dónde?

—A Madrid.

—Yo sé cómo.

La abuela entristeció.

—No, no, no.

—¿Qué sucede? —dijo Mariela.

—Yo soy pirata.

—¿Qué?

—No, no, no—dijo la abuela—, mi madre si se entera te mata.

—Bueno, fui pirata, pero, tengo contactos.

—¿Piratas?

—Sí. Son piratas ángeles; con alas, estandartes y guadañas para asesinar a los infectos.

—¿Qué risa me das?

—Es verdad —dijo la abuela—, muestra las fotos.

—Ya, ya, vengo enseguida.

—¿Piratas ángeles?

—Aquí están las fotos…

—Pero, estos no son ángeles, son piratas.

—Son ángeles, son inmortales. ¡Miren, ahí, estoy yo, tenía quince años, ahora tengo sesenta!
—Verdad.

—Aquí están las fotos de este año. Aquí está el capitán. No envejece.

—Oh, son ángeles… ¿Y son fantasmas?

—No, atacan a los yanquis y les roban el petróleo.

—¿Y para qué?

—Para venderlo y dar de comer a nuestra gente.

—¿A qué gentes?

—A las de Colón.

Mariela pensó que, el beisbolista, estaba chocho; sin embargo, la vida es… ¡tremenda…!, ¡la libertad del porvenir, el efecto de las vidas paralelas!, el consumo del cosmos, la liberalidad del Estado “opresor”. 
Los escarnios son de Mollendo; los peruanos caminan por Colón pidiendo limosna pero, la atroz realidad de Colón es pobreza no comprensible; los edificios están podridos: ¡escuchadme…!

Tomamos un taxis y, el conductor nos habló de su padre ex policía; no pudimos bajar: “Los pueden asesinar”, tuvimos miedo atroz y, en esa atrocidad, la virtud del ser, fue.

—Su padre fue ¿policía?

—Sí, lo asesinaron los norteamericanos.

—Oh. Qué casas tan hermosas. Son de panameños.

—De los gringos… No quiero hablar, perdón.

—Es verdad que hay un buque pirata ¿con ángeles? —preguntó Mariela.

El negrito taxista sudó sangre.

—¡Lo sabemos!, ¡lo sabemos! —dije yo.

—¿De qué país son?

—De Chile.


—Oh, ¿de Allende?


—¡Viva Allende!, ¡viva salvador!

—¿Sí?, ¿eres de izquierda?


—No, soy de derecha.


Aquí todo es al revés, pensó Mariela.


—¿De derecha?

—¿Salvador Allende no era de derecha?


Atónitos quedamos.


—Ya, ya, yo los llevo al barco fantasma; así, le llamamos.


Nos marchamos por recovecos inextricables y, en la inmensidad del cosmos, hallamos a mil ángeles vestidos de piratas.


—Son ángeles, tened cuidado.

—¿Cuánto?


—Cien dólares.

—No tenemos.


—Diez dólares.


—Bueno; ¡cuídense!, que…


El taxista no quiso hablar.


—¡Así que ustedes son chilenos!


El ángel habló ásperamente.


—Nosotros somos piratas.


—¿Queremos ser piratas?


—No, ustedes, serán, ¡tontos!


—Ja, ja, ja. Son muy degenerados, cada uno en su camarote. Tú, el gil, ¿Francisco?, vas a lavar platos y tú, la linda, vas a servir ambrosía.


—¿Son ángeles?


—No, piratas de Dios.


—Tuve miedo atroz.


—Ven muchacho, estai medio enfermo, acércate… Oye, “doc.”, aquí hay un gil, un chileno que no tiene apellido.


—Ya, ya, yo lo arreglo… ¡Arréglate…!


—Qué —comencé a estornudar y, en un vahído tremendo, vomité sangre.


—Ya, durante diez años estarás bien.


—¿Y los peruanos?


—¿Qué se vengan? Los queremos de polisones; escondidos en las bodegas comiendo ratones.


—¿Por qué?


—Es que, en las bodegas está en la ambrosía.


—¿Y qué hacen con los muertos?


—¿Qué muertos?


—Los gringos nos tienen terror.


—¿Por qué atacan a los gringos?


—Cosas de Dios… Ya, al abordaje, suban, en tres semanas partimos, son tres años de cabotaje.


—¡Tres años!


—No, es broma, de ahí los dejamos en Madrid; pero, habrá enfrentamientos; no temáis, soy el capitán y soy un ángel… ¡Viva Dios!


—¡Viva!


—Viva —dijimos ambos, muertos de miedo.


Mollendo se sobresaltó en casa de la anciana, el beisbolista le contó sobre el buque pirata comandado por ángeles, llegaron los Nevado y, en conmoción, en éxtasis cayeron: “¿Buques fantasmas?; ¡marchemos!, ¡marchemos a Europa!”

—Anciana —dijo Mollendo—, ¿usted es bruja?


—No, soy artesana.


Colón fue hervidero de revolución, los ángeles prestan ahora ayuda a los panameños, los negros lucharon encarnizadamente en contra de los soldados nazis norteamericanos imperialistas hijos de la concha, esto pensó Mollendo. 


Colón es admirado en Panamá pero, la pobreza es abismal. Yo no comprendo, piensa Mollendo; ni El Perú…


¿Dónde están Francisco y Mariela?, ¿asesinados tal vez…?


​—¡Mariela! —dijo la anciana—, ¿te embarcas?


—Sí.


—¿Y tú, Francisco?


—También. ¡Son ángeles y piratas…!


Solimana de pelo blanco, ojos azules. Obtuso y terco, de un metro setenta, no pensó en Arequipa, pensó en Europa.

—¿Y nosotros podremos viajar?


—De polizontes, entre ratones y ambrosía.


—¿Ambrosía? —dijo Nevado Coropuna.


—Sí.


—Espera —advirtió Nevado Ampato—, ¿son ángeles?

—No, cómo van a ser ángeles —dijo Mollendo.


—Son ángeles —habló Mariela—, nosotros nos embarcamos, habrá pleito con los nazis gringos, roban petróleo y lo venden para comestible y lo obsequian a los panameños de Colón.


—¿Son piratas?


—Llevan cien años luchando.


—¿Y asesinan?


—No, no, no asesinan. Cuentan chistes.


—¿Qué?


—Sí, son ángeles, partimos mañana al amanecer; ¡todos!, incluido tú, Mollendo.


Mariela era escéptica pero, bondadosa.

—¿Es verdad? —dijo el conductor de tren.


—Sí.


Nos dormimos palpitándonos los corazones: el calor es abrasador en Colón y la libertad de vivir, ahora, sin los norteamericanos, es vital. Colón es pútrida por la pobreza, Colón está herida de sutilezas injusticias, yo estoy recordando, aquí, en el manicomio, un instante de segundo, Uribe me observa, eso es todo.


El beisbolista sonreía, feliz de la vida, no pudimos zarpar, hubo amotinamiento de ángeles, querían atacar Nueva York.


Dos semanas estuvimos combatiendo con el hambre, viviendo en casa de la anciana: ¡Viva Colón!, dijimos todos cuando abordamos el buque de los ángeles.


El capitán nos recibió muy bien; los peruanos a proteger los insumos y el petróleo, Mariela de camarera, yo, de lustrabotas, a Madrid nos llevaría pero nadando, fueron tres años en el Mar Caribe, atacando buques cargueros con petróleo. Fue excitante combatir.


—Es tarde, aún no puedo dormir, llevamos dos semanas muertos de hambre, sólo tomando café, ¿tienes hambre, Mariela?


—Sí. Todos son muy pobres acá.


—¿Cuándo zarparemos?


—Mañana, mañana…

—Han pasado dos semanas, estamos refugiados, eso es bueno, ¡duérmete!, que pronto nos marchamos de Panamá.


Nos dormimos profundamente.

…

Primera Semana:

Lunes:

Divagábamos. Los negros son atroces en pobreza pero, lucharon encarnizadamente: los norteamericanos no los esclavizaron pero hubo segregación, la violencia de los estallidos fue feroz; no sé si hubo muertos pero he visto videos donde los de Colón incendian autos y luchan y luchan.


Hwü
 en waza
 y en jolgorio de Apocalipsis.


Yo he tenido sueños con Dios y este Padre Lumínico me observa detenidamente, estas palabras no son de un loco, son el idioma de los ángeles. Un instante de segundo de narración, Uribe, y calmado está, escuchándome.


¡Manicomio…!


Los negros abusaban y se descontrolaban, la vida era caótica y, del caos, hay vida; el beisbolista duerme en hamaca; el calor es sofocante, la diversidad de personas es nula en Colón, todos son de raza negra, también hay aborigen y son preciosos, yo les admiro. Hay una abuela que se gana la vida como modelo, tiene el pelo encanecido y es “cobradora” como santo Tomás. Cobra dólar por foto y es tremendamente enigmática. No vive en casa de la dama que nos hospeda, vive en el campo, allí sí que hay belleza. Hoy marcharemos a conocerla, menos los peruanos que, a Colón saldrán, a pedir limosna, nosotros tenemos sueldo, yo de lustrabotas de los tenientes ángeles y Mariela como camarera de los oficiales ángeles; pero, al fin y al cabo, yo amo a Dios ahora y lustraré las botas hasta de los prisioneros, me gano la vida de este modo, pero estudié pedagogía; Al regresar a la patria, ya saben, habré de estudiar psicología.


Yo/estoy/en/avenida/la/paz/conversando/con/Uribe./ Estoy/ completamente/ loco/ y/ mi/ locura/ es/de/ insatisfacción./ ¡Viva/ la/ espiritualidad! Zühwa
 a whu
.


Colón, observándole, los buses interurbanos están pintados con grafiti hermosísimos, yo no comprendo tanta belleza, es dulce de amor; la vida es bella, la villa está colmada de satisfacción; dulce es la vida y dulce nuestra denostación. La vida Es…


Al Mar Caribe nos marchamos, la belleza es impresionante, hay bosques tremendos, bosques que no concibo, bosques esenciales.


Hay mucha gente en el bus, extranjeros todos, sentados, y sacando fotografía, Mariela está embelesada, cómo no comprenderle, nos embarcaremos en un buque de ¿ángeles?, sí que están locos estos piratas, quieren atacar Nueva York; ¡bueno!, habrá que atacar, la cia fue culpable del golpe militar del once de septiembre de mil novecientos setenta y tres. ¿Qué tienen que hacer los gringos en Chile? Ahora estamos en el Mar Caribe y se cuentan leyendas de piratas inmortales, de piratas ángeles.


“—Uribe.


—¿Dime?


—Al fin hablas, llevo un segundo narrándote mis aventuras, me faltan dos segundo para culminar ¡tu novela!, ¿sufres de “crisis de pánico?”, ¿cómo te sucedió?


—Exceso de trabajo y convivir con malas personas.


—¿Eres bibliotecario?


—Sí”.


Nos bajamos en un pueblito y, en ese pueblito, conviven aborígenes con gente de raza negra.



—Paz, gringo —me dijo un negro.


—Soy chileno, de Latinoamérica.


Ellos no comprenden que es Chile.


Hay unas ruinas tremendas y, allí, está la anciana, encanecida hasta las caderas, cobra un dólar la fotografía, todos cancelan, la abuela es preciosa, no tenemos dinero ni cámara fotográfica. No podemos conversar con ella, ya que, es asediada por los extranjeros; al cabo de una hora, nos habla:

—Gringo.


—Yo soy lustrabotas y ella es camarera del barco de piratas ángeles.


Su expresión es tremebunda (estos son mis recuerdos).


—Piratas ángeles, ustedes están locos, ¿son gringos?


—Somos chilenos.


—Ah, tierra de Lautaro, gran héroe americano… Pasen a mi casa, les tengo una sorpresa.


El calor es tremendo e inmarcesible.


—Qué bella es su casa.


—¿Les gusta?


—Pueden quedarse dos días.


—Mira, Mariela, allí está la foto del capitán, ¿pero, es usted, tan joven?


—Sí, soy yo, estaba a cargo de las ráfagas de amor.


La abuela ríe.


—¿Se enamoró del capitán?


—No, no, el capitán es un ángel.


La sorpresa es ignota.


—Sí, es un capitán aguerrido, lleva siglos combatiendo.


—¿Siglos?


—Sí, es un secreto. ¿Quieren ver álbumes?


—¿Y matan?


—No.


—Lucharon en contra de España y de sus abusos.


—Pero, nosotros vamos a España.


—¿Sí?, el servicio militar dura siete años pero, en tiempos modernos, se han acondicionado a tres; es obligatorio; de lo contrario: el Infierno.


—Qué chiste —dijo Mariela—, pensé que hablaban en broma.


—No, son tres años vagabundeando por el Caribe.


—¿Y?


—¿Y cómo dormiremos?, somos novios.


—En camarotes apartes… Y tengan mucho cuidado con que los pillen teniendo “sexo”.


—Ah, no, nosotros somos célibes —dijo Mariela.


—¿Célibes?, tienen la carita de… Ya, ya, es su vida… ¿Cómo te llamas tú, que eres tan linda?


—Mariela Natalia Ruiz.


—¿Y tu segundo Apellido?


—Avemaría.


—Ya. Qué hermosa.

—Sí, mis padres son millonarios y escapé de casa.


—Oh, yo también escapé de casa a los quince y me embarqué en el busque pirata durante siete años.


—¿Y de qué vive?


—De mis historias y de sacarme fotografías.


—¿Tuvo marido?


—Sí, por supuesto, pero tres.


Me alteré.


—Pero, uno y uno, no los tres al mismo tiempo.


La abuela se echó a reír con cara de pícara.


—¿Tuvo tres al mismo tiempo?


—Sí, y nunca supieron. Haz lo mismo, niña, es más entretenido y vivirás más. Ves, yo tengo más de cien.


—¿Cuánto tiene?


—Cómo ciento veinte o ciento treinta, ya perdí la cuenta.


—Tantos —dije.


—¿Y tú, Mariela?


—Dieciséis.


—Tú tienes como diecinueve.


—No, llevamos dos años fuera de Chile, no estoy muy segura, anduvimos en la selva, debo de tener unos dieciocho.


—Eso está bien, eres muy joven… ¿Quieren “sexo”?, acuéstense, les prestó una cama para que se queden algunos días.

—Vamos, Francisco, tengo sueño.


—Pero, tengan “sexo” no sean tontos, hay preservativos, “sexo” es lo que importa, yo tengo un amante, pero es gringo, el colombiano, es rubio, tiene setenta años y le doy duro todos los sábados.


—¿Es vedad?


—Sí, nunca miento.


—Usted sí que es ardiente.


—¿Y cómo se llama?


—Shi. Secreto.


Nos hundimos en el secreto de una casa de una “dama” extraña, ¿con tres maridos y un amante? Mariela se mantuvo casta, yo a la expectativa, de todos modos nos besamos y nos acariciamos; llegada la noche, nos dormimos, sentimos voces de madrugada, Mariela me despertó. Observamos por el rabillo de la puerta y, oh, sorpresa, siete ángeles con alas conversaban con la “dama”, todos tenientes, Mariela tuvo miedo, yo pánico, queríamos conocer Europa y era nuestro transporte, ¡Mar Caribe!, gritamos, ¡allá vamos!


Los ángeles desaparecieron. La abuela golpeó la puerta.


—Estamos haciendo el amor —dijimos, muertos de miedo.


La vastedad es “ángelus” y el “ángelus” es de Dios.


Martes:


Contemplé el sol: y la espesura de los ángeles fue tremenda; el capitán en persona nos habló, boquiabierta quedé, Mariela danzaba por los alrededores buscado dólares de los extranjeros. El capitán era elástico y, con alas de ángeles.


—¿Estás decidido, Francisco?


—Estoy un poco atónito, en mi país no hay ángeles.


—¿Qué hay?


—Presidentes.


El ángel rió.


—Hubo uno muy bueno pero que, equivocó el rumbo.


—¿Frei?


—Sí, Frei fue muy bueno, hablo de Allende.


—¿Y qué piensa de Patricio Elwin?


—Le tocará duro en el Infierno.

—¿Y qué motivos tuvo si es una gran persona?


—Cosas de Dios… ¿Tienes hambre?


—No, no.


—Ven, quiero arreglarte el “mate”.


—¿Qué tengo?


—Esquizofrenia.


La vastedad de las manos del ángel capitán fue simbólica, me desmayé. La abuela me tomó el pulso, “¿está enfermo?”, “sí”. Abarcar el cosmos y dormir, me afecta la realidad, soy valiente y abordaré buques petroleros gringos durante tres años en el Caribe, ¡abril!, todos los años serán abril.

—Francisco, ¡despierta!, por bastantes años estarás bien, regresa a tu patria e intérnate en un siquiátrico, tu mente puede traicionarte, hazme caso, soy tu capitán, estás muy dañado, hablé con Dios y te purificó, en el nombre de Padre…


El ángel capitán me bendijo y me sentí muy bien.


La abuela habló:


—¿Dónde está Mariela?


—Danzando —dije.


—Ah, qué bien. ¿Tienes hambre?


—No, no, quiero comer ambrosía.


El ángel capitán me dio un coscorrón.


—La ambrosía es para los ángeles. Ustedes comerán comida. Y nada de polizones.


El ángel volvió a reír.


—¿Y los peruanos y Mollendo?


—Ellos van a trabajar.


—¿En qué?


—Lustrando zapatos a los ángeles comando.


—Pero, ellos quieren estar de polizontes.


—Qué tontos son. Ya fueron aceptados. Son cadetes y, como son belicosos, serán parte de los escuadrones de ataque.


—¿Y si mueren?


—Mueren.


—No, no, son nuestros amigos.


—Estarán a cargo de los toneles de petróleo y de la ambrosía pero, la ambrosía, sólo la pueden comer los ángeles; en manos de humanos, por muy puros, se desvanece… Ustedes comerán queso, leche y manjares. Tres años no es poco, serán adultos. ¡Viva Dios!


—¡Viva! —gritó la abuela.


—¿Y tú, no gritas?


—Es que, estoy anonadado.


El ángel capitán rezó fervorosamente un Avemaría, extrajo de entre sus ropas una Biblia y leyó el San Juan, la voz del ángel capitán es bella, no comprendo lo que sucede pero, me siento abstraído, estoy en el Mar Caribe y Mariela, danzando, en soledad me deja; sin embargo, la lectura de San Juan me enloquece, quiero saber más, saber sobre Dios, no quiero preguntar, ya que el ángel capitán se despide, han tenido problemas con el cabotaje, dos semanas en tierra no es poco, habrá que conocer Panamá; llevamos ya dos años, creo, recorriendo América, bogaremos por tres años por el Caribe y de allí a Madrid, a la capital de España, ¿nos aceptarán?, yo habré de dedicarme a lustrar botas y Mariela a danzar. 


Nuestra abuela prepara comida, es hora de almorzar, no tiene dinero, el capitán ángel le ha dejado cien dólares, hay que comprar comestibles, ¿fueron enamorados?, yo creo, porque la abuela le mira con unos ojos.


Llega Mariela al fin.


—Cinco dólares he ganado en toda la mañana.


—¿Compremos pan?


—Sí.


—No, yo invito una sopa. Dejen los panes para la tarde; ustedes invitan los panes, eso sí.


—Bueno, ¿cuánto le debemos por la habitación?


—Tres dólares.


Me quedo pasmado, ella nos invitó.


Mariela le discute.


—Pero, abuela, si usted nos invitó.


—Bueno ya, paguen tres dólares por concepto de alojamiento, que es gratis, pero el agua y las velas hay que costearlas.


—¿No tiene luz eléctrica?


—No.


Fuimos con Mariela a un almacén. Compramos tres panes y queso, no había leche, estamos muriéndonos de hambre. La vida es bella, pero, morirse de hambre no es bueno, en Colón es peor, allí sí que hay pobreza, ¿qué será de los peruanos?, estoy preocupado.

—¿Y Mollendo?


—No sé… Vendiendo pescaditos de colores, creo.


—Ojalá que tengan para comer.


La felicidad es dual: hay que vivir la vida y contenerse, la experiencia de la existencia es indefinida ya que Dios es inmarcesible. Hay situaciones que son inexplicables, el dolor del “ser” es tremendo y el tremendismo es crucial, yo vivo, yo estoy rodeado de vida; la virtud del amor es sinceridad, la virtud del cosmos es algoritmos, estoy en casa de mi madre, recordando a mi madre.


—Dama —dije—, usted sí que gana dinero, fotografiándose y…


—Shi, calladito. ¿Quieres comer?


—Sí.


—Traigan los panes, para más tarde.


—¿Cocinó?


—Sí, sí, cociné. Sentémonos a la mesa.


Nos cobijamos y la vida fue menos ardua.

La “dama” en cuestión sirvió sopa con tallarines y huevo, nos sentimos regocijados, era una “dama” muy antigua, unos ciento quince años, de aspecto impecable, delgadísima y serena, ¿con novio capitán de ángeles?, yo creo que sí, conversé con Mariela y ella negó, le conté lo de los dólares y también se sorprendió; al anochecer, nos besamos y, acunándonos, nos dormidos. Tuve un sueño tremendo que quiero narrar: 


Estaba yo en un manicomio conversando con un escritor, tenía diez año más de vida, año, dos mil uno, septiembre, once, ejemplar desfile de guerrilleros al Cementerio General de Santiago de Chile donde hay enterrados muchos izquierdista asesinados por Pinochet; el golpe militar de Chile fue en el año de 1973, un once de septiembre, los aviones destruyeron el Palacio Presidencial llamado La Moneda; En este sueño, dos aviones derribaban Las Torres Gemelas; ¡terrorismo internacional!, qué casualidad; así es la vida de los que…


¡No quiero pensar!, ¡no quiero pensar…!


Desperté a las cinco de la mañana con una atroz sensación de inseguridad. No quise despertar a Mariela, dormíamos en la misma cama sin actos “réprobos”.

Miércoles:


Danzando, está Mariela, estoy hablando en presente ya que estoy en pasado.

Nos fuimos a un punto donde había muchos turistas, había felicidad en sus rostros; Mariela danzó y yo limpié botas. Los turistas sacaban fotografías, Mariela intentó su mayor esfuerzo pero sólo conseguimos quince dólares. Había que bailar, había que estar felices, había que comer y pagar el alquiler, dos semanas era mucho y dos semanas estuvimos; un extranjero se nos acercó.

—¿De qué país son?


—Chilenos.


—Yo soy colombiano.


—¿Eres del narcotráfico? —preguntó Mariela sonriendo.


—No soy profesor de literatura.


—Yo estudié pedagogía —dije.


Conversamos durante una hora; obviando los golpes que los militares me dieron.


—¿Conversar es bueno?, ¿no?, ¿hacia dónde viajan?


—A Madrid.


—Uf, queda lejos… Me tengo que marchar, cuídense. Me llamo Humberto.


—Yo Mariela y él, Francisco.


—Saludos.


Wzür
 en abismal agonía de Cristo que se extingue en Dios.


Un miércoles de templanza para Mariela que danzó toda la mañana y para mí que lustré zapatos. La vida es dura y en Colón fue aún más dura; el barco zarparía y el mar atlántico nos llevaría a Madrid, tierra de castillos y de españoles.


Ruiz era intensa, intelectual, cosmogónica: Mariela Natalia danzó para mí y para los turistas; la vida no es parasitaria, la vida es continuidad de todos los sentidos, la vida no es palaciega, la vida es Colón, la ciudad, por cierto.

Nos marchamos a casa de nuestra huésped invertida, la que, nos habitaba cobrándonos, pero, no importaba, ganábamos lo nuestro; yo era iluso, lustraba botas y ganaba dólares, pero, Mariela era danzarina y muy perfecta: ¿de qué modo nos satisfacía marchar a Europa?, éramos muy jóvenes y nos amábamos y habíamos jurado castidad; sin embargo, en la selva, la atrocidad “sexual” fue purísima pero, lamentablemente, Mariela todo lo olvidó; ¿la razón?, lo ignoro, hierbas que consumió.


Yo/ desolado,/ estoy/ en/ el/ psiquiátrico/ y/ estoy/ rodeado/ de/ barrotes/. Wunzha
 en concomitancia de la vida.

La sentencia de Dios es la sencillez. Yo aspiro a contenerme, ya que, estoy narrando en tres segundos esta historia y sólo llevo un instante de segundo en donde Uribe ya no es tal, es una sombra, frenética. “Decidme, ¿quién sois?” No hay respuesta, no hay nada, sólo calamidad; y dos aviones estrellándose en Nueva York.


La vida ya no tiene cabida, la maldad es Bin Laden.


¿Qué sensación tan extraña?, Estoy en Colón y al mismo tiempo estoy en Chile, en el psiquiátrico de Avenida La Paz. Estoy preso de mis propias emociones, soy, eso es todo, nada soy, ¿de qué modo podría ser?, absolutamente nada.


Mariela danzó hasta tarde y, cayendo la noche, nos refugiamos, oramos el Padrenuestro y nos sentimos compungidos, la abuela preparó comida y, sentenciados a muerte, nos iluminamos, habló la abuela:

—Yo me llamo Adelaida y tengo ciento veinte años… Yo también fui camarera por tres años en el buque más terrible que ha existido en el Mar Caribe. Antaño, como dicen los siúticos, ¿esa palabra es chilena?, ¿no?, bueno…, antiguamente, eran la plata y el oro y las gemas, y en Colón de vendían, no solamente a los yanquis, también a los europeos, pero ahora sólo gringos, yo me llamo Adelaida y cobro un dólar por fotografía, ¿les apetece un pollo asado?, yo creo que tienen mucha hambre, pero les cobro quince dólares, es que, la carestía en Panamá es tremenda, me ha dado mucha rabia recaudar, cobrarles a ustedes que son chilenos, explíquenme, ¿qué es Chile?


Mariela, en calma, buscó los dólares que habíamos reunidos; y presumida de una lengua de hierro, no quiso hablar, sólo entregó el dinero, yo ensimismado hablé:


—Chile es un país muy lejano y larguísimo, y hay gente muy civilizada y no hay pobreza como en Colón, yo soy pobre pero universitario, soy profesor de niños, estudiando pedagogía, no he terminado; Y ella, Mariela, es danzarina, no ha culminado sus estudios de “enseñanza media”, huyó de casa como yo; le agrada la danza, pero sus padres le quieren obligar a que estudie una profesión intelectual, como abogacía o medicina, yo no sé, Chile es el país más austral del Planeta y hay un terrible desierto, tremendamente caluroso y hielos eternos en el continente blanco, en la Antártica, Chile es un país de militares y de poetas y es muy bello, como le dije, yo soy pobre pero Mariela es millonaria pero, ahora, estamos aquí, tenemos dinero para el pollo asado pero no para el alquiler.

—Bueno, duermen en el patio.


—¿En el patio?

—No, es broma, les devuelvo su dinero, sólo por el alquiler de una noche, hay sopa con huevos, un dólar por cabeza, ¿les parece?
—Sí —dijo Mariela—, cuéntenos algo sobre su juventud, sobre el “buque”.

—No puedo, es secreto.

—Cuente —insistió Mariela—, nosotros también nos embarcamos.

—En fin, yo me enamoré del capitán, pero, es un ángel, no envejece, ¡ven!, todos los que nos embarcamos vamos a parar al Paraíso, pero todos son panameños, ustedes serán los primeros extranjeros, creo que también van ¿peruanos?

—Sí, sí, son nuestros amigos —dije.

—¿Amigos?

—Sí.

—La amistad es fundamental, ya que los ángeles no mueren pero, bueno, los que se embarcan pueden morir… En mi tiempo hubo una camarera que perdió el control y, a tierra calló…

—¿A tierra? —intervino Mariela.

—No, asaltó un buque francés, casi la matan.

—¿Qué le sucedió?

—La traspasaron con una espada.

—¿Y con qué atacan los ángeles?

—Se visten de pirata y al amanecer… ¡Ya!, ¡ya!, no les cuento nada, se van a atemorizar, ¡son piratas!, pero, todos son ángeles, se los aseguro… Ellos me cuidan ya que soy muy longeva… El motivo, me emborraché con ambrosía; por eso no habré de morir jamás… El Padre Redentor habrá de venir en presencia y me llevará a su hogar pero cuando cumpla ciento cincuenta y tres años.

—¿Qué?

—Soy muy joven para morir, ¿no?

La sutileza de la vida, la cosmovisión de los pesares, el enjambre del holocausto es un devenir indefinido, la virtud del amor es la sencillez, las turbulencias de los océanos son…

¡Atributos de sencillez!,

¡Karma de Dios…!,

¡Iluminación…!

¡Atributos de madurez!

Yo amo a Dios y Dios me ama en la cosmovisión de un poeta.

Yo deliro con Dios y le hablo y me habla en ángelus.

Soy Uribe, que, escuchando está a Francisco…

La madurez de Adelaida no era tal, centenaria, negociante, en fin, de algo hay que vivir en el trópico, la vastedad de las percepciones humanas son infinitas; sin embargo. Dos más dos no son cuatro, son Dios.

La virtud de Mariela era, en cierto modo, ¿presumida? Yo no lo creía; sin embargo: las aves como Mariela no tienen hogar, son fugaces. Mariela me abandonó, es cierto, pero, su estigma cohabita en mí.
¡Mi Mariela!

La vida en población Victoria terrible, las casas son de autoconstrucción, las niñas son violentadas por sus padres y los padres son violentados por el sistema imperante capitalista anárquico de Chile; el más fuerte gobierna, no el más capacitado.
Estoy en población Victoria y la violencia es terrible, todos protestan, todos son antipinochetistas. La vida es sesgada en población Victoria, yo vine a vivir pero, no soporté los balazos ni los enfrentamientos entre pandilleros, dos mil uno, yo no sé qué hacer, marchar a casa de mi madre, ¡estoy en casa de mi madre!, en avenida Dorsal.

La vida en Panamá fue bellísima pero, en Colón eran tan pobres.

Me dormí, eso fue todo, dormir y soñar con Dios: Whnzür
en hwyjü
 y paz para la hermandad de Yahvé. 

Jueves:
De madrugada, desperté, sudaba frío, la ventisca era tremenda, truenos y rayos atroces reventaban la bahía, tuve pánico de morir, me aferré a Mariela, que, también despertó, nos acorralamos, nos incrustamos en el dorso perfecto del terror.
—¿Qué sucede? —preguntó Mariela.

—Es una tormenta tropical.

—¿Qué horrenda?, te imaginas en el Mar Caribe navegando y con los piratas ángeles luchando contra portaaviones yanquis, estamos volviéndonos locos, yo estoy loca, abandoné mi casa con sólo dieciséis, llevamos dos años vagabundeando y… —Mariela pensó en sus padres— y yo ya no sé qué pensar; Hay que abandonar Panamá pronto, es demasiada la pobreza y me está afectando…

Mariela no culminó la frase.

—Yo estoy aterido…
—¿Qué? —preguntó Mariela confundida.

—Estoy aterrado, ¿miremos por la ventana?

El asombro fue entonces: nubes tremendas avasallaban Panamá, truenos y rayos infernales y una lluvia copiosa pero lo más extraordinario del caos es que el calor era intensísimo. La vida no se paralizaba, los insectos comían y las hormigas vivían ateridas en el infortunio del despojos.
Bzwhna
 y el despojo de wqra
.
El/ entorno/ de/ la/ irrealidad/ es/ pensar/ en/ Colombia,/ en/Medellín/ me/ golpearon/ y/me/ fustigaron/ de/ tal/ manera/ que/ esquizofrenia/ me/ dio.
La vida es paralelismo y en aquel paralelismo es vitalidad de Dios, la vida se confunde con los paradigmas simbólicos, la vitalidad de Dios es purgar las consecuencias que nos liberan, vivir en armonía, vivir en paz.

Yo estoy en casa de mi madre pero también estuve en población Victoria, en avenida la Paz (que es donde está el psiquiátrico), en América y en Europa y en un buque de piratas que…
¡No quiero recordar…! Fue alegre nuestra travesía y alegres son los recuerdos pero es secreto lo del busque pirata con ángeles, ¡secreto absoluto!
Los piratas nos advirtieron. “dos semanas para descansar”. La anciana no se levantó en toda la mañana, la tormenta continuó hasta las dos de la tarde, cocinamos huevos y yo, en presencia, fui en búsqueda de pan. La anciana estuvo contenta, Mariela le sirvió el desayuno en cama.
—Gracias, nieta —le dijo.

Mariela se sorprendió y agradeció el cumplido.

Había tanta vastedad en la tormenta, quedé mojadísimo, pero, extrañamente, la ropa se me secó en un instante, había un viento cálido que, de soslayo, no motiva a la lluvia, motiva a un carnaval, la lluvia todo lo puebla en estos instantes; ¡Abril!, siempre será abril en la narración.

La vastedad de la lluvia no me recordó mi Chile austral, ya que la lluvia en Chile es gélida y derrumba casas, aquí, es cálida, y llueve como si hogueras cayeran desde los cielos: ¡Oh!, qué espanto, es Apocalipsis.

Soy Francisco y he tenido una visión: “Uribe está observándome y yo estoy observando las Torres Gemelas en Nueva York destruyéndose y desplomándose sobre miles de inocentes trabajadores; el “caos” es tremendo, la visión es de fin de mundo, la vertiginosa ciudad de Nueva York destruida, el centro financiero del mundo destruido, la capital del mundo civilizado en penumbras, la mortandad es tremenda y la lluvia ácida de los dos aviones fue… cruenta, ¿qué será de nosotros?, ¿hispanos? Los norteamericanos están en jaque, es un ataque feroz a su seguridad nacional, ¡dos aviones estallando!, esto es el Apocalipsis, el fin del mundo como lo conocemos…

Estas visiones tuve un once de septiembre del dos mil uno.

—Tengo un amigo que se quitó la vida hoy.

—¿Cómo se llama?

—Alfredo Vera.

—¿Y cómo sabes?

—Es que, soy vidente.

Dos instantes de segundo”.

La anciana estuvo dichosa y, en carismas, se difuminó, aparentando, vida eterna: la cobradora era dichosa y, de sí misma, esclava, ya los servicios de hospedajes a los camaradas no deben de cobrarse, deben de, sutilmente, abrogarse en tranquilidad.
La vida era en tranquilidad en jueves y en jueves yo recordé a César Vallejo y su poemario. No lo recordaba textualmente, pero el peruano escribió un texto fundamental en donde el jueves es muerte y desintegración: ¡Jueves de Vallejo!

La nostalgia de la espiritualidad era tremenda, el caos del mundo era primigenio, la mente del hombre se transmuta y, en efervescencia se conmuta en alegría: el caos es cimiente de Dios que, en vertiginosa edad, nos entrega ocasos de vida ya que la vida debe de culminar para que otros nazcan; este es el caos de Dios.
Fue entonces que la anciana nos habló:

—Yo fui camarera por ¿muchos años?, ya no recuerdo, pero era muy joven, como quince, sí, quise embarcarme por más tiempo pero, el capitán ángel me lo impidió, el “servicio” sólo dura lo que dura; toda mi familia ha estado abordo… No tuve marido pero tuve un amante que me hizo una hija y esa hija un nieto beisbolista; bueno, tres maridos.
—¿Son todos familia?

—Así es…

La anciana culminó su monólogo.

—Estar con los ángeles es tremendo, se vive bien, se ama también.

¿Se habrá enamorado del capitán? —pensó Mariela.

—¿Usted se…?

Ruiz no concluyó la frase.

—¿Dígame, niña…?

—No, nada.

“Vivir con el pelo encanecido
Es, vivir, en algarabía de Dios:

La virtud del amar

Es, tremenda, y del tremendismo

Hay vida, que no se sostiene

En la inmensidad del mar.

La vida nos segrega sabiduría

Y nuestra sabiduría es paz.

Yo no dudo de la anciana,

Tampoco dudo de mí

Ni de Mariela;

Yo dudo de la tormenta

Y del caos y de los maremotos

Que confunden al hombre”.
Toda la tarde estuvo lloviendo pero la calidez de la conversación con la anciana fue belleza de amor, Mariela contó anécdotas de nuestra travesía y de cómo en el Amazonas hay peligros inextricables, como también hierbas enmarañadas que colman la mente de locura. La anciana quiso saber más sobre “aquello” que no contó Mariela, yo intervine, ya que Ruiz es demasiado descompuesta.
—Nosotros somos castos, estamos esperando el matrimonio.

La anciana se sorprendió y no creyó, por supuesto.

—¿Casto?, yo perdí la virginidad a los quince y con un capitán.

¿Un capitán ángel…? —pensó Mariela.

Viernes:

La tibieza de la soledad, el agónico despertar, ya no había tormenta, los insectos vagabundeaban como Mariela y yo. ¿Qué hacer? Me levanté y…
—¡Mariela!, hoy es viernes, hoy habrá más turistas, ¡vamos!, dancemos y lustremos zapatos para tener mucho dinero, ¡sígueme!, no tengas temor.

Mariela dormía profundamente.
—¿Qué?

—Tranquilidad.

—¿Me has despertado y es de madrugada?

—¿Quieres “sexo”?

—¿Qué?, ¡no!, yo soy virgen…

En la selva, hubo ¡”sexo”!; y Mariela ahora… piensa que…
La habitación era extraña, reinaba el orden pero era diminuta, la anciana mantenía todo en orden, era trabajadora, hacendosa y cobradora. La orfandad en la habitación era total.

—¿Virgen?
—Lo dudas.

Callé.

—Vamos, Mariela, hay que levantarse, tomar desayuno y danzar al aire libre para que tengamos recursos financieros, es un lindo día, no hay que desaprovecharlo, ¡mira!, hasta hay pajaritos cantando; y son tan bellos que yo no comprendo… ¡Pajaritos cantando!
La vida era ingenua en Panamá y, al mismo tiempo, luchadora; éramos forasteros en un mundo incivilizado que había dado su “lucha” por la libertad; los norteamericanos había oprimido al pueblo y el pueblo, de raza negra, se había levantado en protestas terribles: ¡opresión y rebeldía!

—Ya, ya, me levanto.

La atmósfera era letal.

—Te ves muy hermosa, desnuda.

—No me mires…

El rito del amor era vivir en paz, el rito de la prolongación de la desnudez de Mariela era vivenciar la sensualidad en su expresión más íntegra, era… ¡”sexualidad”!; sin embargo, Mariela me prohibía la “penetración”, estaba castrado yo y ansioso de amar.

—Cuando estemos casados, me puedes mirar.

Yo no comprendí el influjo, me devasté.

—Entiendo, entiendo, disculpa.

—Francisco, yo quiero cambiar, quiero casarme contigo pero, quiero mantenerme virgen, yo no sé, pero, allá en la selva del Amazonas tú…, no recuerdo mucho, ¿qué hubo entre ambos?, ¡fue el Amazonas!, no fui yo; así es que, olvida todo, yo soy virgen.

—Olvido, no te preocupes…

La vida era caritativa y confusión.

Esa madrugada, comimos pan con salame y café, la anciana dormía, nos marchamos y, buscando forasteros, hallamos alemanes que tomaban fotografías, eran quince extranjeros, Mariela habló en inglés y danzó, yo lustré zapatos, los extranjeros nos sacaron fotografía, ganamos quince dólares; nos fuimos caminado despacio hacia oriente, allí había más extranjeros, también nos sacaron fotografía, ganamos diez dólares, ¡éramos ricos!, nos fue bien aquella tarde. Nos regresamos a casa con las manos contentas, comimos por allí un pollo asado con arroz. Fue exquisito estar con Mariela, me sentí enamorado.

—Nos fue bien.

—Sí.

Sábado:
No hubo amanecida, la anciana se sacó muchas fotografías y, feliz fue, ganó dólares, nosotros la observamos, no danzamos, yo lustré zapatos, pero, la anciana como famosa hizo de las suyas, los forasteros estaban contentísimos, preguntan en inglés:

—¿Qué edad tiene usted?

—Ciento veinte.

Todos estaban orgullosos de sacarse fotografías con la dama.

Fotos, cien fotos, una cantidad enorme de dólares.

—Háganos una rebaja.

—No.

La anciana era insistente.

Nos divertimos hasta bastante entrada la tarde. Al anochecer, volvimos a casa, Mariela preparó comida, la anciana estaba agotada.

—¿Quieren un whisky?

—¿Whisky?

Mariela negó.

—¿Un vino tendrá?

—Sí.

La anciana, para nuestra sorpresa, tenía licores de todo tipo, se levantó presurosa, me sirvió un vino francés, que bebí alegre pero, ¡oh!, sorpresa, la anciana, de un vaso gigante bebió toda una botella de whisky embriagándose.

Salió al patio de la calle y comenzó a dar alaridos de júbilos, los vecinos la reprendieron, la anciana calló tumbada en el piso del patio, los vecinos se acercaron, la recogieron y la llevaron a su cama, nos preguntaron por nuestros nombres.

—Estamos, aquí, pernoctando con ella.

—¿Qué bebió?

—Whisky.

Los vecinos se marcharon, convencidos, de que éramos unos maleantes.

La anciana no despertó en toda la noche.

De desliz, nos acostamos, Mariela me besó durante una hora, me incliné y apagué la luz.

Domingo:

Hay que vivir, pensé. Con Mariela fuimos a recorrer las calles, había muchos extranjeros, Mariela danzó durante una hora y los festejos fueron bellos pero los extranjeros no dieron dádivas, Mariela se enfureció.
Yo lustré tres botas y gané tres dólares.

—Estos gringos…

Mariela no quiso insultar. Hacía mucho calor, ya llevábamos siete días de andanzas, nos faltaba una semana, compramos tres huevos y pan, nos marchamos a casa de la anciana, ella dormitaba, ya que eran las tres de la tarde.
—Ya almorcé y no hay nada.

Cocinamos, quedamos con hambre, salimos al patio e intentamos respirar aire, el calor era sofocante.

—Me sentí mal, bailé con todo el corazón, qué raro, no me dieron un centavo, ¿habrán pensado que éramos danzarines de algún circo panameño gratis? Estos gringos están forrados en dinero y no dan dólares, sólo sacan fotografías, deberíamos cobrar por las fotos, ¿qué piensas tú?, al menos lograste ganar para huevo y pan, de lo contrario, nos habríamos muertos de hambre, yo estoy demasiada delgada, quiero que me beses todo el cuerpo, ¿te agrada la idea?, pero sólo besarnos…

—¿En la noche?

—Sí, en la noche… Estoy ardiendo.

La vida era bella, la vida no era fragmentaria, la vida era tenue como un bosque de eucaliptos, la vida era serenidad, la vida eran tres huevos compartidos y dos panes, la vida era Mariela Natalia Ruiz, la vida era sencillez. Ardor es lo que también sentí yo, ardor juvenil.

¿Qué es lo que habría de sucedernos?, no podíamos intimar por miedo del embarazo, pero besarnos sí, como en los viejos tiempos. Mariela, cómo no recordarte.

Nos rodeamos de besos al anochecer, yo la desnudé y, con mis labios, toqué su “vulva”, el éxtasis fue entonces tremendo, mientras los panameños devotos comulgaban, Mariela aullaba, yo sentí piedad y recé al culminar mi propio éxtasis. Fuimos felices entonces.

—¿Qué haremos en el buque?

—Amarnos a escondidas —dijo Mariela.

—¿Por qué no querías que te besara?

—Porque no quiero quedar embarazada.

—¿Y utilizar preservativos?

—No, quiero casarme virgen… Me ha dado mucho sueño, mañana conversamos.

Eran las dos de la madrugada: la tibieza de Mariela fue bellísima, su cuerpo exuberante, sus “senos” de muchacha, sus curvas perfectas, toda ella era belleza, la abracé fuertemente y le besé las orejas.

—Te amo —le dije.

—Yo también —respondió, al tiempo, que durmiendo, la acaricié en la intimidad.

Semana de Amor:

Siete días estuvimos amándonos hasta que, llevado el último instante, nos dirigimos a Colón, despidiéndonos de la anciana.

—Tengan cuidado con el capitán, es duro.

—Tendremos cuidado, gracias.

—¿Cómo la pasaron?

—Muy bien.

—Recuérdenme y visítenme en tres años más.

—Así lo haremos, así lo haremos —repetí.

Nos marchamos. El tiempo era cálido.

…
Embarcándonos

En Colón, los ángeles se despiden de la gente, Mariela estuvo llena de felicidad, los peruanos también, el festejo fue grande, éramos indómitos, la luz de los ángeles me cegaba, estaba confundido, vestidos de piratas y con alas blanquísimas: “lústrame los zapatos”, me indicó un teniente y yo accedí.

—Nevado Ampato.

—¿Mollendo? —la voz es tierna.


—Yo tengo que contarte algo que me sucedió cuando aún no enfermaba…


—¿Qué?, yo sé todo de ti —interrumpió Nevado Ampato.


—¿Sabes que maté a mi madre?


—Sí.


—Yo no quise matarla, con una escoba, yo pensaba que era un iluminado, mi madre estaba en la cocina, había una virgen, la acomodó de un modo que me irritó y a escobazos culminé con su vida, yo no quise, me llené de sangre, fui a la comisaría y me entregué “soy peor que un nazi”, dije, nadie me creyó, caí preso pero después me fui al manicomio…


—¿Tomas medicamentos ahora?


—Sí, pero naturales, me escapé del Perú, me querían poner camisa de fuerza.


—¿No vayas a matar a un ángel?


—No, mataré gringos.


—¿Qué?


—¿No somos piratas?

—¡Mollendo!, los ángeles no matan, ¿te sienten bien?


—No, no, me estoy sintiendo mal.


Mollendo se desmayó.


—¿Qué sucede? —dijo el capitán.


—Se llama Mollendo y está enfermo.


—Ayúdenle, yo sé lo que tiene, pídanle a Dios que le mejore, no fue culpa suya, es enfermo, ¡pídanle a Dios…!


Varios ángeles se acercaron y llevaron a Mollendo a la enfermería.


El capitán me habló:


—Lustras muy bien los zapatos, quieres luchar.


—No sé luchar —dije.


—Hay muchas maneras de hacerlo, yo te enseñaré… Arrodíllate y pídele al Maestro Jesús por tus pecados que son muchos.


Me arrodillé y recé.


La vida era estoicismo y el capitán ángel era terrible, aún no zarpábamos, Mariela me observó y también rezó a mi lado, me sentí bien, Mariela habló:


—Somos novios, nos queremos casar.


—¿Ahora?


—No, no, cuando sea más grande, en Chile, de regreso.


—Yo lo puedo casar, si quieren.


—No, no.


Mariela era tan bella, arrodillada y pidiendo clemencia, Mariela, mi novia.


Ahora la recuerdo y tengo tristeza, estoy en el manicomio, dos segundos de instante mientras converso: mhwa
 en nwzü
.

—Uribe, ¿te sienten bien?
Uribe no responde. Estamos observando el estallido por televisión, once de septiembre del dos mil uno, hay tanta gente muerta, los bomberos y los policías norteamericanos, heroicamente mueren y el terrorismo gana una batalla, estoy paralizado de terror, la gente cremada y los edificios demolidos, es tremenda la imagen, todos cremados, qué terrible.

La vida no es simbolismos cuando, Bin Laden ataca, la vida no es profética si hay terror, la vida se acaba.

Yo amo a Mariela y, con ese amor, puedo continuar viviendo, estoy triste y solo, con el recuerdo me basta: whuná
 y záuharwa
.
—La virtud del amor, Uribe, no es la virtud de la violencia, yo viví alegremente mis días con una novia que tuve, no he podido hablar de ella, sólo he hablado de mis aventuras, ¿o te hablé de ella?, sí, sí, te estoy hablando de ella, ¡mi Mariela!
Callé, la televisión pudo más…

Los ángeles levantaron ancla y nos marchamos por el Mar Caribe, adiós a Colón, me dio miedo y me aferré a los brazos de Mariela, estábamos arrodillados, rezando, “Mariela, te amo”, “yo también”. La vida nos sesgaba la razón y el continuo ir y venir era nuestro sino, había pasión entre ambos y había desolación, estábamos en un buque de ángeles y la vida nos cambiaría el modo de vivirla, éramos marineros, yo, un lustrabotas, y Mariela, camarera.

—A trabajar —dijo un sargento.

Todos corrimos a nuestros lugares; incluidos los Nevado.

Los ángeles eran tan bellos pero exigentes, lustré bastantes botas, el capitán me llamó:

—Tú dormirás en un camarote y tu novia en otro, tengan mucho cuidado, que los estaremos vigilando.

Bajé a conversar con Nevado Ampato, que, en el sótano ordenaba las cajas con los comestibles y la ambrosía; el armamento era terrible, sables, hachas y carabinas. Qué extraño, me dije, ¿cómo habremos de combatir a los norteamericanos?

—Nevado.

—¿Dime?

—No podré estar con Mariela.

—¿No?

—Me lo prohíben.

—¿Quién te lo prohíbe?

—El capitán.

—Ten cuidado, que son terribles, son hijos de Dios.

—Ya lo sé, ya lo sé; y son tres años hasta que lleguemos a Madrid.

—Tendrás que apuntarte, hombre.

—No, no, me escaparé y dormiré con mi novia.

—Ten cuidado, que te pueden arrojar por la borda, son piratas.

—Sí, sí, tengo miedo.

—Yo también… ¡Márchate!, anda a limpiar botas y gánate la vida, yo estoy ocupado, ¡cuídate! Te doy un consejo, olvida a Mariela hasta que lleguemos a Europa.
—No, ya sé lo que haré, pero es secreto, no te diré nada —dije.

—Tranquilo, Francisco, tranquilo.

Mariela era temperamental, consejera, femenina, abismal.
Danzó en cubierta al tiempo que, el barco capitaneado por ángeles, zarpaba: la lluvia tropical nos inundó y la vida fue alegre. Me dieron órdenes perentorias y yo tuve que obedecer: “Lustra todos los zapatos y todas las botas de los piratas ángeles”. Yo obedecí. La vestimenta era sencilla: togas. No utilizaban espadas, las tenías escondidas, eran piratas de Dios: en sencillez y de carisma.
Mariela me amaba pero a distancia, llevábamos una hora en alta mar, bogando; los Nevado trabajaban y Mollendo disfrutaba del Caribe: había que vivir y había que obedecer; sin reglas no se puede vivir.

La insolencia del mar era turbulenta, la llovizna era tenue, había viento cálido y las velas nos arrollaban de esperanza, había que emerger a la vida y la vida nos contenía, el capitán ángel nos habló; En cubierta, con sus alas resplandecientes y su impostura tremenda:


—Hay que vivir bien sirviendo a Dios. Habremos de bogar hasta hallar buques norteamericanos con petróleo. Atacaremos como siempre, sin asesinar; cómo vosotros sabéis, con astucia; somos piratas porque nuestro Padre de este modo lo ha querido. Hay gente a bordo, son emigrante rumbo a Europa, atacaremos ¿Nueva York?

—¡Sí! —gritaron los ángeles.


—¿Podríamos?, ¿no?, pero, nuestro Padre nos lo impide, somos muy pocos pero inmortales… La muchacha danza hermosamente. ¿Qué les parece que ella baile y sea nuestra…?

—No, que dance, mejor, que dance —dijo un ángel.


—De camarera no.


—En fin… —dijo el capitán ángel—, de amanecer danzará y durante el día trabajará de camarera, estas son mis órdenes. ¿Las aceptáis?


No hubo respuesta. Los ángeles no eran mitigantes.


La vida nos contenía en su máxima expresión.


—Estos jóvenes —nos indicó a mí y a Mariela—, se aman, dormirán en camarotes separados. Si se descuidan serán castigados con azotes. ¿Les parece?


—¡Sí! —gritaron los ángeles—, ¡azotadles por…!


Los ángeles callaron.


—Tengo que pensar, tengo que pensar.


Tuve pánico por Mariela.


Mollendo habló:


—No somos gringos para que nos castiguen, somos latinos.


—Habrá que tener cuidado con vosotros entonces.


—No, ¿por qué?, nos embarcamos y punto. Vamos a Madrid.


—¡Vayan!, ¡vayan…!, pero antes atacaremos buques mercantes, ¿les parece?


Mollendo no quiso hablar.


El capitán continuó:


—La virtud del Padre Celestial es total, llevamos siglos luchando y, en este viaje, habremos de atacar Nueva York.


—¡No!, ¡no! —gritó Mariela.


—El capitán bromea, eso es todo —dijo un ángel.


—La vida es valiosa, preparen las amarras y liberémonos, hay que atacar a los buques petroleros, volver a Colón y vender el petróleo, la gente es demasiado pobre, y el petróleo hay que obsequiarlo para que la gente tenga, es la única solución del subdesarrollo de Colón, hay demasiada pobreza.


—¡Buque a la vista!


—¿Bandera?


—Holandesa.


—Ah, ya, no ataquéis, dejadles…


Tuve miedo por mí.


—A trabajar —masculló el capitán ángel.


Lustré los zapatos de un teniente. 


La vida era continuar en virtud del amor, la vida era temeraria, la vida era tenacidad, la vida era lustrar: me incliné y, embetunando y lustrando, fui feliz, era tiempo de dicha, era tiempo de eternidad, lustrar, embetunar, ¡un todo de vida!, la inutilidad del morir y la suspicacia del capitán ángel, eran nuestras primeras horas en el Mar Caribe bogando espléndidamente.


¡La virtud de amar!,


¡La virtud del amanecer!,


¡La virtud del padecer!,


¡La virtud del querer!


Tuve un pensamiento: Hay que amar y Mariela es mi enamorada…

Mollendo piensa: Tengo cincuenta y siete años… Y mi vida es un colapso, hablaré con el capitán para que me sane, tengo que sanar, estoy sintiéndome mal, estoy viendo ángeles, ¿dónde estoy?, ¿en un barco pirata?, ¿con ángeles?, debería estar en Perú ya que soy un puerto, no soy persona, qué estoy haciendo en alta mar en un buque pirata…


¡Capitán!, maté a mi madre… Mollendo soy yo, soy el narrador…


La vida es tranquilidad pero para mí no es inocencia, soy un puerto y me he duplicado, desde los cimientos mismos me he forjado para huir del Perú, ¿qué hago?, mi mente divaga, ¿qué hago…?


El capitán se acerca y me abraza, habla:


—Ten tranquilidad, ¿qué enfermedad tienes?


—Soy bipolar y maté a mi madre pero yo no quise, soy un asesino.


El capitán no habla, el capitán está en mi mente.


—Arrodíllate y reza, te sanarás…


—Padrenuestro…


La vida tiene sus compensaciones, y hay que vivir la vida para sanar. Mollendo soy yo y estoy alucinando. Me desmayo… Un ángel viene en mi ayuda.


—¿Qué tiene? —le pregunta a Nevado Ampato.


—Es bipolar.


—¡Dadle ambrosía!, se sentirá mejor. ¿Tiene medicamentos?


—Sí, en su bolsillo; Pero, no le alcanzan para tres años… Ustedes son ángeles, hablen con Dios; para que le curen… ¡Hablen con Dios, por favor…!, es mi amigo, ayúdenle…


—Dadle ambrosía y hablad con el capitán.


Dos ángeles me ayudan. Esta vez el capitán me abraza, no se duplica.


—Vivid y sanad por diez años.


Cómo Francisco, Cómo Francisco…


—Dios no puede sanar la bipolaridad; es demasiado sutil la mente, podría empeorar, tomad muestras de los medicamentos, y fabricadlos, y que el médico le revise, que no trabaje, que se dedique a la observancia del mar, ¿es Mollendo?, ¿cierto?, ¿el puerto peruano?


Ampato responde:


—Es su apodo, no se llama Mollendo.


—¿Qué nombre tiene?


—Lo ignoro…


Me acerqué a Mariela.


—Voy a escaparme y a dormir contigo.


—¡No!, ¡no!, nos pueden azotar.


—¿Y qué haremos?, tengo ganas de besarte.


—Yo también.


—Mañana, mañana en mi habitación a las dos de la mañana.


—No, no, hoy me escapo.


—Bueno, bueno…


Me despedí de Mariela.


Se desencadenó una tormenta pero fue fugaz, los ángeles me buscaban, yo lustré hasta tarde, estaba cansadísimo, me fui a mi camarote, los Nevado estaban recluidos también, Mollendo dormía, pensé y busqué alternativas, esperé la noche pero la noche no llegaba, bogar era temerario en un buque de piratas ángeles, bogar era divino. Me sentí reconfortado, la disciplina era absoluta, los piratas tenían conciencia de su trabajo, buscaban buques petroleros y se apertrechaban para el combate, ¿el cuándo?, yo lo ignoraba, había que conservar la esperanza y no pensar en la muerte, los ángeles eran inmortales pero nosotros no, pensé y me dormí.
…

Desperté de madrugada, los ángeles dormían, me vestí, caminé por pasillos desolados, entré en el camarote de Mariela, despertándola, nos cobijamos y nos amamos en intensidad, sólo besándonos por supuesto: ahora estoy conversando con Uribe y recuerdo aquella escapatoria, el tiempo está paralizado, hay un choque tremendo de dos aviones, estoy dentro de los pasajeros y esa atroz el temor al exterminio, aúllan de terror y nada puede evitar la muerte, pobres gentes, son muchas mujeres que, indefensas, son vejadas, pienso en Mariela y en aquella noche nupcial en el buque de Piratas ángeles, pienso en la belleza de vivir pero también en el trauma de los “pasajeros” viajando a miles de kilómetros de sus esperanzas, pulverizados y yéndose al Paraíso, ya que, todos son perdonados en sus pecados, excepto los terroristas que aman a Bin Laden que son fustigados y castigados con el Infierno.

Las llamas de los aviones no rompe la continuidad del pensamiento, las llamas de los aviones interrumpen mis latidos de mi corazón, estoy absorto; y, contemplando, lloro de indignación, intento no pensar pero estoy dentro del avión, escucho el llanto de la gente, no hay civilidad, no hay perdón para los terroristas que atacan Occidente, es atroz la blasfemia y es inexpugnable el Infierno para los enemigos de Cristo, comprended, sólo cristianos aúllan de muerte ante el sacrificio del Mesías.

Dos instantes de segundo.

…

Besándonos, acariciándonos, nos complicaba la existencia del capitán ángel, nadie nos descubrió esa noche, amé tenazmente a Mariela y todo su cuerpo besé, éramos jóvenes y nos amábamos, yo le había prometido fidelidad y ella me había prometido casorio. Vivir la vida era hermoso y vivir en continuidad era esperanzador, había que vivir, había que estar dichosos, sí, esperanzadores, jamás estar triste, nunca.

Toqué la “vulva” e imaginé a Dios: en su atrio, con túnica, de pelo ondulado, mirada candente, Omnipresente, silencioso; toqué la “vulva” y enloquecí.


—¿Podríamos hacer el amor?


—Estamos haciéndolo —respondió Mariela.


—Pero, “penetrarnos” como en el Amazonas.


—No recuerdo nada de lo que tú dices pero… me agradaría; ¡es tarde!, ¡es tarde!, ¡márchate!


Mariela tuvo tristeza, pensó en mí y lloró.


Francisco es tierno y yo le amo, ¿habré perdido la virginidad?, tengo cierta vaguedad, parece que sí pero, por el “culito”, oh, qué horror, es muy excitante, tengo miedo de quedar embarazada, Francisco me podría abandonar, mis padres me matan, ya he olvidado que edad tengo, sólo recuerdo que escapé de casa a los dieciséis años y ya han pasado varios abriles, ¿qué edad tendré?, me agradaría tener “sexo”, bueno, fue bueno, pero ¡”sexo”!, perder la virginidad ya, sin embargo, estoy en un buque y el “sexo” se castiga con azotes, qué ángeles tan extraños, son piratas y nos prohíben el buen vivir; Me agradó, estuvo estupendo, ahora dormiré feliz, tal vez mañana me entregué; ahora estoy recordando, es raro, pero siento que fue real lo que Francisco tanto me ha comentado, que hubo “sexo” entre ambos en el Amazonas, yo debo de haber enloquecido, porque nada recuerdo, me voy a arrodillar a pedir a Dios un conejo:


—Padre, es pecado ¿el “sexo” por el “culito”?


No hay respuesta de Dios pero intuyo que el pecado existe en la manera de entablar relación con Dios. Yo sé que no es pecado, ya que deseo a mi hombre.


—¡No es pecado!, ¡no es pecado!, lo practicaré a escondidas con Francisco, ¡sí!, eso haré…


Me toco yo misma y acabo…


Estoy arrodillada. Una voz escucho:


—Hija, la virtud del amor es la virtud de amar. El pecado entre hombre y mujer entregados al amor y en aceptación mutua para toda la vida; el pecado es el odio hacia Dios, y, ¿amáis a Francisco?


—Sí, Padre…


—Yo sé que tenéis miedo de embarazaros pero… sed felices entre los ángeles. Pero, tened cuidado, que un hijo merece casa, alimento y trabajo honrado; Y vos, sois, danzarina y camarera de un buque pirata. Cuidaos de las pasiones, que Yo Soy vuestro Padre Celestial… Ahora estáis dormida pensando en Mí pero yo estoy despierto aconsejando. Tened cuidado con el “sexo” pero disfrutad del amor.

Una voz cálida me convence de mi virginidad.


Hay que tener tranquilidad, la vida es bella al dormir, estoy soñando que estoy arrodillada y que Dios me habla, me agrada soñar y me agrada pensar… 


Francisco es amable, Francisco es soñador, yo le amo, yo le adoro, es mi novio y será mi marido, me casaré con él, me haré mujer y seré madre, felicidad habrá en mí el día en que a Santiago de Chile regresé y hable con mis padres y les pida disculpas:


—Padres, he regresado para casarme con…

…

Nevado Ampato me observó, tuve una extraña sensación, quería conversar, me escondí de los ángeles, ya estaba harto de lustrar botas sin paga, era chileno y en Chile se paga una miseria por el trabajo, hay explotación.

Ampato me miró y conversamos:


—Estos ángeles son terribles.


—Sí —dije, melancólico.


—Nos vamos a morir antes de llegar a Europa. ¿Qué crees tú?


—Ignoro cómo atacan los buques, tienen que tener cañones, tal vez los hunden y mueren los gringos, ¡todos!


—No, no, son ángeles, tendrán sus trucos. No creo tampoco que le quiten todo el petróleo, sólo un quinto.


—Sí, sí, yo también pienso lo mismo. Son ángeles y aman a Dios; Pero, son estrictos, me prohíben estar con Mariela.


—¿Y qué harás?


—Escaparme…


—¿A dónde?, si estamos en alta mar.


—Escapar a su camarote.


—Si te descubren te van azotar.


—No, no creo, pero, tendré cuidado.


—¡Cuídate!, te lo a consejo.


—Ya, tengo que trabajar, ¿tienes ambrosía?


—No, están embotelladas y en cajas, tengo carne seca, ¿quieres?


—No, no, le pediré al capitán comida, estoy hambriento, estuve toda la noche… Ah, no mejor me callo.


—¿Qué hiciste?


—No, no, me callo.


Nevado Ampato continuó con su labor.


Recordar es bueno: estoy en casa de mi madre, voy a describir, hay inmundicia en las calles de Recoleta, inmundicia y prostitución. Cerca de mi casa hay niñas que se prostituyen por papel higiénico, cobran una miseria, son niñas de trece años. Los taxistas las frecuentan, en avenida Dorsal. Chile es un país inmundo, Vitacura es bellísima y de una riqueza extravagante, yo vivo cerca del centro de Santiago y cerca de la riqueza de Vitacura, allí vivió Mariela con sus padres, ella se dedica a la danza, me abandonó, estoy en soledad. ¿Qué será de mí? Estoy enfermo, en Colombia, los soldados me golpearon y me enfermé gravemente, estuve tres años en el Mar Caribe atacando buques petroleros norteamericanos, Colón es pobre y vive miseria pero, aquí, cerca de mi casa, la prostitución es tremenda, no hay pobreza como el Colón, hay degeneramiento político.

Saldré a la calle por un instante.


Camino. Una muchacha de trece años me habla, es trigueña y muy hermosa, su voz es cadenciosa, es vecina, en un departamento vive, son condominios de pobres, yo vivo en una casa de autoconstrucción. 


—¿Quieres que te lo “chupe “por quinientos pesos?


—No tengo dinero.


—Pídele a tu madre.


Me embriago de tristeza: la realidad es histérica en la medida de que hay vida en avenida Dorsal que se pudre, todo lo maravilloso de la vida colapsa en esta niña que vive de la prostitución.


—Te lo “chupo” por cien pesos.


Un pan cuesta cien pesos.


No acepto y, alejándome, pienso en mi vida de pirata. Fui castigado pero hubo amor, ahora una niña de trece años me exige gastar dinero en “sexo” y el “sexo” es divino, ya que, yo aún amo a Mariela y siempre habré de amarle, no habrá otra mujer para mí, ya que Mariela es única.


No quiero pensar, la muchacha es bellísima. Un taxista se detiene, la muchacha sube al carro, el taxista marcha y, por allí, escondidos, practican alevosía, el pueblo de Chile sufre prostitución institucional.


Hay tanta pobreza en mi país y no hay ángeles piratas, hay delincuencia desatada, sólo delincuentes hay por las calles y taxistas degenerados.


Hay que protestar por una vida civilizada, conocí Europa y bogué, tengo bellos recuerdo pero, extraño a Mariela, nos fuimos al cerro San Cristóbal, quise “penetrarla” en Chile, terminó aquella tarde conmigo, la obligué a bajar del sendero, quise violentarla, es que, llevábamos diez años de noviazgo, pensé que ya se había decidido, pero, casarse virgen era su estigma, rodó rudamente y gritó:

—¡Nada quiero contigo! 


Fueron sus últimas palabras que escuché.


Mariela me amó y yo le lastimé, le contemplé y no tuve oportunidad, había desgracia en nosotros, yo vivía en población Victoria, no quise vivir con mi madre pero terminaría mis días con ella: en población Victoria me contaron que durante la lucha por la democracia en las calles se reunían miles de personas en la población y que en las concentraciones había más de un millón, todos gritando: “¡No!”, al Dictador. La población Victoria fue escenario de enfrentamientos y de actos político culturales, el pueblo se manifestaba de manera totalitaria, esto sucedía mientras yo erraba camino por América.

Narraré conversaciones que sostuve con una pobladora:


“—¿Fue violento?

—¿Qué cosa?


—¿Las manifestaciones?


—Había muchísima gente, miles por las calles, hasta los delincuentes desafiaban al Dictador, había esperanza por doquier, muchísimos políticos vinieron y se realizaron actos culturales, los jóvenes realizaron pinturas en las paredes de las casas con grafiti; escenas políticas indicando “¡No!” al Dictador. Había esperanza pero también pobreza; Cómo es ahora, ¿no te das cuenta?

—Me agrada conversar sobre aquellos temas… ¿Y qué sucedió con la democracia?


—Yo no sé, llegaron los presidentes democráticos y también llegó la corrupción… A mí me da vergüenza ser chilena, ya soy mayor, tengo más de cincuenta, pero si tú quieres saber la verdadera historia de población Victoria, vive entre nosotros, la realidad de la pobreza… Los políticos han robado y continuarán robando. Los trabajadores luchan y los salarios son de miseria, el Dictador sigue gobernando a pesar de que ya no está… Chile es un infierno y población Victoria fue escenario de una lucha democrática bellísima”.

Tuve que lustrar botas y, en el lustrar de botas, los ángeles tuvieron compasión.

—¿Quieres un dólar de cien años?


Sostuve la mirada.


—No, no, yo lustro botas.


Un ángel intervino:


—Tiene miedo de morir.


—Es un dólar, nada más.


—¿De cien años?


—Sí, es mío, yo te lo obsequio.


—Quiero verlo, pero no acepto el regalo.


—Te contaré la historia si tú deseas. Aquí está el dólar.


—Oh. ¡Cien años!


—Sí… Navegábamos por el Mar Caribe cuando descubrimos un barco mercante de bandera norteamericana. Atacamos, a nuestro modo, alimentos, frazadas, trigo, había que expropiar, ya que Dios así lo desea, después repartimos todo, allá en Colón. Este dólar es mío: un gringo me disparó en el rostro, no pude evitar la herida, le arranqué el corazón con mis propias manos; le robé un dólar nada más pero, un ángel doctor tuvo que curarme, quedé con un ojo en tinta.

El otro ángel rió.


—Yo también he tenido desgracias —dijo—, con un hacha me intentaron cercenar una pierna, tuve que escapar.


Los ángeles festejaron, yo tuve miedo.


—¿Y pueden morir?


—De un cañonazo, sí, pero también de un pistoletazo.


—¿Cuándo tiempo llevan guerreando?


—Trescientos años.


—¿Y el barco es de aquella época?


—No, no, lo compramos; es nuevo.


—¿Con dinero del petróleo?


—Sí.


—Somos ángeles, no ladrones —el pirata rió.


—Pero son…


—¿Qué?


—No, nada.


—Ten cuidado con tu lengua.


—No hablaré absolutamente nada.


—No temas, somos hijos de Dios.


—Ya terminé con las botas. Bajaré y descansaré.


—Acompaña a Nevado Ampato, está preparando el almuerzo.

—¿Comen?


—No, pero somos piratas.


Nevado Ampato pelaba papas. Tuve muchos hijos, ya no recuerdo cuántos, estoy trabajando con navaja, fui conductor de tren, soy viudo, estoy pensando, ¿qué hago?, tengo setenta años y un solo ojo… La vida es bella, ya soy viejo y estoy embarcado en un barco pirata, tal vez nos hundamos y todos, incluidos los ángeles, marchemos de este mundo, no tengo miedo de morir, pero ahogado no deseo, quiero morir de viejo, soy bastante alto, un metro noventa, lucharé hasta el fin, con esta navaja de cortar papas… Sí, yo lucharé por Mariela si el capitán pirata ángel nos lleva a Nueva York… No quiero luchar, quiero pelar papas… Oh, qué espanto, ¡tres años como piratas!, nunca conoceremos Madrid.

—Nevado.


—Oh, Francisco, gracias por acompañarme.


—Estoy cansado de tanto lustrar botas. Es sacrificado ser pirata.


—Los ángeles me dan la gran vida y nosotros, trabajando. Yo no sé por qué me han ordenado pelar papas, hay papas, qué raro, ellos son ángeles y los ángeles sólo beben ambrosía.


—A lo mejor no son ángeles, sólo piratas.


—No pueden comer, se mueren, ¿para qué las querrán?


—¿Cuántas te mandaron pelar?


—No, no, estas no más.


—Estas son para nosotros.


—¿Estás seguro?


—Claro.


—¿Tú serás el cocinero?


—No creo, estoy como tú, embarcado nada más.


—Yo lustro zapatos.


—A mí me dejaron en esta bodega. El resto de los compañeros también están aquí.


—¿Dónde?


—Por allí.


—No los busques, déjalos trabajar. ¿Sabes algo de Mariela?


—Es camarera, eso es todo.


—Estamos en problemas, ¿no?


—Parece.


—¿A ti se te ocurrió?


—Es que, es la única manera de llegar a Europa.


—Pero, son tres años; si es que, llegamos vivos.


—¡Llegaremos!, ¡llegaremos!


—¿Tú crees?


—¡Son ángeles!, son inmortales.


—Pero ¿si se hunde el buque?


No quise responder.


—¡Francisco!, despierta, ¿estás cansado?


—Mucho, voy a dormir.


—Por allí hay un rincón. Yo ya terminé de pelar papas, ahora las voy a cocinar, yo creo que es para nosotros, como dices tú, comeremos puré, comeremos todos los días ¿papas?, nos vamos a volver locos con estos ángeles.


—Sí, sí, eso está claro… Nevado, me voy a dormir.


—Cuídate, Francisco, cuídate…


Mollendo Describe a Nevado Ampato:


“Yo vivía en un tren. Vivir de este modo es maravilloso; la alegría del viaje, desde el mar Pacífico, hasta el interior, llevando gentes, hay que vivir felices. Yo me alegraba del tren y el tren se alegraba de mí. En la locomotora yo, en la inmensidad del vivir. Hay que tener esperanza, hay que vivir feliz.

El tren vagabundea.


El tren nos reconsolida en el espacio.


El tren nos sojuzga.


El tren nos subyuga.


El tren es pálido al atardecer.


El tren amanece con brío.


El tren es mi pan de cada día.


Yo emigraba y me comportaba como un buen maquinista: todo engrasado, todo en su lugar. A las seis en punto de la mañana, los pasajeros en sus asientos y yo, con la maquinaria a todo vapor. El tren fue mi vida y ahora mi vida es un barco pirata. ¿Cómo comprender la realidad? ¿Los ángeles son piratas? ¿Los ángeles serán inmortales? Espero que sí”.


Mollendo Ya No Describe a Nevado Ampato.

…

Mariela Danzando

En cubierta, el hado de las olas es maravilloso. Hay que tener paciencia, la vida nos somete a sus consecuencias. Hay veracidad en el mundo. Es temprano aún. Mariela trabaja de camarera, sirve vasos con ambrosía, el capitán está contento, habla con Mariela:


—¿Eres danzarina?


—Sí.


—¿Rezas a Dios?


—Sí.


—Danza entonces.


—No tengo música.


—Nosotros te cantamos.


Mariela danzó mientras yo dormía.


En el espacio, los pies diminutos de Mariela, en cubierta, al tiempo que los ángeles cantaban. Mariela fue feliz y los ángeles se admiraron de su destreza, danzar y peregrinar, danzar y estar en alta mar. Había esperanza en Mariela y también deseo de perpetuarse en el danzar…

Mariela fue feliz, me contó más tarde. Con todas sus fuerzas danzó.


Danzar era bello para los ángeles. Danzar era tremendo para ángeles piratas que castigaban los besos. ¿Qué hacer?, se preguntó Mariela. No tuvo alternativas. Mariela pensó en mí y también cantó:


—Yo amo a Francisco.


Y mi amor es de Dios…


La frase culminó con un llanto y este llanto en una acrobacia deslumbrante. Los ángeles aplaudieron. A Mariela le dieron la tarde libre. Fue en mi búsqueda. Me halló durmiendo. Me despertó.


—Francisco, abrázame…

…

Estoy pelando papas. 

La vida es grata: un cuchillo y seré capaz de cercenar el cuello de un teniente americano, también quiero participar de los combates, quiero luchar. Hay que tener esperanza. ¿Cómo serán las batallas? ¿Muy sangrientas? Robar petróleo, yo soy peruano y lucho por El Perú.


Voy a enlistarme como cabo raso, ya no quiero ser cocinero, voy a luchar, eso haré.


Francisco está durmiendo. Hablaré con Mollendo, pero, ¿qué le digo?, tengo miedo de morir, soy conductor de tren, no asesino, quiero regresar a Panamá, podríamos habernos embarcado en otro lanchón, no en un buque de guerra de ángeles, estamos perdidos, los norteamericanos tienen bombas nucleares, habré de morir sin conocer Madrid, quiero regresar a Perú, ay, de mí.


—¿Qué te sucede? —preguntó Mollendo.


—Estoy temblado de pánico, supe que estos no son ángeles, sólo son piratas.


—Son ángeles.


—¿Estás seguro?


—Sí.


Mollendo vuelve a sus labores. Me quedo pensando en la vida, en las papas y en Francisco que se ha quedado dormido, no le despertaré, espero que lo asesinen los ángeles.

…
Nevado Ampato Sirve la Cena

Estamos sentados, Mariela y yo en casino, hay muchos ángeles, Nevado Solimana, Nevado Coropuna y Mollendo, conversan. No hay ensaladas para comer, sólo puré de papas. Hay hambre a bordo. Los ángeles festejan, beben ambrosía. Nevado Ampato habla:

—Ahora me siento yo a comer, estoy hambriento. Primera vez que cocino, espero que les agrade la comida, yo vibro con ustedes y usted ¿vibran con las papas?, hay que vivir la vida nada más.


—A mí no me gustan las papas —miente Nevado Solimana—, me gustan las patatas. 


Nevado Solimana tiene el pelo blanco, es terco, le traga la comida y se repite un plato: la ritualidad de comer es blasfemia, los ángeles no le reprenden, es su primer día de viaje, la vida es abismal, un teniente murmura:


—Este marino sí que tiene hambre…


Nevado Solimana tiene los ojos azules, bastante obtuso: no hay disculpas en él, la vida es aciaga mientras hay mentiras en el corazón. Solimana quiere beber vino pero no hay vino para beber, sólo agua. Nevado Ampato le sirve agua, Solimana da las gracias, Mariela está contenta, conversamos:

—Es difícil estar contigo con tanto ángel custodiándome, no podremos estar esta noche —susurró—, ya que, creo, que han sospechado.

No respondo, me mantengo en silencio.

—El domingo entonces, cuando todos estén rezando.


—No creo que recen estos ángeles, son piratas.


—Um. Mañana.


—Bueno. Cuidado, que ahí viene un ángel.


—Mariela —dijo el ángel—, ¿podrías darme un autógrafo en esta servilleta?


—Sí —se sorprendió Mariela.


—Me encanta tu danza. ¿Más tarde puedes?


—Sí, sí, yo danzo en cubierta.


—Gracias.


Hay vida peregrina y, el peregrinar, es vivir es plenitud: la vida es de esmero y, en cada detalle, hay solemnidad, yo conversé con Mariela y Mariela fue testigo de mí. Escuchémosle:


—La danza habré de practicarla, ojalá, aquí en el buque, me inspira el mar y las olas, voy a danzar con toda mi fuerza y a saltar y a brillar con luz divina, quiero que el capitán ángel se sorprenda, quiero que, el capitán pirata, sea feliz y, por intermedio de esa felicidad, nos deje dormir juntos, ¿qué crees tú?


—No, no creo que nos dejen dormir juntos.


—Hay que intentarlo.


—No, no, yo me escapo y…


—Cuidado, que ahí viene otro ángel.


Las cosas de Dios nos provocan esperanza y estar con ángeles es bello, la libertad es total en este barco pirata pero, la moralidad, estricta, así fue nuestra vida, como te estoy contando, Uribe.


—El capitán te llama, ¿terminaste tu comida?


—Sí, sí.


Hay que tener paciencia, la vida es una sumatoria de esperanzas y desesperanzas: pero hay que vivir la vida en la totalidad del ser, la vida es gigantes en ebullición y la vida es temeraria, ¡vividla…!


Mariela fue llevada del brazo, el ángel le habló dulcemente, me sentí reconfortado, los Nevado hablaban en peruano, apenas comprendí lo que conversaban, hablé con Mollendo:


—¿Dime?, ¿eres un puerto?


—Sí.

…

La virtud de Mariela es bellísima, danzó sobre la cubierta del buque de manera atónita, sus pies se deslizaban sobre el buque al tiempo que los ángeles cantaban, maravillosa virtud de amar, Mariela giraba en sí y, en cada giro, había esperanza en el porvenir: Mariela y su danza, el aire del Caribe era tibio, el cielo inmenso estaba despejado, había que danzar para que los ángeles piratas nos dieran sustento y nos ayudaran a emigrar a Europa, una reconquista pero al revés.

Mariela no se cansó, estaba poseída por su magnetismo, me sorprendí de su habilidad.


El capitán habló:


—Comer papas es muy poco para Mariela, que le sirvan…


—No hay más comida, capitán —interrumpió el teniente.


—Bueno, ya, dadle aplausos.


Todos los ángeles aplaudieron.


Mollendo intentó hablar conmigo pero los aplausos eran demasiados, no había caos, había jolgorio. Mariela se sintió avergonzada.


—Déjenla, que descanse en su camarote.


Mariela se fue a descansar.


El capitán me dirigió la palabra:


—Tienes una hermosa novia.


No respondí.


Había que callar ya que yo quería amar a Mariela, de modo total, pero Mariela se resistía. Habíamos pasado una noche de amor a ciegas e intentaríamos continuar amándonos a escondidas. Eso. A escondidas, qué agradable. Los ángeles eran piratas pero nosotros enamorados.


La noche llegó entonces y no se divisó barco mercante gringo. Los piratas preparaban las armas: ¿habría conflicto al amanecer?


Me dormí pensando en Mariela, me dormí profundamente. 


…
Coro de Ángeles

—Dormir en Dios y en hüwa
 que significa…

Yo escuché las palabras y aprendí. Ahora estoy en población Victoria y la delincuencia es atroz, hay una vecina muy anciana que me cuenta de las marchas multitudinarias en contra del Dictador pero, ahora hay democracia, y la pobreza continúa. Yo no comprendo la actuar de la política, la vida es fragmentaria pero la pobreza no es fragmentaria, la pobreza es atroz.

En población Victoria hay grafiti desde los tiempos de la revolución democrática; sin embargo, los pobladores ya están aburridos; la delincuencia no da ambages y hay que soportar asesinatos por las calles, yo sólo estuve un par de días y de allí me dirigí a casa de mi Madre en la comuna de Recoleta.

Escuchemos a los ángeles:


—La vibración del mar…


—La vida del mar a nosotros nos encanta…


—¡Viva la vida!

El coro de ángeles cantó de amanecida y fue bello.

…

Un buque norteamericano fue atacado por los ángeles, no hubo resistencia, saquearon el buque: los ángeles abordaron el buque armado, no mataron a nadie pero, oh, espanto, robaron el petróleo al tiempo que cantaban a Dios. Me sentí sobrecogido. 

El buque se acercó a nosotros, no sé qué treta habrá realizado el capitán, de madrugada en barcazas ascendieron y los capturaron, a todos les amarraron las manos, obligaron al buque a entregar absolutamente todo, el petróleo fue bombeado y los ángeles festejaron, el capitán habló:


—Vosotros sois gringos, nosotros ángeles.


Desde cubierta observé atónito.


Tuvimos que regresar a Colón y obsequiar los enseres y vender el petróleo, no pudimos bajar a tierra, fue una experiencia extraña, no pude escaparme a la covacha de Mariela, ella temblaba de miedo, hablamos:


—Estos ángeles están locos, realmente son piratas, yo pensé que bromeaban.


—Yo también.


Tuvimos pánico de perder la vida.


Nos embarcamos nuevamente; Y por el Caribe bogamos…


La vida no frecuenta la vida, la vida es… Me escapé al camarote de Mariela, y, de amanecida, nos amamos, sólo tocándonos por su puesto y besándonos, no hubo sospechas, todo fue tranquilo, había paz por doquier; De pronto, una ola tremenda nos azotó, caí desnudo de la cama, Mariela rió suavemente, nos amamos en el piso, hablamos en murmuración:


—Soy toda tuya, quiero que me tomes, pero tengo temor de quedar embarazada, ¿puedes esperar hasta que nos casemos?


—Sí, sí, no te preocupes —le dije—, yo también te amo.


—¿No tienes miedo de morir?


—Un poco.


—Podríamos escapar de este buque.


—¿Y cómo?


—Nadando —dijo Mariela.


—Es imposible, es un buque de piratas.


—Sí, son tres años y sólo llevamos semanas.


—Hay que tener paciencia, es la única solución.


—Cuídate y márchate, fue exquisito estar contigo.


Me marché con el sabor a Mariela.


El buque pirata era espantoso, la disciplina era tremenda. El ataque fue duro, el capitán ángel combatió duró, con sus alas enigmáticas, duplicó la realidad y los marineros gringos, en éxtasis cayeron, el abordaje fue tremendo, en lanchones, no dispararon balas, sólo atacaron y sobrevolaron con sus alas el buque petrolero, la vida era simbólica, los sobrevivientes fueron la tripulación, que, en sueños calló, ya que un ángel es armamento de Dios.

Describiré a continuación lo acaecido:


—¡Al ataque!


El ángel capitán abordó el buque petrolero y con espada en mano amenazó, con sus alas batió, el buque estaba armado hasta los dientes, hubo balazos y ángeles heridos, pero nadie resultó muerto.


—¡Al ataque!


Mollendo calló herido, ya que también atacó, pero desde la cubierta del buque pirata.


—¡Al ataque! —grito Mollendo. Un proyectil le rozó el hombro, fue curado por un ángel.


—¡Viva la revolución! —gritó Mollendo.


El buque petrolero fu asaltado en tres horas, todos los comestibles fueron llevados al barco nuestro y la marinería apresada, helicópteros yanquis intentaron el rescate, pero, desde cubierta, paralizaron los sonares, la batalla fue desigual, ya que piratas con trescientos años de experiencia es mucho, la realidad fue creciente y la “creciente de la realidad” fue Mollendo que gritando, aulló de éxtasis:


—¡Viva El Perú!, ¡Viva yo!


La vida fue parsimoniosa más tarde, Mariela estaba nerviosísima y recostada en su camarote, no quise visitarla, Nevado Ampato habló conmigo, le escuché atentamente:


—Tengo miedo de morir, estos ángeles están locos, están atacando con toda la artillería, pero es a navaja, no hay cañones, bueno hay cañones, pero no están disparando, sólo atacando, ¿cómo lo hacen?

—Lo ignoro, lo ignoro, yo también estoy nervioso —dije.


—¡Cuidado!, una bomba.


—No, no, es alguien que ha caído al mar.


—No son barriles de petróleo.


—¿Tú crees?


—No, no sé, estoy nervioso.


—¿Y Mariela?


—Está en su camarote.


—¡Anda! y hazle el amor.


—Ja.


Ampato se arrodilló y rezó.


La escaramuza duró poco, los marinos perdieron el control, el buque insignia gringo fue humillado, no hubo muertos, sólo Mollendo herido. No le vi en la enfermería. Si recordara cada detalle, esta historia sería inabarcable.

La vida es trémula, dos instantes de segundo, estoy narrando en aquel tiempo. Septiembre del dos mil uno, once, “¿Uribe es tu nombre?” “Sí”. “¿Qué enfermedad tienes?” “Crisis de pánico”. La versatilidad del tiempo es inmarcesible: los costes de la vida son tremendos, en Colombia nos atacó un destacamento de soldados, a mí me golpearon duro con las culatas y enfermé gravemente, el capitán ángel me sanó pero, él me indicó que la sanación duraría diez años y diez años duró. Ahora estoy en un psiquiátrico, contemplando los estallidos de dos aviones en Nueva York. ¡Pobres gentes!

La vida es fragmentaria, ¡Bin Laden!, es la bestia maldita del Apocalipsis de San Juan.


Ángel Uno: Dios habita el cosmos y el cosmos es Dios y cantando estamos el Avemaría mientras los ángeles atacan los buques yanquis.


Ángel Dos: Nuestro Señor Jesucristo es el Hijo del Padre y como Nazarenos nos permite los desmanes en el Mar Caribe; Nosotros cantamos mientras el capitán pirata expropia víveres y petróleo; ¡Viva Dios…!


Ángel Tres: La libertad de vivir está en Dios y Dios es nuestra fuerza: ¡Vivan los piratas ángeles del Caribe!, ¡Viva Colón…!


Los ángeles han cantado al tiempo que hordas de piratas atacaban. Esto me impresionó muchísimo, y, en éxtasis, contemplé el despliegue militar de Dios. ¡Viva el Padre!

…

Por el Caribe, devuelta de Colón, bogamos por varios días, me escapé al camarote de Mariela, nos besamos desesperadamente, nos cobijamos mutuamente: nos desnudamos, tuve la intención de “penetrarla” pero ella calló:


—Sólo tocarnos —dijo.


Fue impresionante el amor a escondidas. Nos quejamos con suavidad.


El barco bogaba y la calma ya había llegado a nosotros, el buque era invisible a los radares, eso lo supimos por Mollendo. Me despedí de Mariela. Me quedé despierto toda la noche, pensando en mi novia:


Si yo pudiera amarla en plenitud; deseo que se convierta en mi mujer, estar allí, desnudo y no poder “penetrarla”, es triste para mí, pero es la decisión de Mariela, yo no comprendo, llevamos mucho tiempo de novios, me agradaría amar, me agradaría compenetrarme con el amor; sin embargo, nada hay de bello en el amar; hay calma en mí pero calma de tempestad, yo… yo… estoy muy triste, quiero amar. Sus caderas son tremendas, contemplo su desnudez y su “vulva” me ordena la 
“penetración”, no insisto ahora ya, Mariela es terca…


…Estoy en casa de mi madre, recordando. He dejado el tratamiento y estoy enloqueciendo, no quiero alimentarme, sólo como sandías, pienso que mis venas se hincharán y moriré, ya no sé nada de Mariela, tampoco recuerdo mi edad, mi madre es mayor, adulta ya, vivo en pobreza, estoy en el patio; con piedras estoy rompiendo botellas de vidrio, estoy toda la mañana apuntando, no recuerdo mucho, sólo fragmentos, estoy acabado, me llevarán de urgencia nuevamente al manicomio, no sé en qué año estoy, ha pasado mucho tiempo, de ésta no salgo, estoy condenado de por vida; ¡Mariela!, si lo pienso bien; Mi Mariela no me abandonó, fue la enfermedad que nos separó. No quiero que me vea derrotado, Recoleta es un asco.


Apunto, tres piedrazos y la botella de cerveza que estalla. Mi madre está asustada, está llamando por teléfono en casa de una vecina, pronto llegará la ambulancia, y, con ella, el fin de estas memorias.


He/amado/con/ fuerza/ y/ he/ vivido/ torrencialmente. Yo soy hwnza
 en toda la extensión.


La vida es breve, y de su brevedad, hay catarsis: estoy pensando en las botellas quebradas y en lo objetos podridos que hay en el patio de mi casa, Mariela Natalia Ruiz vive en un mansión y ahora ella danza en el Barrio Brasil, ella ¿será feliz?, ¿cómo enfermo soy yo?, yo di la vida por ella, pero ella continuó su camino; de este modo es preferible, no quiero que me observe cómo estoy; derrumbado y enfermo; esquizofrénico; ¡pobre de mí!, la vida me maltrata; ¡cuidadme, Padre Celestial!, bogué por tres años en un barco de piratas ángeles y no ataqué, sólo contemplé y lustré zapatos y amé con intensidad; El amor es sublime y a Mariela aún amo. Yo soy feliz a piedrazos en contra de las botellas de cerveza; a piedrazo limpio en contra de la porquería humana; ¡Viva Dios!


Hwüaén
 en xzwa
 y alocución de Cristo que vive en paz.


La/ vibración/ de/ Dios/ es/ infinita.


Hay expresión en mí: Uribe escuchó mi narración y se sintió conmovido, la vida tiene sus complicaciones, y la complicación, no es Dios, es humana: vivir la vida es satisfacernos en la complicidad del amor; Yo amé y amo aún a Mariela pero, ignoro si ella todavía me ama: su libertad culmina en mí y por un error yo la perdí; Mariela es sencillez de espíritu, en el Cerro San Cristóbal la perdí. 

Yo la busqué desde los dieciséis años y la perdí, durante diez años vagamos por América y por Europa y fue dura la experiencia, fuimos novios nada más, nos juramos casamientos pero por una torpeza mía todo culminó: “Adiós, Mariela, adiós, vida…”

…
Proeza del Pirata Ángel Capitán

Hay que vivir y satisfacer a Dios: el capitán asaltó y, con valentía, inmovilizó a un teniente, no quiso golpearle ya que un ángel no golpea, reza. La vida es satisfacción, y, en esta satisfacción, hay engaño también. De un zarpazo, el teniente, intentó asesinar al capitán ángel pero el pirata de Dios esquivo el golpe, fue atroz la lucha. Los norteamericanos están preparados para luchar. Hay que vivir la vida y no sentenciarse, hay que suplicar a Dios y Dios habrá de bendecir: ¡Cumplid con el Padre Celestial!, y habréis de hallar paz… Si fuisteis pecadores, ya no habrá pecado; si fuisteis degenerados ya no habrá degeneramiento: Cumplid con Dios, eso es todo.

—¿Te rindes?


El ángel capitán no quiere golpear.


—¡No!, no me rindo.


El capitán paraliza con un beso en la mejilla.


—¡Nooo!


¿No hay complicaciones acaso en el amor?

—Tened cuidado conmigo, que soy un ángel.


El teniente pirata luchó encarnizadamente, el comandante del buque petrolero dio la orden de matanza, sin embargo, los ángeles eran cantidad innumerable y bregaron por Dios, no por el dólar. Los piratas son santos y salvos por la eternidad.


—¡Maten a todos estos “sudacas”! —gritó el jefe de los gringos.

—¡”Sudacas” todos! —remearon los ángeles.


—No somos “sudacas” —dijo el capitán pirata—, somos ángeles.


La vida es incierta y hay belleza en el vivir, la vida tiene sus enormes alas como insignias, la vida está colmada de insatisfacción, ya que, los hombres, no buscan al Padre Celestial, los hombres intentan satisfacer sus propias necesidades: Mariela enfrentó el abordaje con temor, yo también; el capitán ángel gritó fuertemente:

—¡Estados Unidos de América es rico, Colón es pobre! ¡Viva nuestro Padre Celestial!


Los marineros fueron apresados.


—¡Todos ustedes son pecadores!, den limosna a los pobres.


—¡Damos limosna!, damos —gimoteo un marinero.


—¡Vos! —gritó el capitán ángel—, ¡venid!, dejadle libre.


El marinero se prosternó.


—Nosotros somos ángeles, tomad, este crucifico es para vos.


El marinero calló en éxtasis.


La libertad es total para el hombre, la libertad es sinónimo de vida, la libertad es liberalidad con Dios, la libertad es América. ¿Qué es lo que sucede con la riqueza?, ¿qué es lo que, Nuestro Dios, desea para el mundo? Hay que vivir la vida y consagrarnos: ¡vivir y no morir!


A veces, la vida, nos sesga la razón y en aquel impase, la vida se torna solemne y vital; pero, la vitalidad no tiene que perjudicarnos, la vitalidad es zozobra de los sentidos, la vitalidad es total, la vitalidad es Dios; ¿Qué es lo que nos sucede sin la presencia del Padre Celestial?, ¿qué es lo que sucede?; Sólo hallamos desconsuelo; esta es la verdad; desconsuelo y amargura; nada más.

El capitán ángel fue feroz pero ardiente. Leamos sus pensamientos: Yo estuve en el Paraíso al nacer; y mi nacer, no fue simbólico. Luché por nuestro Padre. Había, por ejemplo, que lavar las túnicas y yo lavaba también las sandalias; Me esforcé al máximo para que nuestro Padre se fijara en mí… Un día Yahvé descendió de su atrio y le contemplé: de fuego total el amor al ritmo de las alas; sus ojos eran calipsos y de un metro noventa, Yo apenas tenía un millón de años y eran un ángel novato… El Padre Celestial nos bendijo y me llamó a su presencia:


—¿Seréis como “Satanás”, que asesinó a mi “Primogénito”?


—¿Qué “Primogénito”?


El Padre Celestial no respondió y lloró.


—Venid —me dijo—, seguidme.


Yo vivía en el Paraíso.


Las puertas del Reino de Dios son tremendas, hay dos arcángeles gigantescos.

—Dejadle pasar.


El Reino es inconmensurable.


—No puedo creer lo que observo —dije.


—¿Queréis ayudarme en una tarea ardua?


—Sí, sí, Padre, todo soy de vos…


De este modo bajé a la tierra.


La vastedad del hombre es inmarcesible y la vastedad de Dios es inconmensurable. Hay vida en mí y en mi vida hay recuerdos.


Mariela me buscó.

—¿Terminó la batalla?


—Sí.


—Tengo miedo.


—No podemos evitarlo, son tres años, Dios nos puede castigar si huimos.


—¿Estás seguro?


—Yo creo.


—¡Recemos!, recemos…


La vida no era simbólica, la vida nos postergaba en la totalidad del ser, había que vivir y, en esa vida, había ángeles piratas que atacaban buques petroleros. Dios había decidido de esta manera de alterar el flujo monetario en Colón. Tanta pobreza había allí, que Dios hubo de intervenir.


—Padrenuestro, que estás en los Cielos…


Rezar es permanencia, y, en la vitalidad de la vida, hay liturgia. Rezar es vivir y la vida es totalidad. Yo rezo, yo existo, yo soy vehemente, yo tengo eternidad, hay que vivir, hay que rezar, la vida es de Dios y Dios habita Colón. ¡Viva nuestro Padre Celestial! Estoy en casa de mi madre, rompiendo botellas de cerveza a piedrazos, soy feliz y también tengo amargura, la vida no se contempla a sí misma de modo figurativo, la vida es contemplación de manera corrosiva: hay un futuro que no existe, ya que las ambivalencias son nefastas, ¡vulgaridad!, ¡insinceridad!, hay tanto caos en el mundo… Rompo una botella de cerveza, vacía, sin contenido; Y feliz soy de vivir recordando las proezas de los ángeles piratas… Pero, yo quiero recordar a Mariela, no en el cerro San Cristóbal, toda rasmillada por la caída vertiginosa, la quiero recordar desnuda en el camarote de nuestros encuentros; Allí, la quiero recordar.
…

—La virtud del amor, Uribe, es la virtud de Mariela.


Once de septiembre del dos mil uno.


Yo he vivido en dos continentes y mi recuerdo es feroz como el capitán ángel atacando a los yanquis.


Yo estoy complicado: la vastedad del hombre es la insinceridad de la vida. ¿De qué modo somos?


Dentro de los aviones van víctimas y terroristas islámicos. La vulgaridad del “acto” es atroz. Bin Laden está condenado al Infierno y del Infierno son sus palabras; Todos sus seguidos, lo mismo: ¡al Infierno!

La vida tiene sus matices y yo no comprendo la vastedad, estoy alegre de vivir en Dios y ese Dios es tremendo, ya que, Nuestro Padre Celestial es bondadoso.


Hay una dama que aúlla. Se están incinerando su cuerpo pero no alcanza a morir: los ángeles que llevan los cuerpos al intermedio de Dios, no pueden ayudarla, ya que el estallido de los aviones es indescriptible: la dama en cuestión se ha dado cuenta de que, chocarán y aúlla y su dolor es físico.

—¡No habrán de matarme jamás…!


Todas estas personas que han muerto en el atentado son llevadas al Paraíso ya que son víctimas de Satanás.


¡Víctimas todas del Islam terrorista! Yo no tengo la culpa, yo no asevero nada que mi comprensión no abrogue por la paz.


Estoy observando el televisor y el tiempo está paralizado: dos instantes de segundo de narración.


La vida es exterioridad,


La vida es inmisericorde,


La vida es integridad,


La vida es puritanismo,


La vida es temeridad,


La vida es taumaturgia,


La vida es solemnidad,


La vida es intrincada vitral de Dios,


La vida es continuidad,


La vida es simbolismo,


La vida es duplicidad,


La vida es entregarse a Dios,


La vida es cristianismo absoluto:


La vida es Cristo y el camino a la Verdad es Dios.

…

De vuelta de Colón, estábamos más felices, no pudimos descender del barco. En alta mar fuimos “amor”.

…

Mariela me desnudó y yo, tuve lealtad por ella, la felicidad fue absoluta: la vida era tierna y, de la ternura, había soles de mar. Las aguas nos rodeaban y, en la espesura de la noche, fuimos felices. ¿Qué hacer?, sólo amarnos.

La disyuntiva era total: ¿amar?, ¿disolvernos en la lluvia?, ¿besarnos a la intemperie?, la vida era sofisticada, la vida nos encarecía de amor. ¿Qué hacer?, ¿de qué modo vivir?, había esperanza, es cierto; Y la vida, era torbellino: besarnos en la madrugada, entregados al amor.


—¿Me amas?


—Te adoro. Yo cambiaría el curso del Mar Caribe —dije—, por enamorarte, soy absolutamente tuyo, soy como un poeta que no escribe poemas, soy tuyo, absolutamente leal, no hay mujer más bella que tú, yo estoy…


—Ya, ya —intervino Mariela—, dame un beso.


—Escúchame, estoy ardiendo, quiero expresar mi ardor.


—Dime entonces.


—Yo estudié pedagogía y yo sé que tú eres millonaria, al volver a Chile, quiero que nos casemos, ¿aceptas?


Mariela me miró distraída.


—Acepto, pero con una condición…


—¿Cuál?


—No tener hijos.


—Yo quiero tener hijos.


—Es que, yo quiero ser danzarina toda la vida y si tenemos hijos seremos muy pobres, mis padres no aceptarán nuestro noviazgo, a ti no te quieren porque eres de Recoleta, yo soy de Vitacura, del barrio acomodado de Santiago de Chile, yo vivía en la riqueza, ¿qué harás tú?, el sueldo de un profesor es de miseria, no quiero hijos, ¡abrázame por favor y hazme el amor!


—¿Quieres que te “penetre”?


—No, no, sólo hazme el amor…, cómo tu sabes…


La vida era tormentosa y en cada tormenta había esperanza: dar vida era conciliar los sueños, pero, dar vida en la pobreza era entregarse a la desesperanza.


—¿Me amas?


—Sí.


La frugalidad de la vida era total, la esperanza era vital, la conciencia del hombre era entregarse a la vida misma, la expectativa del universo era Mariela y en Mariela fue la vida.


—Quiero “penetrarte…”

—No, no, no lo hagas, quedaré embarazada.


—Estoy ardiendo.


—Yo te ayudo… pero, calla, que los ángeles nos pueden escuchar.


—Qué escuchen.


—No, no, calla…



El silencio nos habitó, la vida era tormentosa, la vida era confortable, la vida era vital.


—Yo te amo —dijo Mariela—, pero nos podemos casar pero no tener hijos, ¿te parece?


Tuve tristeza.


—Bien, cómo tú quieras…


—Te amo…


—Yo también.


Vivir en paz era vivir sorteando caminos, vivir en la inclemencia de la vida era vivir en descampado, había que vivir, había que complacer a Dios; Y a Dios s ele complace con rezos. Yo no recé aquella noche, yo culminé mi “acto” humano; Mariela se esmeró, y, preferiblemente, ella fue mía de modo singular: yo la amaba y ella a mí.


—Me tengo que marchar.


—Cuídate, qué no te pillen los ángeles.


—No, no, me cuido.


Buscar amor era buscar padecimiento.


La cubierta del barco pirata estaba vacía, los ángeles descansaban, había fulgor, había búsqueda espiritual, había longevidad.


Un pirata, en su cuarto, oraba a Dios. Mollendo describe, yo me dormí profundamente.


—Padre, dame la sabiduría, yo te necesito, Padre, hemos luchados encarnizadamente por sacar a la gente de Colón de la pobreza, Padre, tengo deseos de regresar a tu Reino, Padre, bendíceme y dame fuerzas para socorrer a los pobres de Colón, hay vida en mí y mis deseos son servirte, dime, ¿cómo poder ayudar a las gentes pobres de este mundo…?


El ángel lloró.


—¡Padre…!, ¡decidme…!


Había tanta esperanza en Dios: la vida era trémula y, de la liviandad de la gente, la esperanza ya no era tal; la esperanza era tugurio; infecto tugurio. Las gentes vivían pésimamente, la explotación en el planeta tierra era de petroleros, de farmacéuticas, de ferroviarios, de espurios comandante del aire: vivir la vida era nuestra felicidad; ¡vivir, eso es todo!; Nuestro colmo era la felicidad.

No tuve compasión de mí, desperté de madrugada. Mollendo estaba rezando:


—¡Mollendo!, ¿qué haces?


—No, nada…


—Pero, estás en mi cuarto…


—Es que, me sentí solo.


—¿Solo?


—Sí.


Conversamos.


—¿Me comprendes?


—No, no, tu conciencia está bastante insana, ¿cómo lograr vivir llevando a cuestas el asesinato de tu madre?


—Yo no fui, fue la enfermedad.


—¿Qué tienes?


—Soy bipolar.


—Oh, qué espanto… No me cuentes más por favor… Ya sé… Ya sé… asesinaste a tu madre pero eres Mollendo, ¡sálvate!


—El capitán ángel me curó…


Yo callé; también estaba enfermo.


—Tranquilo, tu madre está con Dios, ¿recemos?


—Ya.


La vida era de tibieza, la vida era de abstinencia, la vida era de sinceridad: vivir en nostalgia de nuestro Padre Redentor, vivir en armonía.


La luz del amanecer nos catapultó a la realidad; un ángel nos habló:


—Vosotros rezáis por una madre muerta, rezad también por los pobres, vuestra madre duerme el sueño de Dios, vos no sois culpable, la bipolaridad es una enfermedad congénita terrible, vos la padecéis desde niño y vos no sois culpable de la muerte de vuestra madre, ella murió, y de su muerte, hay una lección: Dios está presente en todo lugar pero en la enfermedad no. Vuestra madre murió porque vos estabais enfermo, vos no sois asesino, vos sois Mollendo…

El ángel musito palabras y rezó con nosotros.


—Cuidaos del engaño, tranquilidad…


El ángel era bellísimo, de unas alas transparentes de color bermellón, vestía de buqué, con espada de pirata al cinto y con pistola del siglo diecinueve. El ángel era bizarro y de mirada carismática: con ansiedad rezó y con ansiedad luchaba. Yo le vi durante tres años atacar barcos mercantes y petroleros, pero estos últimos en demasía, los marineros gringos le temían y, por acto divino, los yanquis, olvidaban absolutamente todo: llegaban a puerto sin las mercancías, llegaban a puerto; sin embargo: la expropiación ya se había cumplido, los ángeles atacaban duramente en bandada y a Colón llevaban lo expropiado: Colón vivía en una pobreza atroz; El capitán ángel, con toda su fuerza de hijo del Altísimo, bregaba por conducir las hordas de piratas por el Caribe pero sus actos de valentía no lograban estabilizar los estómagos de los panameños, el pirata quería atacar Nueva York pero Nueva York lamentablemente fue atacado por Satanás. Hoy es once de septiembre del dos mil uno y, Bin Laden, es Satanás. Lo aseguro y lo atestiguo, yo, que estoy en el psiquiátrico.

La vida era trémula e invencible.


Mariela me besó impacientemente hasta que estallé, rezando, a Ruiz: ella era mi Dios, mi ancla al mundo, acogedora “cópula” en un barco de ángeles. Mi Mariela, mis Torres Gemelas, mis tres segundos de narración, dos instantes de segundo en las que, no contemplo a Dios; le vivencio en el absoluto: ¡Dios es vida!, ¡Dios es fuego de entrañas!


—¡Ya, ya, ya!, ¡acabé!


Mariela me miró contrariada.


—Yo no…

…

—El ataque fue —Nevado Ampato intentó comprender.

—¿Qué dices? —pregunto Nevado Coropuna.

—¿Si? —interviene Nevado Solimana.


—El ataque… —continuó Ampato— Los marineros yanquis, creo yo, que no comprendieron nada, ni siquiera se defendieron, el ataque duró poco, yo no les vi defenderse, se arrodillaban, fue una masacre, nadie murió al parecer, pero, fue una masacre…


—Me parece raro —dijo Coropuna—, los ángeles visten de pirata; sin embargo, paralizan con sus ojos, eso creo yo…


—El ataque fue atroz pero los marineros no se defendieron.


—No, no, no. ¿Qué extraño?, ¿cómo habrán atacado?


—¿Con sus rezos?


—Sí.


—Yo no me di cuenta, de pronto estuvieron allí, abordo.


—El ataque fue tremendo —dijo Solimana—, estoy admirado. Francisco tuvo miedo ¿no?


—Por Mariela, ¿supongo?


—Habrá que conversar con él.


—Es chileno, es cobarde.


—Los chilenos no son cobardes, son muy valientes.


—En fin —dijo Ampato—, el ataque fue atroz…


—Yo vi a un teniente —dijo Solimana—, caer de bruces, no se desangró la nariz, no creo que haya pensado, gritó en inglés, pero no comprendí, gritó, le vi levitar al tiempo que un ángel le atravesaba el corazón con espada y a balazos pero no murió, pero yo le vi agonizar, le observé durante todo el tiempo que duró la batalla, como a los veinte minutos se arrodilló, vomitó sangre y, oh, le vi nuevamente levitar, no murió, se desmayó, gritó siete veces hasta que el capitán ángel lo desnucó pero tampoco murió, no comprendo, los combates son reales, estos son piratas sanguinarios, pero los atacados mueren pero reviven, es raro, nos robamos todo, yo escuché a los gringo gritar: ¡Viva América!, todos estaban vivos pero yo vi morir a todos.


—¿Estás seguro?

—Lo prometo.


Solimana calló.


—Estás completamente loco, ¿lo sabías?, son piratas pero ángeles, son hijos de Dios.


—Ya lo sé, ya lo sé, pero son sanguinarios.


—Bueno, continuemos pelando papas.


—¡Patas!, ¡patas!

…
Población Victoria

Los vítores de las protestas, la algarabía de la gente, hay que vivir la felicidad, yo estoy en población Victoria, la gente me está contando lo acaecido: mucha gente, lienzos con el distintivo de la “oposición” al Dictador, un millón de personas congregadas, bregando: esta cosas me cuentan al tiempo que yo enloquezco… En el Mar Caribe no enfermé, ya que, el capitán ángel, me curó; sin embargo, estoy recordando en casa de mi madre, mientras estamos esperando la ambulancia que me llevará por segunda vez al manicomio… En población Victoria la gentes lucharon y el triunfo fue definitivo: la pobreza es atroz y la delincuencia también pero, en aquellos tiempos, la política era lo determinante: ¡Luchar!


Yo/ vivo/ como/ reo. Wuha
 y zpüa
 en ghu
.


Yo he vivido a cabalidad y en población Victoria supe de…


Estoy lanzando piedras y rompiendo botellas.

…

La vida, en población Victoria, es de carestía, drogadicción, pobreza, no hay ángeles ya que todos fueron asesinados por la dictadura. Hay vida en mí, ahora estoy recordando. Estoy en casa de mi madre. Mariela fue mi enamorada, no pudimos concretar el amor, ella volvió con sus padres pero se independizó, dicta clases de danza en el Barrio Brasil. Ella aún sigue siendo hermosa, ya nada sé de ella, me abandonó definitivamente después de diez años de noviazgo. Tengo tanta pena y me siento, quebrando botellas, extraño. Vivo, eso es todo.

“Dolor de parir en mi propia humanidad.


Dolor de los cuerpos que, separados, mueren.


Dolor de las transmutaciones, dolor de Dios.


Ay de nosotros, vivimos para morir.


La inclemencia del mar es parte de mi corazón.


La inclemencia de la vida es mi desolación.


Yo estoy enamorado de Mariela y Mariela ya no es.


La vida tiene sus aspectos dolorosos:


¿Amar?, ¿conmovernos?, ¿morir?


Yo he sufrido en demasía y he sufrido por amor.


Me basta con declarar amor universal a Mariela


Ya que ella es mi musa. ¡Ella!, la única.


¡Ella!, la danzarina que rompió mi corazón.


Yo le amo y estoy feliz de haberla amado”.

…

Las escaramuzas con los carabineros, los rallados en las murallas: tanta pobreza y tanta matanza de pobladores. Yo no soporté y tuve que huir a casa de mi madre en avenida Dorsal. La aventura de vivir entre metrallas y lumazos de “pacos” infectos.

Tuve una novia, que fue asesinada. Ella cantaba; bueno, no fue una novia; ella era bellísima, pero, sin embargo, aún no olvidaba a Mariela. 


Esta novia, de mis entrañas, murió asesinada. Ella estaba en su antejardín y, pidiendo un chaleco, ya que, era invierno, una bala le desangró: había una protesta a pleno sol.

Mi novia murió; y, con ella, el canto…


¡Población Victoria!, al sur de Santiago.


¡Población Victoria!, allí supe el significado de la palabra “muerte”.


¡Población Victoria!, humillación y sabiduría.


Un puente de amor nos une: un millar de combatientes con sus pancartas, gritando “viva Chile mierda”.


Yo no estoy seguro de la realidad: la vida es sinceridad, participo de las protestas, pero, el entierro de mi novia es secreto, nada se sabe, sólo la madre y la abuela; ¡pobre de mí!, ni siquiera pude despedirme, ya que, estoy en el psiquiátrico: ¡estoy recordando…! ¡Estoy recordando! Once de septiembre del 2001. Mi amigo Alfredo Vera se ha suicidado y, en Nueva York, las Torres Gemelas han sucumbido al terrorismo de Mahoma.

Yo vivo la vida de Dios, pero, el recuerdo de población Victoria es tórrido: allí, los pinochetistas, eran los militares; Y, estos, asesinaban a los pobladores con metrallas, durante las tardes, mientras las gentes gritaban consignas de libertad. ¿Qué vida es la nuestra? ¿Qué similitud es la vida?; En casa de mi novia, cantando canciones. ¡Cantar es bello!, ella apenas tenía quince años. Ya ni recuerdo su nombre, recuerdo a Mariela, ¡ella!, la danzarina; ¡Mariela…!

Esta novia no fue mía, fue un noviazgo de miradas, yo ya estaba loco, en Medellín me golpearon demasiado y la demencia fue entonces… ¡Once de septiembre!, estoy encerrado y completamente trastornado. Estoy con camisa de fuerza, recordando el atroz desamparo en población Victoria.


Recuerdo a una anciana comprando una bolsita de té por cincuenta pesos o diez pesos, ya no recuerdo mucho: ¡Una bolsita de té…!


La vida es dura y los recuerdos confusos…


En la muerte de mi novia, no hubo enjuiciamiento; los jueces eran corruptos. La patrulla militar asesinó y al poder central nada le importó. ¡Asesinar!, ¡eso!


Población Victoria: la tristeza…

…
Mar Caribe

Bogar. Tuve pánico, el candor de los ángeles, los Nevado pelando papas y Mollendo especulando sobre el porvenir.

Un teniente ángel me dirige la palabra:


—Francisco, ¿crees en Dios?


Yo ya no soy escéptico.


—Sí, sí.


—¿Te agradó el combate?


—Tuve miedo.


—Ahora hay que vender el petróleo. ¿Eres bueno para las matemáticas?

—No.


—¿Y Mariela?


—Ella sí.


—Quizás podría ayudarnos.


—¿Cómo?


—Sacando cálculos. Hay que vender el petróleo y ayudar a los pobres de Colón. Allí hay demasiada pobreza. Hay que comprar huevos, la gente tiene hambre, los huevos son buenos para alimentarse. El Colón hay hambre y sus gentes viven en la atroz desigualdad social. Nosotros somos ángeles y no podemos vender lo expropiado, pero, Mariela podría, es un pecado, sin embargo, pecar por los pobres es pecado que Dios perdona. No creo que acepte, entregaremos el petróleo a “Colón”; él sabrá repartirlo entre las personas. “Colón” no es solamente un puerto o un poblado, es un ángel. ¡”Colón…”!, amigo…

—¿Colón?, pero si Colón es una podredumbre.


El ángel tiene tristeza.


—Sí, es muy cierto, hay mucha pobreza.


—Mariela no creo que pueda.


—Pregúntale.


—No, no. Queremos llegar a Europa y, en este barco, podremos, ustedes lo prometieron.


—Sí.


El ángel piensa. El ángel decide.


—Europa está muy lejos y Colón nos necesita.


—Pero, ¿es un ángel?


—No, no, estoy bromeando. Allí son todas gentes de color, hay que ayudar. Tenemos contactos, no te preocupes. Intenté pero no se pudo. Yo sólo soy teniente y ángel, no matemático. Es poco el petróleo, la lucha fue dura, pero es poco el petróleo.

…

La vida se sumerge en la lentitud: hay veracidad en las palabras, hay candor. Un lanchón huye a Colón con el petróleo, es gente de Panamá.


Mariela tiene pánico, ha servido toda la tarde de camarera, está cansadísima, nuestra vida es de “novios” pero, ya no hay tiempo ni siquiera de abrazarnos, tampoco podemos, hay prohibición: el “sexo” es para los cónyuges, no para los menores de edad. ¿Cuánto tendrá Mariela?; Tenía dieciséis; ahora…

La vastedad de la vida, la incongruencia del existir, hay vida y ha optimismo… Estoy en wawhu
 y wha
 es eterna. Estoy pensando en Mariela; Yo, a ella, le amo, quiero casarme con ella, quiero besarla, quiero “desposarla”, quiero “penetrarla”; pero, ella lo impide. En la selva nos sucedió algo extraño, hubo “sexo” pero Mariela lo olvidó. ¿Qué hacer?, ¿callar? Tuvimos una conversación.

—¿Te agradó por el “culito”?


Mariela me dio un tremendo golpe de karate.


—“Degenerado…”

Sólo nos hemos besado el cuerpo; Y, en la vastedad de la vida, un beso en su “intimidad”, es un beso que enloquece. Yo estoy loco de amor, tocarle, sentir su “aroma”, es tan dulce, tan extrañamente loquísima, yo sé que me ama, pero se rehúsa, “cuando estemos casado”, dice. Ahora ni siquiera podemos besarnos, los ángeles nos pesquisan, quiero llegar pronto a Madrid para poder casarme con Mariela, yo estoy completamente enamorado, todavía recuerdo su “culito”, creo que es pecado, pero, en la selva, nada es pecado, todo es amor.

—No me golpees, fue un acto de “lujuria…” ¡Mariela!, no te enojes conmigo.


—¿Me violaste?


—No, no…


No pude mentir y le conté. Mariela se arrodilló; Y, rezando, sangró por los ojos.


¿Qué es lo que sucede?


¿Por qué Mariela llora?


Ella fue mía; pero, olvidó…


Un teniente me aferra de las manos, tiene una alas bellísimas y está vestido con armamento modernísimo, su boca es áspera, y su voz, contorneándose, me pregona santidad, el teniente me pide disculpas: los Nevado necesitan de mi presencia: Mollendo tiene fiebre, tendré que ayudar en los quehaceres de cocina, “hay que tener fuerzas”, dice el teniente, “habrá que atacar Nueva York. Hay demasiados pobres en Colón”. Obedezco.

Los Nevado pelan papas.


Hay un sol que quema; Y, arder, es tan fácil. No hay tregua para la carne, no hay posibilidades para el amor.


Un sol de infinitud, de Caribe, de América.


Un sol, que, restregándonos la piel, nos abrasa.


¡Sol de Panamá!


¡Sol de Colón!


¡Invierno en Madrid!


—Nevado Ampato.

—¿Dime?


—¿Dónde hay cuchillo?


—Aquí, en la locomotora.


Hay que pelar papas, los ángeles tienen hambre.


—Yo, de niño, vivía en los vagones —dijo Ampato con el único ojo azul y sus trece hijos pero sólo le sobrevivieron siete, viudo, obeso—, yo de niño, me trepaba y, el carbón, respiraba. Me convertí en conductor. Me agradó la vida de vivir en un tren pero, terminé de pordiosero, tengo setenta años y ahora… ¡ahora somos piratas para ángeles! ¿Tendremos castigo de Dios o premio en el Paraíso? Yo lo ignoro, ¿qué piensas, Francisco, hay vida después de pelar papas?

Una sensación de abstinencia se produjo en mi mente, Nevado Ampato, de un metro noventa, peruano, adquiría fisonomía de vidente. Yo no supe responder, los ángeles no comen “patatas”, comen ambrosía. ¿Qué extraño?, ¿no?


—Estas patatas son para nosotros, los ángeles son inmortales, estas papas son para los lanchones que doña Adelaida contrata para revender después por centavos de dólar al pueblo de Colón. Gente toda muy pobre, gente de origen africano, gente que vive en la miseria más atroz. Gente de Colón, ¡cómo no olvidar la podredumbre de las estructuras sociales! Todo podrido, todo infecto por la miseria.

—¡Doña Adelaida!


—Sí.


Hay verdad en el Caribe y hay verdad en este buque de ángeles.


—Necesito un cuchillo, pelaré papas. Mollendo está enfermo.


—Sí, sí, tiene fiebre.


—Tranquilos —dijo Nevado Coropuna—, pronto habremos de almorzar.


Coropuna es bizco, fue delincuente, ex policía.


—Yo tengo el pelo negro como estas patatas, hay que pelarlas y cocerlas, habrá cocimiento, habrá festejos y guerra entre hermanos… Chileno, no me simpatizas… Habrá guerra entre hermanos.


Nevado Ampato niega con la nariz.


—La vida es dura —murmuró Nevado Solimana—, la vida es un ángel.


—¿Un ángel? —pregunto yo.


—Sí. Un ángel vestido de teniente, guerreando y atacando buques petroleros. ¿Qué ganamos nosotros? La libertad. Habremos de marchar a Europa para regresar más tarde a América, es un viaje; Y desde que conocí a la Condesa, soy feliz. Ella nos da amor, no te preocupes, sabemos que es tu novia, pero, ella, ella, es tan dulce, tan encantadoramente chilena, con sus ojos almendrados y su cuerpecillo de bailarina, ¡la Condesa!, ¡Mariela Ruiz!, ¡Mariela Natalia Ruiz!, ¡La Condesa…! 


—Mollendo está enfermo.


—¿Sabes algo de Mariela?


—Nada.

…

Mollendo describe a Francisco

Es delgadísimo y, desesperadamente, ama a Mariela. Jamás conocerá el amor, sólo las caricias. Morirá virgen. Está demente. En Medellín le golpearon tanto que le provocaron “locura”. Un ángel custodio le curó algo para que pueda trotar por Europa y pelar papas en este buque de ángeles.


Francisco es frágil, tiene los ojos miel, pelo trigueño, a los veinte años abandonó Chile, pero habrá de regresar, vivirá en población Victoria lo más cruento que un hombre puede vivir, más tarde volverá a avenida Dorsal donde las niñas como Mariela, de sólo trece años o menos, se prostituyen por un papel higiénico, avenida Dorsal en comuna de Recoleta.

Francisco es tierno, es profesor o estudiante de pedagogía en castellano, quiere estudiar psicología pero, en siquiátricos habrá de deambular. Francisco es un santo y huele a espigas.


¡Francisco!, ¿cuándo tiempo llevas en el trópico?

—…¡Tres años!, ¡tres!

Yo estoy pelando papas, “dos instantes de segundo: estoy en el manicomio conversando con Uribe, el estallido de las Torres Gemelas, la destrucción total”.

Mariela, yo te amo, pero, los ángeles nos han prohibido besarnos, los ángeles son duros, “nada de besos o hay castigo”, no hay que arriesgarse, nos hemos arriesgado, pero, ahora estoy con los Nevado porque Mollendo está con fiebre. ¿Cuándo atacaremos otro buque? ¿Moriremos intentando llegar a Madrid? Los ángeles son eternos, pero Mariela es Condesa y yo, estudiante de pedagogía. Mariela es danzarina, necesitamos cruzar el Atlántico y la única manera es…


Tengo pensamiento extraños, como futuristas… 


¡Dos instantes de segundo!


¡Dos instantes…!

…

Mollendo describe a Mariela sus sentimientos:

Ruiz es alegre, Ruiz es tremendamente sentimental. Ha tenido emociones encontradas: los norteamericanos han sufrido horror. La virtud del amar es en Mariela, la virtud de la chilena de clase acomodada que todo ha abandonado en aras de un sueño: Abandonar estatus, abandonar estudios, abandonar padres, abandonar patria. Yo soy Mollendo y estoy…

Mariela de mi corazón.


Mariela de mi estoicismo.


Mariela de mis verdades.


Yo habré de amarle con devastación de peruano que ha perdido batallas pero que ha ganado guerras con piratas ángeles: ¡Verdad incuestionable!, ¡verdad irresoluta!


Hay vida en Mariela, hay sensibilidad.


Habrá de servir ambrosía a los ángeles, hay un sol que quema, Mariela tiene deseos de danzar pero, el trabajo se lo impide. Mariela habla:


—Nada más de ambrosía, hace mucho calor.


Los ángeles no se inmutan.


—Voy a danzar.


Los pensamientos de Mariela son puros, ella es menuda pero bellísima, es casta, ha olvidado absolutamente todo lo relativo al “sexo prohibitivo”, la selva Amazónica le corrompió el alma, ¡selva degenerada!

Mariela danza.


Mariela ríe.


Mariela es feliz.


Estoy danzando y, en este danzar, los ángeles sonríen. Soy feliz al cabo de un tiempo que no se concibe; la felicidad es abismante en mi manera de festejar; los ángeles cantan y yo danzo, los ángeles tocan sus instrumentos y yo…


La duplicidad de mi pie izquierdo, entre olas; la duplicidad de mi lóbulo izquierdo: me aferro al ritmo, y, la felicidad, es danzar: ¡Estoy danzando! ¡Estoy danzando…!

—¿Les agrada? —pregunta Mariela.


La respuesta es positiva.


—Soy feliz entonces.


Francisco pela “patatas” con los Nevado. No contempla la plasticidad de su novia, su “erotismo” es angelical.


¿Habremos de encontrar a danzarina tan pura?


¿Habremos de festejar a Mariela entre ángeles?


Siempre habrá respuestas para preguntas ignotas.


Mariela danza durante una hora, está cansadísima, hay que pelar papas porque los ángeles son misteriosos.


—Ya, Mariela, ¿has culminado? —la pregunta del teniente ángel es feroz. La impertinencia de su modular asusta a la danzarina, el sol ha declinado, una llovizna cubre los cuerpos —Si no ha culminado, ¡culmina!, tenemos hambre —los ángeles rezan, pero son ángeles piratas…


Mariela no responde, su cuerpo está transpirado, el sudor es arte.


Estos ángeles son unas bravatas…


—No he terminado, seguiré danzando hasta que la luna llegue a su cenit. Hay que danzar, hay que festejar a Dios, hay que pelar papas para los ¿tiburones? ¿Son ángeles? Llevadnos a Madrid y el trato está cumplido, ¡asesinos!, no son ángeles, son piratas.

Un silencio de espasmo recorre cubierta. Tengo miedo.


—Somos ángeles —susurra un sargento—, le debemos la vida a Dios.


—¡Danza!, ¡danza…! Si festejas a Dios, danza… pero no peques…


La incredulidad es atroz, Mariela contorsiona el cuerpo; Y, en éxtasis, hasta que, la luna en su cenita está, ella se conmueve; festejar el amor es total. 


Hay que vivir la vida y para vivir la vida hay que pelar papas.


—¡Viva Dios! —gritan los ángeles.


El teniente piensa (pero cómo es ángel, yo no comprendo su pensar).


La sabiduría de los ángeles es tenue, Mariela conversa con un cabo, los ángeles están preocupados, querubines y serafines han contemplado el danzar, ¡aplauden a Mariela!, convertirse en piratas, convertirse en malhechores es de trúhanes, no de seguidores del Padre; los ángeles ¿serán fustigados? Dos arcángeles descienden: ¡Uriel y Miguel!, son tremendos. 


Uriel habla:


—Vosotros sois testigo, aplacad la sed de “patatas…” Dios os permite vivir —Uriel es altísimo, un metro noventa, cabello cortísimo, espada de fuego que a la espalda, espada que destruye civilizaciones—, vosotros contempláis el prodigio de Dios, sed cautos.

Miguel Arcángel habla también:


—Deberéis seguir al Padre —Miguel Arcángel mide dos metros treinta y con dos espadas me atemoriza—, vosotros sois pecadores, todas las “patatas”, habrán de ser llevadas a ciudad de Colón, ya que, allí, la pobreza es indescriptible… ¡Uriel!, ayudadme, estos ángeles “piratas”, serán castigados por tres siglos… Hay humanos trabajando y sin estipendio, denles de comer, necesitáis provisiones. Huevos, cereales, pescados, pan… Este es un buque sagrado, no un buque de “prostitución…” ¡Vos!, ¿cómo os llamáis…?


—Mariela…


—¿Y vos?


—Francisco.


—Sed prudentes en el actuar, ya que, Dios castiga duramente el pecado.


—Queremos casarnos, queremos casarnos.


—Comprendo… ¿Y vuestros padres les apoyan?


—​Yo soy muy pobre —dijo Francisco—, y ella, Mariela, que es mi novia desde bastante tiempo, es acomodada, sus padres no permitirán el enlace, yo, yo, pido excusas, yo, yo, he pecado pero, mis intenciones no fueron tales, ¡la selva!, eso, permitidme vivir, somos demasiado jóvenes para morir…

—Nadie morirá —interviene Uriel—¸ aquí hay castigo para los ángeles… Vosotros tenéis hambre, ¡comed!, aquí les traemos pan…

Nos hartamos de las bendiciones de Dios.


Mariela es feliz.


Mariela sonríe.


Mariela es concomitante a la especie humana.


—Qué rico, qué rico, teníamos hambre —dijo Nevado Ampato.


—Gracias…


La comunidad habrá de ser fértil en amor, la comunidad es Dios… Nevado Ampato sonríe, no ha comido pan por semanas, ahora hay que ultimar detalles y a Madrid viajar. Pero, ¿cuándo? Las intenciones son vastas y el acertijo de la vida es dual.

—¡Vos!


—¿Yo?


—Danzáis muy bien —Miguel Arcángel sonríe.


—Diez mil azotes para el teniente ángel —Uriel grita.


El teniente se arrodilla; Y, rezando y cantando, recibe lo suyo.


—No temáis, no temáis, sólo son flores…


Llueve alondras y jazmines en el Mar Caribe.


Uriel: Estos piratas son fenómenos pero hay que castigarlos, Dios decide; la amplitud de pensamiento es del Padre y el Hijo es prudencia. Los piratas deben de atacar la ponzoña del “capitalismo” inhumano. Colón es demasiado pobre, hay que proteger a sus gentes, ¡Colón!, qué hermoso nombre.


Miguel: Me agrada la vida y me agrada la llovizna… Me agrada Dios y me agrada esta niña, que ha pecado horrendamente, sin embargo, nada recuerda, ¡qué curioso!, pecadora sin recuerdo, ¿qué pensará Dios de todo aquello?; Hay que marchar… Colón nos depara una sorpresa…
…

Alfredo Vera en el Purgatorio


Once de septiembre del 2001, estoy en un manicomio, Uribe me acompaña, las Torres Gemelas han sido destruidas por el terrorismo internacional, Alfredo se ha quitado la vida de un balazo, escuchemos su pensar:


¿Estoy en el Purgatorio…? Las llamaradas de fuego son de roca ardiente. ¿Me quité la vida? ¿Los suicidas van a parar al Purgatorio? Pues bien: ¿dónde estoy?

Un ángel golpea a una persona. ¿Me habré disparado en la cabeza un balazo o estaré soñando? ¡Once de septiembre del 2001!, Parque…


¡Olvido!


Ha llovido intensamente en mi mente, yo no comprendo, la roca quema, esto no es el Infierno, un ángel habló: “esto es el Purgatorio”.


Hace tanto calor, intento tranquilizarme, pero estoy llorando, me arrodillo, y la roca quema, arden mis pies, estoy desnudo. ¿Qué será de mí? La situación es complejísima, la vida es para vivirla, no para morir, ¿por qué?, es la pregunta, ¿de qué modo morimos?, ¿de un balazo?


Un ángel se acerca, me habla en tono suave:


—Alfredo Vera, venid…


Me crucifican a la piedra y me clavan. Doy alaridos de dolor.


—La vida es para vivirla —dijo el ángel—, no para matarse…


Me desmayo.


Tengo un sueño horrendo: Satanás apuntado con un revólver en mi cabeza, Satanás denotando el percutor, Satanás riendo, Satanás asesinándome. ¿Qué hacer?, ¿detener la bala? ¡No quiero morir! ¡No quiero morir…!


El Infierno del alma, recuerdo a Uribe y le desprecio.


“—¿Quiero ser como tú?


—Jamás lo serás…”


Me asesiné, eso es todo. Espero que Uribe haya sufrido, esta es mi venganza, pienso en el sueño: ¡Amo a Satanás! ¡Apiádate de mí Baudelaire…!


Despierto y un ángel me da de latigazos.


—Uribe está vivo y ha llorado horriblemente tu muerte, Uribe está enfermo, Uribe era tu amigo, Uribe te enseñó poesía, eran condiscípulos… ¡Toma, desgraciado!, ¿no eras acaso religiosos?, ¿no asistías a una Iglesia?, te quitaste la vida y ahora tus amigos están muerto de terror, ¡toma!, para que aprendas… 

¡Látigos!, ¡látigos!, laceran mi piel…

…

Uriel: La vida, a veces, es de devastación: hubo un tiempo en que, había seres espirituales como yo, soy el último de una estirpe, yo soy el Arcángel del Señor. Satanás asesinó a mis hermanos y yo habré de llevarle a la crucifixión en la piedra ardiente y le habré de descuartizar, pero en el Infierno de los degenerados y sicópatas. Esto habrá de acaecer en mil años más. Hoy es martes 12 de marzo del 2013. Tengo poder; sin embargo, hay un “secreto” que Dios no puede revelar, hay tres mil quinientos Arcángeles de Dios preparándose para el asesinato de los demonios que acechan la tierra. La batalla será dura pero ganaremos. ¡Mil años y, esta “Basura”, ya no fornicará más!

Adiós a…

Miguel: Tened cuidado, Uriel, que Satanás es omnisciente y puede atacaros mientras dormís.

Uriel: Mi espada de fuego y mis Arcángeles me protegen. ¿Y a vos?

Miguel: Lo mismo. Duermo con mis guadañas desenvainadas. Dos horas, eso es todo, pero hay que dormir.

Uriel: La devastación fue horrenda, ochenta millones de seres espirituales fueron decapitados por los “fecas” de “Satanás”. La “Duplicidad” de Dios fue crucificada; Y, durante cien años humanos, la “Duplicidad” fue torturada; Y de tanto golpe sobre su nariz, se le destrozaron las yemas de las manos y durante diez años agonizó desangrándose. La “Duplicidad” se exterminó, fue quien dio el grito de alerta; Se cerraron las puertas del Atrio o del Castillo de Dios y los ciento cincuenta Arcángel salvaron la vida y yo… 
…¡Miguel!, protege a la “Duplicidad”, que ha renacido y está en la tierra pero ahora solamente es “persona”, ya no es “Duplicidad”, protegedle, que Satanás intentarás asesinarle…
Miguel: Está en el manicomio, es tarde ya…

Uriel: Oh, Maestro, oh, “Hijo de…”

Miguel: Satanás es culpable de las atrocidades, Satanás asesinó a Vera; Alfredo era casto; Satanás asesina, Satanás descuartiza, Satanás es “feca ardiente”, ¡Te habremos de crucificar!, asco de ángel…
Los Arcángel tiemblan de furia pero se contienen.

…

Alfredo Vera: Yo vivía en calle… Ya no recuerdo el nombre, pero cerca de avenida Dorsal, ah, ¡calle La Serena! Una feria había por allí con sus feriantes, con sus verduras, con su vitalidad de pueblo. Mi madre trabajaba de oficinista y mi hermana era estudiante destacada de una universidad, creo que la universidad Católica de Chile, no recuerdo muy bien, son muchos años en la cruz.

Los ángeles me castigan y los látigos me conmueven el “alma”. ¿Estoy muerto? No sangro, es verdad.


Yo estudié en el Conservatorio de la Universidad de Chile pero no pude resistir el ritmo, era desafinado para cantar…

Me agradaba la feria de los feriantes pero dejan todo sucio, llegaban los hombres del aseo y lavaban las calles, el hedor era horrendo. Calle La Serena, a pasos de avenida Dorsal.


Una tarde, hace muchos años, me acerqué a biblioteca del distrito y hallé a un joven. Conversamos. Era escritor. Le propuse hacer un taller literario, él tenía un taller de “abuelas”, le agradó la idea pero tuvo terror, organizamos el taller y el éxito fue entonces. Uribe era mi amigo. Pero Raquel Barros, la Directora y destacada folclorista, nos hizo la vida imposible, era amiga de poetas pero enemiga de Uribe. ¿El motivo?, lo ignoro… Aquí hay una lápida con su hombre, ella está viva, hoy martes doce de marzo del 2013, es muy longeva: “Aquí yace Raquel Barros Aldunate, católica acérrima, condenada a la pudrición del Infierno…”

Si Uribe supiera, temblaría de terror…


La vida tiene sus matices, yo no dañé a nadie y llevo una década encadenado a la piedra ardiente del Purgatorio. Yo ignoro cómo será el infierno; sin embargo, de pronto tengo un terror pánico, los ángeles me amenazan:


—Si no confiesas, te irás al Infierno…


¿Confesar, qué? Me quité la vida, era depresivo, no pude soportar la vida. ¡Condenad al mundo!, ¡no a mí!


La vida tiene sus bemoles: Estoy esperando a Raquel Barros Aldunate para preguntarle sobre Uribe.

¿Qué habrá de sucederle a la pobre folclorista? Yo lo ignoro…


Hay un ángel por allí y le pregunto:


—¿Y doña Raquel?


El ángel calla; y a latigazos, me rompe la piel, sangro después de una década, ¡sangro!


Estoy vivo al fin, ¡estoy vivo!, he resucitado…


—Os iréis al Infierno, no pequéis más…


La vitalidad de las circunstancias. Yo escribía poemas, admiro a los poeta; ahora, clavado a la piedra ardiente del “Purgatorio Atroz”, he, de memoria, compuesto un soneto. Lo transcribiré para los ángeles; ¡lo cantaré más bien…!

“Estoy amando a Dios en la constelación de Venus. Pero, el espíritu


De Dios no es Venus; es María, la Madre de Dios. Yo aspiro


Galaxias y soles que giran en mis costados y en mi crucifixión;


Yo amo a Dios; Y, de su amor, hay pastizales para hombres libres. 


La verdadera amistad es “amar” a Dios; Y, nuestro Pastor es


Cristo en la veracidad del amar. Yo habré de morir crucificado,


Habré de quitarme la vida; Y, pecando, rodaré al Infierno:


¡Ya no puedo más, Padre mío!, ¡Dadme la absolución!


Los ángeles quitan las cadenas; Y, al Purgatorio de los condenados


Me llevan. Allí, hay cárceles y “Biblias” y ángeles y serafines.

Yo estoy tan feliz, que anhelo la vida eterna del Paraíso:


¡Soy hombre nuevo! ¡He renacido de las cenizas! Soy libre al fin…


Este canto es para los ángeles y para Dios… En éxtasis estoy;

Y, liberándome, muero de la carne al “espíritu…””
…

Mariela me besa suavemente la frente.


—¿En qué piensas?


—En el futuro…


—¿En el futuro?


—Sí.


—Estamos navegando y no hemos tenido mucho tiempo para nosotros, me agradaría dormir contigo, ¿cuándo llegaremos a Madrid?

—Lo ignoro… No podemos tocarnos, los ángeles son muy severos, podrían castigarnos.


—Sólo quiero dormir, no tener relaciones amorosas, recuerda que quiero casarme virgen.


Mariela ha olvidado.


—¿Y la selva?


—¿Qué selva?


Estoy extrañado, quizá todo fue sueño, pesadilla, horror de psicosis.


—¿En el Amazonas hubo…?


Quiero gritar ¡”sexo”!, pero no puedo.


—¿Qué hubo en el Amazonas?, sólo besos y suspiros, yo soy virgen y me casaré de “blanco”, con el consentimiento de mis padres.

—¿Qué? Tus padres jamás me aceptarán.


Mariela piensa.


—Pero, yo sí… Yo te amo con todo mi corazón.


—¿Me amas? —pregunto.


—Te adoro…


Las posibilidades son infinitas, como infinito el amor. Mariela ha curvado sus ojazos cafés; Y, en un mirar de terciopelo, se cubre de olores cándidos, ha entrado a su camarote, se desnuda sin darse cuenta que yo la observo, al instante me éxito, es tan bella, tan dulce de formas. ¿Qué edad tendrá? ¿Cuántos años llevaremos vagabundeando? Ella tenía dieciséis, yo veinte, creo que van tres años de caminante. Mariela se sorprende, inclina la mirada, sus “senos” son pequeños y su “vello pubiano” me ha enloquecido, Mariela es belleza, Mariela es candor.

—Ten cuidado, Francisco, los ángeles son piratas.


—Te deseo.


—Yo también.


—Pero, en Madrid nos besamos, ¿te parece?


—¿En Madrid?


—Ya.


Mariela se encierra en el baño; Y, huyendo de mí mismo, me aferro a las barandillas del buque fantasma.


Hay aberración en ¿el Amazonas? Las tumbas de los héroes: huir de los carismas, estoy pensando y contemplando el sol, ¡arde!, el silente de hüya
 en wznhywh
.


Hay situaciones inverosímiles y hay vida en Mariela, yo le amo y le deseo eternamente, sin embargo, Mariela me rechaza, ¡ella fue mía!, eso yo lo sé, estoy seguro, pero, quizás, ¿un veneno?, ¿una raíz ponzoñosa?, ¿le lentitud del paisaje?, ¿soy virgen?, ¿cómo comprobarlo?, jamás he penetrad “vagina”, ¡nunca seré padre!, estoy enfermo, me siento enfermo, ¿qué hacer?, ¿cómo comportarme?, ¡quiero vivir!

Hwhayü
 en la desviación de las flores: ¡Soy virgen al fin! Todo fue un sueño, ya lo sé…


Mariela camina sensualmente, su aspecto es de niña, Mariela es delgadísima, ¿qué es lo que habrá de acaecer?

—Vamos.


Me toma de la mano y me lleva a mi camarote.


No desnudamos. 


Mariela besa todo mi cuerpo y yo…


¡Mariela!, ¡Mariela!

Yo también beso su cuerpo, ¡yo también…!
…

Tranquilidad en el Camarote de Francisco:

Nos hemos besado durante tres horas: el cuerpo de Mariela es tierno, he recorrido pantorrillas, dedos, entrepiernas, pero, no me ha permitido “penetrarla”, ahora, pensándolo bien, Amazonas sólo fue quimera, raíz, podredumbre, satanismo; Mariela es pura y virginal.


Ella me tocó tenuemente con sus manitas. No quiero contar, ya que lo nuestro es secreto, Mariela te amo, Mariela eres ¿mía? Canto susurrando, la letra es inventada, canto para amar, canto al “pubis”, a las caderas y a los “senos”, ¡Mariela, cómo no amarte! ¡Y cómo no recordarte…!

Hay de pronto tranquilidad: la ternura de las caricias a escondidas. Nos duchamos, hay que vestirse rápidamente, los ángeles piratas conversan entre sí, hemos aprovechado un intervalo de tiempo inmarcesible de amor, hemos delirado con tiernas caricias; estar desnudos es bello; Y la belleza: eterna de estrellas. La noche ha llegado, Mariela tiene que servir la comida, yo lustrar zapatos. Sin embargo, la calma ha llegado a nuestros espíritus.

—Hoy, al anochecer, seré tuya de nuevo. ¿Quieres?


—¿A las doce?


—Sí, en mi camarote. No comentes con nadie, menos con Mollendo.


Nos besamos alocadamente. El “sexo” es bello, ¿no?


Mariela es de signo cáncer y yo… Wüahy
 silbando en el Mar Caribe… Yo habré de bendecir al Padre y habré de cobijarle en los instantes de esta locura, dos instantes de segundo que retroceden a un instante de segundo de narración. No conozco a Uribe, hay un avión paralizado y las Torres Gemelas intactas: el racconto es “degenerado”, habrán de calcinarse miles de personas, pero, yo estoy paralizado, estoy en un manicomio, y esta “narración” no existe, ya que todo lo “narrado” es un estallido de un avión apunto de exterminarse en contra de la primera Torre, después vendrá la segunda pero esta novela habrá culminado su peregrinar. ¡Estoy loco! ¡Estoy loco!

“—¿Cómo te llamas?


—Uribe…


La persona no responde, sólo escucho atónito murmullo mudo: Pwawhy
 como si nada culminara y mi ex novia aún me amara. Estoy solo y no quiero morir, quiero…


Un instante de segundo que retrocede…
…

Alfredo Vera en Cárcel de Purgatorio:
Hay silente, hay cansancio, hay una Biblia, hay candor; por fin, la crucifixión ha cedido al estudio: “No quitarse la vida, no suicidarse, no matar”, condiciones básicas de un cristiano.


Alfredo no tiene pensamientos, sólo recuerdos, pero están sesgados, ya que, está condolido por sus actos. Hay un ángel y éste ángel habla cadenciosamente:


—Quitarse la vida es un acto réprobo, tu madre sufre, tus amigos sufren, la virtud del amar es Dios, la veracidad del camino es amar la vida y la vida es para consagrarse al trabajo y al estudio y al deporte y a la familia, ¿tú tenías familia?


—Sí.


—¿Eras enfermo mental?


—Sí, su señoría.


—¿Tuviste apoyo?


—Sí.


—¿Por qué te quitaste la vida?


—Quería convertirme en poeta y no pude.


El ángel piensa; Y la tristeza le embarga.


—Los poetas han nacido para alabar a Dios, no para cantar a Satanás. Los suicidas son…


El ángel habla secretamente, no reproduciremos sus palabras por pundonor.


Los sueños son, literalmente, divinos, si hay amor, esperanza y fe en nuestros corazones: las personas deberían de trabajar seis horas y, el resto del tiempo, dedicarlo a la admiración de sus familias… Yo recuerdo a Mariela y, de su belleza, también recuerdo un nombre: Alfredo, me lo indicó Uribe, una persona que, al pasar conocí en el manicomio, Alfredo; Uribe, ¡gentes sin destino!, ¡desadaptados!

Hay que vivir la vida a “concho” y yo la viví con Mariela, ¡diez años de castidad, recorriendo el mundo!

¡Te amo, Mariela…!


¡Amo a Ruiz…!


¡Le amo con decoro…!


Estoy duchándome, esperando que, mi quimera, se convierta en luz.


“—¡Los ángeles!, ¡los ángeles!, ¡vístete!, a las doce en mi camarote.


—De acuerdo…”

…

Son las doce de la noche y Mariela, en desnudez; Mariela sonríe, Mariela es devota de…

Hay vastedad en el Caribe y, las olas son, de esmeralda: hay que sonreír, los piratas ángeles duermen, la navegación la concluye Dios.


—¿Nadie te vio?


—Nadie.


Me desnudo.


Nos abrazamos, sólo nos acariciamos pero somos felices, hay que vivir la vida y vivir en felicidad. Mariela me besa los labios y, acariciándola, soy feliz.


¿Qué será de nosotros?, ¿habrá amor en nuestras almas?, yo sospecho que habremos de casarnos e, hijos, tendremos y la felicidad será, pero, hay que amar en desliz ya que estamos atrapados en un barco pirata.


Tengo deseos de “penetrar” a Mariela.


—¿Quieres?


—No, no, tengo miedo, cuando estemos casados.


Hay que vivir la vida y vivirla esperanzadoramente: ¡Vivir y recomenzar en cada acto de amor!, ¡vivir para que, fluya, el amor, en la totalidad de la experiencia!, ¡vivir en armonía!, ¡vivir en soledad! Yo amo a Mariela y, su sagrado cuerpo, son esmeraldas que el barco salpica en nuestros rostros. Habremos de amarnos siempre, habremos de amar lo “insondable”. Yo la deseo como mujer, yo la deseo “penetrar” pero, Mariela se resiste, ¿qué motivos tendrá?, ¿la maternidad?

—¡Mariela!, ¡te amo!


—No grites.


Mariela tiene el cabello corto y sus ojos almendrados encierran caracolas que, en destello, yo procuro contener y descontener al tiempo que, sus diminutos “senos” me sojuzgan y me atormentan en el besar, yo me escondo en ellos y la felicidad es abarcadora: Mariela, en desnudez; y yo, en desnudez, tocándonos y besándonos y, en fusión, culminamos al tiempos, que, las olas embisten con furor; el barco se estremece y los ángeles duermen pensando en Dios; Hay que vivir a escondidas el amor “sagrado” entre la piel y los deseos del puma; hay que vivir a escondidas ya que, por regla, entre piratas quien manda es el capitán; Y este capitán adora la pulcritud y la beatitud. 


Mariela me besa y se duerme, yo me visto, y, huyendo, camino: Las estrellas son infinitas.


“Once de septiembre del 2001. Parque Matucana. Alfredo Vera se quita la vida, un atentado terrorista, horrendo, sacude el mundo civilizado, dos aviones estallan, incrustándose, en las Torres Gemelas en Nueva York. Un once de septiembre de 1973, Pinochet asesinó y torturó personas inocentes que, en el socialismo democrático creían. Salvador Allende fue ultimado y Víctor Jara (un trovador), torturado y masacrado. ¡Dos once de septiembre!

Hay que vivir y no morir.


Hay que amar y no odiar.


Hay que vivir la vida en Cristo.


Hay que vivir la vida en Yahvé.


Hay que vivir la vida en paz.


¡Satanás existe…!


¡Tened cuidado!, que, en el Infierno, las cadenas y la piedra candentes hieren por una eternidad.


El asesinato está prohibido por Dios…”


Me recuesto. Mariela es muy bella, tiene una curvas preciosísimas, tengo la necesidad infinita de poseerla pero, ella, yo no sé, ella se resiste, dilema, ¿no?, hay que vivir la vida ¿peregrinamente?, ¿hay que vivirla de manera ¿sesgada? Yo deseo vivir la vida, deseo amar la vida, ¿qué deseas tú?


Voy a escribir una carta, estoy en población Victoria, ya han pasado diez años. Mariela me abandonó, nunca fue mía, ¡me destrozó el corazón! ¡Mariela!, ¡Mariela!


“Por el mundo fuimos…

Yo te conocí.


Preferiste la danza y vivir entre los “tuyos”, entre la gente de bien. Tus padres te enrostraron los diez años vividos con Francisco. ¡Tus padres! Abogado, madre matrona. De Vitacura. Comuna de ricos…

Yo te amé, Mariela; Y continúo amándote. Siembre habré de amarte hasta que muera…


Estoy muy enfermo. Tengo esquizofrenia; Y el temor cunde entre mi madre. Estoy viviendo en población La Victoria, ¡tú sabes!, al sur de Santiago pero hoy volveré a Recoleta, a mi Dorsal, mi avenida de mi niñez.


No tengo dinero, caminaré.


Quiero estudiar psicología. Ya culminé la pedagogía pero tengo esquizofrenia. Los doctores me ayudan pero la psiquiatría no comprende de ángeles ni de arcángeles, sólo comprende de enfermedad. La esquizofrenia ha destrozado mi vida, ¡cinco veces internado he estado! He tenido alucinaciones horrendas. Que viajar en un buque de piratas ángeles, que viajar a Madrid, que conocer Europa, que vivir en Amazonía, que tener “sexo” por el…


No quiero hablar, no quiero recordad…


Mariela, yo sé que eres real, sé que te amé, pero, el recuerdo es nulo.


Me despido.


Tuyo. Francisco”.

La veracidad de la vida, la veracidad del destino, yo estoy en población Victoria y la vida es terrible, hay asesinatos por doquier y el tráfico de estupefacientes es horrendo, los perros salvajes se comen a los carabineros y los carabineros se comen la “basura” de la ciudad.

Población Victoria, estoy arrendando una pieza pero huyo dejando mis pertenencias.


Hay una niña, tan hermosa, de unos dieciséis años, de ojos verdes y cabello castaño.


—María José me llamo.


Le agrado, me agrada pero huyo, huyo de mí mismo, la esquizofrenia es mortal.


Tengo miedo de mí, miedo de morir en la pobreza.


¿Qué será de Francisco?


La soledad es absoluta, la soledad es de abismo. Hay que vivir.


María José se esfuma, es una tierna niña que canturrea, tiene la mirada fiera ya que vive entre “pungas”, ¡Población Victoria!, aterrizaje forzado de la delincuencia.

…

—Nevado Solimana.


—¿Dime? —Nevado Coropuna pregunta.


—Quiero conocer Madrid, ¿cuándo llegaremos?


—Lo ignoro.


—Nunca —dijo Mollendo—. ¡Nunca!


—Hay que vivir la vida. ¿Qué piensas, tú, Francisco?


—Llegaremos, pero, tardíamente. Hay que tener cuidado, los piratas son “duros”, podrían asesinarnos, hay que rezar y tener cuidados. Yo…


—¡Francisco!, ¡Francisco! —gritó Mariela—, buque petrolero norteamericano a un kilómetro. Tened cuidado, habrá emboscada… ¡Tengo miedo, Francisco!, ¡tengo miedo!

…

Los ocupantes del buque petrolero intentan defenderse, pero todo intento es inútil.


Los ángeles atacan en bandada, los ángeles son despiadados.


—Al abordaje.


Contemplo.


Todos los marineros prisioneros. Con bombas bombean el petróleo. Los marineros en silencio. El buque es gigante, hay soldados, han disparados; y los disparos, se han convertidos en flores. Los soldados están siendo torturados.


—¿No matarás?, ¿conoces este mandamiento?


—¡Sí!, ¡Sí!


—¿No matarás…?


Acaba el abordaje con toneladas de crudo.

…

Fustigamiento de Avenida Dorsal:

Yo camino tranquilamente y una pandilla conocidísima de calle Pando me persigue, quieren asesinarme, porque, soy distinto. ¡Pando!, ¡asesinos!

Hay vida en mí, hay diversidad.

Los cuchillos, los “palos” con cadenas, el karate; la virtud del extorsionador; hay que vivir la vida de la droga en calle Pando.


¡Huyo…!


Intentan asesinarme, ¡guerrilla urbana!, me defiendo, es de noche.

¡Huyo…!


Son más de diez los pandilleros.


¡Huyo…!


¿Qué será de Mariela? Abandonado.


Yo amo la vida de los arrabales, calle Pando queda lejísimo de avenida Dorsal, como a treinta minutos. Los “canallas” de Pando son asesinos, hay tres que son musculosos profesionales, son gigantescos, tengo pavor, huir es digno, salvar la vida también.

No hay carabineros, es de noche. Recuerdo el trópico, recuerdo a Mariela.


Yo estoy en su camarote, besándola: Tres/tristes/tigres/se/aman/a/escondidas/de/Dios…


La virtud de amar.


Whüyahywz
 como wuina
 en pwhühy
; y es mi virtud del amar, es mi sinfonía del holocausto.


Hay/vida/en/las/manos/de/los/pandilleros./Hay/desolación.


Yo acaricio la muerte con sus defectos, le bendigo… Estoy en el trópico, estoy en el hospital psiquiátrico, estoy en población Victoria, estoy en casa de mamá.

¿Qué será de mí?


Abandonado como un barco que naufraga; la posibilidad de vivir es nula: ¡Morir es triste en castidad…!


Yo estoy desolado…

La noche es mi refugio, los pandilleros no han podido asesinarme por unos centavos; los pandilleros quieren matarme por un “pitillo”, la vida es dura en Recoleta de Chile, la vida es dura en el recuerdo, un instante de narración: estoy observando un estallido colosal, un avión se incrusta en un edificio gigantesco, ¡Las Torres Gemelas sucumben!, estoy absorto, aterrado, ¿fin de mundo?, ¿fin de la humanidad?, aterrado estoy y de muerte.

La vida es dura, la vida es irrealidad.


Hay vida en mí, hay recuerdos…


Huyo por avenida Dorsal, las prostitutas me saludan con sus pañoletas, son “putas” de trece años; en una plazoleta, dos lesbianas se besan; una pequeña, que estudia en un colegio de monjas, pregunta a papá:


—¿Qué hacen esas dos mujeres? ¡Es pecado!


Qué respuesta entregar, la vida es dura en este madrigal.


Hay resurrección en la catástrofe, me escondo, los pandilleros asesinan a un estudiante, le clavan un puñal en el estómago, le roban las zapatillas, no hay testigos, el “joven” muere desangrado, estoy aterrado, no hay dolor más grande que la desolación: ¡Muerte en Recoleta!, ¡muerte en los arrabales…!


Los carabineros no llegan, el occiso se pudre como un perro, bebo leche y me duermo, estoy enfermo de poesía: Aterrado/en/la/alteración/de/los/sentidos./Alterado/y/sin/acontecer./Muerto/en/vida./Pandilleros/de/Pando.

La vida es dura; Y, esta niña estudia en un colegio de monjas. ¿Qué educación contempla? En la plazoleta también hay marihuaneros, no es tarde, aún la noche no ha llegado, son las tres de la tarde, los pandilleros de Pando aún no han asesinado, no hay calma en Recoleta, el Infierno es vida para avenida Dorsal.


—¡Papi!, ¡papi…!


Besarse, acariciarse, drogarse. ¿No hay carabineros acaso?


Un joven asesinado, una niña “guadalupana” violentada. La vida es dura en Santiago de Chile.
…

Han pasado tres años, el buque petrolero es asediado, los ángeles piratas atacan con mandongas: ¡son ángeles!, nada puede detenerlos.

—¡Al ataque…!


Se perpetra un crimen.


Los marineros son maniatados. Hay que vivir la vida salvajemente, hay que vivir la vida de piratas. Estamos ocultos en la bodega, rezando, Mariela me abraza, los Nevado tiemblan, Mollendo también. ¿Qué hacer?, nosotros queremos llegar a Europa, no participar de vandalismo. ¡Madrid!, cuna de la civilización hispánica. ¡Madrid!

Hay que vivir la vida, ¡vivirla…!


Los piratas atacan; Y, en consecuencia con Dios, todo el petróleo, es facturado por el teniente ángel.


—Vosotros sois, asesinos… ¡Matadlos a todos!


Los marineros tiemblan, los hacen dormir, nos alejamos. Una cruz arde en el buque petrolero, una cruz iridiscente.


—¡Camaradas! —gritó el teniente ángel—, hemos cumplido un fin. Habrá comida en Colón, a festejar. Que la Condesa dance.


Los ángeles aplauden. La niebla todo lo embarga.

…

Población la Victoria

Pinochet asesinó a niños y violentó a niños: la vida era sagrada en tiempos de Allende pero, los nazis norteamericanos, nos invadieron. Soy hijo de la dictadura.


Estoy en población Victoria, escuchando historias:


—Los “pacos” venían con tanquetas y asesinaban, “los pacos reculiao’s asesinaron a mi marido”. ¿De dónde eres tú?


—De Recoleta.


—Ah, ¿de la Pincoya?


—No, de avenida Dorsal.


—¿Del basurero?


—Sí, del basurero.


—Estuviste en Europa.


—Sí, diez años de viaje —dije.


—En la época terrible —dijo una dama de unos cien años—, mi marido nos defendió de los allanamientos. A mi marido los torturaron por defender su propia casa. Me querían violar los valientes soldados chilenos. ¡Nazis!, como Jaime Guzmán: ¡nazis!


—Yo creo que Jaime Guzmán está podrido en el infierno. Tenía una cara de maricón.


—¡Maricón y nazi!


—Bien muerto está…


—¿Qué pensará Dios? —pregunté.


—¿Dios?


—Yo soy atea.


Oh, Dios, qué inclemencia…

…

Avenida Dorsal

Prostitutas de Trece Años

Whühwüh
 de amistad yhuhü
 en amor: Yo estoy en avenida Dorsal, hay un basural espantoso, gentes de Conchalí, esto es Recoleta ahora, la democraciacristiana robó en Recoleta, más hubo de venir la udi; ¡zánganos hipócritas y corruptos!

De trece años son las niñas que se prostituyen por un papel higiénico, yo estoy avergonzado, la vida es un devenir de vida en vida: ¿qué será de mí? Mariela me abandonó, se dedica a dar clases de danza en el barrio Brasil. El padre le asignó una mesada, fue virgen y ¿morirá virgen?, lo ignoro, yo estoy muy mal. Regresamos de Europa, diez años vagabundeando.

Me impresiona la crápula de los taxistas, por quinientos pesos “sexo oral”, son niñas de trece años. ¿Qué edad tendré?, ya no lo recuerdo. Soy amigo de Uribe, por casualidad fui a la biblioteca pública y allí lo hallé, se acordó de mí. Uribe está terriblemente enfermo, tiene hijos, y el municipio le paga una porquería, lleva como veinte años trabajando y es paupérrimo. Es un maestro de la sobrevivencia. Me contó que ha estado encerrado cinco veces. Le diagnosticaron bipolaridad, ¡imposible para un institutano!, ahora está intentándose jubilar, tiene una hija en una universidad privada, es abuelo, tiene epilepsia sicótica por envenenamiento de ginsen.

—Uribe.


—Hola, yo te conozco, pero, estás cambiado, en el psiquiátrico en el 2001.


—Sí.


—¿Cómo te llamas?


—Francisco.


—¿Te sientes bien?


—Sí, muy bien.


Conversamos sobre jazz, le agrada Miles Davis y John Coltrane.

—¿Te agrada el jazz?


—Mucho.


—¿Escribes?


—Sí —dijo Uribe—, el jazz es la música de los ángeles, a Dios le agrada el jazz, tuve un sueño en donde el demonio y legiones de “Arcángeles” traidores intentaban asesinar a Dios, yo hablo con el Padre, pero, no le cuentes a nadie, el demonio me envenenó con droga, con un péndulo me agarró por el pescuezos, hasta una misa satánica hice cuando vivía con un amor que tuve, con Sofía de la Luz de Uribe, no nos casamos, pero como yo soy vasco judío, me casé con ella, no me perdona, es que, le puse los cuernos con una novia de la universidad que no me pude “comer” en la juventud, Barros es su apellido, no como la folclorista satánica de Raquel…


—¿Es “satánica”?


—Claro que es satánica… Ni siquiera estudió. Me obsequió un crucifijo de pepitas del huerto de Getsemaní y en una misa satánica, la que te cuento, yo estaba totalmente loco, me metí el crucifijo en el “culo…”

—¡Uribe!, vo’ estai más loco que la chucha…


—Vo’ también…


Terminamos de conversar, no quise, preguntarle por Raquel Barros Aldunate, la nazi de América.


¡Raquel Barros!, al Infierno o al Pudridero irá a parar.


Whwwerrwu
 en Sodoma.

Yo soy Francisco y, en Uribe, encontré un amigo. Mariela me abandonó. Recuerdo a Vera; ¡Alfredo!, extrañamente se disparó en la cabeza el 2001, yo no fui a su entierro, éramos conocidos, yo estudié psicología y soy profesor básico, conocí Europa y ahora estoy en Chile…


Estoy recordando.


El funeral de Alfredo, según me contaron, fue sencillo, en una Iglesia, murió casto. Nadie sabe el motivo de su “acto”, era poeta y amigo de Uribe. Lo enterraron en el Cementerio Parque del Recuerdo. Uribe habló y recitó un poema, se enojó enormemente y gritó un improperio:


—¿Por qué se mató este hueón?


Hasta la madre lo escuchó. Nadie dijo nada, eran amigos.

Ahora, Alfredo, está en una cárcel, según lo narrado por Uribe, leyendo poesía; en el purgatorio está por hueón…


Las “putas” sólo tiene trece años, me conocen, por papel higiénico y son muy bellas, aceptan sólo “sexo oral” por la mitad de un euro… ¿La pobreza?, ¿no?


Yo no sé de mí. Estuve en México, pero, fui sin Mariela, un psiquiatra americano me indicó una estupidez, me dijo textualmente: “Nada tienes”, dejé los medicamentos y estuve terriblemente esquizofrénico. Fui a la biblioteca y Uribe me atendió muy bien.


—No como nada, sólo sandía, ya que, mis venas se hincha… Uribe calló, escuché murmurar, se volvió loco.


Uribe es amigo pero, qué raro, ahora él también está loco, ¿qué será?, ¿Recoleta?, será el Infierno vivo en el tierra. La drogadicción es tremenda y los carteles violentísimos, todos los días muere gente, se ajusticias entre ellos pero nadie molesta a Uribe; porque, está completamente loco. Ha estado cinco veces encerrado en un manicomio, yo también, yo también…


—¿Quieres “sexo oral”?


—Ya. Tengo cien pesos, bueno.


No pude aguantar, no tengo novia.


En el parque, ¿ya?, una niña de trece años de unos ojos verdes imposibles de soportar, duré un minuto, me santifiqué, pagué los cien pesos y corrí como un loco a refugiarme en la biblioteca.


—¡Quiero sandía!, —grité—, ¡quiero sandía!


Uribe me miró incrédulo.


Le conté.


—¿Cien pesos?


—Sí.


—Oh, qué espanto.


—Yo te invito una sandía.


—¿Tienes dinero?

—Sí, toma, mil pesos. Anda a la feria y compra, en Zapadores, hoy es martes.


—Gracias, Uribe, gracias.


“Sí, que está loco, Francisco, loquísimo, ¿dónde vivirá…?”


—…Quiero un sandía…


Me la comí; y mis venas fueron felices…

…

Mar Caribe

Mariela Danza
La esclavitud de los ángeles es ingenua, ¡son ángeles!

La belleza de amar se superpone a la belleza de cantar.


—Baila —murmuró un teniente—, baila, Mariela, qué tienes las curvas más bellas del Caribe, baila y sostente en tus pies de chilena acomodada, ¡danza!, hoy, al atardecer, atacaremos un buque mercante con petróleo, habrá muertos, ya que los yanquis, vienen con armamentos “pesado”, pero tenemos que atacar, la pobreza en Colón es tremenda, danza, Mariela —murmuró un ángel con mirada capciosa.

—Mariela —dijo un camarada de altura indescriptible y de complexión maciza. El ángel desaparece y se encorva. Yo estoy observando: el desaparecer es aterrador, los ángeles dan miedo.

—¡Danza!


Mariela respira profundo, la inquietud de su corazón es un refugio para mi alma, la quietud del espíritu, la sentencia de las raíces, el hervor de los árboles, la Nada, el Todo, Mariela decide danzar.

—¿Danzar?, pero por comida…

Me contempla, Mollendo está conmigo, me satisfago: el dulce bienestar de los desposeídos, el síndrome de danzar por pan, el síndrome de amarnos a escondidas, el síndrome de la desesperación.


—Tengo hambre, no puedo danzar.


—Aquí tienes un pedazo de pan.


Mariela come.


Nevado Ampato también tiene hambre, conductor de tres, tuvo trece hijos, pero nada recuerda de aquello, un ojo azul, de lentes, tendrá que observar a Mariela Ruiz con devoración, porque, nada ha comido, ya que las papas son para… ¿incógnita? Los ángeles no comen, sólo ambrosía.


Nevado Ampato tiene más de setenta años y es peruano.

Mariela comienza su danza.


Un pie en “ángelus” y, a la sazón, la victoria es de Nevado Ampato y de Mollendo y de Nevado Coropuna y de Nevado Solimana con su metro setenta, con su pelo blanco, obtuso, también ojos azules pero un tanto mentiroso.

“—¿Crees en los ángeles?


—No”.


La danza en tremenda, energía pura, danzar para Mariela por comida es fundamental. Yo contemplo desde mi hacinamiento en el manicomio: 2001, la destrucción de las Torres Gemelas, me ha provocado vértigo.

Wjvhz
 wyhzzyv
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… Yo pretendí amar a Mariela Natalia Ruiz, en su danzar, como si estallara el mundo; Y, el mundo, estallara en la destrucción de las Torres Infructuosas. 

Infructuoso es un concepto poético muy complejo en castellano.


La vida es compleja; Y, el ángelus, me viene a la mente, porque estoy completamente loco. ¡Esquizofrenia…!

Mariela danzó exquisitamente, como un ave que, de la inanición, renace; danzó como una mariposa, que, sus alas no han muerto aún; y cazada no ha sido, ya que, Mariela es virgen y contempla el universo en la vastedad del “ángelus”. Yo estoy loco y la narrativa y la contemplación de la destrucción de la caída de las Torres Gemelas son sólo un instante de segundo en “ángelus”.

Tghu
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Mariela danzó; y los ángeles piratas se conmovieron.


—¡Un buque! —gritaron—, ¡un buque!


El teniente coronel desenvainó su espada, los cañones apuntaron, invisibles se volvieron, “al abordaje”, fue un instante de remordimiento, los soldados, esta vez, degollados, y la tripulación asesinada, eran yanquis nazis. Qué desangramiento más atroz. Yo no concibo, no puedo narrar.

…

Dieciséis años tenía Mariela cuando nos conocimos. Ella, de la aristocracia; yo, del pueblo. ¿Nacer?, ¿morir?, ¿vivir? ¿Hay vida en mí? A pesar de las consecuencias: la vida no culmina en un siquiátrico, culmina en un acto de heroicidad… Nos escondimos con Mariela en su camarote, dos semanas después de los asesinatos.

—¿Me amas?


—Puedo quedar embarazada, ¿ya?, quiero casarme virgen.


—Nos besamos todo el cuerpo.


Besarnos, tocarnos, ¡vivir!, la complexión de la textura de Mariela, besarle el “clítoris” y los “senos”; besarle el “culito”; Ella me tocó hasta el éxtasis; Sin embargo, no quiso besarme: “Hasta que estemos casados”.

Fue hermoso aquello, era de madrugada mientras la luna contempla el desamor de los piratas, prohibido está amarse, la prohibición es total.


—¿Qué hacen?


Estábamos desnudos.


—¡A la cárcel!


Mariela se vistió, nuestros quejidos nos delataron.


A mí me amarraron a un mástil, a Mariela la confinaron, ¡tres meses condoliéndonos!, los piratas ángeles eran bestiales.

Habré de llorar.

…

Mollendo Describe a Mariela

Sufrimiento

Mariela llora desesperadamente, el dolor de parir, el dolor de configurarnos en ternura.
—Yo estoy muerta en vida —dijo Mariela al tiempo que se desgarraba el alma—, lloro por la libertad, lloro por estar en Madrid, lloro por estar en Europa… Yo no comprendo tanto sufrimiento, somos novios, yo quiero amar y estoy decidida a amar, ¡soy virgen!, he conocido hombre, por supuesto, a Francisco, le conozco perfectamente, ¿qué edad tendré?, más de dieciséis, es eso cierto, llevamos más de tres años vagabundeando, nos casaremos en Madrid, con el Rey por testigo, ¡tengo hambre!, ¿qué sucede con estos ángeles de mierda?, ¡me casaré virgen!

Mi sufrimiento es de dolor impenetrable, los barrotes de la cárcel me congelan el alma, yo creo en Dios; pero, estos ángeles, son narcotraficantes, no hay otro medio de llegar a Europa, ¡tres años navegando con estos desgraciados!, es mucho, hay que escapar, pero, ¿cómo? Podríamos abalanzarnos en un buque petrolero, pero los yanquis nos pueden acusar de contrabando. Ahora estoy arrodillada pensado en Dios…

Llevo tres semanas encerrada. “Crimen y Castigo” he recordado…

Llorando, pensando, ¿qué quiero de mi vida?, ¿qué nazca un niño en un barco pirata?, ¿un niño ángel? De ningún modo, en Madrid tendré “sexo”, pero no puedo, quiero convertirme en danzarina profesional, ¡no!, ¡no!, quiero que Francisco me bese el cuerpo, quiero orgasmos por millar pero, estos ángeles, nos tienen secuestrados, hasta los peruanos están hartos de Dios, pero, ¿por qué?, ¿si yo soy tan cristiana?


Estoy llorando…


Recuerdo mi infancia: mi madre matrona, mi padre abogado; En Vitacura nací y me crié en un colegio de monjas, soy de signo cáncer. Tenía una gran alberca y muchos árboles y un automóvil. Venían a buscarme desde primero básico, me agradaban las artes y la gimnasia, las matemáticas me costaban, ¿el motivo?, ¡la danza!, estoy pensando, estoy pensando…

Mollendo es quien recuerda mis pensamientos, ya que Mollendo es mi confidente…

La luna es bella pero yo estoy encerrada, la luna…


Toco los barrotes y pienso en mis padre, escapé, qué pensarán de mí, ¿me habrán buscado?, dejé una nota, “estoy enamorada, escapo de la civilización para conocer el amor”.

Mis padres han puesto una recompensa. Francisco cuesta mucho dinero… ¡Francisco!, mi amado…

Llevo tres meses encerrada, ya no soporto más. Sólo me dan agua y pan, estoy en los huesos. ¿Qué será de Francisco?, ¿estará vivo?


Llueve torrencialmente, sólo sé que está amarrado a un poste del buque; y que le golpean con látigos; nos sorprendieron besándonos al revés.

Qué estúpidos son estos ángeles. Besarse es lo más hermoso de este mundo. Qué rico es besarse. Aunque me encierren por mil años, a escondidas me besaré con Francisco. Le amo a morir.


—Mollendo, ¡sácame de aquí!


Mariela se precipita en su propia tristeza, ya no podrá danzar por meses, tendrá que comer carne y verduras, está delgadísima; Y, el sufrimiento, es atroz. La vida de nuestra danzarina es padecimiento. ¿Qué narrar? Mariela se esfuma; Y del esfumado, habremos de hallar huesos y un danzar nacido en el barrio de Vitacura, con nana y transporte escolar en un colegio de monjas de alcurnia y de costo elevadísimo; Mariela huye de sí misma, ya que amar a Francisco, es vital para su sobrevivir; Mariela se rasca la nariz; y palideciendo grita:

—¡No creo en Dios!, ¡No creo en Dios…!


Dostoievski se acrecienta, Dostoievski es sabiduría, Dostoievski es realismo religioso histórico. Yo me pregunto, ahora que Mariela está en una celda, ¿qué significado tiene ser peruano en este mundo de globalización? ¿Ser chileno también?

Mariela sufre horror, yo me escondo entre las ratas para contemplarla, ella me habrá de contar sus pensamientos y yo habré de convertirme en confidente de Francisco, ¡resistan, hijos de América latina!, ¡resistan!


La virtud del amor no es la virtud de amar: Francisco lleva tres meses atado a un mástil, sólo pan y agua, con un látigo le dan al tiempo, que la sagrada Biblia le leen.

—¿Te quieres casar?


—Sí.


—¿Mariela es virgen?


—Sí.


—No, ya no es virgen.


—Es virgen, nunca la he penetrado.


—No es virgen, no han consumado el amor en totalidad, no podrá casarse de blanco.


—¡Es virgen!, ¡es virgen!, nunca la he “penetrado” por la vagina.


—¿Y por el “culito”?


—Sí, sí, soy un degenerado, ¡matadme…!


—No te habremos de matar, te habremos de castigar.


—¿Por el “culito”? Oh, qué espanto…

A la deriva estoy, pensando en Perú. Soy Mollendo, de un escobazo mate a mi madre, soy bipolar; En América todos estamos locos pero, mi padre era rumano. ¡Soy Mollendo!, ¡soy Mollendo!, y soy testigo de la tortura infringida a Francisco y el enclaustramiento perverso provocado en Mariela. ¡Escape!, no hay otra opción.

A la deriva estamos. Un barco petrolero a la vista, los ángeles piratas se aprestan a cortar cabezas y desmembrar marinos, llevamos alrededor de un año en el Mar Caribe, corto las amarras que atan a Francisco al mástil mayor. “Silencio”, indico. Con una ganzúa, abro la puerta en donde Mariela muere de hambre, los Nevado tiene tenedores y cuchillos, estamos decididos al asesinato, “¡Matad ángeles!”, grito en medio de una atroz batalla entre degenerados ángeles y marinos degollados. 

Desembarcamos un bote, y, entre el humo de los cañonazos, nos dirigimos hacia mar adentro, llevamos comestibles y cañas de pescar que los Nevado han robado, también llevamos cuchillos de gran envergadura con lo que los Nevado pelaban patatas.


El bote está colmado de papas doradas. ¿Cómo?, ¿de qué modo? Un saco había y este saco fue llevado por Nevado Solimana.


—Escapemos, escapemos…


Mariela murmura. 


El bote tiene motor. Huir por el Mar Caribe durante dos semanas. ¿Europa nos habrá de recibir? Nevado Ampato fue conductor de tren, lidera el motorcito del bote. Los ángeles esta vez han perdido la batalla, todos han muerto…

Bogar por el Atlántico en verano.

Bogar…


Bogar…


Atlántico de mi esperanza.

Atlántico y bogar…


Ya se han acabado las papas. ¿Moriremos de hambre? Tengo una sed tremenda. Soy…

…

Pesquero

España

Pontevedra es nuestro refugio.

…

Madrid

Sudacas

Nos condenan a una cárcel por tres semanas, nos dan libertad, ropa y trabajo, arrendamos una habitación, una cama para Mariela, yo duermo en un colchón, los peruanos en sacos de dormir.

El trabajo es deshonroso, de barrenderos, hay que trabajar. Desembarcamos como “sudacas”, en Madrid no nos quieren, en la cárcel nos golpearon, yo no pude dormir durante toda una noche, palparon mi vientre: “No soy drogadicto”, dije. “A callar”. Qué humillación. Nos salvamos, eso sí, de la muerte. Bogamos desde Colón hasta España con la bendición de Dios. Un polizonte intentó robarme un gorro nerudiano, le miré intensamente, “soy chileno”, dije, el polizonte tuvo miedo. Tres meses encerrados, a los peruanos les martirizaron al máximo: “No queremos cholos”. Los madrileños son bajitos y de pelo negro. “No somos cholos, somos peruanos”. “Identificación”. “No tenemos”. “¿Son contrabandistas?” “Somos viajeros”. Fue dura la lucha. Mollendo fue ofendido por un holandés, Mollendo tuvo que defenderse a sable, las cárceles de Madrid son una “pudrición”.

Nos conseguimos trabajo, Mariela danza en una catedral, ignoro el nombre, yo tenía identificación, compramos ropa, los Nevado, yo no sé cómo, trabajan, Mollendo acompaña a Mariela, semidesnuda danza; qué danzar tan maravilloso; las personas dan “euros” y con los “euros” queremos arrendar una departamento, necesitamos un mes de garantía. Ya tenemos el dinero, hoy dormiré con Mariela, hoy tendremos “sexo”; sólo besándonos por supuesto.

Me agradan los nombres de las calles; me recuerdan el poemario de Neruda de Tercera Residencia: Museo del Prado, Museo Thyssen-Bornemisza, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía. 

Me agrada Madrid, pero, eso de “sudaca” no me agrada. Ya me he trenzado a golpe con varios pelafustanes: “Yo soy chileno, soy de la tierra de Neruda y de Gabriela Mistral”. Tengo buenas manos y buenos reflejos. ¿Por qué nos denostarán? La gente civilizada no, los barrenderos sí.


No sé en qué trabajar, lustrando zapatos no se puede, está prohibido, tampoco puedo dedicarme a proteger a Mariela, tengo que ganar dinero, hay que pagar la luz, el agua, el gas, la comida; tengo que barrer todo el día, ya estoy cansado, son ocho horas en una maquinita. “¿Sabes conducir?” “No”, dije, “te dedicas de barrendero”, dijeron los policías. 

Hay que barrer, no hay polvo, la ciudad es muy limpia, yo trabajo en los suburbios, el Madrid el clima es bastante duro, hace calor o hace frío, como en Santiago de Chile. ¿Cuánto tiempo estaremos aquí?, no sé… Hoy haré el “amor”, estoy convencido de que Mariela perderá el conocimiento y mía, mía será.


Hay situaciones que no comprendo, el arrestarnos. Llegamos a Madrid muy mal vestidos, ahora parecemos personas. Contamos nuestra historia pero no creyeron:


—Somos viajeros, estamos recorriendo el mundo —dijo Mollendo con sonrisa tranquila.


El policía le pegó con un palo.


Se desmayó Mollendo.


—No somos narcotraficantes —murmuró Nevado Ampato— estamos muertos de hambre.


Mariela se desmayó y yo también. No recuerdo mucho, fue sufrir y sufrir, la cuna del idioma pero fue sufrir y sufrir.


En la cárcel tuve un colapso: Me desmayé durante una semana, recuerdo perfectamente lo acaecido: “Un ángel me mostraba el camino del bien y del mal. Me proyectaba a futuro: en una biblioteca desconocida para mí; conversando con el bibliotecario. Recuerdo el nombre de un muchacho: Alfredo Vera. Muerto, yo no sé cómo, en el 2001, en septiembre, hay situaciones que son enigmáticas, ¡suicidio!, y la destrucción de las Torres Gemelas, esto es imposible, me digo, llevamos mucho tiempo de vagabundear. Alfredo Vera está en el Purgatorio, leyendo poesía religiosa, Alfredo es un tipo delicado de aspecto, de pelo negro, bajito y delgado, muy joven, unos quince años, tiene una vos suave, yo estoy contemplándole, pero estoy en “coma” en la enfermería. Me mira y sonríe. “Uribe está condenado al Infierno por sus pecados”. Yo me horrorizo ya que no conozco a ningún Uribe, pero, hay algo raro en la visión. Me veo a mí mismo en Santiago de Chile después de diez años de vagabundear, sin mis camaradas y sin Mariela.

¡2001!


—¡Mira…!


—¡Un avión!


¡2001!


—¡Mira!


¡Otro avión!


—¿Eres Uribe?


—Mi amigo se suicidó…


Trabajo de barrendero y hoy habrá “sexo”.

…

Mariela

Es danzarina y le va bastante bien. Mollendo contempla y Mollendo describe.

—Hay que danzar —dice ella— con fuerza, con destreza, hace calor, me vestiré sugestivamente, soy muy bella, ahora vivimos en un departamento, yo gano bastantes “euros” y Mollendo me protege, ¿qué piensas tú de mi danza? —Ruiz pregunta a un turista.


—Es muy bella, ¿de dónde eres?


—Soy sudamericana, de Chile.


—Ah, qué es Chile —el turista habla en inglés.


—Chile es el país de Neruda.


—Me agrada la poesía y “Canto General”, premio Nobel, ¿no?


—Muy cierto.


—Hablas inglés muy bien.


—Gracias. ¿Eres británico?


—Sí. Danza por favor…


Danzar para Mariela es vivir en tranquilidad, es colapsar con los sentidos en barlovento: un pie que gira, una rodilla en los aires, su figura hermosísima, es realmente bella.

Estoy danzando y ya no estoy en la cárcel, tengo visa de trabajo, hablamos en el consulado, yo no, porque mis padres me buscan. Yo quiero sólo bailar y estoy bailando para un británico y sin cónyuge, supongo, y para unos madrileños cabezas negras.


¿Qué haré?


Danzar, eso es todo; ¡danzar…!
…

Danzar en la “cama” me conmueve pero, yo soy virgen, remotamente recuerdo, ¡pero!, ¡qué recordar!, ¿el Amazonas?, yo soy virgen, hoy habrá danza del vientre…

Yo hablo ángelus porque tengo esquizofrenia, hablo incoherencias pero que son sagradas: Wqhwqup
 znyüío
 zzzpwwh
y yo deseo ternura. Yo no puedo comprender la locura de vivir, estoy absorto contemplando el abismo de la vida, estoy en el pensamiento de Mariela, no había playa, nos lanzamos cómo pudimos, medio ahogados, buscando con desesperación Europa, es un viaje de regreso, después caminando llegamos a Madrid, ahora estoy teniendo “sexo” a la manera de Mariela, sólo besándonos el cuerpo, es grato, yo creo ahora en Dios pero no en lo ángeles piratas… ¡Creo! Mariela también.

—Casémonos.


—No, en tierra extranjera, no —dijo Mariela con el torso completamente besado por mí.


—Casémonos ante la mirada de Dios.


—Pero, si ya estamos casados. Pero no quiero perder la virginidad. No quiero quedar embarazada.

—¿Y por el “culito”?


—No seas degenerado


Pensé en el Amazonas. ¿Droga?, ¿fábula?, ¿tal vez mis pensamientos no tuvieron comprensión alguna?

—Te necesito.


—Ven, yo te hago acabar.


—Te necesito “penetrar”.


—No podemos.


—Por favor, ya llevamos muchos años de pololeo. Casémonos.


—No podemos, estamos en Madrid.


—Yo estoy enamorado.


—Yo también.


La paz se complementa con la dicha, era domingo, tuve necesidad de rezar, un ángel se apareció entonces, tuve mucho miedo, Mariela no lo vio, era un ángel bellísimo.


—Tú estás enfermo —me dijo—, tú estás en un sanatorio de Santiago de Chile.

Estoy observando la desnudez de Francisco, es bello pero no tanto, es gentil, me respeta, nos acariciamos, él me besa, yo no a él; bueno, su “sexo”, cuando nos casemos tal vez; tengo miedo, se cuentan muchas historias del “sexo” masculino, yo estudié en un colegió de monjas muy estricto, conocí la “sexualidad” a los dieciséis años pero no la “penetración”. Francisco está en silencio, sonriendo, mis manos están crispadas, la resistencia de Francisco es enorme. Me agrada tener “sexo” en Madrid.

—¿Quieres más?


—Bueno.


—Te voy a besar el “culito” y después me lo besas tú a mí.


Una vergüenza tremenda, no quiero recordar, me agradó y punto, no soy “maricón”, Mariela fue mi hembra por diez años.


—Tú estás equivocado —dije al ángel—, yo estoy en Madrid.


El ángel sonrió y se desvaneció.

…

Mi lengua da cosquilla, el sabor es agrio, es un juego nada más...
…

Bajamos a cenar, Mollendo está conversando sobre política latinoamericana. Los Nevado escuchan. Es tarde, hemos estado todo el día recostados, en desnudez. Buen clima el de Madrid.

—¿Huevos? —pregunta Mollendo.


—Huevos, sí, claro —responde Mariela.


—¿Qué hacían? —pregunta Nevado Solimana.


—Dormir.


—Pero si se quejaron todo el día —ríe Nevado Ampato.


—Bueno, ¡”sexo”!, ¡”sexo”!


Todos ríen de buena gana, todos saben que Mariela no me permite la “penetración”.


—¿Qué piensas tú de Europa? —me pregunta Mollendo.

—Madrid es preciosa. Realmente nos metieron presos por “sudacas”, llegar a la capital de España como vagabundos, no se puede, no me agrada el trabajo que tengo, pero ya tenemos departamento y cada uno en su pieza. Cada uno con trabajo, hasta Mollendo de vigilante de Mariela. Ganamos bastante, podríamos quedarnos un buen tiempo y de allí partir a París, pero bien vestidos, deberíamos juntar dinero, abramos una cuenta bancaria a nombre de Mariela, ella proviene de una familia millonaria y es honesta, sé que Latinoamérica es un asco, pero hay que conocer París, Berlín y Roma; y de allí nos regresamos, ya que, yo quiero casarme con Mariela y culminar mis estudios, ¿les parece?

—¿Una cuenta bancaria?


—Sí.


—Me parece —responde Mollendo.


—Nosotros también estamos de acuerdo —dijo Nevado Solimana.

—Sí —a mí nombre—, para que nos digan “sudacas” en Madrid.


—Yo tengo ganas de robar —dijo Coropuna—, fui policía, ahora me puedo bañar, en Perú no podía, era muy pobre. Fui delincuente y, bueno, ya saben…

—No robes, ¿ya?, son demasiados años.


—Bueno, bueno, no lo haré, por conocer París vestido de etiqueta.


Todos ríen, menos Mollendo.


—¿Qué te sucede? —le pregunto.


—No, nada.


…La lengua por la “ranura”, la lengua en el “culito” de Francisco, yo deseo que me “penetre”, mis padres jamás consentirán en mi matrimonio, pero, quiero casarme de blanco, no inmaculada, ya no lo estoy, pero sí virgen. ¿Qué motivos serán?, lo ignoro… Francisco besa mi “vagina”, los orgasmos son extraordinarios, nunca había besado su “culito”, hule a esencias, me agrada… ¡Estoy pensando!, ¡Estoy pensando!, mientras conversamos.
…

Mollendo: la política de Latinoamérica es asquerosa, ¡latifundistas!, ¡politiqueros!, yo no sé, qué se puede esperar de ¿España? Hay mucha belleza aquí, los museos, las catedrales, la gente, pero, España conquistó América y América es un desastre, yo me pregunto, ¿hasta dónde? La situación es caótica, Cuba es una dictadura, la riqueza en América, de su tierra, es fenomenal, pero, el pueblo vive en la miseria, ¡las favelas!, el aturdimiento de su gente, la drogadicción, la guerrilla y los militares en Colombia, la pobreza en Colón, ¿qué será de nosotros, aquí, en Madrid? Tengo tantas preguntas pero no hay respuestas.

Nevado Solimana: La nostalgia del Perú me tiene crispada el alma, yo no comprendo tanta belleza en Madrid, yo también soy barrendero, recolector de hojas en los parques y gano tanto dinero como un ingeniero y podemos arrendar un departamento que es bellísimo… En Perú, la pobreza es tremenda…

Nevado Coropuna: No es solamente la pobreza, es el mestizaje que no ha cumplido con Occidente. Yo fui policía, la corrupción en Perú es tremenda, hay riqueza pero para los políticos y para los empresarios, para nadie más.


Hay que vivir la vida, me digo, soportar la inclemencia de la falta de oportunidades, estamos en viaje, conociendo el mundo; Y, la desigualdad social, es tremenda… En Chile, hay mucha riqueza, pero la gente gana muy poco salario, sólo los profesionales ganan bien, ¡el cobre!, la riqueza del país, “sudacas” nos llaman aquí en Madrid, pero, nos somos “sudacas”, somos personas. ¿Qué será de nosotros? Yo no comprendo la desigualdad social que hay en mi país, pero, hay desigualdad y mucha. La democracia está protegida por los militares y los militares son de derecha. 

Mariela está en silencio, sus padres son “acomodados”, ella es rebelde, ha escapado de casa para conocer Europa y América. Estamos en Madrid; ¿y?


Nevado Ampato: Yo mido un metro noventa y me llaman “sudaca”. 

—No te preocupes —digo—, los castellanos son estúpidos.


Vivir la vida es vivir el factor del orden en una consecuencia espiritual: Yo barro las calles y gano buen dinero, me levanto temprano, hoy es domingo y es bastante tarde, hay que dormir.


Mariela está en silencio.


—¿Vamos?


—Bueno.


Dormimos en la misma habitación.


Hay que buscarse una “hembra” que quiera ser “penetrada”.


Yo busco la vida en la totalidad del ser; Y, esta totalidad, es Mariela.


—¿Qué piensas?


—Nada.


—¿Piensas en la pobreza?


—Sí. Yo quiero ser bailarina y estoy danzando.


—Qué bueno.


—Mollendo me protege. Ganamos bastante.


La vida es una ilusión, la vida nos convierte en títeres del trabajo, la vida tiene sus matices, la vida es progresar y vivir esperanzadoramente.

Mariela se duerme y yo también.


Lunes: desayuno, ducha, trabajo, barrer las calles. Mariela danza al tiempo que Madrid despierta. Mariela danza, siempre soñó con danzar. Mariela es bella, es sutil, es…


—“Sudaca” —me dijo un niño.


Me dio mucha rabia.


—¿Qué deseas?


—¿De dónde eres?


—Yo soy profesor y estudio psicología, no soy “sudaca”, hablo castellano.

Barriendo las calles, contemplando el sol, en una maquinita. Hay que vivir la vida y sumergirse en la vida misma.


Un niño ofende y la ofensa es para un continente. Yo estoy pensando y suplicando. Hay un ángel, el mismo, me habla:


—¿Tienes comprensión?


—Sí, no nos quieren en Madrid.


El ángel se desvanece. 


La vida es perentoria; Y, de esta realidad, hay vida. ¿Qué es lo que sucede? Hay un ángel en mi vida y este ángel es vida. ¿La esperanza? ¿Qué será de mí?

Llega la hora de comer, la maquinita barrendera tiene un desperfecto, hay que arreglarla, llamo por teléfono, legan los técnico, es el motor, me como un emparedado y una leche, arreglan la maquinita y continúo trabajando, lunes, es bastante tarde, vuelvo a casa, Mariela no está, solamente Solimana.


—¿Qué sucede?


—Un niño me insultó.


—¿Un niño?


—¿Qué sucedió?


—Me dijeron “sudaca”.


—Qué extraño que nos insulten si somos hermanos.


—No comprenden.


—Así es.


—Habrá que marchar pronto.


—Tenemos que juntar dinero.


—¿Cuánto?


—No sé, París es caro. Hay que juntar dinero.


La vida se conecta con la vida, y los disturbios son, éxtasis, para el paralítico.

—Sí, es muy caro.

…

Alfredo Vera

Purgatorio
Pensar en lo insólito, pensar en la vida, ¿de qué modo se quitó la vida Alfredo Vera?, yo no comprendo. Amar a Dios. Alfredo asistía a la Iglesia Católica, era poeta, casto y contemplativo. Caminaba con Uribe siempre, iba a su casa y cantaba pésimamente, entró a la universidad, al Conservatorio, y le echaron, no duró un año, pobre de él, debido de estudiar para profesor primario, pero era terco; ahora está en el Purgatorio purgando sus pecados. Era muy puro.

—Hay que contemplar la realidad. Mira esas casas, son tan pobres —dijo.


—Yo no observo la realidad ya que soy poeta —dijo Uribe—, los poetas contemplamos nuestra interioridad.


Hubo una discusión sobre poética.


Uribe vivía en Recoleta, estaba casado, vivía en una choza con su cónyuge y con una hija.


—Hay que ser muy valiente para convertirse en poeta.


Alfredo piensa:


Qué horripilante pobreza…


La sutil realidad del Purgatorio; es temprano, no hay ángeles con sus togas y con sus palos. Alfredo está en su habitación, vestido de toga también, le han golpeado mucho, la pregunta es recurrente:


—¿Por qué te quitaste la vida?


—Es que, quería convertirme en poeta y no pude. Uribe es un maestro, él pudo, no yo. Me ofendió. Yo le pregunté en un recital de poesía, ¿cuándo sería como él?; Y, arrogante, con el sombrero nerudiano, me dijo: “nunca”, él tuvo la culpa, a él enjuicien; me compré un arma en la Chimba y me disparé, no quería, pero me frustré, culpen a Uribe, no a mí.


Los ángeles le dejan caer un garrote.


—Uribe te consideraba su mejor amigo.


Le golpean hasta desmayarlo.


Qué horripilante pobreza… —piensa Alfredo.


—Aquí vivo de allegado. Estoy juntando dinero para comprarme una casa. Si me la compro te invito para que toquemos la guitarra, yo sé cantar, ¿y tú?


Alfredo no responde.


Una niña jugaba.


—Ella es Casandra, mi hija.


Qué horripilante pobreza…

La sanidad mental nace de la vida misma: este Purgatorio es para Alfredo.


Abren la puerta de su celda, Alfredo tiene miedo, un ángel bastante alto con porra le habla, Alfredo responde verdad tras verdad, no miente, sin embargo, el ángel le golpea hasta desmayarlo.


—Esto te pasa por dejar a tu madre en soledad, ¡estúpido!


El Purgatorio huele a peste pero la celda de Alfredo huele a santidad.


La vida tiene su complejidad.


Alfredo fue un niño triste, sin padre, se quitó la vida un once de septiembre del 2001, qué horror causó en sus amigos. Uribe lloró amargamente.


El ángel cierra la puerta de la celda, Alfredo está desmayado.


Quiero ser poeta, asisto a un taller literario, ya llevo varios años, en la biblioteca de Recoleta, me agrada, son los martes. Yo con Uribe lo inventamos, él no quería, tenía cierto temor por los jóvenes, él ya tenía un taller para ancianas, editó tres libros, en la Casa de la Cultura trabajaba Uribe, pero ganaba una miseria; su casa está muy limpia pero es una pieza de madera con tres ambientes, no vive en una casa, vive en una choza. Qué terrible pobreza.

Mi padre es micrero o empresario del transporte. Le busqué y le hallé ahora de grande, tengo bastantes años y soy célibe, admiro a los poetas, quiero ser poeta. Entré a la universidad, al Conservatorio pero no pude, malas notas, me agradó tocar el piano pero no pude, no tengo capacidad musical, Uribe conversó conmigo pero, no le hice caso, harto que me costó entrar en la universidad; ahora estoy tumbado, desangrándome, todos los días me golpean, abandoné a mi madre; Y mi madre está en soledad, qué terrible, no pude evitarlo, me frustré demasiado. “¿Cuándo seré como tú?”, “nunca”, respondió Uribe.

Un maestro no maltrata a sus alumnos. Pena de Infierno para él; eso grito a veces cuando me no me desmayo.

Qué horripilante pobreza, pienso…
…

Barriendo las Calles de Madrid

Las mujeres son hermosas y las calle límpidas: Palacio del Senado brillando con su espíritu de Madrid, la calle Encarnación que no conozco pero que barro, yo camino por calle Bailén y más tarde por calle Bola, barriendo por calle Fomento, también por calle  Guillermo Rolland, es tan seguro todo, con la cabeza negra de los castellanos. Yo estoy loco porque estoy recordando, me cambiaron la ruta, ya no más a los suburbios, en fin, la vida es así.

La barredora se precipita donde se esconden las personas que me contemplan y no comprenden que, barrer y la limpieza, es de vivir en tranquilidad; la barredora es una orilladora y es máquina que limpia nuestras conciencias de emigrantes; Yo no soy un emigrante, soy o fui un viajero oculto entre las aspas de la maquinita barredora.

¡Calle Arrieta!

—Hora de almorzar —me llaman por teléfono.


Miro mi reloj, dos de la tarde, hemos pensado en festejar en restaurantes: Abacería de la Villa, pequeño, en calle Segovia; Adriana, restaurante italiano; Al Fanus, Metro: Cruz de Mayo; Al Natural, Metro: Blanco de España, restaurante vegetariano, costoso, pero recomendable, a este iremos, sin dinero a pedir limosna, qué espanto, “hora de almorzar”.

Las verduras son exquisitas, me agradan los porotos, el ají, las cebollas, el tomate, el repollo, las zanahorias, ¿qué extraño que un restaurante naturista sea costoso?, ¡fuimos!, ¿o no fuimos?, estamos en día laboral, habrá que decir, no hay dinero, pero paseamos, Mariela danzó y ganó dinero, yo lustré zapatos y gané dinero, los Nevado cantaron y Mollendo silbó, todos trabajamos y ganamos dinero para viajar a París.


Hay que vivir la vida y vivirla bien, yo vivo la vida y tengo necesidad de vivir. ¿Qué es la vida?


Un niño me ha llamado “sudaca”, yo le he contemplado, ¿qué hacer?


—Hora de almuerzo…


Yo viví la inclemencia del sol, barriendo las calles de Madrid, y los domingos y sábados lustrando zapatos en los restaurantes. Juntamos mucho dinero. ¿Qué hacer?, comprarnos un automóvil, o arrendar una casa o un castillo, no, no, tanto dinero no, mucho para un viajero.

Hablé con una persona. Conversamos sobre política. No quiero reproducir la conversación. Madrid es muy bello, lo conocí barriendo y por las noches acariciando a Mariela. Llevamos mucho tiempo, yo llevo la contabilidad, me agrada. No se puede retroceder pero se puede barrer las calles con prontitud.

¡Barrer!, ¡Barrer!, ¡barrer!


Yo viví trabajando, almorcé un emparedado, tenía mucha hambre, estaba lleno de polvo, la persona conversó conmigo.

—Soy de Chile.


—¿Qué es Chile?


Me frustré. ¿Qué pensar?, la vida es dura. Nadie conoce Chile.

—En mi país —dije—, los zánganos gobiernan, la gente muere joven, los hombres a los setenta, se trabaja toda la vida, juntas dinero toda la vida ¿y para qué?, para morir… Yo no quiero eso para mí, llevo cinco años conociendo América y ahora estamos en Madrid, más tarde iremos a París… ¡Chile!, es un país de sátrapas, de pinochetistas, de gente de ultra derecha, de gente asquerosa.

—Qué mal.


Se esfuma la vida en un vendaval de vida: yo estoy observando, y de esta observación, nace una conversación. ¿Qué es lo que sucede?, ¿morir?, yo no comprendo la realidad, estoy ciego.
…

—La vida —dije a un compañero de trabajo de origen africano— es dura también aquí en Europa, ¿te sientes discriminado?


—No, me acostumbré, soy negro, tengo trabajo barriendo las calles.


—¿Tienes familia?


—No, vivo solo, tengo una novia pero es “prostituta”.


Me espanté. Callé, no quise continuar hablando.


Me subí a mi máquina de barrer y comencé a limpiar las calles de Madrid, por los suburbios, después por el centro pero de madrugada. Harto que me cuesta trabajar, los Nevado están en la construcción ahora.


Hay que vivir la vida, vivirla con esperanza. Un ángel aparece de conductor de carro policial, me detiene, pide mis papeles, es un ángel porque huele a ángel.


—¿Usted es un ángel?


—No, soy un policía.


Me llevan al manicomio. Me encierran. Mariela nada sabe de mí. Me realizan exámenes.


—¿Usted es esquizofrénico?


—No sé.


—Ve ángeles.


—Claro, hablo también con ellos.


—¿Ha recibido golpes en la cabeza?

—En Medellín.


—Usted tiene esquizofrenia.


Un mes encerrado. Mariela está desesperada. Me ve llegar. Lloro.


—¿Qué te sucedió? —preguntó Mollendo.


—Tengo esquizofrenia, ahora barreré las calles con una escoba.


Los golpes de la vida nos conducen a la desesperanza. Me quiero morir. ¿Alucino?


Tierra de nadie, tierra de desesperanza.


—He perdido la fe —dije—, ¿estuvimos con ángeles piratas?


—Todos callan, hasta Mariela.

…

Purgatorio

Alfredo está sentado en su cama, adormilado; piensa en su madre pero su madre está “muerta”. El Nuevo Testamento está leyendo, en castellano. Los ángeles hablan ángelus pero a Vera le hablan en castellano. Alfredo tiene tristeza, ya lleva bastante tiempo, más de cien años, no ha envejecido, sólo tiene tristeza.

Vivir la vida para Alfredo es vivir la incógnita, ha leído el Nuevo Testamento mil veces y tiene que continuar; Los ángeles así lo desean. ¿Por qué se mató?, ¿por qué se quitó la vida? Alfredo inventa poemas, hermosos; A los ángeles les agrada que Alfredo los recite, no tiene papel, en el Paraíso hay lápiz y papel y se leen muchos libros; y se escriben también historias bellísimas de “realismo religioso”. Alfredo está triste, la pregunta no es sencilla, la pregunta es metafísica.

Un ángel entra:


—¿Qué tienes?


—Ha pasado mucho tiempo, creo, y la vida ¿continúa?, ¿allá en la tierra?, ¿dónde estoy?, siempre pregunto lo mismo, tengo un poco de terror, ¿por qué me habré suicidado?, ya no tengo certeza, estoy confundido.


—Tú confesaste hace más de cien años.

—¡Cien años! —interrumpe Alfredo—, ¡estoy muerto!, ¡estoy muerto!, dadme amparo.


Alfredo se desmaya.


La habitación no apesta a maldad. Alfredo vive el martirio del Purgatorio de los “suicidas”. Tened cuidado, la vida continúa después de la muerte.


—Alfredo se desmayó —dice un ángel.


—Tengo mucha tristeza por este joven.


—¿Qué edad tenía?


—Un poco más de veinte…


—Oh…


La tristeza de los ángeles es conmovedora.

…

Barriendo las calles

Estoy acostumbrado a estar tranquilo, hemos retrocedido en la narración, un instante de segundo, contemplando la destrucción de las Torres Gemelas en el manicomio con un tal Uribe.


Barriendo las calles con el escobillón. Me detuve a descansar, a tomar “choca”. Un paisano había, vestido de uniforme de barrendero, tuve ganas de conversar, ¿quién será?, me pregunté; estábamos en un parque.

—Hola, ¿cómo te llamas? —dije al tiempo que me inmovilicé.

—Pepe Casa de Castro —respondió el aludido.


Me sorprendió el apellido tan hermoso.

—¿Casa de Castro? ¿Eres español?


El hombre comenzó a llorar, tuvo un intento de sonreír pero, sus lágrimas se vertieron con una tristeza que aún recuerdo.


Casa de Castro era español; Con voz educada respondió:


—Discúlpame, estoy trabajando para darle de comer a mis hijos y a mi mujer que acaba de perder el trabajo, estamos literalmente en la calle, yo, yo, yo —Casa de Castro no pudo concluir las palabras.


También tuve pena.


…Este hombre me habla en mi hora de colación, tengo hambre y no tengo comida, sólo un emparedado, ¿qué hacer?, ¿de qué modo vivir?

Este hombre es extranjero. He llorado, no he podido contener mis lágrimas. ¿Qué hacer?, mi familia muere de hambre.


Estoy arrepentido, tanto que estudié, soy religioso, ¡esto!, mi vida, la vida de mi familia, es una prueba de fidelidad a Dios, tengo que ser fuerte, de lo contrario, moriré; Y no quiero morir, ¡No!


¿Qué hago? ¿Conversar?

—¿Por qué has llorado?


—Es que yo soy doctor en literatura de la universidad Complutense y mi mujer es, cómo explicarlo, es experta en alta cocina, y ella ha perdido el trabajo y tenemos tres hijas que nacieron enfermas, con problemas pulmonares, yo escribo crítica pero gratis, de a poco se empieza, pero, estoy barriendo las calles y no siento vergüenza pero, es una humillación haber estudiado tanto para terminar de este modo, es que gano muy poco, no me alcanza para costear un departamento decente.


—¿Cuánto necesitas?


—La mitad del sueldo que ganamos.


—Yo te ayudo, espera —dije conmovido hasta las entrañas.


Busqué mi billetera, conté, separé y, la inmovilidad del tiempo, me contuvo en un acto de solidaridad.


—Yo vivo con gente y todos pagamos un departamento… ¡Toma!, te lo obsequio, tú eres español, yo soy chileno, yo estoy en tu patria, yo ando recorriendo el mundo y estamos, con mis gentes, reuniendo dinero para conocer París, Berlín y Roma. Ya tenemos una cuenta bancaria; yo además lustro zapatos, recorrimos el Amazonas y estuvimos en Panamá, llegamos por barco y, a Madrid, caminando… No es mucho, pero es la mitad de mi sueldo… ¡Tómalo, hermano, español!, ¿Cual es tu nombre?


—Pepe.


—¿Quieres venir esta noche a nuestro departamento?, avisa a tu mujer, ¿cómo se llama ella?, ¡avísale!, ¡toma!, ¡acéptalo!


—No puedo.


—Hazlo por tu familia.


—Lo haré por mis hijas.


—Todos los meses repartiré la mitad, si quieres ser mi amigo… Yo también estudiaba… este… para profesor primario; al llegar a Chile, terminaré mis estudios y después, psicología. Quise viajar a pie, tengo novia, se llama Mariela Natalia Ruiz, la conocí a los dieciséis años, se escapó de casa, ella es danzarina, es millonaria, yo soy pobre, de una “población” delincuencial, ¿entiendes eso?


—No…


—Son todos drogadictos y ladrones y asesinos.


—¿Y cómo se conocieron?


—No lo recuerdo; pero, ella debe de recordarlo… vamos a la casa hoy y le preguntas; A mí me da vergüenza…


—Bueno, acepto, pero, con una condición, yo te enseño literatura los sábados.


—Es que, los sábados salgo a lustrar zapatos.


—¿Todo el día?


—No, en la tarde.


—¿El domingo entonces? 


—Bueno.


—¿Cómo se llaman tus hijas y tu mujer?


La llamarada del amor se impuso en nuestras vidas.


—Cecilia Torres se llama mi mujer y tiene veintisiete años, yo treinta; y mis hijas Flor de Lis, Almendra y Ernestina; son angelitos de pecho.


—Pobrecitas.


Lloramos amargamente.


Hora de trabajar.


—Cuando concluyamos, te invito a mi casa.


—Sí, sí. Avisaré… Mira, me cambio de ropa y nos encontramos aquí mismo, ¿te parece?, pero, hasta las doce de la noche.


—Me parece bien, Casa de Castro.


—Dime, Pepe.


—Bueno, te diré Pepe.


Mi voz era triste como una campana de pueblo que no tiene Iglesia ni pastor; tan triste como un poema.


Mi vida es hjkuyz
 wzkyiüó
 pz
 y en la dislocación de cada hebra que afecta en símbolo de vivir. Aterrado estoy en el acto del escobillón, yo sé, yo estoy en “ángelus”, ya que, estoy completamente muerto pero, de cansancio, con la locura. En un año de vida en este Madrid de “putas y de travestis”, habrán de quitarme la “maquinita” para barrer y andaré por las calles a pie. No ha pasado un año, sólo semanas o ¿meses?, lo ignoro, ya que estoy loco, tengo esquizofrenia.

Vivir en la podredumbre de Chile, vivir en la riqueza de Madrid con sus castillos y sus calles bellísima. Yo estoy en “ángelus” viviendo la vida en la sagrada whqranzwh
; Por tanto soy…


Hay que vivir en la eternidad, hay que consolidarse en la vida, hay que construir caminos que nos lleven a Belén o a Nazaret, hay que vivir en paz.


Yo vivo la esperanza y vivo en armonía.


¿Qué es lo que me sucede? Estoy enloqueciendo al barrer… Estoy con el escobillón. Ha terminado mi turno… Marcho a casa… Me ducho, nadie hay… Mi turno es de madrugada… ¿Será viernes? No, es jueves como en el poema de César Vallejo, el peruano… Vivir la vida, ¡vivirla con intensidad!

Yo amo la vida y amo la literatura…


Un poema, que leyó, en domingo, Pepe Casa de Castro, de tan sólo treinta años:

“Vivir la vida, en desolación:


Árboles hay por doquier;


Y, la iluminación de Dios


Está, inmarcesible; Y, en la


Vorágine, Dios habita


Nuestros cuerpos. Yo vivo


Feliz; Y, de cada felicidad,


Un Cristo ¡vivo!, en carne;


Que, no se compadece


De la maldad; ¡Maldice!


Nuestro Dios es Cristo


En la tierra; Y, con ángeles


Canta; Para que los poetas


Recemos el Padrenuestro”.
…

—Este es Pepe Casa de Castro —es jueves y aún los Nevado no llegan del trabajo—, es doctor de la universidad Complutense, experto en poesía religiosa, es compañero de trabajo, no le está yendo bien, le invité, quiero que conozca un poco de América… Este es Mollendo, es peruano y ella, la más linda, es mi novia, Mariela Ruiz, de Vitacura.

—Hola —dijo Casa de Castro con expresión abatida pero alegre de conocer gente de otro país, gente que ha conocido mucho “mundo”—, ¿cómo están?


Mariela se sorprende.


—¿Eres de la Complutense?


—Sí.


—Oh, te admiro. Yo soy danzarina, no tengo estudios formales, pero toda mi vida he danzado, yo soy de Santiago de Chile; ¿tú eres de Madrid?, ¿originario de Madrid?

—Sí, sí… Escribo poemas y soy crítico, pero de poesía religiosa. He estudiado mucho, creo en la educación formal pero…


Casa de Castro se quiebra en llanto.


—Tiene problemas económicos, no ha podido encontrar trabajo, quiero que nos conozca, nosotros somos pobres, menos tú, Mariela… Ella huyó de su casa, porque se enamoró… ¡Nos enamoramos! Y huimos… Hemos recorrido América y ahora estamos en tu ciudad… Denle un poco de vino Francés y un “emparedado”.

Mariela lloró de emoción. Mollendo destapó una botella y preparo viandas.

—¿Te sietes demasiado mal?


—No, no, es que…


—Él tiene tres hijas y su mujer no tiene trabajo y es experta cocinera, yo creo, no le he preguntado, ¿de hoteles de lujo?


—Sí, sí.


Pepe Casa de Castro se serenó, bebió de una copa que Mollendo tiene especialmente preparado para embriagar a Mariela para que pierda la virginidad; pero, Mariela no bebe, porque, ya sabe que Mollendo la quiere embriagar.


“—Mollendo, nunca perderé la virginidad, me casaré de blanco.


—Ah, qué eres tonta, si ya no tienes dieciséis.


—¿Cuánto tengo?


—Qué sé yo”.


Tocaron a la puerta.


—Son los Nevado.


—Hola. 

—Qué desastre. 

—No había ducha. 
—No pudimos cambiarnos de ropa.

—Hola, soy Nevado Solimana.

—Pepe Casa de Castro.

—Nos bañamos y conversamos.

—Yo me voy a mi habitación, soy Nevado Ampato, ¿eres español?

—Sí.

—Yo me llamo Nevado Coropuna y soy peruano.

—Qué bien. ¿Trabajan en la construcción?

—Sí, sí.

—Voy a recitar un poema, el vino está exquisito, yo voy a enseñar literatura a Francisco. Me contó —indicó a Mariela—que eres danzarina.

—Sí.

—Yo también quiero ser artista, escribo poemas, sonetos. ¿Quieren escuchar uno?

—Bueno, bueno —dijo Mollendo muy interesado—, te escuchamos.

—“La luz del sol,
Es luz de Dios.

La búsqueda de la amistad

Es incierta cuando, la vida

Tiene rosas y un rosal

Que fue crucificado…

Nuestro Padre nos santifica,

Con las estrellas y la luna.

Nuestro Padre vive

En cada corazón que anhela

Esperanza. Nuestro Padre 

Es rocío matinal y lluvia

Nocturna. El Padre nos ama;

Nuestro Dios nos ama;

Y, en la contemplación,

El crepúsculo, es una raíz

Que florece como hoja divina”.
—Qué hermoso poema, yo no me llamo Mollendo, nací en Mollendo, que es un puerto. Todos tenemos problemas, yo tengo que confesar que soy bipolar pero ya tengo mi edad, tengo más de sesenta, yo maté a mi madre de un escobazo, estuve preso, yo creo en Dios, yo amo a Dios, pero maté a mi madre.
Mollendo lloró tristemente.
…

Domingo Primero

Poesía Religiosa

—A mí me agrada San Juan de la Cruz, ¿le conoces? —me preguntó Pepe.


—Sí —dije, pensando en los poetas que cantan a Dios.


—La poesía religiosa está determinada por el misticismo, por el canto que se desarrolla en aras de Dios, de Cristo y de la Virgen María. Hay místicos en todas las culturas y en todos los países; sin embargo, el misticismo bien entendido tiene que darse en el mundo del cristianismo, ya que, Cristo es el “Hijo” de Dios. Los Salmos, por ejemplo, son cantos místicos de gran belleza.

Pepe Casa de Castro buscó en un cuadernillo un lápiz y escribió unas palabras, yo mantuve silencio, Pepe era muy culto, estábamos en mi habitación, era un día caluroso, Mariela se había levantado temprano, los Nevado conversaban en la salita de las cervezas y Mollendo preparaba huevos. Escuché un ruido, era Mariela que cantaba:

“—Habré de amarte, en esta soledad, habré de besarte en esta armonía de los corazones…


—¿De dónde escuchaste la canción? —interrumpió Nevado Solimana.


—La acabo de inventar”.


—Estoy escribiendo un poema —dijo Pepe.


La soledad de la habitación era bella en esta penumbra de cobijarnos y de bendecirnos, la habitación alumbraba al sol y a la vida. ¿De qué modo un hombre encuentra belleza en los cantos místicos? Pepe Casa de Castro escribió durante treinta minutos, estaba concentradísimo, su expresión era de crisis mística, de amor pero de tristeza. Yo le contemplé y, al mismo tiempo, estuve en silencio sin mover un músculo.

—Aquí terminé el poema.


La sonoridad de sus palabras era de belleza.


—¿Quieres que te lo lea?


—Bueno.


—Es verso libre.

Mariela canturreaba y los Nevado celebraban el canto, la vida era rítmica; Y, en su ritmo, nada había, sólo aspecto de un hombre que canta a Dios:

—“Estoy alegre de estar triste.


Mi vida no tiene fin; Y de su alegría,


Yo encuentro cantos amorosos.


Hay vida en mí; Sin embargo,


La vida se ha sumergido en la vida misma;


Yo vivo porque amo, pero, mi amar es a Dios.


Hay dulzura en mi casa y en las mariposas,


Hay dulzura en el despertar.


Yo contemplo la vida y contemplo


El despertar.


La vida tiene un destino; Y, este destino,


Es Dios.


Yo amo la vida; y la vida me ama;


Estoy equivocado, sin embargo;


La vida es dura.


Estoy errado; 


La vida tiene esperanza”.


Hubo un silencio. No supe contenerme. Lloré de tristeza. Mariela había acallado su voz, Mollendo cocinaba huevos, era tarde, el poema había calado profundo en mí. ¿Qué pensar? La vida tiene su virtud; Y, de la virtud, nace el amor. Yo fui feliz.

—Hermoso poema. ¿Has editado libros?


Pepe Casa de Castro contuvo la mirada.


—No he podido becarme, no tengo muchos poemas, barriendo las calles de Madrid no se puede. Tengo familia, tengo algunos poemas nada más. Aquí te los traje mecanografiados, tengo una máquina muy antigua, era de mi padre.


—¿Tu padre era escritor?


—Sí. Un místico. Tengo sus poemas. Él editó, cinco libros. Si quieres, el próximo domingo vienes a la pieza en donde vivimos pero, no habrá silencio, hay niños.


—No, yo estoy un poco enfermo.


—No puedo sacar los libros de la casa, son una reliquia. Traeré uno mecanografiado.


—No, no, puedes romper el libro.


—Tienes razón. ¿De qué habló tu padre?


—De Dios.


—Es tarde, ¿quieres almorzar?


—¡Tarde!

—Sí, llevamos muchas horas conversando. Mañana, en el trabajo, yo no escribo, yo lustro zapatos.


—Qué risa me das. Me espera mi familia. Tengo que partir entonces. Cuídate, nos vemos.


—¿Por qué nos almuerzas? Avisa.


—No tengo cómo avisar.


—Por carta.


—No, no, me marcho, llego más rápido que el cartero.


—¿Te irás caminando?


—No, en taxis, ¿tienes dinero que me prestes?, es que, estoy mirando la hora, son las tres y que dé en llegar a la una, tengo que almorzar con mi mujer, con Cecilia, y llevar a las niñas al parque, mañana te devuelvo el dinero, mi mujer encontró trabajo lavando…

Pepe Casa de Castro mantuvo silencio.


No quise preguntar.


Lavando ropa en una artesa… porque tiene que cuidar a las niñas y no hay dinero para un jardín infantil… Somos muy pobres pero educados…

Mariela preparó pescado.


—Pepe, quédate.


—No, no puedo.


—Hay un plato para ti servido, son mariscos.


—Bueno, pero sólo los marisco, es que, estoy apurado.


—Léenos un poema —dijo Mollendo con expresión de felicidad.


—Ya, pero, comeré.


—¡Come! —gimió Nevado Coropuna.


Pepe Casa de Castro comió y leyó un poema y se marchó.


Mariela se sintió angustiada, el poema era muy hermoso, cándido y melancólico, ¿de qué sirve la poesía?, ¿de qué sirve la danza?, yo no comprendo. ¿De qué sirve la metafísica?, ¿de qué sirve la esperanza?, ¿de qué sirve el “sexo”?

La incomprensión es absoluta.


Nevado Coropuna quedó perplejo, ex policía, delincuente:


—Qué bello, ¿no?, ¿podrías danzar y él cantar poemas o vender libros?


—No, la poesía no se vende.


—El día sábado se podría intentar. ¿Por qué no ayudamos? ¿Tiene familia?


—Mujer y tres niñas enfermas —dije, abatido.


—Ayudémosle —dijo, Mollendo—, tenemos dinero. Imprimámosle un libro para que lo venda los días sábado. Mariela no danza los sábados pero podría, yo digo por la mujer y por las niñas. ¿De qué están enfermas?


—No recuerdo, pero son de pecho.


—Ah, qué lástima.


—Obsequiémosle el dinero. La poesía que muera, la gente es estúpida, no ama a sus poetas. ¿Qué te pareció el poema, Mollendo?


—Yo soy ateo, no creo en Dios.


—¿Qué? —dije.


—No, no, estoy bromeando. En los trenes —dijo Mollendo—, hay ángeles por doquier. Ángeles vestidos de mendicantes que cantan la destrucción del imperio incaico, ángeles que venden sus mercancías, ángeles que buscan refugio por las noches, ángeles de vida, ángeles pordioseros. Yo también fui pordiosero… Habrá que pagar el importe. ¿Cuándo marchamos a París?

—Nunca —dije—, es demasiado costoso.


—¿Y cómo regresaremos a nuestras patrias?, ¿cómo regresaremos a América?


—Nadando respondió Mollendo.


—Comamos mejor, hay pescado.


—¿Quién lava los platos? —preguntó Mariela.

—Yo —dijo Nevado Solimana, con mirada de rata.


—Tengo tanta tristeza. ¿Te aprendiste el poema de memoria?


—Sí —me indicó—, pero no lo quiero recitar.


Mariela me miró enquistada.


—Hazlo por favor—dijo.


—Traigan la comida —dije—, y canto el poema.


Mariela estuvo de acuerdo.

—Repetiré el poema —dije— con voz cantada.


—No, espera, comamos.


—Es que, no tengo tanta memoria.


—Ya, léelo.


—Es que, no lo tengo escrito, me quedó en la memoria.


—¿Tan buena memoria tienes? 


—Tengo pésima memoria. Mejor olvidémoslos del asunto, el pescado tiene espinas como la poesía de Pepe. Las espinas matan y los poetas mueren. A nadie le importa. Un poeta menos, un poeta que muere en la indigencia. 
—No podemos darle nuestro dinero, se ofendería, es doctor de la Complutense
—Qué los españoles le ayuden.

—Es mi amigo, me está dando clases de literatura religiosa y yo le pago, pero ¿darle un obsequio?

—Yo quiero que me enseñe —dijo Mollendo.


—Pero si no sabes leer —dijo Mariela.


—Tan pobres están.


—Las niñas están enfermas, viven en la calle.


—¿Cómo?


—Sí.


—No, dijo que se iba a casa.


—Viven en una pieza pero no tiene dinero. Yo le di la mitad de mi salario.


—¿Qué?


—¿Cómo pagaremos el arriendo del departamento? —dijo Mariela, abatida.


—Del ahorro.


—No podemos, ¿en qué mundo vives? —dijo Solimana—, si es una broma lo del banco. No tenemos cuenta bancaria, sin tu dinero nos vamos a la calle.


—¿Qué has hecho? —dijo Mariela—, tenemos que pagar el departamento. Somos extranjeros. Nos meterán presos otra vez por vagabundos. Estoy cansada de Madrid, tenemos que marchar a París; Conocer Europa; somos “mochileros…” ¿Qué has hecho?, nos iremos todos a la calles. Tendrás que lustrar zapatos todos los días, es época de calor, tendremos que dormir en los parques, no podremos acariciarnos…

—No hablen de intimidades. ¿Qué le prometiste?


—La mitad de mi salario por clases de misticismo poético.


—Habrá que marcharnos hoy, hablar con la arrendataria y no pagar. Conseguir dos piezas, una para Mariela y Francisco, nosotros dormiremos en el suelo.


—No tenemos cuenta bancaria, no podemos, yo tengo el dinero, ¡aquí!, los ves, es poco, para comer o para comprar ropa.


—¿Cómo?, ¿no había cuenta bancaria?

—Estamos arrendando un departamento. Tú trabajas de barrendero y de lustrabotas, Mariela de danzarina, Mollendo la protege, nosotros ganamos una miseria. No tenemos dinero para ahorrar.

—Me confundí, me confundí, perdónenme, tuve piedad.


—¿Sabes dónde vive?


—No.


—Esperen —dijo Mariela—, no podemos marcharnos del departamento, yo tengo un poco de dinero, la idea no es mala, creo en Dios a morir, Pepe… ¿Cuál es su apellido?


—Casa de Castro —dijo Nevado Coropuna.


—Yo tengo dinero —me fue muy bien danzando, tengo dinero ahorrado, con Mollendo les teníamos una sorpresa, realmente queríamos abrir una cuenta de ahorro, podemos quedarnos en el departamento, tenemos dinero, la cuenta bancaria existe, lo que me dan ustedes yo lo deposito…

—¿Qué? —dijo Nevado Solimana.


—Sí, sí, no sean tontos, ¿están drogados?


—No, un poco borrachos.


—Tenemos cuenta bancaria y bastante dinero.


Respiré tranquilo.


—Voy a la habitación.


Mariela volvió rauda.


—Aquí tengo dinero, aquí está la cuenta bancaria. Tendríamos que quedarnos unos dos o tres años en Madrid y ayudar a Pepe Casa de Castro, yo tengo la cuenta bancaria, no es mentira, ¡ven!, aquí está, lo que me dan para el arriendo, yo lo guardo, ¿están borrachos?


—No, no, no sé lo que sucede, fue el poema, me puse muy triste —dijo Nevado Ampato.


—Verdad que tenemos cuenta bancaria.


—Oh, qué extraño —dijo Mariela—, nos embriagamos con el poema, es un poeta fenomenal, hay que publicarlo y vender los libros… ¡Tú!, este, tú, Mollendo, los vendes y yo danzo, Pepe Casa de Castro ganará mucho dinero. No es una ofensa, nosotros le publicamos y le damos la mitad, negocios son negocios, Pero; estaremos en Madrid tres años, hay que conocer… ¿Qué les parece?


—Tres años es mucho. Tengo que volver al Perú —dijo Mollendo—, quiero volver ya.


—Qué.


Se armó una tremenda discusión.


—No discutan, no discutan, llevamos mucho tiempo.


—¿Cuánto?


—¿Mucho?, ¿cómo se te ocurre?, y yo todavía virgen, me tengo que casar…

—¡Cásate! y déjate de tonteras —dijo Nevado Coropuna. 


—No quiero, no podría danzar. 


—Yo cuido al niño —dije.


—¿Qué niño?


—El que tendremos.


—Yo nunca tendré niños contigo, yo no me caso.


Sentí mucho temor de perder a Mariela.


Mollendo lloró de tristeza, los Nevado también.


—Mariela, eres muy dura.


—Eso no se hace, Mariela, ¿por qué actúas de esa manera?


—No, no, me quiero casar pero virgen, en Roma, ¿ya?


—¿En Roma?


—Sí, sí, en Roma; allí podré… ¿Quieres casarte conmigo?


Mariela me indicó con el dedo.


—¿En Roma?, sí, en Roma, claro.


—Casémonos entonces en Romas.


Mollendo destapó una botella de vino, los Nevado se embriagaron con cerveza, hubo escándalo pero no llegó la policía.


En Roma me golpearon tanto, que perdí la conciencia.

…

Barriendo las Calles

Lo crepuscular de Madrid enciende el corazón abigarrado de Pepe Casa de Castro; él no utiliza maquinaria, está en un parque recogiendo hojas y regando. Yo estoy con mi escobillón y, desde lejos le miro. Es singular su manera de caminar, es más bajo que yo, pero más macizo. Quiero que llegue la hora de colación. Los Nevado están construyendo casas, hacen mezcla, en unas máquinas, también barren, son peones, trabajan duro; la faena es de tiempos medievales. Un ángel de aspecto terrible es el ingeniero:


—Decidme, ¿vosotros sois hispanoamericanos?

Los Nevado se asustan.


—Somos peruanos.


—Ah, de la tierra de César Vallejo, de la tierra de Mario Vargas Llosa… César está en el Purgatorio y Vargas ganará en Nobel de literatura y si no se arrepiente de sus pecados, su espíritu, humanizado, será en condenación…

—¿Dónde?, ¿en el Infierno?


—Eso, es secreto de los “Ángeles de Fuego”.


—¿Qué son los “Ángeles de Fuego”.


—Son ángeles omniscientes que saben y condenan nuestros pecados… Sólo miran y condenan.

—A mí no creo que me condenen, soy ateo —dijo Nevado Coropuna—, yo fui ex policía…


—Y corrupto —interviene— Nevado Solimana—. Yo era…


—¡A callar!, “sudacas…” Aquí se trabaja…

Estoy con el escobillón, barriendo, ya estoy cansado, recuerdo a Mariela pero es pecado ¿recordar?, allí en el Amazonas; allí sí que fue mía. ¿Qué habrá sucedido?, ¿la naturaleza? Yo no sé… Fue ¿lo exótico?, Mariela completamente mía; ¡Mariela y el “sexo”!, estoy ardiendo, llegaré a casa y le quitaré las “bragas” y le besaré el cuerpo; ¡Mariela!, estoy excitadísimo, quiero tener “sexo” pero sólo me deja acariciarla… Me agrada besarle los pies, comenzar de a poco, liberarme, le beso los dedos, después el “culito”, me excito al máximo, podríamos repetir lo del Amazonas, pero Mariela olvidó, ella dice que es virgen pero sólo de la “vagina”, ella es mía y lo fue, estoy excitado, no sé qué hacer… Tengo que terminar de trabajar, le besaré el “culito” y los pies, qué rico.

Terminé mi trabajo muy cansado, Pepe Casa de Castro se acercó a mí: Estoy divagando, no hay tiempo ni porvenir.

—Gracias por tus buenas palabras.


—Queremos editar un libro tuyo y venderlo.


—¡Qué!, pero, si yo soy… barrendero, escribo nada más, mi padre era poeta, yo no.


—A mí me parece que escribes muy bien.


—No, no, no puedo.


El silencio de los mercaderes me ofusca.


—¿Es tu decisión?


—Sí —dijo tajante.

…

Las calles danzan en calle Mayor con la Iglesia de San Nicolás, danzan en calle Sacramento al ritmo de calle del Cordón; en plaza del Conde de Miranda descansamos: calle de Segovia, calle de Bailén, calle del Rollo, calle de Morería, calle del Toro, calle Villa, Iglesia del Sacramento, Iglesia de San Pedro Real.

Hay otros como Pepe Casa de Castro barriendo las calles, es de madrugada, estoy cansado de la barrer, quiero tomar té, no puedo, no ha llegado mi turno de descanso. ¡Quiero té!


Diviso a Pepe con su escobillón.


—¡Hola! —le grito.


Pepe me saluda.


—Estoy postulando a un cargo de profesor, espero que me vaya bien, este domingo iré a tu casa y te llevaré veinte poemas, lo he pensado, son de buena calidad, si quieres, los editamos, conozco una imprenta, Cecilia está de acuerdo, están en derecho de autor, no es mucho el dinero, yo no lo tengo, la enfermedad de mis hijas es costosa, la cubre la Corona española; sin embargo, no he podido ganar una beca. Probemos suerte, un concurso literario es difícil, aquí en Madrid lo que prima, es la poética de lo salvaje, editemos; ustedes vendan y me entregan el diez por ciento de mi derecho de autor, estoy ya seguro, sería hermoso para mí, el trabajo de profesor es una postulación, Cecilia está lavando ropa ajena, no tenemos lavadora, a mano como en la Edad Media, yo…

Mis palabras interrumpieron a Pepe Casa de Castro.


—No te preocupes, yo también soy pobre.


Le conversé sobre avenida Dorsal y tuvo miedo.


—¿Este domingo?


—Sí.


La infinitud de las calles de Madrid con su espesor de espejismos, la infinitud de las Iglesias: las campanas y la gente estudiando.

Llegó el supervisor, conversamos.


—Chileno —me dijo—, ¿estás de turno hasta tarde?


—Estoy haciendo horas extras.


—Bien me parece —ya habían descubierto mi esquizofrenia, fue un giro de tiempo—, te vamos a dar un premio por tus esfuerzos.


—¿Un premio?


—Sí.


—¿Quieres el turno de noche?


—No, no, yo…


No pude hablar.


—Tienes que tomar un mes de noche y de madrugada, no tenemos gente capacitada, es sólo por un mes; de lo contrario…


Adiós departamento, adiós libro de poemas…


—Bueno acepto. ¿Desde cuándo?


—Desde hoy.


Pensé en Mariela y en las caricias de Mariela.


—¿Un mes?


—Sí, un mes.


Pepe Casa de Castro habló, lenta pero lentamente, muy educado el hombre, con un léxico de doctor de la Complutense:

—Yo también podría trabajar extra, lo necesito.


El supervisor pensó en las calles de Madrid.


—De noche no se pueden recoger hojas ni regar el pasto. ¿Sabes manejar?


—No.


—Pero, podrías a aprender.


—¿Se necesita un curso?


—Claro. Si quieres, el chileno te puede ayudar.


—No, no puedo, es peligroso, esta máquina es “chúcara”.


—¿Qué es “chúcaro”? —preguntó el supervisor.


—Es como un caballo salvaje.


—Bueno barre desde la madrugada hasta el anochecer, doce horas, más no puedo menos, ¿quieres?


—Sí, acepto.


—Entonces, vale…


Nos quedamos observándonos.


El supervisor se marchó.


—Tenemos trabajo extra —dijo Pepe.


—No podré dormir.


—Es un mes, no es mucho, en la Complutense, tampoco dormía.


—Pero tú eres estudioso, yo tengo novia.


—¿Se casarán?


—Sí, en Chile, pero, yo no sé cómo. Mariela vive en Vitacura.


—¿Qué es Vitacura?


—Es un barrio donde vive la gente millonaria de Santiago de Chile.


—Oh, qué espanto. ¿No has terminado los estudios?


—Yo soy muy pobre, donde vivo trafican droga, hay “prostitución”, ¡Mariela es virgen y llevamos mucho tiempo de novio!
Pepe Casa de Castro se impresionó.


—Yo estuve de novio tres años y no sufrí.


—¿La tocaste?


—No, nada, soy religioso.


—Yo no soy religioso, soy un salvaje.


—No digas eso, eres muy gentil.


—¿Gentil?, sí, sí, soy gentil… Bueno, ¿tienes hambre?

—Tomé café.


—Yo tengo té con galletas, ¿quieres?


—No, no, tengo que recoger hojas y regar. Este domingo en tu casa. Te llevo los textos. ¿No has cambiado de opinión?


—Con las horas extras tenemos, ¿crees tú?


—Sí, sí, hay dinero. ¿Cuántos ejemplares?, ¿unos mil?


—Sí, mil.


Pepe Casa de Castro me leyó un poema, los pájaros danzaron como danzan las calles a un ritmo desenfrenado, ¡poemas en Madrid!, la vida misma en la capital, la vida de España, la vida de la cuna de la civilización cristiana; yo vivía en avenida Dorsal, yendo por la pudrición de Santiago de Chile, por las poblaciones periféricas, donde la gente muere a los quince años.


¡Avenida Dorsal!, pudrición y callampería.


¡Avenida de las “prostitutas”!, y del papel higiénico por quinientos pesos.


¡Avenida de los drogadictos!, y de los escopetazos con pistolas hechizas.


¡Avenida Dorsal!, y la podredumbre.


¡”Prostitución” y salvajismo!, allí vivía yo, allí vive mi madre, esperando, esperando por mí…

Pepe Casa de Castro leyó un poema, su sabiduría es de silencio de Dios, no pude contener las lágrimas pero en silencio. La vida es pasajera, la vida es peregrina. Pepe de Castro escribía muy bien:

“Barrer las calles en égloga,

Estar en Madrid y coger raíces en los parques.


Yo vivo la vida y la vida es breve:


Hay que amar las calles de Madrid


Para amarlas.


Habré de amar España


Para bendecir a Dios.


¿Qué es la vida?,


Yo me pregunto en desolación…


Barrer, barrer, barrer…


Yo estoy sentado en una plaza


Especulando


Sobre Dios”.


Pepe Casa de Castro escribió este texto pensando en su trabajo, poeta honrado que vive su pobreza, yo le ayudé con el pan nuestro de cada día. Yo era un extranjero.

—¡Pepe! —grité—, tu poema es bello.


—No, no es un poema —me respondió—, es una improvisación.

…
Mariela Vendiendo Libros

La luz es áspera, Mollendo pensó en Perú. Hay bastante gente congregada, Mariela ha danzado ya, piden el estipendio, que es limosna. Mariela tiene una voz muy suave y culta:

—También vendo libros de un poeta doctor de la Complutense.


La gente se alegra y compra los textos.


Mariela leyó un poema:


“Ay de amor


En Dios,


Que canta versos de amores de rosas.


Ay de vida,


Que se proyecta en el amor.


Hay tanto sigilo en el mundo


Y tanta sabiduría en Dios.


Amadle y seréis perpetuos”.


Mariela tomó el texto, indicó el precio.

—¿Cómo se llama el libro?


—“Crepúsculo” y el autor, Pepe Casa de Castro.


Vender libro excitó a Mariela, vendieron diez en un solo día, les fue bastante bien, los libros de poesía cuesta venderlos, sacaron cien nada más, la idea originaria eran mil, pero con cien bastó.

—Mariela, hay que marcharnos ya —dijo Mollendo.


—¿Es tarde?


—Sí.


—Una última danza.


—No, no, mañana.


Mariela acató las órdenes. Se marcharon. Mariela llegó al departamento y se bañó. Nevado Coropuna había preparado arroz con pescado. Ha cambiado este Coropuna, ya no “feca” en la calle, ya no es delincuente, ya no roba.

—¿Vendieron algo?


—Diez libros.


—¿Cuánto?


—Diez.


—Tan poco.


—Bueno, no sé, tal vez mañana se vendan más —dijo Mollendo.


—Hay que tener fe —murmuró Mariela —. Me ducho y cenamos. ¿Nevado?, ¿comiste?


—No, no.


—Ah.


La ducha estaba tibia, se quitó las “bragas”, que estaban sudadas, las guardó en una bolsa, Mariela es una señorita que vivía con hombres, se quitó la pollera ajustada de color castaña, que estaba sudada también, las calcetas, olfateó las zapatillas, polvos talcos tuvo que echarle por seguridad, se sacó los sostenes, su cuerpo era completamente bello; delgadísimo, cuerpo de señorita danzarina de ballet.

El agua humedeció su cuerpo; cabello corto, champús, bálsamo, jabón; olor a limpieza. 


Mariela estuvo tranquila, se secó con toalla, se sacó las hawaianas por protección a los “hongos”. Ducha compartida, extrema precaución.

Mariela cantó durante una hora, la comida se enfrió, había horno y cocina, Mollendo se impacientó, tocó la puerta varias veces con insistencia, Mollendo también quería bañarse.


—Son diez minutos, nada más.


Mariela perdió la noción del tiempo.


El agua espumeó en el cuerpo de Mariela.

—Perdón, no me di cuenta.


Mariela se disculpó.

Fue a su cuarto, Francisco no estaba, trabajaba de noche, lo extrañaba, ya no se veían, había que ganar dinero para ayudar a Pepe Casa de Castro y para reunir dinero y para pagar el departamento.


¡Ganar dinero a costo de morir joven!, como en Chile; ¡explotadores también los madrileños!


—Mollendo.


—¿Dime, Mariela?


—Comamos.


—¿Tienes hambre?


—No.


—Esperemos a los Nevado, pronto llegarán.


—Báñate, Mollendo, báñate.


—Eso haré. Estaba calentando el pescado.


—¿Qué piensas tú?, ¿cenamos?


—Sí, cenemos.


Se vendieron diez libros pero también hubo alegría por el pescado.

Llegué tarde, todos dormían.

Me acomodé cómo pude, no me bañé. Apestaba, sentí vergüenza, me levanté y me duché. 


Mariela dormía desnuda, bajé por su cuerpo y besé su “himen”, no despertó inmediatamente, ardía, no le pregunté por los libros, le practiqué “sexo oral” durante una hora, Mariela gritó de emoción… Yo no sé cómo se contiene… Es virgen todavía… ¡No puedo!, ¡no puedo!, quiero “penetrarla”, ¡ardo…!

—Ahora me toca a mí.


Tocó mi cuerpo y descansé.


—¿Cuántos libros se vendieron?


—Todos.


—Ah, qué alegría.


—Abrázame, qué tengo frío.

…

Población la Victoria

Crepúsculo
Me quedé con un libro de Pepe Casa de Castro, volví a población La Victoria. Había un encuentro literario, me habían declarado esquizofrenia, pero, no importaba, había vivido diez años recorriendo América y Europa, diez años de noviazgo. Mariela terminó conmigo y tuve mucho pánico, cómo no amarla si ella fue mi primera mujer y la única. ¡Mariela!, cómo no amarte.

Los vándalos se tomaban las calles de noche; Y, de día, de cuando en cuando, se realizaban actividades culturales pero de protesta. Allanaban los carabineros, los artistas eran apresados, luchábamos por la libertad del pueblo mapuche.


Yo no participaba de las protestas, la droga se vendía en las calles, las muchachas eran hermosas pero nunca como Mariela, no vi “prostitutas” como en avenida Dorsal; vi droga y “pacos” con carros lanza agua; vi enfrentamientos y allanamientos; vi gente presa porque, unos poetas leían poemas alusivos a la libertad del pueblo originario.

Yo también pude leer pero un solo poema, “no es mío”, dije”, es de un español”. A nadie le gustó la idea; pero leí.

“De día estoy vivo,


Y de noche, la luz no alumbra:


¿Qué es lo que sucede conmigo?,


¿Qué busco a Dios por todas partes?


Yo estoy confundido y adoro


Las estrellas. La infinitud es


Reina de lo celestial.


Arriba, hay estrella;


Abajo, cordilleras.


Yo amo a Dios con toda mi fuerza;


Y no me explico la razón


De tanta violencia.


No hay que desmayar,


Hay que ser puro y contemplar


El holocausto del amanecer”

Este poema leí pero no fui bien recibido. Me marché, supe por las noticias lo acaecido por la noche. El acto cultural culminó en balazos.


¿Por qué?, me pregunto.
…

—¿Tienes quinientos pesos? —me preguntó un delincuente. Estaba en casa de mi madre, regando un árbol.


—¿Quinientos pesos?


—No, no, no tengo nada, no trabajo, yo…

No alcancé a dirigirle la palabra, con una cuchilla me apuntó, me robó la manguera, qué desastre, no quise llamar a carabineros, ¿por una manguera?, mi madre es mayor y viuda.

Es peligroso.


¿Qué será de nosotros?, ¿de qué modo viviremos?, estoy trabajando de profesor y estudiando psicología, yo necesito trabajar para poder superarme, me agrada el jazz, descubrí por casualidad que Uribe trabaja en la biblioteca de Pedro Donoso 670, lo he visitado en varias oportunidades, conversamos, año 2013, ya tengo mi edad.

Por quinientos pesos perdí la manguera.

—Hola.


—¿Cómo estás, Francisco? —dijo Uribe.


—Me han robado la manguera y me vine a conversar contigo, traigo un libro de poesía de un español, tal vez te agraden los textos, no te lo puedo prestar, ¿no hay nadie en la biblioteca?


—No, ya no viene nadie, la destruyeron la gente de la udi. Contrataron a una bibliotecaria, de esas que estudian en la universidad, teníamos pocos libros, como diez mil, los regaló, la dibam presionó a la alcaldesa para que hubiera un profesional y esta “mata” bibliotecas echó todo a la calle, me quedaron cuatro mil libros, no hay nada, ahora hay un alcalde comunista, quieren hacer un proyecto, de una híperbiblioteca, pero yo tengo miedo de perder mi trabajo, yo soy epiléptico y tengo crisis, he tenido visiones, hablo con Dios, estoy bastante loco;¡tú, sabes!; no sé si te conté, me escapé tres veces del manicomio, eran tantas las inyecciones, no recuerdo el año, que me inyectaban en los muslos, ahora ya llevo dos licencias médicas y estamos en mayo, el doctor me indicó, yo no sé, que la epilepsia se las debo a mis padres, de tanto maltrato infantil, de los golpes que recibí en la infancia, me golpeaban duro, que yo recuerde no me caían en la cabeza, pero tal vez retumbaban, yo no tengo rencor, las crisis de pánico que comenzaron en el 2001, también son crisis epilépticas, no puedo andar solo en las micros, tengo agorafobia, voy a perder el trabajo, al menos soy funcionario municipal, pero yo sólo sé de libros, en septiembre cumplo veinte años, en este país no respetan la trayectoria de un bibliotecario, yo denuncié la destrucción de la biblioteca, hablé con un diputado, con Patrio Halles, defendí y me defendí, pero ya estoy cansado, tomo demasiados medicamentos, me quedo dormido en el trabajo, ya no doy más, estaba vez estuve agonizando; Francisco, he agonizado varias veces, no podía moverme, estaba paralizado, en el psiquiátrico se portaron bien, se podía descansar, pero el año pasado fue horrendo, yo no quiero hablarte, léeme un poema.

—¿Y tienes pareja?


—No, no tengo, sólo hijos y un nieto, fui adúltero.


—¿Cómo es eso que habas con Dios?


—Dios me conversa y yo le escucho.


—¿Te escapaste del psiquiátrico?


—Sí, tres veces, estoy fichado por delincuente, le pegué a mi ex mujer, fue horrible… Léeme el poema mejor.


—No, no, no puedo, es que yo soy esquizofrénico. De tanto golpe en Medellín me dio.


—¿Por qué la gente se golpeará?


—Lo ignoro… Uribe, tengo pena, por ti y por mí.

—¿Qué te sucede, Francisco?


—Tengo una tristeza tremenda, me quiero morir.

—No, no, espera, yo también, me he querido quitar la vida pero no lo hagas, yo perdí un amigo, ¿recuerdas?, nosotros nos conocimos en el manicomio el 2001, estábamos muy mal.

—Sí. Muy mal… Escúchame, Uribe, ¿tú estás sólo?, ¿cierto?


—Es que, yo tuve mujer y le puse los cuernos, después tuve otra y le puse los cuernos, yo perdí la virginidad a los dieciocho años con Alejandra Fuentes Adasme, le escribí una novela llama “El Paraíso Perdido de Alejandra”, ganó un premio, yo quería escribirle una apología pero, el libro salió extraño, la mando al Infierno, yo escribo poesía, novelas y cuentos e inventos canciones, improviso jazz, ¿qué piensas del jazz?


—Escucha el poema y hablamos de jazz.


—Bueno.


—“La vida del espíritu es vivir:


La virtud del amor es virtud de amar.


Yo amo a Dios porque Dios es luz.


La virtud del amor es la virtud del ser:


La virtud del amor es amar a Cristo.


Amar a Dios es beneficio de la virtud


Del amor. Yo adoro el crucifijo;


Y del amor, hay virtud en la adoración

De la esperanza. Rosas hay; Sin embargo,


El amor no culmina con la vida;

La esperanza es parte de la vida;


Y la vida no culmina con la vida”.


¿Te agrada?, es un hermoso poema, el libro de se llama “Crepúsculo” y el autor, “Pepe Casa de Castro”. Es doctor de la Complutense.

—Es de Madrid.


—Sí.


—Préstame el libro.


—No, no puedo.


—Yo conocí a un Pepe Casa de Castro, becario de la Fundación Neruda, fuimos muy amigos. Era bajito y de pelo negro y su mujer era cocinera, no, no cocinera, de alta cocina ¿con tres hijas enfermas?


Francisco quedó perplejo.


—¿Conoces a Pepe Casa de Castro?


—No sé, conocí a uno en la Fundación Neruda, yo fui becario. Yo tengo un poema de él, un soneto, lo tengo guardado en el escritorio, espera, te lo leo, es un soneto de amor.


Uribe busca en un cajón un librillo.


—En la Fundación hay que leer un texto. Espero que te guste, a mí me agrada:


“Ruleta del amor:


Yo estoy enamorado.


La virtud del amor

Es la virtud de los gladiolos.


Yo vivo con virtud el amor


Y el amor es un pan


Humedecido en lágrimas.


Yo amo con virtud


Y de esta virtud nacen flores


Silvestres. Unos ojos amarillos


Y un cabello dorado.

Mi doncella está enamorada


De su poeta. Yo amo el sol


Y el sol me alumbra en amor”.


Es un soneto muy hermoso, ¿no?


—Sí, un soneto.


—¿Cómo se escribe un soneto?


—Bueno, con dificultad, ya que, las estrofas deben de estar medidas, hay sonetos métricos, pero este soneto a mí me agrada, son diez poemas que tengo pero los otros se extraviaron, ¿tú crees?, que tú amigo, tu Pepe, sea mi Pepe Casa de Castro.


—Sí, yo creo que sí.


—Qué extraño, ¿no?


—Hay cosas extrañas en la vida, como el robo de una manguera.


—Chile es un país de ladrones.


—¿Has viajado fuera del país?


—Sí, sí, estuve en Panamá.


—Yo también estuve en Panamá —dije sonriendo.

…

La situación es difícil, en avenida Dorsal hay una ciclo vía, hoy he caminado y he contemplado el basural, tuve novia pero la perdí. La vida es complejísima, yo quisiera amar y tener familia pero soy pobre y estoy estudiando, conversamos con Uribe sobre jazz:

—Me agrada escucharlo —dijo—, me acomoda la música de los jazzistas, es un perder la conciencia, es contenernos y alojar la mente en un vertedero de melodías, es sagrado el jazz, me agrada, no tengo una gran colección pero, he conseguido a algunos, escribo escuchando jazz. No hay silencio, el jazz rompe la monotonía de la vida, el jazz es…


No recuerdo sus palabras, yo estoy estudiando psicología, extraño a Mariela, ¿qué será de ella? Por las calles de Santiago voy caminando pensando en Mariela, por las avenidas espantosas de Recoleta voy pensando en Mariela, ella, la más hermosa, ella, la virginal. ¿Se casará algún día?, ¿tendrá hijos?, yo no sé. Me duele, porque yo la amo todavía. Mariela, de dulce mirada, Mariela, la que contuvo mis caricias, yo la amé y la amo todavía pero ella me abandonó, destrozó mi vida, ¡Mariela, cómo no amarte!


Desaparece la realidad, yo trabajo de día de profesor primario, estoy juntando dinero, por las noches estudio, me cuesta, ya que trabajar y estudiar es algo difícil de emprender. 
¡Psicología!

Tengo tratamiento médico, me he curado pero me costó. Divagué. ¿Qué será de mí? Me agradaría cambiarme de barrio, pero tengo que terminar de estudiar, tengo que ayudar a mi madre, el barrio es asqueroso, delincuencial, avenida Dorsal donde las niñas de trece años se prostituyen por papel higiénico o por quinientos pesos.

Me da vergüenza ser chileno, es un asco el barrio, pero, ¿qué hacer?, la gente es muy cochina, es la gente, son los perros callejeros.


Me agrada la lectura pero no hay biblioteca, estoy muy sorprendido por lo que me contó Uribe, la “mata” bibliotecas, espero que no quede cesante, sería horrible para él.


Voy a ir al teatro, hay un Centro Cultural muy bueno, es una Corporación que depende del Municipio, mañana sábado dan teatro, Jadue es el alcalde, es comunista, ¿será ateo? Ganó por poco. Yo no sé mucho de política. Estudió. Tuve que mentir, yo no tomo café ni me emborracho; como es universidad privada, me hicieron un cuestionario, postulé y quedé, tendré dos profesiones, habría podido mantener a Mariela, ella dando clases de danza, yo enseñando en un colegio o preparando jóvenes o trabajando en algún centro de rehabilitación. Es dura la vida en Chile, yo conocí Europa y tengo hermosos recuerdos.

…—Estoy contento —dijo Uribe—, has venido a visitarme.


—¿Te agrada?


—Sí, hablemos de jazz.


—No, no, a mí me está gustando la trova.

—Yo toco la guitarra; improviso.


—Parece que me constante.

—¿Contarte? No sé, no me acuerdo.


—¿Qué tipo de trova tocas?


—Jazz trova fusión.


—¿Tocas con otras personas?


—No, sólo. Me agrada inventar notas musicales.


—¿Inventar notas musicales? ¿Innovas?


—Sí. Es que, todavía recuerdo que mi padre me golpeaba en la infancia, mi madre gritaba, mi hermana también, pero todos han olvidado, yo no, me daba con puños cerrados y con patadas, yo escondía mi rostro —dijo Uribe muy tristemente—, también me quebró un diente, yo ya era adulto; de improviso, parece que te conté… Bueno, yo estaba observando el cemento de la habitación de mi casa, estaban construyendo, yo estaba tocando suavemente con los pies, mi padre gritó por la ventana y me golpeó el rostro, yo iba a defenderme y retrocedí para matarlo pero me caí, había escombros, lo agarré a garabatos, me escondieron en una habitación, mi madre; le insulté hasta que me cansé, yo ya usaba lentes… Cuando tenía como quince años, hablé con unos amigos, el “Quick” y el “Piñén”, les dije “Quiero matar a mi padre” y me eché a llorar, ellos eran karatekas, estábamos sentados en una acera en calle doctor Sótero del Río, muy cerca de calle Becerra, donde vivía mi primera novia, Carmen Gloria Riquelme, nos escribíamos cartas de amor, fue un noviazgo hermosísimo… Por allí también tuve una pelea, dos veces la misma noche, con el Isaura, el “Esclavo Blanco…” Yo cuando niño, a los diez años, no tuve para comer, mi padre nos abandonó por otra mujer, una tal Roxana, mi madre fue una estúpida, hasta el día de hoy lo respeta, mi madre ve televisión todo el día, trabaja un poco, ya se jubiló pero no recibe jubilación, vive de lo que mi padre le da, pero cuando yo tenía diez años, anduve con zapatos de suela pero rotos, me entraba el agua, íbamos a una escuela numera, la 108, una indecencia, yo mis primeros años los estudié en el San Ignacio de Alonso de Ovalle, un colegio para niños ricos, después no tuve para comer, sólo tomaba té y mi hermana comía, ella era porra, se escapaba de clases, yo tenía que llevarla, mi madre se encontró un trabajo, de secretaria, en los tiempos de la dictadura de Pinochet, ganaba quinientos pesos, una miseria, yo también trabajé, de ayudante de profesor de natación, me compré unos patines de cuatro ruedas que todavía conservo. He sufrido mucho en mi vida, por eso me dedico a tocar jazz.

—¿Cuántos hijos tienes?


—Cuatro y un nieto.


La irrealidad golpeaba la realidad; Y, la saturación de la realidad, era la pobreza.


—¿Cuánto tiempo llevas trabajando en la biblioteca?


—Veinte años.


Qué tiempo de morir. Yo no acepto conclusiones erráticas: la vida tiene sus aspectos amorfos, la realidad está saturada de irrealidad.

Contemplé a Uribe con su tristeza, no le admiré, le tuve piedad.


—Uribe, préstame un libro.


—Ya no tengo libros, sólo cuatro mil. ¿Qué quieres?


—Dime tú.


—No hay nada interesante, se los robaron todos. Tengo… Ni siquiera hay uno mío…


—¿Tienes libros publicados? —interrumpí.


—Sí.


“Ángelus: Fwyh
en yapo
: Hay que contemplar la vida; y yo contemplo la vida de Uribe en una atardecer en otoño. Hay vida en la muerte; y muerte en la vida. Yo sospecho que morir ya no tiene sus consecuencias, se continúa sepultado para siempre, yo quiero ser cremado, los cuerpos tienen que ser cremados, pero cuesta horrorosamente ser cremado en Chile, venden cementerios a la gente viva, ¿por qué en Recoleta venderán cementerios? Yo no comprendo, tocan las puertas de las casas y en los supermercados ofreciendo cementerios.

—Un nicho para tus hijos.


Me parece espantoso morir. Los gusanos te comen mientras (si moriste viejo) se reparten las sobras. La vida tiene su miseria y morir es una de ellas. ¿Por qué morir? La mutilación es tremenda, hay que morir tranquilos, no hay que desesperar, yo desespero, ya que morir me putrefacta el alma: ¡Morir!, hay que morir, ¡todos…!

Me parece que la vida no tiene sentido…”

—El jazz no es música —dijo Uribe—, es tristeza.


Me pareció extraña la aseveración.


—A Dios le agrada el jazz.


—¿Eres cristiano?


—Soy ateo, pero hablo con Dios.


Me dio miedo.


—¿Ateo?


—Hay corrupción y fealdad a mi alrededor, ¿dónde está Dios?


Mantuve discreto silencio.


—Yo creo en Dios, yo en Panamá…


No quise hablar de ángeles.

—Dios ha muerto para mí, me traicionó. Los niños no deben de ser golpeado, los niños no, menos por sus padres, ¡los niños no deben de ser golpeado! A mí me causaron enfermedad, a otros la muerte, los niños son sagrados. Los niños deben de estudiar y tener comida para alimentarse, los niños no deben de abortarse, se les llama fetos, pero son niños, ¿por qué habrá madres que asesinan a sus hijos? ¡Madres que asesinan! Yo, yo…

Uribe no quiso hablar.


—El jazz tiene sus particularidades, pero no es la tristeza como dije, es la alegría de vivir, los negros…

El jazz, yo escuché tocar jazz en Francia. No quise contar mis experiencias, Uribe estaba en su trabajo.


—Me despido.


—Cuídate…


Contemplar la luna en degradé. El Centro Cultural estaba deteriorado, con los vidrios quebrados, sólo ancianas asistían, “Casa del Lector” le había colocado la udi, nadie leía allí, se practicaban talleres: de danza, de todo tipo, de manualidades, de lectura del tarot, de auto gestión, los profesores cobraban su estipendio y los alumnos pagaban; pero de “lectura”, nada. Qué extraño, me dije, era mayo del 2013 y un alcalde comunista, un tal Jadue, aún mantenía el mierdal de palomas en el Centro Cultural. Neruda habría muerto de espanto.

La vida tiene sus matices, Uribe era municipal, trabajaba con Anilla Rivillo que dormía durante las horas de trabajo y se robaba el dinero del sociaje: se cobraba dos mil pesos, estaba señora trabajaba los cinco día de la semana, era comerciante de una “Feria Persa” que se instala en avenida Zapadores, comuna de Recoleta, vende comida de animales, tiene un hijo enfermo, jubilado, tendrá unos cincuenta años, se ha puesto dentadura, esta señora, en la biblioteca, trabaja en el computador central, todo el día laboral “juega” en la computadoras juegos estúpidos infantiles, llega tarde y “marca” temprano, lleva en taxis mientras Uribe caminando, Anita gana una miseria pero, supongo que en el “Persa, gana el doble de dinero, tiene casa propia, que ya está por pagar, vive en avenida Zapadores donde los muertos viven.

—Hay que vivir la vida —dije, emocionado—, podríamos tocar la guitarra.


—No, yo sólo toco para mí.


Recordé a Mollendo y a Mariela danzando y vendiendo libros en Madrid, los poemas de Pepe Casa de Castro eran místicos. ¿Pepe de Casa de Castro en Chile? Qué extraño. Yo no supe. Postuló a la Fundación Neruda y ganó; de este modo se vivida la vida: postulando.

Hay personas que tienen mucho dinero, como los padres de Mariela. ¿Qué será de ella?

“La vida es vivir en Dios;


Pero, este Dios es atrabiliario 


Con las consecuencias que conlleva


El celibato.


Yo amo a Dios con todo mi corazón


Y le deseo paz y discernimiento 


En la bondad de su corazón.


Padrenuestro, mostradme 


El camino.


Yo deseo esperanza y bienestar.


La vida tiene sus perjuicios


Y yo estoy por la vida


Que busca amar a Dios:


El semblante de la esperanza


Es Cristo; Y, de su naturaleza divina,

Los clavos que le crucificaron.


Yo amo a Dios y a mis hijos”.


Pepe Casa de Castro escribía bastante bien.


—Es insólito —dijo Mariela en Madrid—, vendimos todos los libros, sólo murmuré: “me voy a desnudar”; y se vendieron los libros. ¿Qué hago ahora?, estoy en descrédito.


—¿Desnudarte?


—Sí.


Recuerdos, sólo recuerdos…

…

Alfredo Vera

Vida

Se diluye la mente: la muerte tiene sus aspectos de deformidad. Alfredo vivió en avenida La Serena, cerca ce avenida Dorsal, tenía muy mal oído; Y, al morir, los ángeles le llevaron al “Intermedio de Dios”; Allí le dieron cuerpo a la luz de Alfredo. Se enfrentó a los tres “Ángeles de Fuego” y ellos, preguntaron y Alfredo tuvo que responder:

—¿De qué manera te suicidaste? —el ángel es omnisciente y vibra con las mentiras para castigar con el Purgatorio Atroz o con el Infierno.


—Me quieté la vida con un revólver —dijo Alfredo, adolorido y confundido, con el rostro demacrado, de unos veinte años de aspecto, de cabello negro, de mirada silenciosa.


Huelen a perfume los ángeles, le interrogan:

—¿Tú fuiste feliz en la tierra?, ¿no es cierto?, ¿entonces por qué?, ¿por qué te quitaste la vida?


Alfredo responde y calla.


Alfredo era contemplativo, le agradaba observar las calles y participar en la Iglesia, tuvo un cumpleaños muy hermoso, Alfredo intentaré contar los detalles:

—Vinieron unos amigos y mi maestro literario, me disfracé y leí poesía, mi maestro se sorprendió, yo estuve feliz, amaba la vida, no comprendo por qué me quieté la vida, fue una estupidez. Tenía muchos amigos, siempre iba al taller literario y leía mis textos, Uribe era duro, no recuerdo mucho, mi hermana era estudiosa, yo amaba la vida —dijo Alfredo en presencia de los ángeles—, mi cumpleaños me lo celebró mi madre, hubo fiesta, mis amigos vinieron, yo no sé, a Uribe nunca le habían celebrado un cumpleaños, vino, y estuvo feliz, Uribe pensó: “Alfredo lee poesía, yo soy poeta pero él tiene amigos que le escuchan, no es normal, Alfredo no es poeta, no escribe poemas, escribe versos, nada más, no puedo enseñarle, ¡escribe versos!, es mi amigo, es un gran cumpleaños con gente sencilla, yo soy arribista, pero vine al cumpleaños, qué felicidad”.

La vida tiene sus defectos: la luna emerge, hasta tarde Alfredo toca el piano, intentando aprender en la universidad, en el Conservatorio de la universidad de Chile, Alfredo vive la vida y es feliz, conversó con Uribe:

—Voy a dar la prueba de Aptitud Académica, quiero ser músico.


—No estudies para músico, estudia para profesor primario, a ti te gustan los niños, sabes enseñar, estudia en el pedagógico, serás feliz, hazme caso, yo soy fuerte, yo no estudié, no terminé mis estudios, para dedicarme a la poesía, me equivoqué, ahora tengo una trabajo mediocre, con gente mediocre, pero tengo hijos, al menos tengo una casa, me estoy muriendo de hambre, mi gente se está muriendo de hambre, porque no estudié. Tú sabes, la directora de cultura me odia, yo no la entiendo, tengo dos talleres literarios, también tuve un taller para niños, y sigo muriéndome de hambre, los poetas estamos muertos, ya no existimos en esta sociedad.

Alfredo pensó: Uribe no tiene la razón, yo seré músico, me agrada la música, seré músico, me agrada cantar, aprenderé, es verdad que ahora soy desafinado, pero aprenderé, llegaré a la universidad y seré músico.

Los ángeles de fuego tiemblan:


—¿Qué te sucedió entonces?


Alfredo no quiso responder.

La vida de Alfredo no fue hermosa, no tuvo padre.


—Tengo un secreto, mi padre es empresario del trasporte, me juntaba con él, mi madre no supo, me tenía prohibido, me daba dinero, poco, pero me sirvió para comprarme leche, me agradaba trotar, quiero aprender a escribir poesía, me agrada Jorge Tellier, es una gran poeta. Estoy aprendiendo a escribir pero llevo años en el taller, no quiero que me condenen, ¿dónde estoy?


—Estás en un lugar remoto y estamos juzgándote…


—Yo nunca toqué una mujer, soy célibe, quiero ir a Paraíso.

—Pero si te suicidaste —dijo un ángel—, irás al Purgatorio.


—No por favor, al Purgatorio no.


—Tienes que ir, ya que pecaste.


—¿Y Uribe?


—El será condenado en vida. Hasta los cincuenta y tres tendrá condena de Infierno y el resto de su vida, condena de Purgatorio.


—¿Por qué?, ¿qué ha hecho?


—Muchas cosas.


Alfredo tiembla de pavor, con una maza le golpean los ángeles, le desnucan, le llevan a una cárcel: Así es el Purgatorio. Ahora está leyendo poesía, su espíritu está inquieto, ¿cuánto tiempo habrá pasado ya del mazazo?, ¿una eternidad?, son cien años o ¿mil? Condenado de por vida al Purgatorio.


…Llegan los ángeles, todos están muerto, Uribe, yo, Pepe Casa de Castro, los Nevado, Mollendo, mi adorada Ruiz, ¡todos!, yo no sé, yo cometí pecado; cuando los “Ángeles de Fuego” me preguntaron sobre el “sexo sodomítico”; no supe que responder; fue el Amazonas, yo no sabía que era pecado, yo nunca tuve “sexo”, yo soy esquizofrénico.

—Tendrás cárcel de por vida por practicar “sexo” por el “ano”; ¡degenerado…!


—Al Purgatorio Atroz…


Aquí estoy ahora, redactando estas memorias.


“El Purgatorio Atroz es un lugar donde te crucifican con amarras durante seis horas, el resto te golpean, hay miles de millones de seres infernales, no es tanta la maldad como para que te manden al Infierno, pero, del Purgatorio Atroz no hay escapatoria.

Tengo las espaldas echas pedazos. Todos los días me golpean, con cadenas, tengo que saberme la Biblia de memoria para que culmine el martirio, llevo mil años o cien mil y ya me la aprendí, ahora me falta en Nuevo Testamento. Me demoraré unos cien años.
—¡Tengo esquizofrenia! —grito, pero, no hay compasión. Quiero escapar al Purgatorio y vivir en una cárcel, me han dado una posibilidad, pero no la comprendo:

—¿Conociste a un tal Alfredo Vera?

—¡No!, ¡no!, ¡no, sólo a Ezequiel… y los diez mandamientos, yo no cometí “sodomía”, yo amaba a Mariela, nunca hubo “sexo”, fue una droga en el Amazonas… Mariela no recordó nada, yo la violé, yo la violé, ¡déjenme de golpear!, morí casto…

No hay compasión para los que cometen “sodomía”.

—Por favor —clamo—, yo no sabía.

—Llevadle ante Jesús.

Un hombre vestido de toga y de barba, muy alto me contempla:

—¿Eres culpable de degeneramiento?

—Sí, pero lo ignoraba, yo era muy pobre.

—¿Sabes cuánto tiempo llevas aquí?

—Cien años.

—¿Estás arrepentido?

—Sí, yo quería casarme, tener hijos, pero en el Amazonas enloquecimos, es la selva, fue la selva la culpable.

—Te absuelvo.

—¿Qué?

—¿Recuerdas a Alfredo?

—Sí, claro.

—Le harás compañía. Continúa rezando.

—Gracias, gracias…”

Alfredo me habló con tranquilidad:

—Tú eres Francisco.

No quise responder.

…

Domingo Segundo

Poemario

—Hola, Pepe dijo Mariela—, vendimos todos tus libros.

—¿Qué?


Mollendo río, la luz de la mañana era tenue, las cosas adquirían consistencia en la medida de Madrid y de la Corona de España. La vida era atonal, y los puntitos luminosos en el rostro de Mariela, se confundían con la vida de mi vida contemplando a Pepe Casa de Castro, que, infinitamente, sorprendido, se rascaba la mollera:


—¿Vendieron todos los libros?


—Sí —dije—, aquí tienes el dinero, para que arriendes el departamento.


—No, no, compraré medicamentos. Me ofrecieron un trabajo en un colegio, ya no barreré más las calles, mi mujer ya está trabajando en un gran hotel, todo marchará bien, estaremos un tiempo, allí donde vivimos y después una casita, estoy escribiendo crítica literaria, no podré venir más, me vengo a despedir; podremos ser amigos como siempre, pero, ya no habrá clases, gracias por apoyar mi arte, mi padre era poeta, yo sólo escribo versos, voy a postular una beca en verano, pero…

Mollendo interrumpió la conversación:


—Aquí hay un poema que quiero leer, es muy hermosos, es tuyo, Pepe.


—No, por favor.


—No, yo lo leo —dije—, pásamelo.


—Ya. Toma. Este es, se llama, “Amanecer”.

Tomé el texto y leí:


—“La vida tiene un periplo;


Y este periplo es Dios.


Yo debo de vivir en correspondencia;


Y de esta correspondencia es Dios

Las joyas son divinas;

Y de esta divinidad;

Es Dios…

¡Compartid conmigo!,

La experiencia divina

De despertar a Dios.

Ay de mí, que enamorado estoy

De María, la madre del Mesías.

Yo pretendo amar a Dios;

Ya que Dios es amor.

Yo pretendo amar;

Y de este amar

Es Dios

Que nos conduce a la vida.

Espero vivir en correspondencia;

Y de esta correspondencia;

Vivir en Dios.

Amar a Dios

Significa vivir”.

—Qué hermoso poema —dijo Nevado Solimana.

—Tengo que marchar, gracias, ¿Mariela?

—Sí, me llamo Mariela Natalia Ruiz.

—¿Qué hermoso apellido?, ¡cuídense!, y gracias.

La afectividad es de castizos, y de castizos, es Madrid. Yo quise ayudar y Mariela ayudó, ahora no podrá danzar, tendrá que buscar trabajo de camarera. ¿Qué haremos?, no se puede desnudar, la llevarían presa por segunda vez. En Madrid nos dieron una oportunidad, como vagabundos llegamos, ahora todos tenemos trabajo, ¿qué hacer?, Mariela vendió los libros pero, prometió desnudarse, qué risa.
—Mariela, ¿qué harás?

—Trabajar de camarera.

—Mollendo, Mariela no puede trabajar de camarera, el sueño de Mariela es danzar, cámbiense a un parque o a otra catedral, no te permito que trabajes de camarera, soy tu novio, nos casaremos en Santiago de Chile, no en Roma; no quiero que trabajes de camarera, por favor.

—¿Busca un parque?

—No, ya sé, una Iglesia pequeña donde vayan muchos turistas.

—¿Y cómo la buscamos? —pregunté con la mirada triste.

—Ayudamos a un español —dijo Nevado Coropuna—, Dios nos guiará.

—Hay una Iglesia por aquí cerca.

—Sí, yo también la he visto.

Mariela meditó al respecto, se sentó en una silla, mascó un pan integral, tomó leche descremada, la vida era crepuscular, la vida era simbólica, la vida era infinitud, la vida era enamorarme de Ruiz, la vida era un anillo matrimonial, la vida era casarme con Mariela, la ida era tener “sexo”, pero, yo era casto, excepto allá en el Amazonas, pero, yo no sé, quizás en el Amazonas todo fue sueño, ¡lo ignoro!, perdí la conciencia, ¡Dios!, Mariela no recuerda absolutamente nada, ¡Dios!, estoy perdido, amo a Mariela, quiero tener familia.
¿Qué hacer?

—Busquemos una catedral y pidamos permiso para danzar.

—No, no —dijo Mariela—, danzaremos en un parque, donde se toma el autobús.

—No se puede, Mariela —dije yo—, en una catedral con extranjeros.

Mollendo pensó:

No conocemos Madrid, hay que pedir ayuda a Pepe Casa de Castro, ¿podríamos danzar en hoteles?, ¿en el hotel en donde trabaja su mujer?, ¿en una cadena de hoteles?, Mariela danza muy bien, danzar donde venden café, en los restoranes, ¡allí danzaremos!

Mollendo habló y todos quedamos de acuerdo, menos Nevado Ampato.

—Yo fui conductor de trenes.

Ampato estuvo hablando durante una hora.

Wyüiop
 como qwrtz
 en el ombligo de Dios… Yo doy testimonio de fe; sin embargo, estoy en Madrid recorriendo las calles; estoy con un escobillón, un instante de narración: Estoy en un psiquiátrico con Uribe, contemplo un avión que estalla, puede presentir la gente que muere, hay ángeles, pero no son pirata, qué desgracia, una mujer se crema, instantáneamente muere pero piensa en su vida, los ángeles la llevan al Paraíso, es beata, el resto, al purgatorio, tengo miedo por mí, la “sodomía” es pecado y yo la practiqué en la Amazonía, pero, a mí nada me sucederá ya que estoy loco. Los terroristas islámicos son llevados al Infierno; encadenado son a la piedra candente, un segundo impacto y otro avión, “¡no!”, grito, Uribe tiembla, los doctores nos clavan calmantes, Uribe cae desmayado, yo sufro un colapso, me iré al pudridero por degenerado, yo amé a Mariela, Mariela es casta, no sé nada de ella, terminó el noviazgo, diez años en viaje, diez años de “mochilero”, yo tengo esquizofrenia, hablo con ángeles, hablo con Dios.
—Wqrp
 wqxz
 qyph
 wna
 h
. 
Yo sé hablar ángelus pero ignoro su explicación. Un instante de narración, nada acontece, la vida no acontece, estallan las Torres Gemelas y la destrucción y la mortandad es terrible, la gente muere cremada, la pero muerte, Mahoma, ¿qué será de Mahoma?, ¿qué asesinó?, los que asesinan se van al Infierno, los árabes son una tribu, Israel es el la Nación de Dios, Israel es la Nación que traicionó a Cristo y le asesinaron; Pedro le traicionó, después se arrepintió, ¿qué será de nosotros que asesinamos a Dios?

—Padrenuestro, qué estás en los Cielos…
Yo escucho rezar a los enfermeros.

Nadie llora en el psiquiátrico, escucho gritos de victoria:

—¡Malditos yanquis, que se pudran!

Los adeptos terroristas de Mahoma están en el Infierno por asesinos. No tengo temor de morir, ya que estoy en un psiquiátrico, yo vivo en Chile, estoy completamente loco.
—Ay de mí, que me sucede, me siento mal…
…Contemplé a Alfredo Vera, han pasado cien años, ¿qué hacer?, nadie sale del purgatorio atroz. Yo no quise hablar había dos camas, un ángel me golpeó con una maza, “¿qué piensas de Mahoma?”, “¿está en el Infierno, está el Infierno?”, “te perdono esta vez”, ignorancia es lo que tengo, “¿Mahoma es un Profeta o no?”, Alfredo me miró con extrañeza, en su rostro había tristeza, “te suicidaste”, preguntó, “no, no, me mataron unos terroristas, qué se yo, no sé, me quité la vida también, no pude soportarla soledad, no recuerdo, ¿tú sabes?”, “¿de dónde vienes?”, “¿del Purgatorio Atroz”?, “yo soy Alfredo, yo te conocí en vida”, “sí, yo también a ti”. Conversamos durante horas sobre religión.
—¿Qué piensas del catolicismo?

—Me agrada —respondió Alfredo—, yo era católico.

—¿Mahoma está en el Infierno?

—No sé, yo creo, es un “falso” Profeta.

—¿Falso?

—No, no sé. Llevo más de cien años leyendo poesía.

—Préstame un libro, que ya se me olvidó leer, me sé la Biblia de memoria y el Nuevo Testamento.

—Yo también. Háblame de los Salmos, léeme un Salmo, el 92.

—No, no, estoy muy cansado, el mazazo me dolió, yo creo que Mahoma está en el Infierno.

—Sí, yo creo lo mismo.

—O en el Paraíso teniendo “sexo” pero del duro…

—No digas estupideces, recítame un Salvo pero el 92.

—Bueno.

Recité el Salmo de memoria, Alfredo se durmió.

La vida tiene su propio destino, la vida es bella, Mariela fue mía, ahora lo recuerdo, mía en el Amazonas, Mariela me abandonó, ahora tengo una oportunidad, nadie se salva del Purgatorio Atroz, absolutamente nadie, ¿qué será de mí?, estoy acongojado, la vida tiene sus bemoles, el mazazo me dolió, viene un ángel y me golpea, pierdo el conocimiento:

—¿Mahoma está en el Infierno por asesino…?
…

Sentencia de Dios

Mariela danzó en un restaurante llamado Abacería de Villa en calle Segovia. Yo le acompañé, era domingo. La danza fue de estremecimiento, la música estupenda, un pie, ligero como el aire, una mano y el vientre movilizados en los aires: ay de mí, qué belleza de mujer danzando al ritmo del compás de la música. Mariela era virgen o, eso, creía. Al culminar la danza, las personas dieron su dinero y yo hablé:

—Hay un español, un madrileño, doctor de la Complutense, que es poeta religioso, yo tengo un libro de él, quisiera leer un texto, es muy hermoso, a mí me agrada, yo me llamo Francisco y soy chileno.


Unas personas se miraron extrañadas. Hubo confusión.


—Me agrada la poesía —dijo un parroquiano.


—Lee —dijo el camarero.


—“Lo abismal es sedoso como una nube:

Amar a Dios es bendecir al cónyuge.


Yo amo las nubes que se precipitan;


Y, de este amor, hay esperanza en Dios.


Yo deseo que las nubes busquen la noche 


Nupcial. Deseo paz para los hombres:


Hay bestias que cargan nuestros pecados;


Pero yo, no concibo el pecado.


Yo estoy casado ante la mirada de Dios;


Y habré de respetar a mi mujer.


Hay noches en que desearía convertirme


En pez; Y amar a Dios y buscar refugio


En Dios. ¿De qué modo se vive la vida


De un santo en Madrid?; 


¿Combatiendo?, ¿muriendo?


La vida no se consume a sí misma:


La vida es vida en la plenitud


De la palabra vida. Ay de mí,


Yo me sostengo, contemplando la luna.


—Es muy hermoso el poema, es…


—¿Es de un poeta de la Complutense?


—Sí.


—Yo estudié allí, ¿cómo se llama?


—Poeta.


Todos rieron.


Nos marchamos.

—…Esto te cuento, Alfredo, porque tenemos que convivir. ¿Tú eras poetas?, según lo que me han indicado los ángeles, yo estuve con un poeta y ya te he contado como conocí a Uribe en el psiquiátrico, ya llevamos cien años conversando, yo estuve en el Purgatorio Atroz, fui golpeado y crucificado pero no quiero hablar sobre el tema, ¿qué le habrá sucedido a Mariela?, ¿sabes?

—Está en el Paraíso, murió virgen.


Los ángeles son inmortales y la vida que Dios nos entrega es una vida para vivirla en espiritualidad, hay que tener fe, ya que Dios existe y la vida después de la muerte es vida de veracidad, no hay que perder la fe, yo escribo este testimonio desde el Purgatorio.

Alfredo está aquí y está leyendo un poema, yo aprendí de memoria los “Textos” Sagrados y esta escritura es una conversación con Alfredo Vera; Alfredo se quietó la vida, yo morí asesinado.


Vivir la vida es bello.


—¿Cómo es que vivieron en Madrid?


—Yo viví de obrero limpiando las calles, un año, en una maquinita muy moderna, después estuve otro año, en los parques, recogiendo las hojas y también barriendo, estuvimos dos años, pero no recuerdo bien el tiempo, tal vez tres años, nos devolvimos en avión, yo terminé mis estudios y toda la vida viví con mi madre en avenida Dorsal.

—¿Y cómo es Madrid?


—Ya te lo he contado.


—¡Vienen los ángeles! —dijo Alfredo.


—¿Qué hacéis conversando?


El ángel tiene un látigo, nos rompen las togas de tanto golpe, “nos es hora de conversar”, gritan, “es hora de estudiar”, “¿y El Corán?”, preguntó yo, el ángel no responde, golpea con más fuerza.


Tengo tristeza por Alfredo; se desangra, cinco días nos dejan de este modo, sin consuelo espiritual.


—¡Ángeles! —grito yo—, ¿Y El Corán?


—Es un libro sacro, ¿ya?


Tengo un terrible dolor de estómago, Uribe poetizó El Corán, tuvo una novia árabe, en el Infierno debe de yacer, clavado a la piedra ardiente, “¡Uribe!”, grito, “¿dónde estás?”

—El Corán —lloro—, El Corán…

…

Nevado Coropuna trabajó de obrero, es duro su oficio, llega tremendamente cansado, Nevado Coropuna se ha superado así mismo, pelo negro, 1.57 centímetros de estatura, ex policía, delincuente, ojos azules: su oficio es mezclar el cemento y barrer la suciedad; gana bastante. Nevado Coropuna habló:

—Jefe, en Perú yo…


Nevado mantuvo una retórica lata.

Hora de comer:

Nevado Ampato: La vida tiene su desilusión, soy viudo, tuve siete hijos, era pordiosero, ahora obrero de la construcción, ¡qué vida la nuestra!, vivimos para morir y el gusano nos devora, tengo un poco más de setenta, tuve siete hijos pero ¿trece?, no recuerdo, ahora hay que picar la piedra para construir edificios en Madrid o casas para gente rica, ¿qué será de mí?, qué vivo de la indigencia, estamos recolectando dinero para largarnos a Francia, este viaje es mi último viaje, tendré que volver al Perú y convertirme en pordiosero nuevamente; En Perú no hay trabajo, menos para un viejo, pero, no aparento los setenta y tantos, me veo estupendo, necesito mujer, ya estoy cansado de ser viudo, ¿qué será de mí?, ¿qué será de nuestras vidas?

El entramado es de edificio que se construye, hay obreros descansando, hay maquinaria y un jefe madrileño.


Nevado Solimana: Yo era mentiroso, pero, mi vida me ha convertido en un redomado obrero, estamos ganando dinero y la vida continúa: Estoy cansado de trabajar, quiero vagabundear, conocer París, también necesito mujer, ¿qué hacer?, hay que trabajar duro, yo tengo el pelo blanco y los ojos azules, no parezco peruano pero lo soy, ¡viva El Perú…! Hay tanta tristeza en mi alma, que la vida se consume, mi vida es de vagabundear, soy vagabundo, me agrada el trabajo pero para reunirlo y viajar a Francia, ¿qué haremos si nos despiden?, pedir limosna, supongo, hemos traído comida envasada, es rica, pescado con arroz, Mollendo la preparó, ¿qué será de mi gente?, hay que vivir la vida, yo también pienso lo mismo, ¡vivir!, y no sufrir para que las cosas no sucedan mal, yo soy el más joven, todos dicen que soy obtuso pero realmente soy mentiroso, yo soy europeo pero no, yo soy pordiosero pero ahora trabajo en la construcción, somos ilegales, pero en Madrid nos han dado trabajo, salario mínimo, pero cómo no comemos… ¡qué importa!, la vida hay que vivirla, soy demasiado joven como para estar en Perú aburriéndome con las cholas, quiero vivir, estar en Francia y conocer la zona roja. Sí. La zona roja me atrae. Juntaré mucho dinero, ¿vamos a la zona roja?

Los Nevado ríen de emoción, hay que esperar un poco; Y en este esperar, reunir dinero. Mariela es muy bella pero es la mujer de Francisco. Se la comerían a besos pero son “amigos”. ¿Qué hacer?, piensan ellos, ¡zona roja!, juntar dinero y vivir la vida espléndidamente.

Mollendo es quien redacta esta obra de teatro…

Nevado Coropuna: Yo jamás iría a la zona roja de París, quiero encontrar hembra y vagabundear con ella, ¿zona roja?, ¿y si encuentro una “mujerzuela”? y ¿se enamora de mí? Ya ni recuerdo, hace tanto tiempo, tuve mujer, pero, cuando era policía, sí, vayamos a París pero, en secreto, nos largamos con el dinero a la zona roja, estoy de acuerdo, estoy de acuerdo, vamos.

La vida tiene sus bemoles, el jefe escucha la conversación, entristece, ya que es muy cristiano, el jefe es ingeniero, es madrileño, más de un metro setenta, ingeniero civil, Sánchez es su apellido, Español, ha viajado por América, estuvo en Chile dando una conferencia en la Universidad de Arquitectura de Valparaíso, tiene tristeza, un obrero puede superarse y convertirse en ingeniero, piensa él, Sánchez es de extracción popular, su padre era carpintero.

Nevado Ampato: Yo conducía trenes; de cuando en cuando, me agarraba a besos con las pasajeras que querían conocer la locomotora, de allí me nacieron muchos hijos, creo que trece o ¿siete?, ya ni recuerdo. La vida tiene sus ansias de vivir, yo ya tengo setenta y algo, la zona roja me parece bien, pero, ¿cuándo?, ¿en dos años más?, llevamos muchos años de vagabundear: Para “follarnos” unas parisinas en la zona roja necesitamos de mucho dinero y a escondidas, sin que sepa Mariela ni Francisco ni Mollendo, ¿qué hacer?, ya sé, abrir una cuenta de banco en…


Nevado Ampato ríe de la ocurrencia, un banco para los que aman la zona roja de París, un banco para los “cachondos”, un banco para amar.


El jefe ríe de la ocurrencia de los Nevado, quiere intervenir pero se contiene, Sánchez cree en Dios pero los Nevado, al parecer, no.

La vida es dura, la vida es costumbre de vivir, la vida es sacra, la vida es ¿incertidumbre?, la vida es costumbre, la vida tiene sus aspectos de la vida misma como el comer y el amar y el tener una familia; la vida posee sus pergaminos; Y, en cada realidad, la vida, se consagra a la vida misma: ¡Todos poseemos una vida!; Y esta vida es sagrada. ¿Qué hacer para vivir en comunión con lo sagrado?; La vida es sacra, lo repito (contemplando a Mariela mientras danza, soy Mollendo).

Sánchez: Yo les puedo guardar el dinero.

…

Plaza Tirso de Molina, barriendo las calles, yo estoy enamorado de Mariela y de Madrid, me casaré, estoy muy contento, he decido recitar los poemas en algún parque o plaza de Madrid, a viva voz, los domingos, Mariela me acompañará, tal vez la conquiste, y me permita “penetrarla”, no quiero dañarla pero la amo, quiero casarme con ella por el civil y vestidos de blanco, sí, eso quiero.

Calle Magdalena, calle Lavapiés, calle Espada, calle Juanelo, Calle Olivar.

La vida es versátil, estoy con mi escobillón barriendo las calles. Estoy contento, recitaré poemas de Pepe Casa de Castro, le haré famoso, buscaremos un parque, ¡allí puede ser!, el plaza Tirso de Molina, ¡Allí!, ¡allí!

Soy tan feliz amando a Mariela, yo contemplo la vida y mi felicidad de amar a Mariela; le compraré un anillo de bodas, con una inscripción: “Francisco te ama”. Mariela ¿será mía? Yo le amo, ya no es una niña, hemos viajado mucho, la vida es bellísima en Madrid, la vida de vivir en paz. Tenemos dinero, conoceremos París, más tarde Berlín y Roma y, allí, comprando un pasaje de avión, volveremos a Latinoamérica; Perú para Mollendo y los Nevado; Chile para Mariela y su enamorado, estoy tranquilo, puedo vivir en paz, la vida es hermosa barriendo las calles de Madrid.

Calle Ministriles, Calle Jesús y María, me salté una calle: Lavapiés, calle Amparo, Calle San Carlos, calle Encomienda, calle Dos hermanas, calle Abades, calle San Carlos.

Estoy recorriendo la ciudad y soy feliz recorriendo las calles y barriendo las calles de Madrid.


Ser feliz significa vivir y vivir es barrer las calles de España.

—¡Pepe Casa de Castro!


—Francisco —dijo el catedrático.


Conversamos amigablemente, era día sábado, yo trabajaba extra, Mariela descansaba en casa, la vida era saludable, con sus convenciones de vida y de muerte, hablé a Casa de Castro, ¿me escuchas Alfredo?, conversé con Pepe Casa de Castro pero al finalizar mi trabajo, a los dos de la tarde, me encontraba en Plaza Tirso de Molina, estuve feliz, un sol nos inundaba, Pepe con sus característica piel blanca, cabello negro, estudioso, doctor en literatura religiosa de la Complutense, poeta también y editado, ja, su padre también fue poeta, según me contó, cómo tú. Conversamos animadamente, yo apestaba, pero a Pepe no le importó, Pepe estaba agradecido de un “sudaca” y eso era hermoso, bellísimo, ¿qué podría pensar de todo aquello?, la vida era bella y Pepe Casa de Castro un buen marido, ¡Pepe!, grité, ¡Pepe!

Conversamos pero tenía tanta hambre que no pude escuchar sus palabras, ¿qué hacer?, me comentaba sobre su trabajo.

—Estoy dando un curso de arte, tengo dos talleres literarios, uno para niños y otro para jóvenes, de poesía, les enseño a escribir.


—¿Qué?


—Sí, también soy profesor pero…


Pepe habló y habló al tiempo que yo me desvanecía.


—¡Pepe!, tengo hambre —dije—, ¿me invitas un emparedado?


—No tengo dinero, aún no me pagan, lee un poema como lo hizo Mariela.


—Es que, yo no ando trayendo tu libro.


—Yo sí.


—No, yo no puedo leer —soy tímido.


Durante una hora estuve leyendo poemas, recolectamos dinero y almorzamos. Él tampoco había comido.


—¿Cuándo te pagan? —pregunté.


—Pronto.


—Recordé un poema leído en la plaza Tirso de Molina:


“Ay de amores que mueren con la vida:

Nuestro Padre nos bendice con el amor del éxtasis:


Amor es una flor que busca amanecer en Madrid;


La vida tiene su vida propia; y en la soledad de los destinos


Hay vida de mí. Yo no amo, yo adoro a Dios.


Busco amar en éxtasis de los sentidos;


Yo deseo el amor de Dios; Y de este amor, nacen


Poemas a mi padre, que era poeta y murió como poeta.


Ay de mí, nuestro Dios cumple; Y yo habré de cumplir


Escribiendo poemas de amor.


Busco la eternidad de Dios; como en un río de felicidad,


Yo habré de amar a Dios; Y como poeta, calzo sandalias


De poeta; ¡Padrenuestro, qué estás en los Cielos!:


Me preparo para morir.


Sed puros como una margarita, que añora el Paraíso.


Pepe Casa de Castro es puro y busca santidad:


¡Yo amo a Dios!, ¡Yo amo a Dios!”

Este poema recordé, me agradó el recordar, la pureza de Pepe era tremenda, aún no le cancelaban su estipendio, pero Pepe ya tenía dos talleres de escritura, para niños y para adultos, ¿qué hacer?, es siempre la pregunta, ¿qué hacer con la vida?


—Pepe —dije—, vamos a mi casa.


—No, vamos a la mía, ya tengo arrendado un departamento con el dinero de mi mujer, te gustará. Ahora tenemos dinero para un emparedado, en casa, comeremos bien, ¿te parece?

—No puedo, Mariela se…


—¡Vamos, hombre! —me interrumpió Pepe Casa de Castro—, Mariela sólo es tu novia, ¡vamos!, quiero contarte cómo enseño, yo también tengo hambre, te encontré por casualidad.


—¿Qué hacías?


—No, nada, caminaba, es que estoy triste por mis hijas.


—¿Qué tienen tus hijas?


—No, no quiero hablar.


—Pepe, no puedo, te lo prometo, ¡toma!, aquí tienes el dinero de la lectura, es bastante.


—No, quédate con la mitad.


—Nos vemos. Te invito para mañana.


—¿Para mañana?, bueno, pero en mi casa.


—Ya, ya, iré solo.


—Cuídate.


—Adiós.


Nos abrazamos, Pepe Casa de Castro se marchó.


Me costó llegar a casa, el jefe se retrasó, había dado una lectura de poesía vestido de obrero, Pepe vestía elegantemente, me dio vergüenza, su mujer había encontrado trabajo, las niñas estaban enfermas, la vida era dura para Pepe Casa de Castro, yo vivía tranquilo, barriendo las calles y lustrando zapatos.

Este Purgatorio me enloquece; Alfredo es silencioso, yo recuerdo mi infancia, jugando en los árboles, jugando como los futuros delincuentes, dándonos besos con las niñas que se convertirían en “callejeras”, viviendo la vida. Alfredo me contempla, yo le cuento mis experiencias, pero en silencio está.

“—¿Qué quieres?


—¿Por qué te quitaste la vida?


—Estaba harto de la poesía.


—¿Recuerdas algún poemas?


—Aquí te leo uno:


“La felicidad es vivir en el campo;

Hay campanas en un pueblo


Fantasmal.


De día la vida me es feliz;


Pero de noche estoy solo.


¿Qué será de mí en este pueblo?


La vida es mansedumbre,


La vida en el campo


Adquiere lasitud;


Yo vibro con las aves;


Y con este vibrar,


Soy feliz.


Viva la paz,


Viva la esperanza,


Viva el poeta con su tornado.


—Hermoso poema —dije, al tiempo que rascaba mi nariz… Contemplé a Alfredo Vera y le hallé hermoso, no supe de qué manera era yo el beneficiario, pero, la vida me arrojaba a las fauces de la vida misma. Alfredo era poeta y, enjaulados estábamos los dos. Yo vivía feliz, ya no estaba en el Purgatorio Atroz, ya no me golpeaban todos los días por practicar “sodomía”, pero para mí fue belleza, en el Amazonas. ¿Qué pensar?, Dios es cruento.


Entró un ángel.


—¿Qué piensas de Dios? —dijo con expresión severa.


Yo enmudecí, los ríos de la vida se inundaron con mis lágrimas, la vida me golpeaba duro, enloquecí, me arrodillé, supliqué, no quise pecar, grité, pero los pensamientos traicionan, leí los Salvos de memoria, el 92 lo repetí dos veces pero el ángel sacó un palo y me desmayé, sangré profusamente.


Al despertar, Alfredo rezaba el Padrenuestro. Me miró desconsolado, camino hasta mi litera, también se arrodilló, se acarició el cabello, era negro, Alfredo era delgado, un poco más bajo que yo, era chileno, de Recoleta, de calla avenida La Serena, yo de avenida Dorsal, vecinos éramos.


Alfredo murmuró:


—Ten mucha tranquilidad, pueden golpearte los ángeles hasta matarte de terror, no tengas malos pensamientos, estamos en el Purgatorio, estamos pagando por nuestros pecados. Yo me quieté la vida porque quería convertirme en poeta. ¿Te sabes de memoria los Salmos?


—Sí —dije.


—Qué hermoso.


Había calma en su rostro, lentitud en sus movimientos, la tempestad de los ángeles era para mí un castigo, Alfredo oró el Avemaría, yo también oré.

—Yo no tuve la culpa —dije—, yo quería casarme.


—¿Qué te sucedió?


—No, no quiero hablar. Era un ignorante.


—Yo me quité la vida, eso es todo. ¿Quieres otro poema?, pero lo inventé aquí, es un soneto.


—Sí, me agrada la poesía —dije, con los ojos llorosos—, ¿cuánto tiempo estuve inconsciente?


—Mucho… Leo:


“La lectura de los Salmos

Calma mi ansiedad


Por recobrar a los amigos.


Mi madre perdió a su


Hijo y yo perdí


Poemas por escribir.


No publiqué libro


Alguno pero escribí.


Los pájaros son


Astutos, son como


Ángeles que buscan


La redención. Yo ya


No escribo; Vivo


Pensando en mi destino”


—Maravilloso poema, maravilloso.


—¿Te gustó?


—Sí, mucho… Yo tuve un amigo, cómo te conté, parece, Pepe Casa de Castro, te contaré una anécdota… ¿Te parece? Un día domingo, en un parque, ¿qué nombre tenía el Parque?, no, no, no era parque, era una plaza, ¡Tirso de Molina!, allí yo recité poemas, allí, me vestí de ángel y recité poemas. No es que hubiera tenido alas, me convertí en ángel, las “nenas” lloraban de emoción, fui solo, pude haber tenido un amorío pero no quise, más de un amorío, las muchachas eran bellísimas, castellanas todas, me agradó una mucho,  me fui haciendo adicto a la plaza Tirso de Molina, todos los domingos iba, pero solo, como te dije. ¿Qué piensas, Alfredo?, ¿actué mal? Debí comerme a una de ellas, total, de todos modos me han dado una cantidad apreciable de palos y morí virgen, sólo fue pecado, pero no te quiero contar nada, recuerdo un poema:

“La luna emerge en Dios; Y de la Divinidad, hay poemas.


Yo estoy enamorado del silencio; Y, en silencio, amo a Dios.

¿De qué modo viviré en Madrid amando a España y a Dios?


Yo juro fidelidad a mi mujer y le beso los párpados;


Pero es a Dios a quien más amo con total libertad.


Yo habré de amar siempre el silencio del mar:


En los castillos de Madrid, crecen rosales:


Tengo los dedos amputados por las espinas.


Yo amo a Dios y bendigo a mi mujer”.


¿Te gustó el poema?, a una tal Virginia le impresionó, quería tener relaciones conmigo pero yo me contuve, le dije: “Eres muy hermosa pero yo tengo novia”, “no importa, te quiero comer a besos”, era de piel blanca, ojos azules, cabellos enmarañado y castaño, bellísima, quince años, “quiero comerte a besos, Francisco”. Resistí, ya que un hombre le debe fidelidad a su hembra.

Alfredo enmudeció, él murió casto.

…

Mollendo describe

A Pepe Casa de Castro

Pepe trabaja en un colegio bastante interesante, tiene dos talleres literarios, viste elegantemente, corbata, zapatos negros, calcetines cafés, camisa blanca, traje ad doc.; Pepe ahora habla como doctor en literatura religiosa; el colegio no es religioso pero el currículum de Pepe es bastante impresionante (Pepe viajará a Chile y será parte del taller literario de la Fundación Neruda; pernoctará en la casa de un homosexual degenerado a cargo del taller, conjuntamente con un poeta rural llamado Floridor Pérez. En casa de este degenerado hay un café marca “pico” que en Español significa “polla”; disculpad la expresión). 

Los estudiantes están impresionados por la elegancia del maestro.

Estudiante Uno: Señor, podría enseñarnos a escribir.


Estudiante Dos: Sí, señor, enséñenos.


Pepe Casa de Castro se siente orgulloso, atrás dejó las calles barrenderas de Madrid, atrás dejó la pobreza material.

Pepe habrá de hablar con tranquilidad, es un taller para niños.

—Les traje una estatuilla, contempladla y percibid la materia poética, ya que una estatuilla es un “texto” y un “texto” es como un poema o como una sinfonía de Beethoven. Vosotros tenéis que inspiraros en el “texto” que es la estatuilla, contemplándola y extrayendo en palabras lo que os parece poético, no importando si es verso, cuento o prólogo de novela, ¿comprendéis?

Todos callaron. Era bastante dificultosa y ambiciosa la clase.


Estudiante Tres: Yo quiero escribir un soneto.


—Hacedlo —dijo Pepe.


Estudiante Uno: La libertad se vive en el síndrome. La libertad es el síndrome. El hombre estalla; Y, en Madrid, hay hecatombe: Y los niños mueren, y la libertad se acaba.

¿Le agradará al maestro este poema? Es lo que acabo de escribir, tengo diez años, me agrada estudiar, todos me dicen Paco.

Pepe Casa de Castro gozó con los poemas, diez alumnos pero eran doce, habían faltados dos, los menores, a Pepe le pagaban, buen estipendio, estaba contento, trabajaba duro pero ya no vivía en la miseria, antes de terminar la clase dio un discurso, los niños aplaudieron, la felicidad cundió.

—Viva el Rey —gritó Pepe.


El colegio era financiado por su “Majestad”.


La clase se marchó, entró una profesora bellísima, canadiense, a Pepe le agradaba mucho, la canadiense era poeta, Pepe le quedó mirando, Pepe no pudo soportar.


—Eres demasiado bella para mí.


Tuvieron relaciones amorosas entre los pupitres, nada les importó, la canadiense era colorina de ojos verdes, cabello largo y perfectas curvas, se desnudaron, cerraron la puerta con picaporte, Pepe agonizó, la canadiense agonizó, estuvieron toda la noche “fornicando”, Pepe no llegó a casa, abandonó a Cecilia Torres, nada le importó, la canadiense era demasiado bella para él.


—¿Me deseas? —murmuró la canadiense antes de desnudarse.


Pepe leyó un poema de memoria de su padre, un poema erótico.


—¡Te quiero comer a besos! —le gritó la canadiense.


No describiremos el “acto sexual” por pudor pero…

…

“Deseo tus “senos” como en una lluvia en Madrid,

Deseo besar tu ombligo como en una lluvia en Madrid,

Deseo besar tu “pubis” como en una lluvia en Madrid,

Deseo besar tu contorno como en una lluvia en España.

Eres tan hermosa, que todo para mí eres…

De infinita silueta,

De roja silueta,

De ojos maravillosos,

De pies delicados.

Deseo besar tus piernas en una lluvia en el mar,

Deseo besar tu “clítoris” en una lluvia en el mar,

Deseo besar tus labios en una lluvia en el mar,

Deseo besar tus “nalgar” y culminar el éxtasis en ti.

¡Yo te deseo!, ¡yo te deseo!”

El poema del padre de Pepe Casa de Castro retumbó en la cabeza de la canadiense, se quitó las bragas y el sostén, la cremallera de Pepe fue quitada de su soporte, la canadiense se arrodillo y…
…

Mariela
Perturbaciones Mentales

Secreto
Mariela tenía catorce años, sufría mucho, tenía perturbaciones mentales, habló con los padres y tuvo terapia psiquiátrica, Mariela era pura, apenas catorce años pero muy bella, el psiquiatra treinta.


El psiquiatra la invitó a salir en su auto, a escondidas de los padres, Mariela se había enamorado y quería casarse con el psiquiatra.


Fueron a una plazoleta y este infeliz le obligó a Mariela Ruiz a practicarle “sexo oral”.


—Nos vamos a casar, no te preocupes.


Los psiquiatras saben manipular la mente. 


El psiquiatra se contuvo, no acabó, pero Mariela le practicó “sexo oral”.


Este secreto carcome a Mariela.


¿De qué modo el degeneramiento nos invade?, ¿de qué manera la satisfacción “sexual” puede pudrid a un profesional de la salud? Este psiquiatra se condenó a la crucifixión en el Infierno por aquel acto. Mariela ahora, vive perturbada, no se casó con Francisco, no tuvo relaciones “vaginales” con Francisco, sólo lo “masturbó”, eran novios al fin y al cabo.

La primera vez, para Francisco, estaban vestidos, la mano de Mariela dentro del pantalón de su novio.


—Me agrada, me agrada, es mi primera vez, me agrada sentir “semen”, es calentito, nunca le practicó “sexo oral”, pero besó todo su cuerpo. Mariela olvidó lo ocurrido en Amazonía, fue la psicosis que a Mariela le invadió; soy Mollendo y soy omnisciente.


Contemplemos a nuestro chileno clavado a la piedra ardiente.


—¿Qué sucede?, soy cristiano, ¿por qué me crucifican? Yo morí de viejo, soy psiquiatra, estudié en la Universidad Católica, ¿por qué me clavan en esta cruz que arde?, ¡no!, no me claven el cuello, ¡me duele!, no soporto, si estoy muerto, sé que estoy muerto porque agonicé, ¡no!, ¿un espejo?, no quiero contemplarme, estoy completamente desnudo, aparento treinta años, no soy una bestia, soy cristiano, ¿qué sucede?, estoy soñado, me dieron la extremaunción, yo sé que estoy muerto, no me crucifiquen, no soy un demonio, yo era socio del Hogar de Cristo, ¡me duele el cuello!, me lo ensartaron con clavos, ¡no!, ¡la cadera no!, la cruz arde, por favor, piedad, no me claven las caderas, ¡duele!, soy psiquiatra, soy psiquiatra.


—¿Tuviste piedad de Mariela?


—¿Qué Mariela? He conocido muchas Mariela.


—¡Clávenlo!, ¡clávenlo!, hasta que muera…


El horror no lo quiero describir porque me aterra. ¿Qué será de mí?, que maté a mi madre en un ataque de psicosis. Yo soy bipolar. La maté con una escoba. Mi padre era rumano, yo era levemente bipolar. 

¿Qué será de mí?, oh, ¡Dios mío!


Los gritos acaban en la muerte pero esta muerte es eterna. 


Clavado a la cruz. Mariela murió virgen; Y, ahora reposa, en el Paraíso; al morir, le preguntaron:


—¿Haz practicado “sexo repugnante”?


—Un psiquiatra, un psiquiatra me practicó “sexo oral”.


—¿Él a ti?


—No, yo a él.


—¿Por qué?


—Me obligó, me confundí, me ofreció matrimonio y yo creí en él.

—¡Estás castigada!, al Purgatorio por mil años.


—¿Qué?


Dedicado a mi Novia (real) Mariela (olvidé su apellido). Soy Mauricio Uribe.


—No, no, es broma, ¡Jesús!

—¿Dime?, pregunta tú, yo no puedo, esta niña es cándida.


—¿A qué edad dejaste de vivir?


—No recuerdo, ¿estoy muerta?


—Estás en el “Intermedio de Dios”, te estamos juzgando.


—¿Practicaste “sexo anal”?


—No, no, ¿es aberración “sexual”? Yo me casé con Francisco en una Iglesia abandonada pero…, ¿creo?, ya no recuerdo nada…

—¿Dime?


—Me violaron y no pude casarme con él.


—¿Le contaste?


—Sí, vivimos experiencias muy hermosas, yo lo amé intensamente, no quiero irme al Infierno, sólo besé su cuerpo y él besaba todo mi cuerpo, yo le fui fiel y él me amó y me respetó durante diez años, recorrimos Europa, sólo besos, sólo besos, nos casamos, yo escapé de hogar a los dieciséis años, yo era millonaria y Francisco muy pobre, nunca, mis padre, lo habrían aceptado, no fui suya, sólo nos besábamos, ¿es malo?


—¿Y qué sucedió en el Amazonas?


—Nada.


Los “Ángeles de Fuego” están confundidos.


—¿Has perdido la memoria?


—No, soy Mariela Ruiz y morí virgen, era profesora de danza, morí de anciana, pero ahora soy joven, como de dieciséis años, oh, soy bella de nuevo, no me manden al Infierno por favor.


—Ella no es culpable, ella fue…


—¡Calla!, ¿te sientes mal?


—Sí, quise ser madre pero no pude, me violaron.


—Mándala al Paraíso y que la ayuden los ángeles, es muy tierna para sufrir.


—¿Y Francisco?


—¡Calla!
…
Mollendo conversa
Mariela en una Plaza
Las calles estaban inundadas de turistas, un sol brillaba, un poco de nubes había eso sí. La situación económica estaba bastante buena, la de Mariela. La diversión era total, los extranjeros pululaban, había soledad en sus corazones pero alegría de estar en Madrid. Las fotografían permitían a los visitantes un recuerdo. Mariela danzó, la elegancia de su persistencia era de mariposa, que, no contrasta, con su letanía y sus pies; El sistema corporal cumplía funciones cardiacas de atleta, la danza afectaba la ilusión de convertir a Mariela en una mariposa de intensos colores. Un polaco se me acercó.

—Danza hermosa la niña.


—Es de Vitacura —dije—. Yo de Perú.


—¿Vitacura?


—Chile, Chile…


El polaco gesticuló, la vibración de su mente era significativa, unos treinta años, bien afeitado, pelo rubio.

—¿Cómo se llama? —preguntó en castellano.


—Mariela Ruiz.


La conversación afectó los sentidos de Mariela, que, estigmatizada, no danzó, se detuvo un instante y contemplo al polaco, era gentil el extranjero, “guapo”.

—Me agradaría conversar con ella.


—Tiene novio.


—Ah.


El polaco se sintió desilusionado, la vida para él, era la danza también pero la coreografía. El polaco sonrió, Mariela le saludó pero continuó danzando, recibió dinero, era día martes, primavera, el sol se precipitó sobre el vestido de Mariela, y, en un instante de intranquilidad, sus pies se iluminaron, y danzó frenéticamente: su vestido era diminuto, una malla utilizaba, Mariela era bellísima, ¡Mariela!, ¡Mariela!

—Soy coreógrafo y la niña danza de maravilla, ¿es chilena?, latinoamericanos…

—Somos del mar Pacífico, somos vagabundos, estamos conociendo el mundo, juntando dinero para partir a París, arrendamos un departamento, nos agrada la vida del vagabundeo, Mariela es millonaria, sus padres, yo soy Mollendo y, ¿usted?


—Soy polaco.


—¿Coreógrafo?


—Sí. Y quisiera conversar con la danzarina; darle alguna idea, ¿está improvisando?, supongo, es muy bella, no se preocupe, yo soy “homosexual” pero vivo sin pareja, soy célibe, creo en Dios.


Mollendo tuvo pena por el polaco.

—¿”Homosexual”?


—Sí. No quiero hablar de mi vida.


—No se preocupe; Francisco se llama su novio, son célibes también; llevamos mucho tiempo de vagabundear, Mariela se escapó de su casa, tenía dieciséis años, ahora…


—¡Espere! —intervino el polaco—, ¿se escapó siendo una niña?


—Somos una mafia; una familia, perdón.


—¿Cuántos son?


—Tres Nevado.


—¿Nevado?


—Sí, son sus nombres.


—Qué interesante.


Me sentí intranquilo, el polaco era muy “atractivo”, tuve miedo de mí, no de un “beso” pero, un gay es un gay. Yo fui, de niño, acosado, pero ahora soy demasiado adulto, tal vez, este polaco, no sea gay, tal vez solo quiere conocer a Mariela y comérsela a besos. Tengo que proteger a Mariela.


—Tengo que abandonarle.


—No, no, espere, una fotografía con la niña, danza muy bien, no tiene estudios, supongo.


—No, no tiene estudios.


—Yo soy profesional, trabajo con bailarines profesionales, podría darle algunos consejos.

—Dénmelos a mí, yo se los transmitiré a ella, estaremos toda la tarde trabajando, estamos juntando dinero.


El polaco tomó algunas fotografías y se marchó.


Pensé:


Yo creo que quería un romance; o con Mariela o conmigo. Qué extraño, ¿un coreógrafo?, no tenía aspecto de coreógrafo, parecía ejecutivo de banco y ¿gay?, absolutamente, no dejó de mirarme intensamente, creo que es degenerado, ¡Dios!, hablaré con Mariela, las mujeres saben de estas cosas. Tengo que tener cuidado, Madrid es una capital peligrosa.


—Mariela.


La danzarina no escuchó, en éxtasis estaba como si la vida no fuera más que contorsionarse y danzar y flectar los pies a un ritmo delicado y sincopado. Mariela estaba inspirada, Mariela era dulce, Mariela era bella, Mariela era tan joven, Mariela pertenecía a la aristocracia chilena, Mariela era, perfectamente, hembra pero hembra de Francisco; Mariela danzó, y con la danza, ganamos más dineros para caminar a “dedo” hasta llegar a París.


Mariela, qué belleza…


—Me ha dado hambre —dijo Mariela—, ¿quién era ese “homosexual” que tanto me miraba?


—Un polaco.


—Era rumano, le conozco.


Me sorprendí.


—Ten cuidado, Mollendo, la “homosexualidad” es como el resfrío aquí en Madrid.


—Yo soy muy hombre.


—Ten cuidado, eso te digo.


—Lo tendré, lo tendré…

Cavilé y supuse que Dios no existía, ¿cómo es que, la miseria es contagiosa? Hay vastedad en mi vida; Y, en mi vida, hay desilusión. Yo vibro con la muerte pero, no con mi muerte, estoy cumpliendo un sueño, conocer Europa. Vibro y habré de vibrar con cada paso, llegaremos a París, a Berlín y a Roma, queremos contemplar el “David” de Miguel Ángel, tomar un avión, y regresar a Latinoamérica. ¿Qué habrá de sucedernos? Son preguntas trascendentales, preguntas que, ay de mí, buscan saciar mi espíritu. Yo vibro con la muerte pero no vibro con las campanas.

Mariela estaba bastante cansada, Mariela tomó un descanso, habíamos juntado mucho dinero, hubo preguntas de extranjeros, “¿de qué cómo aprendiste a danzar?”, Mariela respondió muy tímidamente, Mariela era experta, Mariela amaba la vida, Mariela era bellísima, Mariela era, singularmente, artista. ¿Qué hacer? ¿Danzar?

Conversé con un extranjero, bueno nosotros también éramos extranjeros pero en la Madre Patria.


Había tranquilidad en nuestros espíritus, había soledad, había tenacidad, había intranquilidad, había sesgamiento de la razón, había sentimiento de amorío, había nostalgia, había soledad, había dulzura, había tolerancia al amor, había sufrimiento, había dicha de permanecer en la Península Ibérica, había un cuerpo que danzaba. ¿Qué habría de suceder? El desamparo, la impiedad, la fuerza de voluntad, la quimera del amor: hay que vivir la vida para no vivir la vida. Yo quiero amar y quiero que mi vida ya no tenga estigma, yo maté a mi madre pero, estaba loco, tengo tanto terror de Dios, quiero cambiar, quiero tener la oportunidad de amar, no a una mujer, amar a Mariela por ejemplo, pero amar su arte, soy un convencido: el arte satisface a Dios. Yo dije que era ateo, pero no es cierto, soy un vagabundo en busca de redención.

—Es bella la danzarina, ¿de dónde son?


—Yo de Perú, ella de Chile.


—¿Qué es Chile?


Intranquilidad sentí, ¿Chile?, un país próspero del Cono Sur, el país que nos ganó la guerra, que nos humilló, Chile, país odiado por los bolivianos y por los peruanos, Chile nos conquistó; Y, como hubo guerra entre nosotros, Chile se quedó con mucho territorio; ganó la guerra del siglo diecinueve, Chile, país de democracia, Chile país de cobre.


—¿Y de Perú?, ¿le conoces?


—Tampoco —dijo un señor de rostro pusilánime.


—Yo soy húngaro.


Sentí intranquilidad, los europeos son (ellos creen) el centro del mundo; son en la “cultura” tal vez, pero, yo, que soy Mollendo, me sentí ofendido, callé, ya que callar es digno.


Perú país de cultura ancestral, Perú es país de César Vallejo, Perú del mestizaje, Perú de Alturas de Machu Picchu, Perú de Vargas Llosa, Perú de los Incas y su vasto imperio, Perú de su típica comida, Perú del océano Pacífico, Perú de las mujeres más bellas del mundo.


—Somos países de América, del sur de América, tenemos mucho océano, el océano Pacífico, hablamos castellano, fuimos parte del Imperio Español pero nos independizamos en guerras… En mi país hubo un imperio antes de la conquista de América, el Imperio Inca… En Chile, es el país de los poetas y del cobre.

—¿Son mestizos?


—Sí, en mi país hay muchos mestizos, en Chile un poco menos.


—Pero la niña no aparenta mestizaje.


—Es que, ella es millonaria… ¿Te agrada cómo baila?


El húngaro sonrió; Y, en su sonrisa había picardía pero picardía húngara. Unos treinta años, ojos azules, cabello rubio. El húngaro bebía una gaseosa, vestía pantaloncillos y camisa y zapatillas, sacó un billete de su billetera de cuero de cocodrilo y me lo entregó. No respondió a mi pregunta. Se acercó una muchacha muy hermosa, hablaron en un idioma extraño. No se despidió de mí, se alejó, el húngaro era casado, supongo, pero hablaba castellano bastante bien. Pude escuchar el diálogo pero no comprendí el significado. La mujer no contempló a Mariela, pero el húngaro se había prendado de la danzarina, Mariela era muy bella, Mariela danzaba perfectamente.

—¿Quieres descansar? —pregunté a Mariela.


—No… Dame agua y continuemos, es temprano todavía.


Mariela danzó hasta muy tarde, reunimos mucho dinero.
…

La canadiense vivía en un departamento, Pepe fue a visitar a su familia, era sábado, pagaba pensión alimenticia, conversó con su ex mujer, se sintió mal, aún la amaba pero, la lujuria de la canadiense que le escribía poemas eróticos pudo más. Intentaron entablar una conversación pero los llantos de la ex mujer inclinaron la balanza, Pepe tuvo mucha tristeza, sus hijas dormían, Pepe le contó un cuento, Pepe se sintió mal como persona, no supo cómo, pero abandonó la familia, habría preferido continuar de barrendero, pero, la canadiense era demasiado hermosa.

—Me tengo que marchar —Pepe lloró de impotencia.


—¿Por qué te marchas?, ¿quédate?


La mujer se desnudó, quitó la ropa a Pepe, la mujer lamió el “sexo” de su ex marido, “copularon”, Pepe lloró, pero hubo éxtasis.


La relación amorosa fue bellísima, la canadiense estaba preocupada, llevaban tres meses de amoríos.


—Quédate toda la noche —dijo la mujer—, yo quiero besar todo tu cuerpo, no me importa, no me importa que me hayas puesto los cuernos, yo te amo intensamente, no soy colorina, pero, soy tu mujer ante la mirada de Dios, quédate, te lo suplico.


Pepe tuvo la tentación de marcharse pero se quedó, no durmieron, tuvieron “sexo” hasta las cuatro de la madrugada. “Sexo” del bueno, del bendecido por Dios.


¿Qué hacer?, pensó Pepe, estaba fanatizado por la canadiense.


Tendré que tener dos mujeres si me aceptan. No le digo nada a la canadiense, si Cecilia acepta tendré “sexo” con ella los sábados, espero que acepte, estoy enamorado de las dos. ¿Qué hago?, es muy tarde para marchar…


—¿Qué haces?, ¿por qué te levantas? —dijo Cecilia Torres.


—Tú tienes veintisiete, búscate un marido.


—No puedo, me voy a quitar la vida si me abandonas…


—No, no, espera. Quiero vivir la con la canadiense, pero todos los sábados me quedaré contigo hasta la madrugada, ¿quieres?


La mujer lloró durante una hora.


—Cecilia, por favor —dijo Pepe—, lo nuestro acabó, pero, el “sexo” estuvo estupendo, quiero estar contigo los sábados, eres civilizada, yo también, un secreto entre ambos, que no lo sepa la canadiense, si aceptas te beso la “vagina” hasta las seis de la mañana y te leo poemas, ¿quieres?, yo te amo pero…


—Bueno, acepto, todos los sábados, bésame la “vagina”, por favor, sin parar.


A Pepe le dolieron hasta las muelas.


La canadiense no durmió en toda la noche, tuvo un mal presentimiento, se sintió mal, estaba enamorada de Pepe, pero Pepe tenía familia, Cecilia Torres se había casado virgen y ella ya había tenido hombre, tenía experiencia en el “sexo”, más que Cecilia, Pepe estaba enamorado, pero, la canadiense pensó: Tal vez yo… yo le provoco más deseo “sexual…” Tal vez… Tal vez Pepe en algún momento me habrá de abandonar… ¿Qué hago?, estoy enamorada, nada le diré, no quiero que me abandone… Le escribiré un poema, pero erótico.

La canadiense está desnuda, perfectas curvas, perfecta mujer. Se lamió las manos, toda la noche se estuvo “masturbando” pensando en Pepe, cansada ya se durmió, el poema olía a líquido femenino. La canadiense quería “sexo”, pero tuvo auto estimulación. No es lo mismo pero estoy ardiendo… ¡Quiero “sexo”!, gritó la canadiense en su mente.

Tuvo pesadillas.


Transcribiremos el poema:

“Tienes los pectorales de un Titán


Y la belleza de Atila: Tienes el “pene”


De tamaño gigantesco; y en mi “vagina”

Y en mi “culito” “penetra” como un soldado


Que degollado muere en la guerra.


¿Me habrás de amar o me abandonarás?


Yo soy de otro continente pero enamorada estoy


De tus “testículos”. Yo beso tu “pene” con frenesí


Ya que estoy completamente loca de deseo “sexual”.


“Penétrame” por favor como quien penetra la luna


Femenina.


Yo te adoro y te imploro “sexo”. No me importa el costo;


Sólo hazme feliz. Soy una mujer desdichada;


Me he enamorado de un hombre casado.


Hazme feliz, te digo, o te habré de matar a besos.


Soy toda tuya…”

Pepe llegó al departamento a la doce, no describiremos la “cópula” por pudor, la canadiense, nada preguntó, tampoco Pepe habló, Pepe tuvo durante dos mujeres, la canadiense no quedó embazada nunca, ya que se cuidó mucho, la figura de la canadiense era espectacular, Pepe tenía “sexo” todos los días y el sábado toda la madrugada, Cecilia Torres tampoco quedó embarazada, se operó, Pepe adelgazó mucho pero fue feliz.


La canadiense besó el cuerpo de Pepe; Casa de Castro tenía sueño, su “sexo” ardía ya que la canadiense realmente era bella:


—¿Quieres que te bese la “vagina” o el “culito”?


—La “vagina” y después el “culito”; quiero que me lo hagas por “atrás”.


Pepe enloqueció, ya que, Cecilia consideraba el “ano” acto de pecado.


El sabor agrio se contrajo en la boca de Pepe, era domingo y el olor a “semen” invadió la habitación, Pepe tomó medicamento, para mantenerse erecto todas las noches, también practicó mucho deporte, Pepe era estupendo en la cama pero Cecilia se esforzó mucho, decidió que toda la madrugada de cada sábado esperaría a Pepe y la canadiense sospechando que Pepe tenía aún familia practicaba las posturas más extravagantes del mundo; “sexualmente” Pepe fue feliz, tuvo otros amoríos, pero sobre estas cosas no hablaremos, la canadiense era bella, pero Pepe practicó “sexo” con una de sus estudiantes llamada Sofía de la Luz Gómez Aravena, se enamoró de ella, y cada martes llegaba al departamento más tarde; lamentablemente, Sofía quedó embarazada; sólo tenía quince años. 

Sofía mantuvo silencio del respectivo culpable, ya que la cárcel es dura para un “buen amante”, después del parto, continuaron los martes de amor.


Pepe tuvo tres mujeres pero la continuidad de sus amoríos fue en aumento en la medida de que envejecía; a los cuarenta ya había tenido cinco amantes, dos vascas y tres catalanas, todas de quince años.

Pepe fue famoso entre las alumnas, nunca lo expulsaron del colegio, sus amoríos era de absoluto secreto.


—Eres bella, Sofía.


—No, maestro, por favor.

Sofía estaba enamorada.


—¿Estás de cumpleaños?, hoy es veintiocho de mayo. Es martes. Yo te deseo. 


Sofía no pudo soportar, tenía un estupendo cuerpo.


—Tengo un obsequio para ti.


Pepe tocó los “senos” de Sofía, de noventa y tres. Te llevaré a un lugar. Arrendó una habitación de hotel.


—Es mi hija, dormiremos aquí —mintió.


—Pepe besó el cuerpo de Sofía y Sofía perdió la virginidad, Sofía desesperada besó el “sexo” de Pepe. 


—¿Quieres que te “penetre”?


Durante tres horas hubo “sexo”; tres horas de amor.


—…Has llegado tarde —dijo la canadiense-, tiene el pelo mojado.


—Estoy muy cansado, no te preocupes, hubo un accidente— mintió Pepe—, ¿quieres “sexo”?


—No, no, son las tres de la madrugada, ¿por qué tienes el pelo mojado?


A Pepe se le había olvidado secárselo.


Pepe inventó una historia, la canadiense creyó.


—Ven, te quiero besar la “vagina”.


—No, no, es tarde, hay que trabajar, hoy no, mañana sí.


—El que manda en casa soy yo. Ven, te quiero.


La canadiense aceptó, durante una hora estuvo jugando hasta que se durmió, antes de acabar la canadiense, le pidió a Pepe que le leyera un poema de su padre, Pepe acabó mientras practicaba “sexo oral”, Pero era realmente muy ardiente, el poema lo transcribiremos, es un poema erótico pero de extrema sencillez, escrito desde el corazón, la canadiense se durmió también con el espíritu ansioso, la habitación olía a humanidad, Pepe estaba enamorado, pero enamorado de la vida.

“Mi orquídea es salvaje; Y de este salvajismo,

Hay un ardor de pies descalzos.


Yo amo a una mujer que no me ama;


Y de este amor, hay camelias.


¿Me habrán de amar las aves?


Yo amo a María; pero María no me ama”.

…

Pepe con sus Hijas

Sonrisas
Pepe Casa de Castro llegó a su departamento, las hijas le esperaban: Flor de Lis, Almendra y Ernestina; todas muy niñas y muy enfermas. Pepe jugó al convertirse en un “buen padre”; las niñas les mostraron sus cuadernos escolares y la felicidad fue entonces infinita para las hijas, para Cecilia Torres y para Pepe Casa de Castro.

Flor de Lis: Papi, ¿tu trabajo es demasiado extenuante?, ¿por qué ya no duermes en casa?, te extrañamos, ¡mira!, te tengo un obsequio, un dibujo por el día del padre. Hubo fiesta de padres y tú no asististe, yo me sentí muy apenada, yo te amo padre, tienes que vivir, aquí, en casa, la mamá siempre está llorando, ¿por qué llora, papa?
Ya no eran niñas de pecho, de sala cuna…


Almendra: Pepe, papito, perdón, yo también te tengo un dibujo, yo, yo, todas las noches lloro, el cuco malo me quiere asesinar, te extrañamos, ¿vivimos sola ahora?, papá, ¿dónde trabajas que sólo las tardes de sábado vienes? Tienes que cambiarte de trabajo, de barrendero, por ejemplo, para que vivas aquí, ¿duermes en la calle? No, papito, te puedes enfermar.


Cecilia Torres sirve té, las niñas besan a su padre. Pepe llora de emoción, es padre al fin y al cabo.

Cecilia se siente muy mal, está oscureciendo y, al oscurecer, la pasión le nace; pero, ahora como madre, un vahído en su corazón siente: Pepe abandonó el hogar, Pepe ya no vive con las niñas y las niñas ignoran que su padre abandonó el hogar.

Ernestina: Todos dicen que tienes otra mujer.


El mundo tiene sus conclusiones, la vida es bella, en la medida de nuestras posibilidades; hay que vivir la vida, ya que, nuestro Padre nos habrá de juzgar. Pepe acarició a Cecilia Torres, de tan sólo veintisiete años, dijo: “yo tengo solo una mujer”, besó a su ex en la mejilla, las niñas aplaudieron, menos Ernestina. Pepe se besaba a escondidas con sus alumnas y gozaba como un condenado con la canadiense, los sábados eran familiares y por las noches, Cecilia intenta ganarse al marido para que el marido la prefiriera en la cama pero esto era bastante imposible ya que la canadiense, perteneciente a otra cultura, era extremadamente sensual. Pepe prefirió el “sexo” a lo religioso del matrimonio. Yo no le habré de juzgar, vosotros tenéis la palabra:

Lector Uno: A mí me agrada lo que hizo, un poeta, un “culito”, me agrada.


Lector Dos: No le juzgaré, la pasión, oh, vida nuestra.


A Pepe le adoraban las “nenas”. Pepe vestía elegantemente. Pepe era varonil. ¿Qué hacer con este castellano? A Pepe le llovían las hembras pero sólo buscó quinceañeras. Realmente se enamoró de Sofía pero pudo meterse en problemas: ¡cárcel! La niña escapó al fin de casa, Pepe ignora su paradero. Pobrecilla.

La ignorancia y la vida misma, son la consecuencia verdaderas de lo acaecido. La poética, la dulzura, la belleza de América del Norte: ¡Canadá!, con su…


—¡Canadiense!, bésame, ¡bésame! —gritaba Pepe al regresar, el domingo de madrugada.


¿Hay virtud en el dormir?, ¿hay virtud en el mar? Pepe amaba, pero a escondidas a muchas mujeres. Su padre también amó. Su padre fue poeta, escribió poemas eróticos pero no cómo la canadiense, que, realmente su estilo era un tanto subido de tono, no quiero reproducir otro texto, me da vergüenza la impudicia. La canadiense era voraz, en lo textual, como en la “cama”. ¡Canadiense amada!, ¿cómo no amarte?

—Hijas, papá trabaja mucho, podré, sólo los sábados, estar en casa, perdonadme, les contaré un cuento.

Pepe estuvo hasta tarde mintiendo, hasta que las niñas enfermas se durmieron.


Cecilia Torres bajó la cremallera a Pepe, Cecilia quería convertirse en mujer.


—¿Qué haces?


—No, nada.


—¿No piensas qué es pecado?


Cecilia Torres se arrodilló. Pepe, Pepe, perdió la conciencia en un instante.

Cecilia sintió el furor, Cecilia quería recuperar a su marido.


—Ahora me toca a mí. ¿Te gustó?


—Mucho.


En la salita de estar, Cecilia de “prostituta”.


—Vamos al dormitorio, tengo cocaína —dijo Cecilia—, para que estemos toda la noche “fornicando”.


Pepe se asustó pero accedió.


Se erectó su “sexo” inmediatamente.


—Por el “culo” no por favor.


Pepe no tuvo piedad.


Más de una hora estuvo penetrada Cecilia, se sintió muy mal, no acabó Pepe, la cocaína le volvió demasiado voraz.


Lamió la “vagina” de Cecilia, la mujer se sentía muy mal, Pepe la sodomizó, estaba acostumbrado ya al placer “anal”. Cecilia Torres escupió, recobrar al marido era una cosa pero “pecar de abominación” otra.


La cocaína hizo un efecto terrible en Pepe, se hizo adicto, todos los sábados le practicaba “sexo” “anal” a Cecilia, ¡toda la noche!, ¡absolutamente toda la noche! Al fin y al cabo, a la mujer le gustó.


—Pero ¡tengo que estar “caliente”! —le gritó—, me duele.


Pepe tuvo conciencia de que era inexperta.


—Ahora besa mis “senos”, nunca lo haces.


Pepe besó los pies de Cecilia, dedo por dedo, uña por uña.


—Ah, qué rico, ¿qué haces?

—¿Quieres que te bese el “culito”?


La mujer aceptó, a pesar de los consejos de un “curita”.


Cecilia no consumió el estupefaciente, se embriagó con vino.


—¿Te practico “sexo oral?


—¿Puedes otra vez?


—Sí, pero, lávate…


Las niñas despertaron con tanta quejumbre, eran las seis de la mañana y Pepe y Cecilia llevaban siete horas “fornicando”.


—¿Qué sucede? —preguntó Ernestina.


—Son papá y mamá. Calladitas.


Pepe estaba completamente histérico, no durmió. Cecilia no pudo cocinar, las niñas no cenaron ni tomaron desayuno, Cecilia estaba extenuada; al sábado siguiente, aprendió. Había que lamer la “vagina” y después penetrar y “masturbarse”. Consultó un manual de homosexuales”, “sin crema” se dijo, “la crema es para las “putas””. A Pepe tanto le gustó, que la canadiense tuvo serios problemas de convivencia. Pepe olvidó la religión, su doctorado; se hizo terriblemente adicto, toda la noche “fornicando”. La canadiense no soportó el ritmo, tuvo que abandonar el trabajo.

—Te amo, no puedo más. ¿Qué haces para estar tan ardiente, noche tras noche?


Pepe había ocultado su adicción. La coca se la proporcionaba Cecilia Torres.


—Nada, sólo practicar deporte los sábados.


La canadiense tuvo sospecha.


—Tú ganas mucho dinero, yo me quedo en casa, ¿te parece?

—Bueno.


La canadiense dio clases particulares pero tuvo que dormir de día y…

…

Pepe se encontró con un ángel. Había sonoridad en sus palabras. Habló el ángel duramente, Pepe se conmovió, Pepe fue invitado a Chile, a la Fundación Neruda que dicta un taller literario:

—El “sexo” se vive en matrimonio —Pepe se sorprendió—, el “sexo” es entre cónyuges. Pagarás caro tus errores. ¿Drogarse?, eres doctor de la Complutense, no te drogues más, aun que te lo pida tu ex mujer, no te drogues, drogarse, consume el cuerpo, serás impotente al cabo de los años, ten piedad, cree en mí, soy un ángel.


Pepe dudó.


—Tus hijas morirán hoy.


Pepe se sorprendió aún más.


—¿Qué?


El ángel desapareció.


Cecilia Torres le llamó.


—Las niñas estás en el hospital, están moribundas.


—¿Qué sucedió?


—Nada.


El sepelio fue sencillo, canto, flores, entierro y los gusanos carcomiendo la carne, eran muy jóvenes, aún no cumplían los diez años de edad. Antes de morir, lloraron.

—¡Padre! —gritó Ernestina—, y falleció.


Cecilia Torres no estuvo presente.

Pepe agonizó, eran sus hijas al fin y al cabo, carne de su carne.


Se fue a un café y, allí, conoció a un “degenerado” amigo de Ernesto Cardenal, ex cura nicaragüense, que vive en Solentiname.


Pepe estaba tristísimo, Pepe se había comportado como un estúpido pero el goce “sexual” pudo más, Pepe sintió una pena tremenda, leyó un poema, el “degenerado” chileno, invitado a España por una beca se impresionó por el poema y por la belleza de Pepe Casa de Castro, el degenerado vive en Walker Martínez; En su casa, al frente, hay un sauce llorón. Pepe agonizaba; Y, en el fragor del dolor, el “degenerado” tuvo una erección a pesar de que era impotente y “pasivo”. Barba blanca, cabello encanecido, “homosexual” encubierto, sin ton ni son su poesía, pero poderoso caballero de las artes de Chile, jefe de la Fundación Neruda y Jefe de la Fundación Gabriela Mistral, obviaremos su nombre, ya que esta obra es un “David”.

—Yo te puedo invitar a Chile, para que pases la pena, tu poema es bellísimo, ¿eres de la Complutense?, ¿doctor?, ¿eres religioso?, yo también los soy.


“La aventura de vivir es la aventura de los desposeídos.

Habré de amar a Dios con el corazón y le habré de amar


Siempre. Yo le adoro con el corazón que, en sangre,


Bombea, azul de cielo estrellado. Mi vida es de adoración


En Dios; Y, de mi vida, hay luz de la calma espiritual


De nuestro Padre. Yo habré de amarle y habré


De consolarme. Nuestro Padre es bendición,


Es fulgor de rosas que sangran los pulmones;


La vida es quimera, la vida es acontecer de los sueños,


La vida no tiene espesura de bosque encantado:


La vida es una mariposa que yace yerta


En el confín del camino; La vida es de santuario,


La vida es de miseria; si Dios presente no está


En nuestros corazones; La vida es sagrada para mí”


Este es el poema que Pepe Casa de Castro leyó.

…

Pepe pidió vacaciones, año 2000, Pepe viajó a la Fundación Neruda, Julio era el “dossier” de otro “degenerado”, Pepe se consoló, no se drogó, no tuvo “sexo”, la canadiense le esperó en casa, su ex también, Pepe fue invitado a Valparaíso por los dos mil años de vida de Occidente, Pepe gozó, Pepe estuvo feliz.

Los fuegos artificiales de Valparaíso son impresionantes, Pepe tuvo miedo de morir, el “degenerado” reía, Julio también.


—Pepe, no tengas miedo, ven, se abrazaban Julio y el “degenerado” mientras las cenizas de los estallidos de los juegos artificiales caían sobre sus cabezas.

Pepe cayó a tierra tratando de escapar.


—¡Pepe no tengas miedo! —gritó Julio, profesor de literatura, un tanto amanerado, “pasivo” también.


Brindaron y se besaron las mejillas, caos había en Valparaíso. Al hotel se marcharon, Pepe a su habitación, Julio a beber “semen” de poeta de la generación de “José Donoso”, novelista chileno, bastante famoso.


Qué degeneramiento…


“Astrolabio” es un libro de poemas del “degenerado”, hay otro libro con ese nombre, de un poeta español, Uribe lo halló en una librería de libros usados.


Le contó al “degenerado” y el “degenerado” tuvo rabia.


¡Métete el libro en el “ano” por violar poetas…!”

El Presidente Frei hijo, un Presidente con cara de tonto y tonto de remate, le entregó muchísimo poder en una entidad que ayudaba a escritores, la corrupción allí fue degenerada, hablamos de la generación post Pinochet. El padre de Frei fue asesinado por la dictadura, democratacristiano.


—Brindemos, brindemos por los “maricones” —gritó Julio.


El degenerado le hizo callar.


—¡Cállate!, yo sé lo que quieres.


—¡No! ¡No!, “sexo oral” no.


Julio gozó y “eyaculó instantáneamente.


—Me violaste “degenerado”, toda la noche del 2000 estuvieron “fornicando”, dos “pasivos”.


—Invita a Pepe.


El “degenerado” pensó: Yo a Pepe me lo “como” en Santiago de Chile”.

Casa de Castro no pudo dormir pensando en la canadiense y en su ex mujer, no tuvo “sexo” en Chile ni fue violado, le advirtieron que el “degenerado” era violador de poetas. En Isla Negra, residencia de Neruda, Uribe murmuró:


—Ten cuidado, que tu amigo es “maricón”.


—¿Qué?


Los becarios rieron.


—Te llaman “damita”, su “damita”.


Pepe se sintió avergonzado.


Las olas estallaban, en las rocas, Pepe se tomó el brazo de la piel:


—Me repugnan los “homosexuales”.


Rieron los becarios de la Fundación Neruda.


Año 2000, fiestas de aniversario del planeta tierra.


Tengo tanto terror, los juegos artificiales me rompen el alma, estos chilenos están locos, ¡no!, necesito a mi canadiense, necesito a Cecilia Torres, necesito a Sofía, ¿qué será de ella?, escapó y no supe nada, ¡escapó!, eso es todo!, ¿la habré embarazado?, oh, ¡Dios!, la droga, ya no resisto, abandonaré la droga, cueste lo que cueste, un año en Chile, no me importa, necesito convertirme en poeta, la Fundación Neruda es importante, hay poetas y los poetas chilenos escriben bastante bien.

Ah, qué espanto, ya no soporto el bombardeo, quiero estar en mi departamento, Madrid, con Cecilia Torres o con mi canadiense, qué terrible, me he caído, nadie hay, pero si esto estaba lleno de gentes, y Julio y Quezada tomados del brazo, ¡Dios!, estos chilenos sí que están locos, yo no soporto, no puedo soportar. Necesito escapar, volver a Madrid, pero estaré un año en Santiago de Chile, yo no soy poeta, soy profesor de “creatividad”, tengo talleres literarios, ¿qué haré?

Lo narrado, narrado está…
…

Francisco leyendo poemas

Éxtasis de Amor

—¿Vamos a la plaza Tirso de Molina? —pregunté a Mariela—, leamos poemas, me agrada, se reúne mucha gente, para que descanses. Te amo, Mariela, sin danzar, ¿qué te parece?, podemos ser felices, vivir la vida, recitar poemas.

Wjhu
 como un avión que estalla. Estoy en el psiquiátrico, volviéndome loco, estoy esperanzado, ¿qué será de mí?, un segundo, un instante de narración, dos aviones estallan y las Torres Gemelas estallan, ¿qué hacer?, ¿de qué modo vivir?, yo no comprendo, estoy totalmente loco.

—Uribe, ¿estamos locos?

—¡Mahoma!, ¡Mahoma…! —gritan los locos del psiquiátrico.


2001, once de septiembre, la locura es terrible, Alfredo Vera se quita la vida en un parque, la vida es tan ¿insustancial?, ¿la vida es veracidad? ¿Qué es lo que sucede?, yo no comprendo. Tengo la sensación de que vivir es transmigrar, hay vida en mí pero la vida es de locura, hjjho
 como mariposas al viento.

Alfredo tiene el rostro destrozado por la bala, Uribe va al sepelio, recita un poema de amor (Uribe no escribe poema de amor).


—A Alfredo le agrada mi voz.


Uribe golpea el paso del piso.


—¿Qué hizo este hueón?


—No hables así —le dicen sus discípulos.


Uribe está enojadísimo.


Vivir la vida, vivir el entorno de la vida, vivir en consecuencia del amor, tengo esquizofrenia, en Medellín me golpearon demasiado, las consecuencias son devastadoras, ¿qué hacer?, estoy loco…

—Sí, vamos —Mariela es tan bella, Mariela es sinuosa, Mariela es delicada, Mariela es, particularmente, danzarina, ojos cafés almendrados, cabello castaño, dulce de besar. Mariela tiene una frente amplia, cabello corto, dulcísimo cuerpo de Amazonas.

—Podríamos invitar a Mollendo —dije.


—No, vamos como novios.


Me sentí feliz. La aurora de Madrid era cálida, había esperanza en el porvenir. ¿Qué hacer? ¿De qué modo vivir? Un vulnerable toque de esperanza, la divinidad de Dios, la fuerza, la tempestad, el indudable toque de maestría de los locos sentimientos, la similitud del paisaje en los ojos almendrados de Mariela, su alternancia en lo “bello”, su sensualidad como “hembra”, ¿qué más deseaba yo, ¿perder la virginidad? Sí, como hombre, como novio, como dulzura, yo lo deseaba pero, Mariela lo impedía.

¡Mariela!, te amé intensamente como quien ama el desierto.


—Vamos, Francisco, dame un beso, levantémonos, duchemos juntos.


Tuve una sensación extraña.


—No, puedo perder el control.


—Bueno, bueno, cuando nos casemos, ¿ya?


No supe que responder.


La vida me acometía con su despertar. Dudé.


—Bueno, duchémonos.


Tomamos un rico desayuno al terminar de bañarnos; eso sí, jugueteamos, pero como novios nada más.

—¿Quieres leche?


—Sí, me cansé.


—Qué hermoso, ¿no?


—¿Qué cosa?


—El amarnos.


Los Nevado dormían, Mollendo despertó.


—¿A dónde van tan temprano?


—A leer poemas de amor.


—Bien, yo también voy.


—No, no, queremos ir solos —dijo Mariela.


Mollendo nos miró intranquilo.


—Tengan cuidado.


—Sí, lo tendremos —dije.


Mariela se menoscabó así misma como si no contemplara los departamentos de Madrid, su cuerpo se distendió de sí y, entre beso y beso, pudo ser feliz en la medida de que yo, le contemplaba: los huevos, le leche, el pan eran integradores de una vida, singularmente, bella, mucho tiempo viajando por el mundo y todavía habrían de quedarnos más; Yo no supe hasta donde fui, y, clavándole con la mirada, supe que Mariela permanecería virgen por el resto de su vida; Yo lo supe, ya que, yo sentí en la bañera el deseo “sexual” pero al mismo tiempo su represión; Ella buscó la vida, y, en la vida misma, Mariela no supo responder a mis caricias. Terminamos el desayuno y marchamos. Llegamos a plaza Tirso de Molina, reíamos de felicidad, reíamos como novios que éramos, reíamos y reíamos, y, en éxtasis, nada fue, sólo amor.


Yo fui feliz pero, el psiquiatra me rompió el alma, no puedo contar a Francisco lo acaecido, ¿qué pensará de mí?, me ofreció matrimonio, ¿qué hacer?, la vida tiene su costo, yo me escapé de Chile para olvidar a mi doctor.


Ahora estoy en Madrid y, viviendo estoy con Francisco. ¿Habrá de amarme siempre? Llevamos mucho tiempo de viaje, por América, por Europa, ¿podríamos viajar a Israel?, pero, hay guerra, siempre hay guerra. Israel es tierra de Yahvé…

—Recitemos los poemas.


—Llegó el maestro —dijeron unas estudiantes de literatura.


—Hola.


—Hola —dije—, esta es Mariela, mi novia.


Las “pollitas” se encelaron.


—Lee algo, maestro.


La atrocidad de la vida, la atrocidad de las malas costumbres, la verdad y la vida, la vergüenza del vivir, hay que amar, hay consolarse con la vida misma, la peregrinación hacia el éxtasis de las “buenas costumbres”, el estado de divergencia, la vitalidad de Dios, un “caos” que nos convierte en seres de carne, en seres espirituales. Yo no comprendo la realidad, no comprendo la irrealidad, no comprendo el ser y no ser: hay tanta vastedad en un poema, hay tanta vida en la plaza Tirso de Molina, hay dulzura, hay sapiencia, hay honestidad. Yo canto a la vida y la vida me canta a mí.

—Vamos a leer textos de Pepe Casa de Castro.


—¿Tu eres Mariela?, ¿la danzarina?


—Sí, yo soy.


—¿Podrías danzar?


—Sí.


—Qué dance primero, Mariela, después el poema.


—Bueno, Danza.


“La satisfacción del amor,

El entorno de la belleza,


La cautividad del amor,


La sensorialidad del ser,

La letanía del cosmos,


La alegría de las camelias,


Hay tanto amor en Dios:


La vida es un devenir


Insospechado. Hay vida


Pero vida en el “cosmos”.


De materia tangencial,


La vida se yergue en amar;


La vida es caos, la vida es


Muerte, la vida es


Sangramiento,


La vida tiene su principio,


La vida ya no compadece


A la vida misma. La vida es


Dinamismo en nuestro


Padre, la vida es contemplar


El arco iris, la vida es Madrid,


La vida es dulzura, la vida es


Terremoto, la vida tiene su


Complicación, la vida es


Un torrente de lágrimas,


La vida es un beso,


La vida es Dios.


¿De qué modo nos entregamos


A la vida misma?


Yo supongo que la vida es


Amar, pero la vida es liturgia


De Dios. La vida, qué hermosura.


La vida tiene sus consecuencias,


La vida es divinidad.


La vida es sostener olas de mar,


La vida es…


La vida es…


Amor…”

Mariela danzó de manera estupenda, los ángeles que le contemplaron (ya que eran ángeles), no sospecharon, que el poema sería cotidiano pero místico, la poesía de Pepe Casa de Castro era intranquila, verso libre, verso que ama a Dios, aún no abandonaba a Cecilia Torres, Pepe Casa de Castro tuvo un giro en su vida abismal, la canadiense era demasiado “erótica”, la “cónyuge”, una pan de Dios. ¿Qué le habrá sucedido a Pepe? Yo ignoré el cambio, yo te cuento esto, Alfredo, ya que estamos en el Purgatorio y cien años es mucho tiempo, te estoy contando mi vida y la vida de Mollendo que…


—¡Mollendo!


—Sí, Mollendo.


—Una duda tengo, ¿y la música?


—No, Mariela danzaba libremente, tocaba un instrumento.


—¿Qué instrumento?


—Un pandero.

…

Plaza Tirso de Molina
Festejo 

Los ángeles, que eran muchachas, aplaudieron, eran ángeles, que vivían en Madrid, eran espléndidas muchachas: ¡ángeles enviados por Dios!, ¡ángeles para dar ánimo a Mariela!, ¡Ángeles sin alas!

—Qué danzas hermoso —dijo un ángel de ojos turquesa.


—¿Te agrada? —preguntó Mariela.

—Sí, mucho.


—Estoy de descanso, ahora escuchemos un poema.


Los ángeles sonrieron, los ángeles eran preciosuras, hermosos cuerpos, rostros angelicales, benditas por Dios. Los ángeles escucharon el poema y les pareció maravillo pero tenían muchas tristeza por el poeta. Los ángeles contemplaron a Francisco y se enamoraron de él, pero eran ángeles purísimos, le llamaban “maestro”, pero era un sencillo obrero y un lustrabotas. Ángeles escuchando poemas, ángeles observando a Mariela.

Un cúmulo de emociones tuvo Francisco: ensueños, días de vida, estabilidad emocional, se sintió enamorado de los ángeles, le llamaban “maestro”.

—Otro más, pero que lo lea Mariela.


La misticidad fue de poética, de ángeles que contemplan a las personas, veinte ángeles, todas de pero rubio y castaño y trigueño oscuro, ángeles de soberbia estatura, ángeles humanizados.


Mariela leyó tranquila, sin embargo se turbó, ella desconocía la vida de Pepe Casa de Castro, nada sabía de él, sólo que era un poeta y que su padre también. La vida se consumía con un sol que todo lo embargaba, hasta las emociones más recónditas. Mariela leyó pero no muy bien, de todos modos, los ángeles la felicitaron, “¡danza!, ¡danza!”, gritaban.

El pie danzarín en un escollo de arrebato, la virtud del amor en un escalofrío de fruición, el espaldar en perfecta sincronía, Mariela en posturas extravagantes con su pandero, qué coreografía. Mariela triunfó, los ángeles fueron bellos poemas de amor.

—Danza más, por favor, no te detengas.


—No pares de danzar, sí —dijo una bella muchacha de ojos miel.


—No puedo más, estoy exhausta.


Dios ama a sus criaturas (pensó un ángel); Y, sus criaturas son divinas. Nosotras somos ángeles; Y, como tal, actuamos; ¡Viva Cristo!, ¡viva la Virgen María!

Mariela es doncella; Francisco es nuestro “maestro”. Nos agrada la poesía; pero, Pepe Casa de Castro se comporta mal. Será castigado por Dios. Qué lamentable.


Hay a la deriva, mucha vida; Y, de esta vida, hay amor. Yo soy un ángel; y me agrada escuchar poesía. Pepe Casa de Castro es un buen poeta pero se ha convertido en mala persona. ¡Dios!


Ángel Sofía: La lentitud de tus movimientos y la coordinación es muy bella, estoy impresionada, ¡tú eres un ángel!, danzar para mí es como hallar a Dios en la plenitud de la belleza, danzar es impresionar al espectador con movimientos sugestivos, danzar es no dejar de contemplar el mundo, danzar significa amor, danzar es…

El ángel Sofía no tuvo palabras para expresar tanta belleza.

Ángel Carmen Gloria: Yo sospecho que Mariela es muy sincera en sus actos, no lee muy bien poesía pero, con su pandero, yo hallo a Dios y yo soy muy cristiana, y me agrada contemplar su rostro, qué hechiza y que, como “ángel” que soy, porque eres divina; Y, en tu divinidad, nosotros regresamos al Paraíso, nosotras somos ángeles, pero estudiamos en la Complutense.


Mariela: ¿Son ángeles?


Mariela sonríe, se siente como en casa de sus padres, con las comodidades necesarias.


Ángel Alejandra Adasme: No, no somos ángeles, somos…

Francisco intervine:


—¿Qué desean de mí?


—Un poema más.


“La vida tiene su propia vida.


Nuestro Padre, es símbolo de amor.


La vida no tiene principio.


La vida tampoco tiene fin.


Habremos de amar.


Pero también habremos de bendecir.


Yo admiro a Dios; Y de esta admiración,


Hay esperanza, hay fe y también


Amargura. ¿De qué manera existe


Nuestro Padre? ¿Amándonos?


Nuestro Padre existe porque


Nos ama; Y de tal amor


Yo, que soy un poeta,


Encuentro amor.


Deseo vivir en paz.


Deseo amor”.

Los ángeles muchachas se sintieron tranquilas, se dedicaron a conversar. Hablaron de Pepe Casa de Castro, ellas, obviamente sabía en mal proceder de Pepe, pero Francisco ignoraba; y, con el olvido, vino la paz.


Hay un dilema en esta novela, y el dilema es Dios.

…

El Purgatorio para Alfredo era incomodidad, sojuzgamiento, inverisimilitud: la vida transitaba entre el silencio y la lectura de poesía sacra, conversábamos, Alfredo me leía poemas, y de sus poemas, yo concluía amor al “silencio”, “al mar”, al “campo”. Yo no era poeta pero había convivido con un poeta, que de enloquecer, enloqueció; el poeta era Pepe Casa de Castro, que en el Infierno está, por degenerado y “gorrero”, que significa infiel y por drogadicto. Alfredo tenía una pena horrenda, haber dejado a su madre, no soportó no convertirse en poeta, quería a sus amigos, intentó convertirse en músico pero no pudo, Alfredo vivía de la intolerancia de las personas, vivía de la incerteza de la pobreza, vivía de la hermandad de las cofradías, vivía en deterioro, vivía en avenida La Serena, cerca de avenida Recoleta. Me contó una anécdota:

—Con el taller literario de Uribe, salimos a la calle a recitar poesía, había un bar y allí, leímos, Uribe invitó y yo, entusiasta, recité mis poemas, los ebrios nos gritaban indecencia, en plena avenida Recoleta, allí transita mucha locomoción, gritábamos nuestros poemas, ¡gritábamos los versos! Uribe tuvo un poco de timidez, pero, la poética pudo más… También fuimos a un bar, allí había poetas importantes, becarios de la Fundación Neruda, amigos de Uribe; nos presentó, había un encuentro de poesía, vivíamos en felicidad, al terminar, Antonio Silva, recuerdo su nombre, se besó con otro poeta, que no recuerdo el nombre, uno de cabello rubio, en la calle se besaron, me dio asco, yo morí célibe, Uribe les miró y nada les dijo, este joven era sobrino de un “Premio Nacional de Literatura”, que no recuerdo el nombre… El degeneramiento entre los poetas era harto. Uribe no se juntaba con nadie, sólo con el taller… Yo fui a la casa de Uribe, dos veces, la segunda vez me perdí, vivía ya en una casa muy hermosa en la comuna rural de Quilicura, tocamos la guitarra y cantamos pero Uribe que no cantaba tan mal me dijo: “eres bastante desafinado y de mala voz”, de todos modos, intenté convertirme en músico… La literatura es vida, y de esta vida, hay otra y, de la otra, esta vida: ¿Qué es lo que nos sucede si nos la quitamos?, el Purgatorio, ¿cuánto tiempo habremos de llevar?


—Más de cien años —dije yo.


Le contemplé, su rostro se esfumó, dormíamos en la misma habitación, un ángel entró y nos conversó, su voz era cálida; Y, de su calidez, nada había, solo silencio y voz; Dios estaba en él, Dios habitaba su corazón: la vida era cálida, la vida era solidaridad, la vida era testarudez por vivir, la vida era familiaridad en el amor, la vida era razón, la vida era insensatez, la vida era…


El ángel se marchó. La ambrosía era exquisita, la ambrosía tenía un perfume embriagador, la ambrosía no segregaba residuos humanos, la ambrosía era alimento de Dios.


Tuve una sensación extraña y amé intensamente al género humano. Amar a Dios, amar al hombre.


Yo le conté a Alfredo de cómo conocí a Uribe, en el manicomio en el dos mil uno, el once de septiembre, “yo morí ese día”, dijo. “Después le frecuenté”, le comenté.


Amar las respuestas intrascendentes, amar a Dios en la verdad del vivir, amar a Dios en la liviandad de nuestros errores, amar a Dios y no culminar de amar. ¿Qué es lo que sucede? ¿Qué es lo que nos sucedió a Alfredo y a mí para ser castigados con el Purgatorio? Yo no comprendo ya que yo fui, en primera instancia, castigado con el “Atroz”.


—Alfredo, lee un poema tuyo, pero uno de cuando estabas vivo.


Alfredo Vera se tranquilizó, Alfredo era tierno, Alfredo tenía el cabello castaño oscuro, ojos cafés, Alfredo era delicado y muy delgado, su voz era trémula, su voz aparentaba vivacidad, Alfredo no representaba la “muerte viva después de la muerte”, Alfredo necesitaba de mí, Alfredo era hombre de Paraíso, no de Purgatorio, ¡Alfredo Vera!, amigo de poetas de Recoleta, ¡Alfredo Vera!, ¡vivo!


“Yo vivo amor por el océano artificial que hay en mi alma,


Yo vibro con el amor de todo resquemor,


Yo vibro con el fulgor de la vida,


Yo vibro con mi alma que transita en bicicleta,


Yo vibro con la ambrosía del sol de los ángeles,


Yo vibro con la luz crepuscular del sol,


Yo vibro con la lucidez de Dios,


¡Yo vibro!


Hay instancias de mi corazón que son lo eterno:


Tengo todo mi vibrante corazón en el “campo”,

Hay caballos, hay ovejas, hay serpientes.

¿Habré de morir en el abismo?

¿Habré de permanecer en “morir”?

La muerte todo lo consume,

La muere es lucidez a la hora del sepelio

Pero, a la hora de bogar por el “océano”

Es “hora” de morir.

Yo vibro con la mutilación de la muerte,

Yo vibro con el enfermo en “cruz”,

Yo vibro con la amada,

Yo vibro la insolencia del despertar,

Yo vibro con la inconsecuencia del amar,

¡Yo vibro con el altavoz que nos enamoró!,

¡Yo vibro con el campo!, eso es todo…”
Vibrar para Alfredo era vivir en la intolerancia de las malas consecuencias, del vivir; Alfredo nos conquistaba el corazón con su manera de percibir lo real, Alfredo era incapaz de tolerar el desamor, Alfredo escribía poemas de amor, Alfredo era contumaz.
—Me agradó tu poema, es tuyo.

—Sí, lo escribí en el taller de Uribe.

—¿Taller?, me constante, me constate, pero se me olvidó, es que, yo tuve esquizofrenia, se me desarrolló en Medellín, pero nací sin ella. Era normal, estudiante de pedagogía, pero con los golpes, yo no pude resistir, no pude. ¿Qué hacer?, es la pregunte, tú tienes tu arte, yo tengo mis “recuerdos”, cuéntame más.

—No. Vienen los ángeles a golpearnos —dije.

—No, no, ya no.

—¿Cuánto tiempo llevamos aquí? —pregunté
—Cien años o más.

—¿Habrá muerto mi madre?
—Sí, sí.

—¿Y mi padre?

—También.

—¿Y Uribe?, ¿qué será de él?
—Lo ignoro.

—¿Qué le sucedió?

—Epilepsia. Le golpearon mucho sus padres y unas cuantas personas le violaron desde muy niño, cómo era muy bello…
—¿Violarle?, tú estás loco, él se violaba a las muchachas.

—¿Tuvo muchas amantes?

—No, no sé, pero, las “niñas” del taller siempre hablan de su…

—¿De su, qué?

—No, no, ¡olvídalo!

—Yo morí casto también pero…, ah, no te cuento nada.

—Ya, cuéntame.

—No, yo estuve en el Purgatorio Atroz, allí me golpeaban los ángeles todos los días, me violaban a golpes, tuve que aprenderme en Nuevo Testamento de memoria y la Biblia de memoria pero El Corán no.
—Uribe tenía El Corán, lo poetizó.

—Es verdad.

—Sí. Recuerdo un poema o dos o tres, te los leo. No, no, te los cantó, me los aprendí de memoria.

—Ya.

—Me aprendía toda la obra. La tengo en la memoria, pero, en silencio, sin que sepan los ángeles, es riesgoso, los musulmanes son un peligro.

—No, es gente honesta.

—Allí van los poemas:

El Corán es…

Oh, se me olvidó…

—¿Qué?, me has dejado con todas las ganas, ¿qué has hecho?, necesito leer los poemas de El Corán.

—Es que ya no recuerdo nada —dijo cabizbajo Alfredo—, yo, yo, yo no sé lo ha me ha sucedido, era unos cuantos poemas, yo no sé, yo…

—Ya, tranquilo.

—¿Conoces a Henoch?

—Sí.

Alfredo contuvo la mirada, Alfredo era pertinaz, Alfredo era, legítimamente, amoroso, Alfredo era tenue como un obelisco, Alfredo era valiente, Alfredo recordaba los poemas, pero… su memoria había fallado, había que espera un tiempo para…

—Te cuento que…

—… Pepe Casa de Castro enseñaba literatura, a niños también, les pedía que se tranquilizaran y pensaran en un poema, que contemplaran una estatuilla que él traía de su departamento, en casa de la canadiense, se llevó sólo las estatuillas de casa de Cecilia Torres, era muy hermoso cómo Pepe Casa de Castro enseñaba en su taller literario, también había obras en prosa, no importaba, dije yo a Alfredo que me escuchó con atención, Pepe era una maestro de la enseñanza.
De noche tomó un libro, el “sexo” con la canadiense, de espectacular era espectacular, en su silla, acomodados, los “orgasmos” de la canadiense eran de “película”.

—Cómo amas, castellano…

Pepe se tranquilizó, consumió cocaína, leyó:

“Capítulo 1

1 Palabras de bendición con las que bendijo Henoch a los elegidos, justos que vivirán en el día de la tribulación, cuando serán rechazados todos los malvados e impíos, mientras los justos serán salvados.
2 Henoch, hombre justo a quien le fue revelada una visión del Santo y del cielo pronunció su oráculo y dijo: la visión del Santo de los cielos me fue revelada y oí todas las palabras de los Vigilantes y de los Santos y porque las escuché he aprendido todo de ellos y he comprendido que no hablaré para esta generación sino para una lejana que está por venir.

3 Es acerca de los elegidos que hablo y a causa de ellos que pronuncio mi oráculo: el Único Gran Santo vendrá desde su morada

4 El Dios eterno andará sobre la tierra, sobre el monte Sinaí aparecerá con su gran ejército y surgirá en la fuerza de su poder desde lo alto de los cielos.
Y todos los Vigilantes temblarán y serán castigados en lugares secretos y todas las extremidades de la tierra se resquebrajarán y el temor y un gran temblor se apoderarán de ellos hasta los confines de la tierra.

5 Y todos los Vigilantes temblarán y serán castigados en lugares secretos y todas las extremidades de la tierra se resquebrajarán y el temor y un gran temblor se apoderarán de ellos hasta los confines de la tierra.
Las altas montañas se resquebrajarán y derrumbarán y las colinas se rebajarán y fundirán, como la cera ante la llama.

7 Y la tierra se dividirá y todo lo que está sobre la tierra perecerá y habrá un juicio sobre todos.
8 Pero con los justos Él hará la paz y protegerá a los elegidos y sobre ellos recaerá la clemencia y todos ellos pertenecerán a Dios, serán dichosos y benditos, los ayudará a todos y para ellos brillará la luz de Dios.
9 Mirad que Él viene con una multitud de sus santos, para ejecutar el juicio sobre todos y aniquilará a los impíos y castigará a toda carne por todas sus obras impías, las cuales ellos han perversamente cometido y de todas las palabras altaneras y duras que los malvados pecadores han hablado contra Él”.
Pepe se sintió extraño, ¿abandonar la cocaína?, se sintió muy mal, quiso hablar con su “amante” pero la canadiense dormía. Lleva meses consumiendo y no dormía, ¿qué hacer?, se preguntó, mucho le agradaba el “sexo” y dos o cinco mujeres o siete le agradaba, pero, Henoch le había cautivado, recordó que era doctor en literatura de la   Complutense, doctor en literatura religiosa, ¿qué hacer?
Si dejo la cocaína, no podré mantener erecto mi “sexo” durante toda la noche, tengo dos amantes, y cinco concubinas, ¿qué hago?, no me agrada ya dormir, pero, tengo que cambiar, no puedo más…

Pediré ayuda psiquiátrica, yo puedo, yo puedo, yo puedo sólo, hablaré con Cecilia, “no cocaína; de lo contrario, nada se “sexo””, tendrá que entender. Yo ya no quiero más…
Pepe se durmió, eran las cinco de la mañana.

Día lunes.

Alfredo, no pudo recordar los poemas de Uribe pero…
—…Ya sé, recuerdo un poema.

Yo estaba un poco confundido, Mollendo describía a Pepe Casa de Castro, Mollendo era peruano y narrador omnisciente.

—¿Qué sucede?

—Recuerdo un poema de Uribe.

—¿Un poema?, ¿de quién?

—De Uribe.


—Ah, ya, ¿de qué libro?


—De “Meditaciones de un Poeta Tercermundista”.


—Buen título. ¿Lo recuerdas bien?, pero ten cuidado, que Uribe lo clavaron a la roca ardiente, está en el Infierno por degenerado.


—¿Qué?


—Así supe.


—¿Cómo es allí?


—No, no sé.


—¿Qué hizo?


—Violó a un montón de muchachas en su taller y tuvo mujeres y tuvo “sexo” impropio con…


—¡Calla!, ¡calla!, no quiero saber…


Un ángel escuchó el diálogo, entró en la habitación. El ángel era bellísimo. El ángel tuvo piedad.


—Uribe está clavado al Infierno, es verdad, ¿quieren saber cómo es allí?


—No, no.


—Le clavan a la piedra ardiente por un millón de años y los gritos son espantosos, los gritos hieren, los gritos son como un terremoto sideral, Uribe lleva cien años gritando “versos de amor”, pero clavado está, desde niño fue un “degenerado” que renegó de Dios; Le siguió hasta la muerte pero los “Ángeles de Fuego” fueron implacables, su “degeneramiento” no tiene nombre, su “degeneramiento” es atroz, es un animal, fue un animal, abandonó a su mujer legal cuando estaba embarazada de nueve meses para tener “sexo” con otra, que…


Alfredo lloró desconsoladamente.


—¿Cuántos hijos tuvo?


—Cuatro.


—Yo recuerdo un poema, ¿puedo?


—No, no, es un “degenerado”.


—Pobres, fue mi…


El ángel les consoló, en su mente, el poema de Uribe retumbó en la cabeza de Alfredo, yo no pude contener las lágrimas, tuve piedad por el bibliotecario.

Alfredo lloró:


“—…Himno a la Mujer —era el título del poema: XE "Himno a la Mujer" 
He vivido una vida qué no cabe en sí.

Muchas alegrías

me han provocado los cuerpos femeninos.

Uno de ellos en particular.

He vivido experiencias sin límite.

También he llorado.

El cuerpo es importante,

el cuerpo femenino, digo yo,

su contextura, su aroma,

la movilidad de sus partes.

Un te quiero y una sonrisa bastan

y el amor paraliza mis funciones cardiacas.

La vida es tan inextricable
porque las mujeres son

bellas criaturas divinas:

las uñas, la boca, sus labios.

Ah, qué regios son sus labios…

Todas me gustan.

Exagero un poco.

Me gustan sólo las bellas.

Puedo soportar, eso sí,

el amor de una mujer negligente,

un poco tarada, si se quiere,

de ésas que buscan transgredir la materia.

Una de ellas vino a mi casa.

Hemos charlado estúpidamente.

Es apenas una muchacha:

candorosa y enigmática.

No posee ideas.

Pensamientos abstractos, digo yo.

Sólo buscaba saciar su instinto.

Un instinto bastante animal.

He cedido a sus pretensiones.

Acarició mi cuerpo a su antojo.

Todavía recuerdo sus manos.

No hubo amor entre nosotros.

Le atrajo el hado del poeta.

Su cabello era espeso,

tan espeso

como la noche.

Estaba loca.

Tan loca como la vida.

Este canto no es un canto de amor.

A veces divago como monje loco.

He vivido una vida qué no cabe en sí.

El sexo es importante para nosotros.

Somos vividores empedernidos.

Nos gustan los atardeceres, las estrellas,

las conversaciones boreales,

los cantos carnales y las bocas sudorosas.

Esta es la realidad

(la realidad concreta como dijo Teitelboim).

Nada de romanticismo vacuo.

Las mujeres no son cisnes

ni maniquíes de porcelana.

Me gustan los cuerpos elásticos

donde la vida brota a raudales.

Y el dolor de la separación

es el reencuentro de los cuerpos.

Me gustan las mujeres de pechos grandes,

de sonrisas alegres y lenguas besadoras.

Las ciegas y las corvadas

por el peso de un desamor

me son completamente antipáticas.

He copulado con un par de muchachas.

Eran llamadas, feas, gordas,

sin ton ni son.

Yo las encontré regias.

Sus besos todavía perfuman mi cuerpo.

La tierra se llama María, Inés, Georgiana.

Mujeres dignas de piedad.

Nada hubo entre nosotros.

Ellas eran feas, muy feas.

Pero, ¡qué manera de amar!

¡Y cómo reían!

¡Y cómo sudaban!

Yo, feliz con este cuento,

te incito a que me llames.

Estoy dispuesto a lisonjear

tus facultades humanas”.

…

Cecilia Torres

Drogadicta del Amor Conversa con Mariela

Plaza Tirso de Molina

—¿Eres Cecilia?


—Sí.


—Felicidades, yo soy Mariela Ruiz, ¿cómo está Pepe Casa de Castro?


Mariela ignoraba la separación.


Cecilia no pudo contenerse.


—Me abandonó.


—¿Qué? —Mariela contrajo la mirada.


—Sí, Pepe, Pepe, ya no es el mismo.


Mariela no quiso hablar.


—No le cuentes nada a Francisco por favor.


—No, no le contaré. ¿Quieres que conversemos?


—No, no, ya no.


—¿Tú tienes tres hijas muy enfermas?


—Sí, murieron.


—Ay, pobre de ti. ¿Cómo se llamaban?, no recuerdo.


—Ernestina, Almendra, Flor de Lis.


—¿Te da dinero?


—No, no, si me da, todos los sábados me visita pero… me abandonó.


—No quiero saber el motivo, ¿ya?


—¿Eres una niña?, ¿no?


—Soy danzarina, tú sabes de cocina.


—Sí, sí, yo estudié, estuve cesante.


—¿Tienes trabajo ahora?


—Sí, sí tengo.


—Ah, qué bien.


—Me tengo que marchar. ¿Tienes un libro de poesía de mi ex marido?


—Sí, pero uno sólo, aquí lo leemos y yo danzo.


—No, los poemas no, los versos.


—¿Cómo?


—Te estoy bromeando, quédate, allí, ves, allí está Francisco leyendo poemas, te das cuenta hay mucha gente, yo, con este pandero, mientras Francisco recita, yo danzo, y nos dan dinero, bastante, vivimos en un departamento con peruanos, ¿tú también tienes un departamento?, nosotros andamos de viaje, de aquí partiremos a París, y de Parí a Berlín, y de Berlín a Roma y, en avión, a Chile y Mollendo y los Nevado a Perú, yo quiero casarme virgen, yo escapé de mi casa, tenía dieciséis años, han pasado varios años, creo, llegamos hace poco a Madrid, hemos vivido miseria…

—Yo también —intervino Cecilia Torres de tan sólo veintisiete años.


Yo contemplé a Mariela conversando, los ángeles muchachas reían de las ocurrencias mías, los ángeles eran bellas, tan bellas que pude enamorarme. Una muchacha me preguntó si yo escribía, de bella cintura, noventa y tres de bustos, noventa de caderas, vestía trajecito, minifalda, zapatillas, cabello rubio, ojos verdísimos, María Soledad de las Mercedes de nombre terrenal pero cómo ángel, sólo “ángel”, ya que los seres celestiales no poseen nombre, sólo Miguel, que es un Arcángel y Uriel, que de Dios es Arcángel personal.

María Soledad de las Mercedes tenía veintitrés años, doctora en literatura, una maestría en gramática y tres maestrías en altas finanzas.


Su voz era cálida, tierna, humanitaria, exuberante, de cabello ondulado, tenaz, estudiosa, trabajadora, enamorada de Dios.


—No, yo no escribo —dije—, sólo…


María Soledad de las Mercedes me interrumpió:


—Yo compongo canciones, tengo diez. ¿Quieres que cante?


—Bueno.


María Soledad de las Mercedes cantó, su voz era delicadísima, de una textura abismante, era, además de ángel y bella, cantante y música, tocó la flauta traversa durante una hora, Francisco se enamoró perdidamente, no supo cómo expresar su amor, soy Mollendo y le contemplé.

—“Canto a un amor,


Cantando estoy


A un amor.


Yo habré


De amar


A un amor


De verdad.


Cantando estoy

De verdad”.

—Me tengo que marchar —dijo Cecilia Torres—, tengo que comprar…

Cecilia se mordió la lengua.


—¿Qué sucede?


—No, nada.


Cecilia Torres era más alta que Pepe y muy bella, una santa de mujer.


Mariela la abrazó. Cecilia lloró.


—No llores, no llores.


—Es que, la música me pone triste.


—No te preocupes, tu marido volverá.


Se despidieron.


—…Yo vivía en avenida La Serena —dijo Alfredo—, había allí, antes de llegar a la biblioteca donde trabaja Uribe, una calle llamada Rubén Darío, el poeta, ¿no?, el poeta nicaragüense, el que escribió “Azul”, editado en Chile primeramente. Esta calle apestaba a suciedad. Había un tipo, no sé cómo explicarlo, con el mal de Diógenes, ¡suciedad!, sí, verdad, había que transitar por la calle, qué depravación…

—Allí había un tipo que arregla motos.


—Sí, sí —dijo Alfredo.


—Uribe tuvo una”.


María Soledad de las Mercedes terminó de cantar y de tocar la traversa, me sentí poseído por el vértigo.


—¿Eres virgen? —le pregunté.


María Soledad de las Mercedes me miró extrañada, las “niñas” rieron.


—Se enamoró el maestro.


Palidecí.


—No, no, disculpa…


Cecilia Torre me preguntó algo pero no supe qué, Mariela no sospechó.


—Allí viene tu novia, qué dance.


—No, no tenemos que marcharnos, es hora de cenar.


—Sí, soy virgen —dijo María Soledad de las Mercedes—, nunca he tenido novio y tengo veintitrés años. Cuídate.


Las ángeles muchachas se marcharon.


Mariela me habló:


—¿Qué quería, Cecilia?


—No sé, ¿qué Cecilia?


Mariela no sospechó absolutamente nada.


Mollendo me conversó pero no comprendí su “idioma”, Mariela sospechó, no preguntó, pero sospechó, le preguntó a Mollendo que siempre acompañaba pero Mollendo mintió, se dio cuenta de mi enamoramiento, pude leer los pensamientos de Mollendo: Este chileno se enamoró de la “niña”, bastante hermosa, nunca había visto una “niña” tan hermosa: María Soledad de las Mercedes, bellísimo nombre, qué tremenda pregunta, ¿qué le habrá sucedido a Francisco?, esto tiene mala cara, tuve que mentir a Mariela, ella quiere casarse con Francisco, espero que nada suceda.

—Mariela, ¿tienes hambre? —pregunté intranquilo.


—No, no tanta.


—¿Y tú, Mollendo?


—Sí, yo sí.


—Los invito a un restaurante.


—¿Tienes dinero?


—No, no tengo mucho pero… Vamos a uno vegetariano, “Al Natural”, calle Zorrilla, 11, metro: Banco de España, es costoso, pero…, sí, sí, yo creo que tengo dinero, me lo gané, las muchachas aportaron bastante, ¿les parece?

—Bueno, bueno, vamos —dijo Mariela.


Domingo.

Almorzar, vivir, tener esperanza, amar, establecer vínculos, recostarme sobre el regazo de Mariela y contemplar el sol en Madrid, amarnos, sólo besándonos, la vida era bella; Y, en su belleza, yo era feliz, quería más pero, Mariela tenía sus límites, una vida de amor en que amar no significa solamente caricias, sino, confianza, fortaleza en el amar. Mariela festejó la comida, tuvo sonrisas para mí.

Nos marchamos.


—¿De qué conversaste con la mujer de Pepe? —le pregunté a Mariela en nuestra habitación.


—Cosas de mujer —me respondió.


Me dormí profundamente, estaba cansado.


Soñé con plaza Oriente, con calle Bailén, con calle Pavía, con calle Carlos III, con calle Felipe V.

Me admiré del sueño: Hgüpen
: Era un defecto mi amargura con soledad en el sueño que, como caballos debocados, irrumpe en mi cabeza, yo no soporté la huella del sueño, la mutilación fue un acto de suicidio, maté, supliqué piedad; Y, en el colmo del “degeneramiento”, la “niña” nadando, la “niña” María Soledad de las Mercedes con su canto angelical. Intenté hablarle pero, ella me indicó que tenía novio, pero un novio “espiritual”, un novio que escribía poemas místicos y de amor… Tuve pánico de mí mismo, la “niña” me atormentó con su belleza, quise asesinarla, quise castigarle con mi despecho, le grité insolencias: “campesina ignorante”, “roto ordinario”, me dijo. No supe cómo comprender el sueño, no desperté, me morí horrorizado, wquwzanha
.

Cecilia Torres compró cocaína. Unos tipos intentaron violarla, se defendió, andaba armada, sacó el “cañón” y apuntó al corazón: “¿Son colombiano?”, “sí, sí”, “pues ahora son cadáver”, de un disparó mató a tres. Tomó tres kilos de cocaína y se marchó.


Cecilia no tuvo pánico, llamó a Pepe.


—Ven, tengo que mostrarte algo.


—Pepe se excusó.


—Es importante.


Pepe estaba desnudo, la canadiense le había practicado “sexo oral” durante todo el día, Pepe estaba cansado, no tenía droga.


—Si no vienes, me enojo.


—Ya, ya iré.


—¿Qué sucede?, —preguntó la canadiense.


—Es Cecilia.


—¿Qué Cecilia?


—Mi ex mujer.


—¿Qué quiere?


—Me necesita.


—Vístete entonces, ya me duelen las mandíbulas, pero, no llegues tarde, qué hora es.


—Las veintidós horas.


—Si no puedo llegar, nos vemos mañana.


—¿No te vas a duchar?


—No, no, parece que es urgente.


La canadiense le practicó “sexo” pero “masturbándole” por enésima vez; Pepe se sintió tranquilo. La luz era de ampolletas, los filamentos ardían, los píxeles de un ordenador brillaban: la canadiense graba las escenas “sexuales”, sin que Pepe se diera cuenta y las vendía a una “agencia” pornográfica sueca, la canadiense ganaba mucho dinero a costillas de Pepe Casa de Castro.


Pepe dio un beso en la mejilla a Cecilia Torres. Pepe olía a “sexo”. Cecilia Torres le mostró la droga, Pepe se impresionó, “toda la noche fornicaron”, Pepe no fue al trabajo, ¡toda una semana!, ¡todos un mes!, ¡abandonó a la canadiense!, la droga se impuso.


A Pepe lo despidieron, pero no le importó, tenía ahorros. Fue tanto el “sexo”, que Pepe se volvió impotente, lamía el cuerpo de Cecilia, lamía, y lamía. La droga es compleja, tres kilos es mucho. Al cabo de dos semanas, Cecilia tenía la “vagina” roja y el “ano” cocido. Pepe se drogó.


—No quiero más.


—¿Qué no quiero más “sexo”?


—Vendamos la coca. Es mucho.


—Yo tengo un contacto. ¿Vivirás conmigo para siempre?


—Sí, te amo.


—¿Y la canadiense?


—No, ya no.


Cuando se hubo acabado el dinero de la venta, Pepe abandonó definitivamente a Cecilia Torres, no se drogó, tuvo voluntad, su impotencia desapareció, encontró trabajo como barrendero, volvió con canadiense, pero la canadiense tenía un amante.


—Te acepto, pero con una condición.


—¿Cuál?


—Los sábados son míos…

—¿Qué harás?


—No, nada, divertirme.


Pepe no tuvo otra opción.

…

La vida en avenida Dorsal era tristísima, de basural, las gentes a la calle echaban los desperdicios, avenida Dorsal con José Miguel Carrera, la inmundicia más grande, por allí yo vivía. Me encaminé mirando la cordillera de los Andes, estaba nevada, lunes 03 de junio del 2013, olor a porquería en calle Rubén Darío, a pobreza, por la lluvia acaecida, un temporal con anegados, era temprano, el bibliotecario estaba tranquilo, en su puesto, en su computadora, ya no había libros en la biblioteca, la “mata biblioteca” los había obsequiado con la anuencia de la dibam, dirección de Bibliotecas de Archivos y Museos. Uribe, según lo que me contó, habló con un diputado, Patricio Halles, estaban destruyendo la biblioteca, durante la dictadura de la udi, “ignorantes” dije, pero la culpa la tuvo la dibam, que obligó a la municipalidad a contratar a un bibliotecario de profesión con título técnico o profesional. Uribe llevaba casi veinte años y el “ninguneo” en Chile es de Premio Nacional de Literatura. Una tal Carolina muy amiga de Uribe era la líder del conflicto, intentaron dejar sin trabajo a Uribe, “degeneradas del pico”. La defensa fue a guerra, sin cuartel, ganó Uribe pero la comunidad perdió más de seis mil libros importantísimo, la “mata bibliotecas” era dictatorial, peor que Pinochet. Sin el diputado Patricio Hales, la biblioteca N° 161 de Recoleta habría quedado con tan sólo quinientos volúmenes. Quedaron cuatro mil. La biblioteca es asquerosa, un “cagadero” de palomas, sin calefacción, con una alfombra inmunda y estropeada, llena de mugre y con vidrios quebrados, en verano el calor es insoportable y en invierno, inhumana. El palestino Daniel Jadue ya lleva varios meses gobernando, es comunista, ni siquiera han puesto los vidrios de la mampara de entrada, los vidrios están quebrados, llevan más de cinco años así, están rotos y colgando; un golpe y un niño o una anciana puede morir degollado, Uribe habló con el director de dideco, y…

—Hola.


Uribe se incomoda al verme, malos recuerdos.


—¿Qué piensas de Israel?


Uribe se impresiona por la pregunta, Uribe lleva una cruz y la estrella de David. Me explica ciertas cosas extrañas. Yo comprendo y le hablo de jazz. Uribe se inquieta, qué horror, cada mierda de alcalde en Recoleta, ¡mierdal y basural es la comuna!, ¡costral de inmundicia!


—¿Y la señora Ana Rivillo?


—No está, fue al Municipio, tiene una reunión con el sobrino de Jadue.


—¿El sobrino?, ¿y trabaja para el municipio?, eso se llama nepotismo, ¿no está prohibidos?


—En el gobierno sí, pero en los municipios no sé.


Uribe calla, se siente incómodo, apenas gana trescientos euros.

—¿Te van a echar de la biblioteca?


Uribe se incomoda aún más.


—Los palestinos son agresivos. Yahvé es mi Padre y los israelitas son dueños de Israel desde tiempos ancestrales, Josué fue el conquistador y Moisés le dio el mando, ya que Dios le guió durante cuarenta años por el desierto, Dios… Los palestinos deben de marcharse, son invasores, que los egipcios les den acogida… Todos son terroristas, desde los niños hasta las mujeres que se llenan los estómagos de detonantes, entran a territorio judío y asesinan a niños, ¡hasta cuándo!, el presidente negro de Estados Unidos es árabe y es un degenerado antisemita. Yo le condeno al Infierno.


Uribe calla.


—¿Estás delirando?


—No, no, yo soy…


Uribe calla.


—Soy un “mensajero”, yo hablo con Dios.

Tema Dos
Acto 1
Nevado Ampato anda en bicicleta por las calles de Madrid; un metro noventa, trigueño, un ojo, con lentes, viudo. Le cuesta andar en bicicleta. Nevado Ampato era pordiosero en Perú, en Madrid es obrero.

Nevado Coropuna viste blues jeans y camisa blanca; viaja en locomoción colectiva. Cabello negro, un metro cincuenta y siete, ex policía, “fecaba” en la calle en Perú; en Madrid es obrero.


Nevado Solimana está enfermo, de colitis, se toma una píldora, llega con atraso a la construcción de un edificio en un distrito financiero, cabello blanco, ojos azules, mentiroso, obtuso.


Están de merienda en la “obra”.


Nevado Ampato: Hay trabajo, eso es bueno, me agrada barrer y recoger escombros, con buenos zapatos de seguridad, overol y casco, yo ya tengo mis años, deberíamos celebrar mi cumpleaños fornicando con “putas”, ¿qué les parece?

Nevado Coropuna: No hay dinero. Tenemos que reunir para continuar viajando, ¿más de setenta años tienes?, te ves bastante bien, yo olvidé mi edad, sólo sé que fui policía, me retiré, o ¿me echaron?, no recuerdo. Se vive muy mal en Perú, yo tuve una oportunidad pero no pude aprovecharla. Policía es muy bueno, pero mala la paga para correr tanto riesgo. Aquí, barriendo y recogiendo escombros, ganamos poco, pero tenemos nuestro departamento, es bueno viajar, hemos conocido mucho y recién estamos comenzando, ¿cuánto tiempo llevaremos de viaje?, no lo recuerdo.

Nevado Coropuna: Llevamos arto, ¿no lo recuerdo?, partimos en Arequipa, viajamos por el Amazonas, llegamos hasta Panamá y allí… ah, no quiero recordar lo que nos sucedió en Panamá, menos en Colombia, sí que sufrimos con los piratas, ¡eran piratas!, y se decían ángeles, qué desgracia la nuestra, casi perdimos la vida, bueno fue, escaparnos.

Nevado Solimana: ¿No eran ángeles?


Los Nevado comen en “choca”, la inmundicia es total, ellos son obreros mal pagados, por lástima les dieron el trabajo, son obreros sin especialización, rogaron al jefe y el jefe se compadeció, ellos sólo barren y recogen escombros, y de cuando en cuando, mezclan a pala, cosa poco usual. ¡Barrer!

Escena 2

Nevado que tiene colitis se serena, ya se siente bien.


Han terminado de comer, toman una escoba y barren, hay gente por allí caminando, tosen, “no barran, por favor”, “perdón”, replican los Nevado.

Da escalofrío pensar en la pobreza.

El jefe se acerca, consulta al Nevado con colitis, el Nevado responde, “estoy enfermo”, el jefe le explica que llegar tarde es causa de despido. El Nevado llora, el jefe tiene piedad, “¿enfermo de qué?”, Nevado responde, el jefe se asusta, “¿te sientes bien ahora?”; Nevado responde positivamente.

Trabajando conversan:

Nevado Solimana: Yo estoy ganando mucho dinero (miente), cómo soy Peruano y en el Perú se construye muy bien, tendremos que trabajar juntos, me dedicaré a los “vidrios”, a instalar paneles a gran altura, estoy especializado en eso, yo tengo experiencia, me dedico a barrer por solidarizar con ustedes pero, yo ya no podré más, el gerente me pidió asesoría técnica, tienen problemas con los paneles, hoy no marcharé temprano, hoy no llegaré al departamento, avisen a Francisco para que no se preocupe. Hoy pagan, tengo dinero y es mucho.

Nevado Coropuna sospecha que, Nevado Solimana gastará el dinero el “putas”.


No le pide explicación pero no calla. Su instinto de ex policía le advierte, que está mintiendo, pero su mentira es bastante descarada, ellos ganan un jornal de miseria, ya que no tienen papeles. ¡Miseria!, es lo que viven.

Nevado Coropuna: Si tienes harto dinero, me parece bien, Mariela y Mollendo son los encargados del “tesoro” en común, hay que pagar el departamento, el agua y la luz. ¿Cuándo llegarás?, ¿de amanecida?

Nevado Solimana: No, no sé, creo que, de amanecida no, mañana, mañana, aquí, en el trabajo, estaré vestido de traje de ejecutivo.

Nevado Ampato: ¿Qué?
Escena 3

Un prostíbulo, un departamento prostíbulo, con una rusa. No describiremos ni el diálogo ni el “acto”, por pudor.
Acto 2

Nevado Solimana tiene mucho sueño, la “rusa”, le exprimió. Le hacen preguntas sobre el dinero, “me voy a casar con una rusa”, los Nevado le felicitan. “¿Y el aumento?”, “no, no, lo rechacé”, miente.


Monólogo de Nevado Ampato:


—Yo daría mi vida por casarme con una “niña” de unos cuarenta años y convertirla en mi mujer, yo daría mi espíritu d conductor de tren, yo daría mi esperanza peruana por amar, pero, estoy solo y soy viudo, tengo más de setenta años, ¿y qué hacer?, yo vivo del recuerdo de la Estación de tren? Vivo rodeado de recuerdos, ahora soy más feliz recorriendo el mundo, ¿qué será de mí?, llevaremos hasta Berlín, París y Roma. La vida tiene su sentido, ahora tengo trabajo, mañana tal vez no, pediremos limosna, soy viejo pero alto, un metro noventa, ojo azul, lo perdí en un accidente de tren, lo perdí y ya era viudo, no hubo muertos, sólo mi ojo, me golpee demasiado fuerte el rostro. ¿Qué será de nosotros?, ¿Qué con escoba aseamos la edificación del edificio?, pero en la calle, ¿qué será de mí?, que ya soy muy viejo.

Pensamiento de Nevado Ampato mientras trabaja de barrendero de una obra de un edificio en Madrid:


—…He perdido mi vida trabajando, tuve trece hijos, creo que ahora lo recuerdo, pero siete, ¡son siete!, los que crié, ¿qué habrá pasado con el resto? ¿Los habrán asesinado? Manuel, Jorge, María, Esteban, Josué, Enriqueta, Flor María. Todos mis hijos, oh, qué lamentable, todos son pordioseros, no les pude dar educación, ¿qué será de ellos?

María Flor es prostituta.


Enriqueta contrajo el sida. Era “toplera”.


Josué está en la cárcel por monrero.


Esteban se ahorcó. Era adicto a las anfetaminas.

María es evangélica.


Jorge, carpintero.


Manuel guardia de seguridad (pero todos ganan un miseral, excepto María Flor).


—…Si yo pudiera contener mis lágrimas, si yo pudiera contemplar Perú como hombre puro, si yo pudiera amar la vida, si yo pudiera vivir alegremente, si yo pudiera amar a mi ex mujer, a Jazmín… Yo, yo, yo daría mi vida por Jazmín, ella fue asesinada, la degollaron. A mí me crucificaron y a Jazmín la degollaron, tenía tres concubinas, todas llamadas, María, las partieron a hachazos por la mitad. Jazmín murió decapitada. Eran amantes de Satanás.

Querella entre hermanos:


—María Flor, ¿murió la mamá?


María Flor piensa: Soy prostituta y gano mucho dinero, me agrada el “sexo”. Pero, amaba a mi madre, fui pordiosera, pero no soporté la pobreza. ¡Me gusta el “sexo”!, eso es todo.

María Flor es bella, está llorando.


—Yo tengo vergüenza de mí. Soy “toplera”.

—¿Qué?


María, que es evangélica, tiene pavor. Murió Esteban y Josué está en la cárcel.

El carpintero guarda silencio.

Acto 3
Nevado Solimana: Me estoy cansando de tanto trabajar, deberíamos dedicarnos a la vagancia, esto de barrer y de barrer ya me tiene harto, estos madrileños, no somos esclavos. ¡Dios!, no me subieron el sueldo, me quedaré de barrendero toda la vida, ¡no!, me caso con una “prostituta” rusa que conocí, me gasté todo el dinero.

Nevado Coropuna: ¿Qué?


La liviandad de los pensamientos, la liviandad del lev motiv, la liviandad de las acciones humanas, la liviandad de los secretos divinos, ¿qué será de mí?, ¿que fui crucificado?

Nevado Solimana: Me agradó, es, es… fue tremendamente exquisito.


Nevado Ampato: No tendremos dinero para pagar el arriendo del departamento. ¿Qué has hecho?


—Nada, nada, nada.


Los Nevado ríen.

…

La sonrisa de Mariela era hermosísima, de una pureza tremenda, tuvimos que sacar dinero de nuestros ahorro, los Nevado gastaron todo. ¿En qué?, no sabemos. Mollendo los reprendió, eran peruanos, nuestros hermanos.

Tomé de la mano a Mariela, la invité a la plaza Tirso de Molina, nos fuimos caminando. Era domingo, nadie había, me sorprendí. Me recosté. Mariela llevaba su pandero. Tenía deseos de danzar, pero, yo le indiqué que más tarde podríamos danzar, “¿danzar tú?”, me reí, hablaba en doble sentido. Quise besar a Mariela pero ella era muy recatada en público, me dio un beso en la mejilla: la vida era tan bella en la plaza Tirso de Molina, era bastante tarde, quise improvisar un poema pero, no pude, no andaba trayendo el libro de Pepe Casa de Castro, a Mariela no le importó. “¿Te casarías conmigo?”, le pregunté. Mariela entristeció.

La vida es de belleza, la vida es de hermosura, la vida es de beatitud, la vida es de hermandad, la vida es de “raza humana”, pero pura, la vida es de cristiandad, la vida de besos en la piel, la vida es de trabajar honradamente, la vida es de comer pan.


Mariela no soportó más:


—Te amo, Francisco, te amo, pero no quiero hacerte daño… Tengo un secreto que me carcome el alma…

—¿Qué te sucede, Mariela?


—Nada.


La vida era de primoroso ardor, la vida nos sostenía a empellones por las noches, la vida era Mariela Ruiz, la vida era su “vida”. ¿Qué hacer?, ¿de qué modo vivir?


Yo estaba tranquilo pero quería amar, casarme, tener familia, hijos tal vez, regresar a Chile y terminar mi profesión, pero Mariela era millonaria y yo muy pobre, ¿los padres me aceptarían?


Tuve miedo por mí.


—¿Cuánto tiempo llevamos vagabundeando? —pregunté a Mariela.


—No lo recuerdo. Sólo sé que, tengo dieciséis.


Reímos.


—Yo te conocí con dieciséis. ¿Recuerdas dónde?


—Sí, sí, lo recuerdo pero callaré…


Mariela me abrazó y nos besamos.


La vida era tan diáfana, la vida era segregar saliva y besarse a escondidas, la vida era tenacidad, la vida era caminar a casa, la vida era dormir, la vida era trabajar, la vida era conocer Madrid, la vida era viajar. ¿De qué modo podría yo vivir?


—¡Danza!

Mariela danzó para mí.

…

Uribe, Crucificado

Infierno

Estoy postrado, unos ángeles, al morir, me han llevado por catacumbas. Juicio hubo: “¡adúltero”!, me gritaron tres “Ángeles de Fuego”. Me clavaron a la cruz, en la roca viva. Aúllo de dolor por la eternidad.

Mi primera locura fue por hechicero, ignoraba que jugar con péndulos era pecado aborrecible, un demonio del pescuezo me agarró, hice misa satánica, sin saberlo, me “masturbé” con papel de Biblia, sin darme cuenta, estaba completamente enajenado, un crucifijo, obsequio de la folclorista, Raquel Barros Aldunate, mi directora de Cultura, fue enterrado en mi “ano”, por la escusado lo lancé, tiré el tirabuzón, el papelero del sanitario en mi rostro, después me bañé, mi ex mujer, Sofía de la Luz Gómez Aravena, dormía, la casa es un dúplex, en Zapadores, remodelación Santa Mónica, comuna de Recoleta. Escribí un libro satánico dictado por el demonio. Me desnudé completamente, ya era otro día, llegaron los carabineros, me dio rabia, “¿por qué has llamado a los pacos?”, dije a Sofía, subí al segundo piso, me vestí, “engrupí” a los pacos, me fui al trabajo, enloquecí, al llegar a casa, Sofía estaba aterrada, rompí sus ropas y le dije porquerías que había hecho, esto sí que no lo cuento, ¡no!, ¡no me obliguen!, me “masturbé” con las bragas de una de sus hijas que era muy bella, en dos oportunidades, ¡no me obliguen que estoy clavado a la cruz, ¡no estaba loco aún!, ¡no estaba loco! Me llevaron a un sanatorio, me encerré en el baño, mi padre estaba allí, afuera y mi madre. Abrí, había dos “mastodontes” que conducían una ambulancia, estaba completamente enajenado. Raudos por avenida Recoleta. Al llegar, me trencé a golpes con los “muchachos”, pero aquello no lo recuerdo, eran fuertísimos, al salir de la casa de Sofía grité: “¡te amo!, me habían puesto una pistola en la cabeza. No recuerdo mucho, una mesa de ping pon. Una camisa de fuerza me colocaron pero yo me la desaté: mano derecha, mano izquierda, la enfermera, que era muy mayor, se asustó, le hice el signo de que quería solamente dormir; al amanecer llegó el doctor Rojas, cubano, psiquiatra, cobraba una fortuna, mi padre dijo: “prefiero verlo muerto antes de loco”. El doctor estudio en la Universidad de Chile.

—Eres bipolar.


Me explicó.


—¿Bipolar?


Me dio un remedio llamado zyprexaolanzapina, que mata personas y genera obesidad. Durante dos años las consumí. Me declararon bipolar por más de cinco años, laboratorios “Lilly”, importado y distribuido por laboratorios “Recalcine”, avenida Carrascal 5650, Santiago de Chile; “Lilly”, Ginebra, Suiza.

Yo estudié el tema en Internet: “un bipolar es…”


Me di cuenta de que no era bipolar, pero todos los médicos me lo indicaban, hasta una doctora me dijo: “con sólo observar tu rostro sé qué tipo de bipolar eres”. Un bipolar tiene que ser al menos depresivo y la bipolaridad se demora diez años en descubrirse, la mayoría de los bipolares se suicidan y tienen una desaforada actitud “sexual”. El zyprexa era costoso, el estipendio de bibliotecario que yo recibía, ¿no sé cómo mis padres costearon el medicamento?, el doctor Rojas cobraba una barbaridad, tenía su número de celular, si me sentía mal lo llamaba, además sufría de “crisis de pánico”. Me cambiaron el medicamento, otra psiquiatra, en un instituto de psiquiatría particular en frente de la “Posta Central de Santiago de Chile”, tuve psicóloga, no quiero hablar de las psicólogas, las encuentro bellísimas, ¡las encontraba!, ¡las encontraba!, si estoy clavado a la cruz.


Me dieron Respiradora de 3 miligramos, dormía como un oso, con el tiempo fui disminuyendo la dosis, hasta 0 75, tomé mate y enloquecí, al psiquiátrico de avenida la Paz caí loco nuevamente: Instituto Psiquiátrico Dr. José Horwitz Barak, me declararon bipolar también, año 2010, me dieron litio, me destrozaron la tiroides, estaba obeso, con los triglicéridos en 500. Me escapé del psiquiátrico tres veces, llegué al aeropuerto internacional de Santiago de Chile en taxis y a pie descalzo, ¡no pagué el taxis!, ¡no pagué! Después me fui a Plaza Italia, pensaba que los rusos me llevarían a Barcelona, abría las puertas de los autos en la madrugada, bajé al subterráneo, en Santiago se le llama “metro”, me di cuenta de que se me acercó un guardia de seguridad, me llevaron donde unos carabineros, la carabinera se reía mucho, era bastante guapo, sobre todos mis ojos, la tercera vez llegué en taxis, a la casa de mi ex suegra, en Recoleta, recé y recé, llegaros los carabineros y se marcharon, recé y recé sin detenerme.

Al fin, me conectaron electrodos y se dieron cuenta de que no era bipolar: fui epiléptico sicótico toda mi vida, me drogaban pero pude vivir. Qué injusticia, esto de estar clavado a la cruz.


Tuve visiones extrañísimas, olía la mierda de Satanás, le escuchaba reírse de mí, monstruos de la antigüedad, satánicos, soldados nazis me atacaban y, al manicomio. Nadie me visitaba, sólo mi familia, qué terror, en el año 2012 caí dos veces más por culpa de un psiquíatra que me quitó la Respiridona, le indiqué, “usted me mandará al manicomio”, tal fue, le indiqué cuatro veces, no hizo caso, era Dios o se creía. Espero que también esté en la cruz.

El 2013 caí una vez.


Agonicé. No podía moverme. Agonizaba con tan sólo 45 años de edad. ¿Qué me habrá sucedido? Lo ignoro.

En el primer psiquiátrico, recé el Padre nuestro pero satánico, fue horrible la experiencia, pedí perdón a Dios por todos mis pecados, me colgué una gargantilla con una cruz y una estrella de David, de nada me sirvió, ¡me clavaron a la cruz!, ¡me clavaron!

De pronto vienen ángeles y rezan: de la cruz, no hay salvación, hay que vivir de este modo nada más. De cuello clavado, en plena garganta, de muñecas, de caderas y de pies. Duele horrendamente, escucho los aullidos, son imprecaciones a Dios, yo amo a Dios, intenté no pecar pero, no pude, “¡la lívido!, ¡la lívido!”, grito.


Mucho asco hubo en mi vida, pero fui un buen padre, abandoné a todos mis hijos, pero no económicamente, los amé pero, ellos están en… ¿dónde estarán? Recuerdo un poema, fui poeta pero no satánico, ¡te odio, Satanás!, ¡te odio!


—No hay que odiar —dice un ángel—, hay que amar.


Recité un poema al ángel… ¿Piedad?, ¿tendrán piedad conmigo…?

El PeregrinoXE "El Peregrino"
Un cabello de mi barba puede extender

el mundo.

Me someto a fuerzas incontrolables.

Retengo este brote de angustia que adorna

mi rostro.

Mauricio Uribe somete su cuerpo

a laberintos.

Retozan los peces para que yo exista.

El peregrino desnuda su túnica.

Me acerco y beso sus pies.

Brotan yerbas silvestres

para que su cabeza aprisione mis labios.

Sendos clavos rasgan la piel.

Me observo en su iris

y comprendo el significado

de estas palabras.

Un cabello de su barba es el universo.

La paz duradera es el rostro del hermano.

Le hago pasar a mi habitación.

Estoy desnudo.

Mi casa es un libro de páginas fantasmales.

Me conmuevo porque su piel

es transparente.

Sus manos salpican follajes de antiguos

mundos.

Me sumerjo en su corazón

para saciar esta sed de tiempo.

Cristo desnuda su túnica

para que pueda contemplar el mundo.

Me estremezco

pues sólo veo

una casa de páginas fantasmales.

…

El ángel me mira emocionado.


—¿Por qué te condenaron?


—¡Por degenerado!, ¡por degenerado!


—No creo. ¿Renegaste de Dios?


—Le seguí hasta la muerte.


—¿Qué sucedió entonces?


—¡Me violaron!, ¡me violaron!


—¿Quién?


—¡No!, no quiero recordar, ¡sacadme de aquí, que quiero olvidar…!


—No podrás olvidar jamás… ¿Pecaste mucho?


—Sí, sí, pero me arrepentí en vida, sólo fui adúltero, infiel a dos mujer, las que me dieron hijos, ¡cuatro!, daba todo mi dinero, absolutamente todo ¡y me clavaron!, ¡qué injusto es Dios!


—Tú tienes secretos, eso es todo.


—Habla y te desclavo.


Hubo silencio entre ambos.


—¿Quieres otro poema?


—¿Quiero que me digas la verdad?


—¿Quién?


—No puedo decírtelo.


—¡Dímelo por favor!, ¡dímelo!


—Te leeré un poema, con eso basta, no quiero hablar, merezco el castigo, escucha, escucha, que duele horrores y yo no impreco, no impreco, amo a Dios…


El ángel me mira y escucha.


—…Sabiduría de Noche de Dios

“Todos duermen aconteciendo en la vida,

Todos son mis hermanos, hasta el merodeador.

Yo he incinerado las cosas para vivir en Dios,

Porque soy su hijo. Todos somos hijos de Dios.

Pero, yo he renunciado a la vida material.

No tengo auto. Quisiera.

No conduciré.

Mi mente está en catalepsia pensando en las estrellas.

Yo bogaré en vos, Padre mío, porque soy un ángel.

Voy con mis zapatos sin calcetines

Caminando bajo el sol.

Dadme de beber porque tengo hambre de vos.

Yo deseo dormir a conciencia de la vida misma.

Periclitando o envolviéndome en el hado.

Soy magnífico porque Cristo está en mí.

“Hermano, vos sois mi sabiduría. Mi todo”.

Me refugio en el alma ancestral. Me refugio en el antro de la vida.

Seré pedernal. Seré poeta hasta morir.

Adiós. Me despido de vos, ancestro mío”.


—Intentaré desclavarte, ¿tienes que decirme quién te violó?


—¡Una degenerada!, ¡una degenerada!, cuando yo tenía diez años, ella cinco años, me arrodillé clamando a Dios pero, no pude resistir, eso es violación consentida, no daré nombres porque me da asco…


—¿Quién más? —interrumpe el ángel de mirada amorosa.


—¡”Satanás”!, ¡”Satanás”! No quiero indicarte lo que hice, es aborrecible.

—¿Y?


—Me violó un degenerado, un poeta.


—¿Nombre?


—¡No!, ¡jamás!


—Si me lo indicas, te saco de la cruz. Te llevo al Purgatorio, donde tu amigo Alfredo Vera.


—¿Qué Alfredo?, pero si Alfredo se quitó la vida el 2001, el once de septiembre, en la masacre de las Torres Gemelas.


—¿Dime o te clavo más? ¡Dadle de azotes!


Unos ángeles tremendos me azotaron durante veinte días, en el Infierno no se pierde el conocimiento, sangraba profusamente. 


El ángel me miró dulcemente, preguntó:


—¿Y?


—Callaré.


—Dime en silencio y sabré.


Apenas estaba vivo de tanto dolor.


Le grité el nombre, le grité.


—¡Sacadlo !, ¡sacadlo de la cruz…!


Agradecí al ángel.


—Fueron violaciones “consentidas”, no quise ser adúltero, no quise.


Escuché un murmullo extraño y me dormí.

Estaba muerto, ahora realmente muerto.

…

—¿No estabas en el Infierno…, maestro?


Alfredo se sorprende, nos cambian a una habitación con tres literas.


Estoy adormecido.


—Tengo los estigmas —dije.


—¿Quién eres? —pregunta un muchacho.


—Soy Uribe.


—¿No me recuerdas?, nos conocimos en el psiquiátrico, el once de septiembre del 2001, soy Francisco.


—Ah, sí, el esquizofrénico de avenida Dorsal, el amante de jazz.


Nos contemplamos.


—¿Qué sucede?, ¿dónde estamos?


—En una celda, en el Purgatorio…


—Yo tengo que estar en el Paraíso —interrumpí.


—¿Tienes los estigmas? —preguntó Alfredo.


—No, no, estuve clavado a la cruz, en el Infierno, no quiero recordar, ¿ya?


Alfredo murmuró:


—Tiene los estigmas, es un santo.


—Sí, sí, tiene los estigmas; del infierno, nadie escapa; es imposible. ¡Tiene los estigmas…! Recita un poema, Alfredo, para que despierte.


—…Ave de Paraíso

Yo canto


Porque deseo cantar


A las aves del cielo.


Amar en


Desolación.


Yo canto


Por cantar.


Ay de mí,


La vida


Es un canto.


¿Te agrada, Uribe?


—Buen poema, lárico. ¿Te agrada Jorge Tellier todavía?


—Mucho…


La eternidad
es vivir en Dios, la eternidad es vivir en Cristo, la eternidad es vivir en agonía, la eternidad es contemplar a Dios; Y este Dios, es de apariencia humana. Vivir en Dios, amar a Dios, demostrarle amor, vivir, vivir en Dios, amar, ser consecuentes, pedir perdón por nuestros pecados, sin embargo, Dios no perdona, hay que sufrir por el perdón, ¡sufrir!

Alfredo se diluye en mi mente, le contemplo, no tengo fuerza, estoy atrapado, me miró las manos y, realmente tengo los estigmas. ¿Qué habrá sucedido?

—¿Cómo te llamas? —dije, contemplando a un ser espiritual que entró en la habitación—, yo a ti te conozco.


—Maestro, soy Uriel, perdonadme…


—¿Arcángel?


—Sí, venid, quiero hablar con vos.


—No puedo, no puedo, los estigmas.


—Si queréis ascender al Paraíso, ayudad a estos dos a encontrar a Dios. Vos podéis. Alfredo se quitó la vida y Francisco enloqueció, ayudad y ascenderéis al Paraíso…


—¿Y ellos?


—Todos pueden ascender… ¡Tú me conoces!


—Sí, sí, te conozco, ¿por qué tuve una hermana degenerada y bruja?, ¿está en el Infierno?


—No puedo indicarte dónde está, tienes los estigmas, dame un abrazo…


—No tengo fuerzas —interrumpí—, dame un abrazo tú.


El Arcángel de Dios me abrazó.


—Venid y rezad, el maestro os ayudará… ¡Contemplad a Dios…!


—¿Qué tengo que hacer?


—Enseñad, eso sabéis hacer.


—Yo puedo enseñar a Alfredo pero, y ¿a éste? —indiqué a Francisco.


—Mostradle el camino de Dios.


—Eso haré, pero de manera desinteresada, ¡tengo sed!


—Dadle ambrosía.


Unos ángeles me ayudaron.


—Gracias.


Uriel se despidió, al cinto llevaba un hacha y una espada de fuego, un metro noventa, pelo cortísimo y rubio: Uriel me miró con tristeza, lloré amargamente, Alfredo se arrodilló, Francisco se humilló, habló incoherencias, todavía se sentía enfermo. Alfredo habló, pero no escuché, me desmayé, desperté de noche, habían pasado mil años, desperté en el Paraíso contemplando a Dios.

—Padre…


—¡Hijo!, venid y abrazadme. ¡Venid!, todo ha concluido…


El Paraíso era bellísimo.


—¡Pedro!


—Maestro…


—¡Juan!


—Maestro…


—¡Jesús!


—Hermano, ¿dónde están mis hijos?


—Contrólate, Mauricio, contrólate, tus hijos están por allí.


—¿Quién eres?


—La virgen María.


—Oh, qué hermosa eres; y tan joven.


—Duerme, mañana podremos conversar…


Me dormí profundamente.

…

Plaza Tirso de Molina

Barría las calles, allí estaban los ángeles “muchacha” estudiando, la más linda era María Soledad de las Mercedes, yo estaba sucio, no me reconocieron, tampoco me miraron, yo era un vagabundo. ¡A barrer las calles nada más! Llevábamos un par de meses. ¿Qué hacer?, allí estaba María Soledad de las Mercedes, estudiando. ¿Qué hacer?, me pregunté.

Terminada la hora laboral, me duché en el trabajo y me cambié de ropa, fui a plaza Tirso de Molina, hallé lo que deseaba, el olorcillo a “muchacha”, de María Soledad de las Mercedes, pero ella ya no estaba. Qué tristeza la mía, era tan hermosa, alta, rubia, de unos ojos penetrantes y azules. ¿Cómo no amarla? ¡Oh!, pensé en Mariela, tenía curiosidad, tenía hambre de amar a un ángel.


—Hola…


Allí estaba María Soledad de la Mercedes.


—Te vi trabajando y barriendo las calles, me agradas mucho pero tienes novia, yo soy millonaria, ¿quieres acompañarme a mi casa?, vivo sola, tengo veintitrés años ¿y tú?


—Más de veinte.


—¿Estás enfermo?


—Yo, no, no…


—¿Me acompañas?


—No, no puedo, estoy enamorado de ti.


María Soledad de las Mercedes no se inmutó.


—No te haré daño.


—No, no puedo.


—Es sólo una invitación, no quiero un romance, tú tienes novia y yo no tengo novio.


—No puedo.


—Entonces tranquilo, cuídate.


María Soledad me abrazó, todo su cuerpo lo sentí, cuerpo de atleta. Qué hermosa era, perfecta.


—Aparentas diecisiete.


—Sí. Cuídate, te quiero mucho. Tal vez otro día, cuando no tengas miedo.


—No, si no tengo miedo.


—¿Te llevo a tu casa?


No pude negarme.


—¿De dónde eres?


—De Chile.


—Ah, el país de Neruda. Yo soy doctora en literatura, tengo una maestría en gramática y tres maestrías en altas finanzas. ¿Y tú?


—Estudiaba pedagogía y quiero ser psicólogo, llevamos varios años vagabundeando por América y Europa.


—¿Qué conoces de Europa?


—Eh… sólo Madrid.


—Yo conozco toda Europa. Yo vivía en un castillo pero mis padres me echaron a la calle, me querían obligar a estudiar ingeniería civil, no me agradan los números, entré a la universidad a las catorce años, trabajé de camarera, mi abuelo me obsequió cien millones de euros, ahora soy financista y soy dueña de una editorial, pero no tengo novio, me agradaría tener uno que respetara mis condiciones, casarme virgen y para toda la vida, quiero tener tres hijos, cuando cumpla cuarenta años, cuarenta y tres y cuarenta y cinco, estoy enamorada…


—¿De quién? —interrumpí.


—De la vida… ¿Por qué no vienes a mi casa?

—Bueno.


María Soledad de las Mercedes me llevó a su casa en una todoterreno Mercedes-Benz.


—Aquí vivo yo. ¿Tienes miedo?


—Sí. 


—No te preocupes, yo no muerdo, yo no he tenido novio, no sé besar. Tampoco me quiero quedar contigo, te quiero mostrar mi casa y que me cuentes de tu país.

—¿Mi país?, es muy feo.


—¿Feo? ¿Y Valparaíso?


—No conozco Valparaíso pero he estado allí, hay mucha pobreza en Valparaíso.


—¿Mucha?


—Sí, mucha —dije.


—Entra, no tengas miedo, no hay perros.


La casa era tremendamente hermosa, tres hectáreas de jardín, quinientos metros la casa, más una cocina inmensa y una biblioteca soberbia. Había más de cuarenta pinturas de europeos jóvenes pero famosos.


—Sí qué tienes dinero.


—Yo vivía en un castillo, yo…


Me contó la historia de su vida, lloré amargamente, me mostró el gimnasio.


—Me agrada levantar pesas y danzar, todos los sábados y domingo. ¿Quieres que dance?


—¿Danzar?


—Ah, ya bueno. No estoy enamorada de ti, yo estoy enamorada del hijo de Dios.


—¿De hijo de Dios?, qué extraño, ¿serás monja?


—No, no, no, es un secreto.


—Me tengo que marchar.


—Yo te llevo.


—No le digas a Mariela.


—Bueno. ¿Este domingo podrías ir a la plaza?


—Sí, sí, iré solo.


—No, no anda con Mariela.


—¿Y por qué no danzas allí?


—Es que yo uso malla.


—¿Malla?


—Sí.


—Bueno, danza.


—Me esperas un poco, tengo que cambiarme de ropa, no hay nana, confío en ti.


¡Dios qué espanto!, la mujer más bella del planeta ¿danzando para mía?, tuve miedo de morir de espanto.


Su cabello era ondulado y rubio, un metro setenta, noventa y tres de bustos, sesenta de cintura, noventa de caderas, delicadísima, bellísima, oh, qué muero de amor.


Su malla era ajustadísima, no quise mirar, danzó durante dos horas, una coreografía moderna, quise besarle los pies, quise casarme, sí, casarme con ella, cuando acabó, estallé en lágrima.


—¿Y no tienes novio?


—No.


Entristecí. Pensé en Mariela. Pensé y no pude soportar.


—Estoy enamorado pero de ti.


—No te preocupes, tengo muchos pretendientes, estoy acostumbrada, ¡toma!, yo te paso dinero, para el radiotaxis.


—Gracias.

—¿Te gustó el baile?


—Sí.


—¿Y la música?


—Mucho, eres perfecta y muy bella.


—Ya, olvídalo, márchate ahora, que tengo que pensar.

María Soledad de las Mercedes me dio la mano y me marché a casa con el corazón destrozado. No pude mirar a Mariela durante tres semanas. Estaba enamorado, estaba locamente enamorado.


Huzk
 como en jünha
.No pude soporta la dicha de/amar/a/escondidas/la/sonrisa/de/una/dama/aristocrática. La vida era, de ternura, de locura, de éxtasis. Mariela me pedía amarla pero yo no pude, “es que estoy muy cansado”, el choque/fue/terrorífico./La/ “dama”/ era/impresionantemente/dulce/como/un/caracol/que hay/que conquistar./Fui/ solo/a/la/plaza/pero/María/soledad/de/las/Mercedes/no/asistió/nunca/más./Había/ascendido/a/los/Cielos./Era/un/ángel/”muchacha”./Fui/a/su/casa,/me atendió/una nana.

—La “niña” se casó…


Se rompió mi corazón.


Qwqan
, hwlku
, pñoñooz
. Yo era feliz con mi Mariela pero, María Soledad de las Mercedes había destrozado mi espíritu, me mantuve casto, hasta que no resistí, ¡Mariela me violó!, yo no quería, ¡me violó!, succionó todo mi cuerpo, pero, yo no pude besarle su cuerpo, ¡no pude!

—¿Qué te pasa?


—Estoy enamorada de otra…


Mariela me goleó hasta cansarse…


—¿De quién?, ¿de quién?


—De un ángel.


Mariela se tranquilizó.


—Ándate de mi habitación.


Pensé en mi adorada y en su “himen” roto. Se había casado al fin y al cabo. ¿Con quién? Lo ignoro. Qué mujer tan bella, la más bella del mundo. María Soledad de las Mercedes, ¡no te olvido!


Hwhá
.

Fui a la plaza Tirso de Molina pero la tristeza me embargo: las “muchachas” estaban allí, Mariela estaba enojadísima, tres meses durmiendo en el sofá, al fin me aceptó, no hubo “sexo”, no pude, “¿qué te sucede?”, me preguntó, “bueno, ¿un mes?, ¿te parece?”, pasado aquel tiempo, pude realizarme pero no olvidar: María Soledad de las Mercedes no era real, era irreal, era…

—Maestro, léenos un poema de Pepe Casa de Castro —dijo una “muchachita” muy hermosa.

Se esfumaba la realidad en todos sus sentidos, la realidad era María Soledad de las Mercedes, la realidad se descomponía de una danza tremendamente erótica, María soledad de las Mercedes era purísima pero de una belleza y de un erotismo sin tregua, ¡no pude soportar!, ¡no pude!

—…Mariela, ya no te amo, ya no…
…

Almorzando en Casa
Mollendo Cocina

—Es bueno estar en casa —dijo Mariela.


Olor a pescado y a arroz, olor a comida casera, era día sábado, Mariela no danzó, estaba deprimida, de los Nevado nada sabían, pero sospechaban, “¿por qué duermes en el sofá?”, “no, por nada”, respondí.

—Es bueno comer en casa —replicó Mollendo—, a lavarse la manos.


Los Nevado no eran muy elegantes, Mariela elegantísima. Tocaron a la puerta. Abrí, oh, sorpresa, era Pepe Casa de Castro.

—¿Y tu mujer?


—¿Quién?


—¿Cecilia?


—Me separé…


Me sorprendí.


—Vivo con otra mujer pero tiene un “amante”, todos los sábados ella…


Pepe Casa de Castro lloró.


—Es canadiense.


Mariela se sintió conmovida, no había más comida.


—¿Almorzaste? —preguntó Mollendo.


—Perdí el trabajo, ahora barro las calles de nuevo, mis hijas murieron; Y descubrí…Y mi mujer, bueno, mi amante, vende pornografía a…


Contó con los ojos llenos de lágrimas.


—Ya no quiero vivir más esta agonía, me vengo a despedir. Pepe sacó un revólver y se quitó la vida.


La sangre salpicó a Mariela, Horrorizada, aulló.


—¡Llamen a la policía!, ¡llamen a la policía! —grité yo.


Los paramédicos nada pudieron hacer.

El funeral fue muy sencillo, Cecilia no asistió, Cecilia también se había suicidado. Se ahorcó. Se había convertido en prostituta. Qué pena por Cecilia Torres. Asesina, drogadicta pero fue una gran madre y amante esposa. La canadiense volvió a su patria, se sintió muy mal con la muerte de Pepe. Hubo investigación. Francisco tuvo que declarar, cómo eran ilegales, los echaron del departamento. Llevaban sólo un año en Madrid, se escondieron en casas de madrileños honestos, no tuvieron trabajo ya, miseria vivieron.

—¿De qué comeremos? —preguntó Mollendo, que dormían en un sótano de un curita africano.


—Hay que gastarse los recursos. No podremos salir por un año.


—Oh, qué espanto, aquí es completamente insalubre. No tendremos intimidad —dije.


Mariela quería “sexo”. Pero, ¿dónde?, y ¿cómo?


—¿Me perdonas, Mariela? —dije.


—¿De quién te enamoraste?


—No, no de nadie.


—¿Y por qué nos has querido acariciarme?


—Encerrémonos en el baño.


—Es insalubre.


—¡Vamos!, hay una ducha.


—¿Una ducha?, ah, qué bien.


Nos amamos intensamente, fue vergonzoso pero nos amamos.


Mariela se tranquilizó.


—¿Eres virgen? —me preguntó.


Obvié lo acaecido en el Amazonas.


—Sí, somos vírgenes.


—Qué lástima por Pepe, ¿eran amigos?


—No, amigos no, pero…

Lo que no sabían los vagabundos, es que, Pepe agonizó durante un mes pero la bala no le asesinó. Pepe fue llevado a Barcelona; y se pudo recuperar del horror de contemplarse en Internet. Encontró trabajo de profesor y viajó a Chile becado por la Fundación Neruda. Pero, esto, ni Mariela lo supo ni yo.

—¿Qué habrá sucedido con Pepe Casa de Castro? —preguntó Mollendo.


Mariela no quiso contar.


—La droga, supongo —dije, melancólico.


—Francisco, tenemos que huir, hay que marchar a Francia.


—No hay dinero. 


—Caminemos. ¿Tienes el lustrín?


—No, no tengo el lustrín, quedó en el departamento, construye uno, y lustra zapatos, Mariela danza y nos vamos caminando hasta París, allí nos irá mejor, la policía nos puede meter presos.


—Quedémonos unos meses aquí, un año, y después marchamos, ¿les parece?


—¿Un año en este sótano?, es mucho…


—El curita nos pude albergar —dijo Mariela.


—No vayas a quedar embarazada —dijo Ampato.


—No, no, yo soy virgen.


—Confiamos en ti, Mariela.


—No se preocupen, sé cuidarme, me casaré virgen, pero en Santiago de Chile. Hay que quedarse, aquí, escondidos, no podemos…


Interrumpí la conversación con un monólogo.


El curita nos reprendió, nos dio comida.


—Cuídense y crean en Dios —dijo.


—Hacía mucho calor.


—¿Hay ducha?


—Sí, sí hay ducha.


—Hay que bañarse entonces.


—Cocina algo, Mollendo.


—No podemos cocinar nada aquí, podríamos morir asfixiados.


—Cocina, no te preocupes —dijo Ampato.


—No, me niego, es completamente imposible.


—Pero, hay una cocina.


—No tiene gas.


—Ah, qué pena…


La claustrofobia fue tremenda y el olor nauseabundo, dormíamos en el suelo, tapados con frazadas, escuchábamos los cantos los domingos pero teníamos temor, ¿qué hacer?, ¡Pepe, desgraciado!, había abandonado mi trabajo de barrendero, la Plaza Tirso de Molina había sido abandonada, nada sabíamos del exterior.

Pasaron los meses y la vida se hizo insoportable, ya no había intimidad con Mariela, nos fuimos distanciando, tampoco danzaba, no había oxígeno, había agua, eso sí, pero agua helada, el invierno fue cruel, cumplido un año, abandonamos Madrid en las peores condiciones, ¡escapamos!, París nos esperaba, pero ¿cárcel en París?

Nos despedimos del curita, recordé los textos de los prisioneros políticos y de los ejecutados: un año enclaustrados, demasiado tiempo para no pensar, ¡Pepe!, ¡desgraciado!, yo pude trabajar de cuando en cuando, pero de barrendero, el resto escondido, también lustré botas, pero Mariela murió en vida, no danzó, olvidó danzar, olvidó amar, terminamos la relación, ya no hubo más caricias, al menos en Madrid.


Quise volver a la Plaza Tirso de Molina y, allí, estaban las “niñas” ángeles, excepto María Soledad de las Mercedes. La “niñas” estaban muy tristes.


—¿Qué sucedió con Pepe Casa de Castro? —preguntó un niña.

—Se quitó la vida.


—No, no, se salvó —faltaban dos días para marcharnos.


—Maestro…


—No Me digas, maestro, por favor —intervine—, soy “sudaca”.


Las “niñas” entristecieron.


—¿Qué desean?


—Un poema.


—Uno de despedida, ¿ya?, nos marchamos a Francia.


—No, maestro, no te marches.


—Un poema.


Leí un poema amatorio a Dios:


—…”En el extremo oriente de la vida

Vive Dios con sus ángeles.


Yo soy sagrado para Dios, porque soy poeta.


Vivo amando a Dios; Y, de este amor, hay uvas.


¿Qué será de mí cuando muera?


Yo deseo amor, yo deseo paz, yo deseo


Esperanza. Amar a Dios es…


Símbolo de estrellas.


Yo te amo, Padre Celestial,


Te adoro con tal fuerza


Que ya no hay vida en mí,


Sólo hay soledad.


Padre, bendíceme…”

—¿Qué hermoso?


Las “niñas” se sintieron regocijadas.


—Tengo que marchar. Denme un abrazo.


—María Soledad de la Mercedes te dejó una carta. Aquí está.


Me sorprendí. Lloré de impotencia.

—¿Te tienes que marchar?

—Por culpa de Pepe Casa de Castro…


—Pero, está vivo, yo lo sé, sobrevivió.


—No importa, hay que marchar. Llevamos dos años en Madrid y un año, escondidos, en un sótano, yo trabajé de barrendero, pero…


—Sí, yo te vi —intervino un “niña”—, no tengas vergüenza, recitas muy hermosamente, cuídate. María Soledad de las Mercedes ya no está en España, se fue a Chile, se enamoró de un chileno.


Un dardo tremendo se contrajo en mi corazón.


“Fue hermoso conocerte, Francisco, pero, yo me enamoré; Y soy de un solo hombre. Tú tienes novia, te invité a mi casa por curiosidad, no quise hacerte daño. Te admiro. Voy a tu país a casarme, cuídate…”

Leí la carta, emocionado. La “niñas” rieron.


—¿Qué sucede?


—Nada. ¿Y Mariela?


—Nuestra relación, parece, está por culminar.


—¿Ella es virgen?


—Sí, es virgen —respondí sin tapujos.


—Yo podría ser tu novia pero no soy millonaria. ¿Qué hacer, Francisco? —la “niña” era bellísima.


—¿Quieres darme un beso?


—Sí.


Nos besamos apasionadamente.


—¿Cómo te llamas?


—No, es sólo un beso, yo tengo novio y no soy virgen, cuídate y que te vaya bien en Francia.


La “muchacha” se echó a llorar.


Me despedí.


—Adiós.


Nos abrazamos, todas las “niñas” lloraron.


—Adiós, Francisco, adiós, saludos a Mariela.


La separación fue atroz. Pero tuve que marcharme. Había dinero. Cómo trabajé a escondidas de barrendero, había dinero. Nos marchamos en tren, también caminado, nos marchamos, eso es todo.


Atrás quedó Madrid y María Soledad de las Mercedes, oh, qué enamoramiento. ¿Cómo no amarla?, ¿cómo no desearla?


Me volví loco de amargura, estaba enamorado pero, ya no de Mariela.


¿Qué hacer?, me pregunté.


No hubo respuestas, sólo el llanto solitario de un lustrabotas.

…

Barrio Latino

París

El Panthéon, rue Clotilde, rue Clovis, rue Descartes, rue Thouin, rue du Cardinal, rue de Boutangers, Arènes de Lutèce: descansamos allí, nos recostamos, Mollendo caminó por rue Lacépède y, contemplando el atardecer, nos dormimos, había que buscar albergue, “¡el barrio latino!”, grito Nevado Ampato, allí, podremos estar bien. Yo discrepé: “el barrio latino es un barrio de estudiantes, andamos mal vestidos, Mariela tendrá que danzar”.

La dureza de París, la tibieza de la plaza de la Sorbona. Descansamos y marchamos a bares de copas: Bar Chez Georges en el barrio Saint-Germain. Mariela danzó, estaba cansadísima, yo lustré zapatos, ganamos dinero, nos bastó, buscamos una residencial y dormimos. De amanecida fuimos a los restaurantes a danzar y a lustras zapatos y por la noche iríamos a los bares de copas. Pershing Lounge con jardín colgante. La danza fue allí, espectacular: un pie danzando con la fuerza de la tempestad y con su pandero tocando con sus manos, danzar para Mariela era de belleza, con jardín colgante y hotel, qué maravilla. Recordé avenida Dorsal y no pude resistir, lustré zapatos y gamos mucho dinero, arrendamos unas piezas en el Barrio Latino, cerca de la universidad. Pershing Lounge con sus jardines colgantes, ay de mí, que belleza. Yo no comprendía tanta hermosura, recordé a María Soledad de las Mercedes y, en soledad, lloré. Había que danzar, había que lustrar zapatos. Nos reunimos con los hermanos peruanos y arrendamos, tres piezas. Bajo costo. Estábamos en París ya, la plaza de la Sorbona era fenomenal, con un estallido de agua y con la cópula al fondo, cuadricular. La Ecole Normale Supérieure, la Sorbona, el Palacio de Luxemburgo, el Jardín de Luxemburgo, el teatro de Odeón, la biblioteca de Santa Genoveva, el instituto del Mundo Árabe, por allí danzamos y caminamos durante tres años.

Había allí estudiantes, de varias nacionalidades, nos encontramos con uno peruano, que estudiaba filosofía.


Juan Carlos Reyes era su nombre.

—Hola, ¿cómo están?


El tipo hablaba muy bien el francés, le hablamos en castellano.


—Somos chilenos y ellos peruano.


—Ah, yo soy de Lima.


—¿Dónde viven?


—Por allí.


—¿Les invito a mi habitación?


—Bueno.


Nos marchamos con Juan Carlos Reyes.


La habitación era hermosa.


—Estudio filosofía. ¿Ustedes qué hacen?


—Yo soy bailarina —dijo—, Mariela.


—Nosotros somos obreros —respondió Mollendo y él estudia pedagogía y quiere estudiar psicología, estamos vagabundeando por el mundo, estuvimos en Madrid y ahora estamos en París.


—Vamos a un bar, yo les invito.


—¿A dónde? —preguntó Mariela.


Juan Carlos Reyes era amanerado. Pensó: Este Francisco es bastante guapo, pero la muchacha guapísima, podría yo, ¿seducirla?, ¿una chilena?, qué preciosura, la embriago y…

—L’eau peine bar, es económico, hay Happy Hour. Yo invito, yo invito. Pero, ¡a ti y a ti! —me indicó e indicó a Mariela.

Mollendo tuvo tristeza. 


—Vamos a la zona roja entonces nosotros —dijo Ampato.


Juan Carlos reyes rió alegremente.


—¿Tienes dinero para invitarnos?


—Vamos en taxis, mis padres son empresarios del transporte, fabrican buses en Lima, Perú.


La vida era tenacidad y dulzura, la vida era sesgar la razón, la vida era de continuidad, la vida era de beberse una copas y de acariciar a Mariela, ¿qué era lo que nos sucedía?, ¿otro peruano?, pero blanco, no era pordiosero, era estudiante de la Sorbona.

Vivir para amar, Mariela le miró intensamente, yo me admiré, es verdad que, yo me había enamorado de María Soledad de las Mercedes, pero, enamorada Mariela de un ¿amanerado?


A Juan Carlos Reyes le llaman “mariposita”, no por ser gay, sino porque eras feliz y festivo, de juerga en juerga.


—¿La zona roja? —pregunté.


Mollendo negó pero, los Nevado ya habían desaparecido.


—¿Y los Nevado?


Mollendo monologó:


—Son hombres al fin y al cabo, hay dinero, no te preocupes, tendrán que bañarse, fue bueno que nos compráramos ropa, parecíamos pordioseros, los hombres necesitan “sexo”, son mis compatriotas y aquí hallarán “sexo”, déjalos, tú tienes tu novia, yo estoy tranquilo, yo cuido de Mariela y tú dedícate a buscar trabajo, podrías dar clases de castellano, aquí entre los estudiantes, eso podrías hacer, sería hermoso, buscar “muchachas”, cómo te gustan tanto…


—A mí no me gustan las “muchachas” —intervine—, yo estoy enamorado de Mariela.


Juan Carlos Reyes rió. 


—Vamos al bar y conversemos. ¿Quieres ir? —indicó a Mollendo.


—No, yo buscaré trabajo.


La vida se constituía de un ir y venir entre el sesgamiento de la razón, la vida era prolongarse y no besarse a escondidas, la vida era vivir en París el amor de París, recorrer los lugares históricos y sus calles, danzando y lustrando zapatos. Éramos “ilegales”, pero jóvenes. Los Nevado había huido, recordé un poema de Pepe Casa de Castro; en mi mente, el poema cobró vida.


—¡Vamos! —dije—, ¡vamos!


Mariela se negó.


—Me siento mal, me duele la cabeza.


—¿Hoy no entonces?


—No, hoy no.


—Bueno, ya saben dónde vivo, ¿este sábado?


—Sí, me parece bien, este sábado —replicó Mariela—, pero nosotros no tenemos dinero.


—Yo tengo un medicamento para el dolor de cabeza.

Mariela andaba con su “periodo”, se sentía inquieta.


—No, no, regresemos a casa.


Juan Carlos Reyes se sintió muy triste.


—Te quieres recostar en mi habitación, cierras las ventanas y habrá oscuridad.


Mariela pensó y aceptó.


¿Qué edad tendrá esta niña…?


—¡Vámonos de copas nosotros!


—No puedo, es mi novia.


—Yo tengo whisky, ¿quieres beber?


—¿Whisky?, no, no, yo no bebo.


—Yo beberé entonces.


Juan Carlos Reyes se embriagó.
…

La vida en París era tranquila, yo lustraba botas y zapatos, Mariela danzaba, los Nevado pedían limosna y se la gastaban en la zona roja, con “putas”. Arrendábamos unas piezas en la zona latina, pero no importaba, la vida tenía su tibieza. Juan Carlos Reyes se acercó a nosotros, se disculpó, nos presentó amigas:

—Soy Barri.

—Carolus.


—Soy Bardin de Portier.


Tres nuevos conocidos. Me agradó Carolus, era muy bella.

—…Estos hispanos son jóvenes, no estudian, ¿qué andarán haciendo? —pensó Carolus—. Francisco es bastante guapo pero… Mariela también, ¿es danzarina?, la he visto danzar con un pandero, lo hace bien, pero, yo quiero un novio como Francisco, sí, un novio… se lo quitaré, lo invitaré a mi habitación y me lo comeré a besos…

—Francisco, tengo que danzar.

—Nos vemos —respondió Bardin de Portier.


Todos se despidieron.


—¿Quieres conocer mi habitación? —preguntó la muchacha. Acepté.


—¿Qué estudias?


—Filosofía. Pero, solo tú.


—No hay problema.


Carolus me dio de la mano y, llevándome a su habitación, me conversó sobre temas variados, “la filosofía es saber amar, es entregarse, es distenderse, es beber vivo y embriagarse, es leer muchos libros y besar a un desconocido, esto es la filosofía para mí”, no supe qué responder.

La habitación era muy bella. 


Carolus me sirvió un vaso de vino.


—¿Quieres?


—Sí.


Perdí la conciencia, Carolus tenía el pelo rubio y los ojos azules, se desnudó, me quitó también la ropa, nos acariciamos, me… no quiero hablar, no quiero hablar, nos besamos durante horas, “¿quién te gusta más?, ¿tu novia o yo?”, “tú eres más hermosa”, Carolus no se quiso entregar, no lo recuerdo muy bien, o yo no quise por temor de un embarazo.

Carolus, cómo no amarte…


Carolus se embriagó también, besé todo su cuerpo, me dio dinero.


—Para que nos lustres botas durante una semana y te vienes a mi habitación. —dijo.


Acepté.


—Pero, sólo caricias.


—No hay problemas —respondí—, ¿no quieres usar preservativos?


—¿Tienes?


—No.


—Sólo caricias, ¿ya?, no quiero que seas infiel a tu novia.


—Yo soy virgen.


—Yo también.


Carolus me sorprendió.


Jká
 como kwhy
: zaény
y la liviandad de costumbres. Yo estoy loco y no penetré el “himen” de Carolus pero nos besamos y yo llegué hasta el éxtasis, esta francesilla tenía quince años y yo la besaba y yo la besaba y loco estaba de placer. ¿Qué locura?, ¿no?

La irrealidad del verso se conjuga con la palabra amor, estamos en el Purgatorio purgando, Carolus fue para mí ¿un amante?, la relación duró tres años, le besaba los pies y por su cuerpo, lamiendo, subía como un loco, ya no lustré botas, Carolus me daba el dinero, Carolus estaba enamorada pero quería casarse virgen, ¡me!, ustedes saben, me “masturbó” durante más de dos horas hasta que yo estallé, oh, qué hermosos, lamiendo mi cuerpo a su antojo, absolutamente todo mi cuerpo.


Uribe habló:


—Yo no conocí Francia, yo estuve en Panamá y fui adúltero y me arrepiento, Victoria se llamaba la mujer, era ninfómana, tenía los genitales fétidos, yo le metí dos dedos en el “ano” y cuatro en la “vagina”; Y, con toda la fuerza de mundo, los contraje, ni le dolió; al contrario, gozó. Yo estuve en el Infierno, me desclavaron, aquí tengo las máculas, también obligué a una estudiante de mi taller de literatura a que me practicara “sexo oral”, también era ninfomanía, pero era chilena y de diecinueve años, fue en mi trabajo, no acabé, no quiso ella, estaba cansada, había fornicado en el Cerro Blanco con dos estudiantes, me contó otro tipo que vio un trío, le creí, no recuerdo su nombre, había fornicado con más de cien tipos y sólo tenía diecinueve años y yo treinta y cinco.

Alfredo se sorprendió:


—¿Quién?


—Lo extraño es que Arcadio Muraro entró en la habitación y la Biblioteca, la “Mil Hojas” estaba cerrada por dentro. Yo tuve desvaríos con este tipo, le grité: “Homosexual y degenerado”, no tengo la menor idea del motivo, parece que estaba sicótico, rompí mi celular y mi reloj, un “Casio” carísimo, Arcadio era tarotistas y yo sé que los tarotistas tienen contubernio con Satanás. A mí me clavaron a la cruz en el Infierno pero, no proferí insultos, no, yo amé a Dios, amé a mis hijos, amé intensamente, pero, cometí errores, no tengo la culpa, ¿ya?, ¡Alfredo!, discúlpame…

Invité a Carolus al Megalo bar en la calle Lappe, estaba allí lleno de bares.

Le conté sobre mi vida, andaba con el libro de Pepe Casa de Castro, Carolus hablaba Castellano. La infinitud del tiempo se deshizo en mis manos, había, con Mariela, tenido “sexo” durante toda la noche, pero, Carolus también era bella, las dos vírgenes, las dos… Me amenazó la vida con entregarme a la disolución de la materia, me amenazó con disolverme en dos amores, Carolus tenía que estudiar, no se embriagó, tenía quince años pero aparentaba veinte. Los ojazos azules y el cabello muy rubio, que belleza de mujer, yo la contemplaba desde el atrio de Dios y la hallaba aún más bella. Leí un texto, a Carolus le agradó, ella me lo interpreto con su castellano, “yo sé hablar muy bien español, he estado en Madrid en varias oportunidades, mis padres son millonarios, ¿no te importa?”, cuerpo de mujer, amada de caderas y de “senos” y de…, no supe qué responder, leí el poema de Pepe Casa de Castro:

“—Haber amado a Dios, es haber amado


La incertidumbre en Dios. Yo le adoro;


Y por tal motivo, soy una flor.


La intensidad del color es Dios, que,


Desfallece entre mis manos.


Yo amo a Dios y Dios me ama


Solidariamente. Dios es la totalidad


Del ser. Dios es el color de las estrellas;


Y de cada estrella, hay un Cristo,


Que muere crucificado en Jerusalén.


Yo vibro con la muerte de Dios;


Y este Dios es Cristo: Amadle,


Como le amo yo, con la tempestad


De una beso en la mejilla;


Y un beso de quimera en…


Yo amo a Dios; y habré de respetarle;


Habré de contenerme en mis llantos;


Habré de amarle por siempre…”

—Es hermoso el texto. Identifica al escritor con sugerencias, un místicos, ¿es tuyo el poema?


—No, es de un castellano, ya te dije el nombre: Pepe Casa de Castro, yo me llamo Francisco y lustraba botas y zapatos hasta que te conocí.


—No te importe mucho, mis padres son millonarios y me agrada que nos besemos, ¿te agrada a ti?

—Sí, sí, pero qué piensas del poema.


Carolus pensó, la realidad se transformó en irrealidad, la metamorfosis era de tormento, la metamorfosis era de trémula flor que, en egoísmo, cae a tierra, embadurnarnos con su sangre: la flor es un sentimiento, la flor es la querencia de las emociones, la flor es…


Carolus pestañó.


—No me parece un buen poema, es poco revolucionario, debería hablar de “sexo”.


Me ruboricé.


—¿Quieres “sexo”, Francisco?


—Bueno.


—Vámonos a mi habitación.


No concluimos en el “acto” mismo pero toda la noche estuvimos acariciándonos, al amanecer, Carolus habló:

—Te amo, Francisco, estoy enamorada.


Oh, qué espanto, dos mujeres.


…Este Francisco es muy hermoso, quiero perder la virginidad, pero tengo que terminar los estudios, tengo que doctorarme, mis padres me matan si saben que tengo “sexo” con un hispano, no puedo, no puedo continuar, ya llevamos tres años… (Todo pensar es futuro…) Oh Dios Santo, Francisco me ha dicho que se marcha, que a Berlín los pasaje, no, me cortaré las venas, me quiero entregar, no puedo, no puedo, con un hispano no…

—¿Te gustó?


—Sí, mucho. ¿Qué diré en casa?


—Qué te perdiste, sólo llevas unas semanas en París, que dormiste en la calle, ¡dúchate!, para que no huelas a “sexo”, yo estoy cansadísima, tengo que…


Carolus se durmió profundamente, estaba desnuda sobre la colcha, lamí su “sexo” y me bañé, me sequé el cabello, tomé el dinero y me marché, era sábado de madrugada, Mariela estaría ¿enojadísima?, Mariela Ruiz no sospechaba, qué bueno, tener dos mujeres era bello. Qué bien, me dije al tiempo que secaba mi cabello.

Esta francesilla sí que… lo…

No quise responderme a mí mismo, las palabras sobraban.


—¿Y cómo fue el “acto”? —preguntó Uribe.


—Lamió mi “sexo” durante una hora y…


—¿Quieren que lea un poema? —preguntó Alfredo.

—Sí, por supuesto.


—“La soledad de los campos, la soledad


De la vida, la soledad de la luna, la soledad del sol:


Yo habito un mundo, en descomposición:


Las flores no distinguen pistilos; Y, cada pistilo,


Es un estallido de colores y de “fornicación”.


En la pradera se vive de tranquilidad y de amor:


Yo quiero vivir en la pradera; Y en este verdor,


Habré de encontrar paz, esperanza, fe en el porvenir.


En mi campo hay amor en finitud e infinitud:


Yo soy del sur de mundo y, como tal, no hallo


Razón de vivir, quiero permanecer como un caracol


Viviendo al intemperie en la vastedad de América.


Soy americano pero del sur…”


Les gustó.


Uribe no pudo contener la risa.


—Eres un mal poeta todavía, aún no aprendes, yo te leeré un buen poema, ¿quieres?


—No, por favor, no.


—Sí, sí, lee un —respondí.


—Aquí va.


“Caparazón de Chancho AcomodadoXE "Caparazón de Chancho Acomodado"
El hombre fue parido, grité, ardí,

me pellizqué para conceder estas ganas

imperiosas de existir:

el horror giraba entre hormigas que invadían

cada fibra de nuestro cuerpo:

eran cientos de millones de cadáveres

que intentaban la revolución perpetua:

la guerra, se decían, la guerra es el pan nuestro,

el gran acontecimiento mundial.

Quisieron pulpos que contenían mil años

de evolución,

quisieron pulverizar la vulva sintomática

de una caracola:

el océano multiplicó sus cuerpos,

la tierra fue el manto que sumergió los sueños:

pude distinguir

entre ruinas

a un niño que lloraba la pérdida

de su marioneta de papel.

Escribí los versos postreros

que reconstruyeron su vida.

Ése náufrago, ése minúsculo combatiente,

habría las tumbas

de tarde en tarde.

Pude ver entonces cada sobrevivencia

que nos impedía soñar.

Eres culpable, sí, Señor,

culpable de arrogancia, de cinismo e indolencia.

Esperas, tan confortable,

tan deliciosamente consumidor,

el exterminio de nuestros sueños,

como aquel soldado qué disparó

y qué mató y qué degolló

y qué maldijo nuestra condición de perros.

Ése era yo,

ése que mutilaban

también era yo

porque en cada lágrima que derramaron

había algo de mí mismo.

Pude y estoy seguro

pudimos evitar tanto sufrimiento

pero permanecimos en casa,

calentitos,

engordando como chanchos,

seguros de una vida

que tendría un principio

y un espléndido final.

Ciertas historias acaban dulcemente.

¡Esta no!”

—En el bar Culture Biére le pedí matrimonio a Carolus pero, no aceptó, sólo “sexo” sin penetración, me gustas mucho —dije—, pero, yo no sé, enloquecí, morí célibe, Uribe, me gustó tu poema…

—La muchacha, la francesa, ¿por qué se opuso al “sexo” real…? —intervino Uribe.


—Por miedo a sus padres, que eran millonarios.

—¿Quieren otro poema?


—No, no —dijo Alfredo.


—Sí, yo quiero otro, lee —respondí al tiempo que unos ángeles nos daban de patadas.


—“Hermano OcéanoXE "Hermano Océano"
Un canto de amor quiero que brote de nuestros

pechos,

quiero que el mar acaricie nuestros cuerpos,

tersas carnes como orquídeas salvajes,

un mundo marino.

El mar, oh, el mar, yo me resisto a tanta

inmundicia

que rodea nuestros sueños,

soy el beso de un pez, el estallido de cuerpos

salinos:

olas, arenas, conchas de mar, seres minúsculos,

un cosmos enorme embistiendo con fervor

de vientos marinos:

peces, estrellas de mar, figuras aterciopeladas:

estoy vivo,

este canto que roza nuestra piel

es un canto de amor.

Quiero que levantes la cabeza

para que la espuma te santifique,

soy el hermano de barriga salobre,

         estoy hecho de materiales marinos,

un espejo oculto en el mar

es el verso que reconstruye mi vida.

Algas, ostras azules, pulpos fabulosamente

carnales,

yo estoy contigo, tú estás rodeado por mis brazos,

esta tierra es mía,

quiero morir abrasado

por el fuego de tus aguas,

quiero que mis cenizas estallen

en todas las costas del continente.

“Me canto a mí mismo

porque yo soy el mar,

el gran hermano océano”.

Mírame, soy extensión,

mis pies un mundo,

mi pecho una gaviota herida.

Este canto es para ti,

hermano.

El mar, oh, el mar, yo no podría ser sino espuma,

déjame tocar la cresta de las aguas,

nada hay más espantoso

que saberse océano

en una tierra de sequedad.

El mar, oh, el mar,

estoy hecho a tu medida,

quiero regresar a los orígenes

y ser el mar,

sólo el mar...”
…

Carolus en su Habitación

Carolus me invitó, yo no conocía las calles de París, Carolus tenía que estudiar pero hubo “sexo”, lamí todo su cuerpo y, más tarde estudió.


—Los filósofos se pierden a una Carolus —dije.


Carolus me miró felizmente.


—¿Me encuentras hermosa?, ¿más hermosa que Mariela?


—Sí —dije, sin mentir.


—Eres muy varonil… Ahora tengo que estudiar, cuídate… nos vemos…


—¿Me tengo que marchar?


—Sí, sólo tenía ganas de besarte, ya te he besado y con aquello estoy contenta, márchate, mañana nos vemos, ven temprano, como a las ocho de la mañana, tengo una sorpresa para ti.


La sorpresa fue “sexo”, “sexo” y más “sexo”.


—Nunca estudias al acabar.


—Voy última en la clase desde que te conocí, tomaré vitaminas.


—Sí, tómalas. Yo también estudiaba.


—Sí, ya me contaste. Léeme un poema de Pepe.


—Bueno.


“A Dios habrá que ¿amarle con devoción?,


A Dios habrá que buscarle con ¿admiración?

Yo amo a Dios; Y, este amor, es sagrado.


Yo le amo y le busco por las campiñas;

Habré de amarle siempre, y este “siempre”

Es la eternidad. Yo estoy enamorado de Dios;

Y mi amor es de eternidad, es de sencillez.

Busco escanciar mis labios orando,

Busco estremecerme orando,

Busco licenciar mis huesos orando y describiendo a Dios

En cada detalle, en cada circunstancia irreal.

Yo habré de amar, habré de consolarme, habré de reírme,

Habré de protestar y de buscar aliento en el valle de lágrimas…

Yo amo a Dios y siempre le amaré…”
¿Te gustó?

—Es muy hermoso el poema.

—¿Quieres “sexo”.

—Eres incansable.

—Es que tú eres muy bella.

—¿Quiero que acabes en mí?
Me sentí pálido. Carolus me desnudó y…

…

Purgatorio

Condenación
Los ángeles nos apalean por contar historias “picantes”, ¿qué era la vida?, ¿qué era Dios?, Uribe recibió la peor parte, Alfredo también; con un palo nos dieron, los ángeles hablaron:

—Si continúan contando historias, los llevaremos al Infierno.


Me dieron un palo en la cabeza tan fuerte, que me quedé dormido, no desperté hasta muy tarde.

Uribe me miró, susurró:


—Hay que tener cuidado, ¿te dieron duro?


—Sí, durísimo.


—Alfredo está durmiendo, cuéntame sobre Carolus.


—No, no.


—No te preocupes, los ángeles ya se marcharon.


—Ya no lustraba zapatos ni botas, estaba siempre con Carolus, ella estudiaba y yo le besaba los pies, siempre había “sexo” y al llegar a casa también había “sexo”, me estaba volviendo loco. Amaba a Mariela pero tener dos mujeres, sí que era bello.


Salí con Carolus a recorrer París; de improviso nos encontramos con Mariela que danzaba, Mollendo la vigilaba, no me sorprendió, con Carolus salimos corriendo hasta llegar a su habitación, me practicó “sexo”, ya era una experta con sólo quince años.


—Me agrada tu sabor —me dijo—, sólo hay que dejarlo caer.


—¿Qué edad tienes?


—Ya te dije, quince años, eres un violador.


Oh, me asusté.


—No te preocupes, no te preocupes, no te voy a acusar.


Unos ángeles conversaban:

—Dios es pureza, éstos, que están aquí, son de la peor ralea, ese tal Uribe y Francisco y Alfredo, son espurios, a todos deberían mandarlos al Infierno.


—A Uribe ya lo mandaron al Infierno, lo desclavaron.


—¿Sabes el motivo?


—No profirió insultos.


—Callado… —dijo Uribe.


—¿Escuchaste hablar?


—No.


—Espérate, son estos tres.


—Abre la puerta y démosle con todo.


Los ángeles abrieron la puerta y nos golpearon hasta quedar exhaustos.


—Esto les pasa por cochinos y degenerados. ¡Toma!


La inconsciencia fue total.


Los ángeles tenían palos y, con tales palos, golpeaban, la cabeza sangraba y, del sangramiento, había pecado y del pecado no había arrepentimiento: los ángeles eran bellos pero duros en el actuar como Dios lo indicaba, los ángeles eran bellísimos y muy rectos y no permitían actos réprobos, los ángeles, al menor descuidos de los condenados, los castigaban con palos o con cadenazos, los ángeles eran feroces.

Uribe estaba sentenciado al Infierno si no cambiaba de actitud, Alfredo al “Pudridero” por mal poeta y yo al Infierno también por contar “picanterías” pero, Carolus me practicó “sexo oral” y tuvimos relaciones “sodomitas”; y de esta manera ella no tuvo miedo de quedar embarazada y yo practiqué amor desinteresado pero Dios castiga la “sodomía” con cárcel, me mandarán al “Pudridero”, donde quieren condenar a Satanás. Sí, estoy muerto en vida…


Carolus estaba excitadísima, yo lamía su “recto”.


—Hazlo, por favor, hazlo —gritó.


La penetración fue perfecta.


—Ahora soy toda tuya —murmuró.


Durante tres años lo practicamos, yo me escapé de Francia, tuve que hacerlo, estaba enamoro de Mariela y enamorado Carolus, ¿qué hacer?, me peguntaba, recé fervientemente, recé y…


Carolus se casó virgen con un estudiante de la Sorbona, tenía veinte años, ocultó su pasado, yo no supe nada de ella, sólo sé que fue mía y que durante mi estancia en París fui feliz.


Un ángel golpea la puerta.


—¡Francisco!, Dios ha decidido condenarte al Infierno… Uribe, también volverás allí…

—Pero, ¿qué he hecho?


—Nada, sólo corromper…


—…¡No!


En cruz, estamos ahora, sin proferir insultos; el “Pudridero” es demasiado para un hombre…


—…Carolus, yo te amo.


—Yo también, Francisco, ¿qué me has hecho?


—No sé. ¿Ya no eres virgen?


—Sí, lo soy, entró por el “recto”.


—No digas eso, que me avergüenzo.


—¿Te gustó, Francisco?


—Sí, mucho.


—Quieres más.


—Bueno…


Toda la noche estuvimos amándonos…


…Me clavan a la cruz. Hiede el Infierno, la pestilencia me recuerda Recoleta y sus pudrideros, me recuerda calle Rubén Darío y la inhalación de pobreza, un instante de narrativa, ¡duele!, ¡duele!, yo nada he hecho, llevo cien años o más en el Purgatorio, ahora estoy en cruz narrando una historia de amor.


Carolus se sintió magnetizada:


— ¡Soy toda tuya!, ¡soy toda tuya!, no puedo quedar embarazada, me duele pero me agrada, sí, Dios, qué rico, más, hazlo de nuevo.


—Ya no puedo, mañana.


—No, mañana no, ahora, ¡bañémonos!, en la ducha, ¿ya?


—Bueno, bueno, en la ducha. Pero, Mariela me va a descubrir.


—No te acuestes con Mariela nunca más.


—No puedo, la amo.


—¿Y a mí?


—También.


—¿Eras virgen?

Tuve que mentir. Recordaba perfectamente la “sodomía” practicada a Mariela en el Amazonas.


—Sí, sí, era virgen.


—Yo también.


…—¡Uribe!


—Calla, Francisco… —dijo Uribe—, yo también practiqué “sodomía”, pero, pero, fue casualidad, cómo tú, no sabía que era pecado, yo me metí con un demonio que se suicidó, intentó asesinarme, yo tuve familia, no sabía que era pecado, yo fui adúltero, ni siquiera sabía los mandamientos, ahora otra vez estoy en cruz, como en el psiquiátrico, como en avenida la Paz, cuéntame, cuéntame, detállame cómo era Carolus, ¿era linda?, pero no insultes a Dios, yo le amo, si nos mandan al “Pudridero”, nos comerán los gusanos, no insultes a Dios, Francisco, ¡cuéntame!

La luz era también fétida, contemplé los clavos que atravesaban mi cuerpo, contemplé mi garganta atravesada, mis caderas destrozadas y mis pies aniquilados, un instante de narración, once de septiembre del 2001, en el manicomio con un tal Uribe.


—¡Mira!, ¡dos aviones!, ¡dos aviones!, qué estallan en las Torres Gemelas.


Oh, qué impacto emocional.


La narrativa en este punto es de Infierno, yo no quiero describirlo, quiero amar.


El “sexo” de Francisco penetra el “recto” de Carolus por azar, nadie lo espera, pero, la penetración es perfecta, qué delicia, ¿a quién se le ocurre qué es pecado?, ¿al Papa Francisco?, oh, qué coincidencia de nombres, ¡Papa!, ¿lo has practicado?, en tu país está permitido el matrimonio gay, ¿lo sabías?, ¡”sexo” oral!, “sexo sodomita”, oh, qué espanto, ¡Papa, yo sé que tú no lo has practicado!, pero todos tus compatriota sí…


—…¡No quiero gritar obscenidades!


—Cálmate, Francisco, no hables groserías, tienes que ser culto, de aquí podemos salir, ¡discúlpanos; Padre!, somos “sudacas”


—No hay disculpas…

—Oh, habló Dios.


—Sí. Francisco, calla, por favor.


—No puedo, no puedo callar, me duele.


—Me duele que Carolus me haya abandonado.


—Tú la abandonaste, tú la abandonaste, tú te marchaste a Berlín y después a Roma, ¿y a qué?


—A contemplar El David.


—¿Y por qué no lo contemplaste en un enciclopedia?


—No sé, no sé, no sé, ¡sácame de aquí, Padre!, yo ignoraba que era pecado, ¡lo juro!, ah, qué dolor en los muñones… Uribe, ayúdame —dime—, ayúdame, tú eres un perverso, yo no…


—No te condenes, Francisco, por favor, calma, sólo serán un millón de años clavados, yo practiqué “sexo”, tú no…


—Sí, yo también lo practiqué, pero por la…


—¡Cállense, hijos de perra! —grita un “demonio”.

…

Carolus Jugando con su “Bragas”
Tentación

Carolus tenía quince años y estudiaba filosofía en la Sorbona, ella era matea, e hija de millonarios, sólo utilizaba “bragas” negras y transparentes, lencería de calidad, se desnudó y jugó con sus “bragas”, yo, expectante en su habitación no pude soportar, insistí, “¿quieres casarte conmigo?”, “bueno, pero cuando cumpla dieciocho, ¿te parece?”, fui el hombre más feliz de la tierra, fui atrozmente feliz… Carolus jugaba con sus “bragas”, estaba completamente desnuda, “¿quieres?”, ¿penetrarte?”, “sí”, “cuando estemos casados, ahora ven y bésame pero sin casarme las “bragas””, ¿te parece?, enloquecí.


…Mariela danzaba y estaba muy cansada trabajando en las plazas, en los restaurantes, en los monumentos históricos, le prohibí la Sorbona, “demasiado estudiante”, dije, ella como era sutil, obedeció, no hubo reparos.


Mariela se cansaba danzando y yo…

…

Mollendo describiendo a Mariela:

Sutil Beatitud:

—Me agrada danzar, Mollendo, pero, Francisco, llega muy cansado por las noches, estoy preocupada por él, ya no tenemos intimidad, deberíamos leer poesía en las plazas, en la Sorbona por ejemplo, allí hay muchos estudiantes, ¿qué piensas tú?


—Es que, en la Sorbona se habla francés y tú hablas el lenguaje de la corporeidad. Los nevado encontraron trabajo de barrenderos, ya no son limosneros, si estás cansada, vámonos a casa, ¿tú eres virgen?, ¿no es cierto?


—Sí, sí lo soy —dijo Mariela Ruiz.


—Ten tranquilidad, Francisco te ama, lustra demasiados zapatos, gana mucho dinero, más que todos nosotros, no te preocupes, si estás cansada, devolvámonos a casa.


—No puedo danzar hoy, ¿vayamos a la Sorbona?, Francisco me lo prohibió pero…


—No, no —mi instinto me…— No…


—Ya, no quiero danzar, quiero dormir.


—Yo también estoy cansado, vamos al Sena. 


—Sí, es buena idea. Ah, pero no tengo dinero —dijo Mariela.


—Mañana le pides a Francisco, ¿te parece?


—Sí, sí, me parece.


Nos devolvimos a casa, realmente estábamos cansados.

…

—Francisco, dame dinero, quiero navegar con Mollendo por el Sena…

Oh, Carolus me invitó a navegar, oh, ¿qué hacer?


—No tengo dinero, se me acabó —mentí.


—¿No tienes dinero, pero, ¿cómo?


—¿A qué hora navegarás?


—Por la tarde.


—Ah, ya…


Carolus me invitó por la noche, ¿le doy dinero?, puede sospechar, estamos en casa, yo, yo amo a Mariela pero también amo a Carolus, ¿qué hacer?


—Bueno, pero yo saldré de noche.


—¿Saldrás?


—Sí, no volveré, quiero divertirme.


—Tengo confianza en ti, no me preocupo… ¿Llegarás muy tarde?


—No llegaré temprano, no te preocupes… Voy en busca del dinero.


La felicidad es vivir, la felicidad es amar, la felicidad es una quinceañera, la felicidad es navegar por el Sena de madrugada, la felicidad es dormir con una quinceañera, la felicidad es Dios y Dios me ama porque yo amo a dos mujeres, una de… ¿qué edad tendrá Mariela?, la conocí con dieciséis, y ahora tengo a Carolus que estudia filosofía y apenas tiene quince años y… ¡oh!, ¡Dios!, qué hermosa manera de amar, yo, yo, estoy loco por Carolus, sus ojos azules, su pelo rubio, todas las noches me da mucho dinero, todas las noches la penetro, le agrada tanto que ya yo ya no sé qué hacer, ¿casarme con ella?, yo le mentí, yo marcharé a Berlín y a Roma, yo estoy enamorado de Mariela pero también estoy enamorado de Carolus; Carolus es infinitamente más erótica y le agrada el “sexo” y a mí me agrada “penetrarla”, no quedará embarazada, ella dice que es virgen y yo le creo.


—Aquí tienes el dinero, y divierte, el domingo salgamos al Sena, con esa condición.


Mariela se ruborizó.


—Sí, sí, me agrada.


El domingo Carolus tiene que viajar, visitará a sus padres…


—Cuídense, ahora me marcho…


—No trabajes tanto —dijo Mollendo.


—Hay que trabajar, París es caro.


Las “bragas” negras y transparentes me esperaban en casa de Carolus, qué vida la mía, qué felicidad, no hubo “sexo”, ya que Carolus estudiaba, me dio el dinero pero, antes de marcharme, me bajé los pantalones, Carolus no pudo soportar y se desnudó, “cómo el domingo no nos veremos, hazme tuya”, así fue cómo me clavaron a la cruz, por alrededor…


—Mañana por la noche —dijo Carolus—, no puedo ir al Sena, los dejamos para el próximo domingo.


Sentí alivio.


—No insistí, este domingo, de lo contrario te…


No pude hablar; Carolus me hizo acabar con un extrañísimo movimiento de “colita”.


—¿Qué te sucede? —gimió Carolus.


—¿No me amas acaso?


—Sí, te amo, el próximo domingo, ¿ya?


—Bueno, bueno…

…

Carolus en el Sena

Abrazados Contemplando la Luna
Yo espiaba a Mariela y Mariela descansaba, era domingo, Mariela había danzado durante toda la tarde y estaba cansadísima, le lamí los dedos y le lamía el “clítoris”, Mariela aulló de éxtasis, era exquisito tener dos mujeres, no adelgazaba ya que el buen “sexo” ayuda a las articulaciones del sistema humano, Mariela se quedó dormida, Mariela era dulce, me vestí con traje (Carolus me había obsequiado uno de etiqueta y zapatos de calidad), salí respirando quejosamente, Mollendo me habló, pero, no respondí, me habló nuevamente y le tuve que responder:


—¿Qué sucede?


—¿Dónde vas?


—A descansar, tomarme unas copas. No puedes ir conmigo, los Nevado andan en la zona roja, tú cuida a Mariela, después te doy dinero.


—No necesito dinero, necesito que cuides a Mariela.


—Sí, yo la amo.


—Entonces bien.


Me esperaba Carolus en un taxis, me esperaba elegantísima, me esperaba con tan sólo quince años, me esperaba de novia, me esperaba para amarme, me esperaba con una mueca de niña mimaba, me esperaba con esos ojos azules de primavera de 1968 y su revolución, me esperaba con el cabello rubio como de trigo, me espera para consolarse, me esperaba para eternizarse.


—Te demoraste.


—Sí, sí.


—Al Sena por favor —dijo en francés.


Nos besamos.


A los Nevado los vi volver a casa, ebrios, completamente ebrio, los vio volver desde la zona roja, la zona roja era la zona de “putas”, yo tenía dos mujeres pero me mantenía virgen entrecomillas, me mantenía puro, ¡dos mujeres!, dos niñas más bien. No había temor en mí, estaba seguro del amor incondicional de Carolus, Mariela también me amaba, dos hembras para un solo hombre.


Llegamos al Sena. Nos embarcamos.


—¿Amas a Mariela?


—Sí, también, es chilena.


—¿A quién amas más?


—A ti —dije sin mentir—, quiero vivir contigo.


—No, no podemos, si mis padres averiguan, no me darían dinero y sin dinero no hay “sexo”, estamos bien cómo estamos, yo estudio, seré profesional, me quiero doctorar, y cuando me doctore, nos casamos…


—¿Serás doctora a los dieciocho años?


—No, no, no creo. ¿Por qué?


—¿No nos casaremos en tres años más?


—En tres años más tendremos “sexo” real, ahora todo es pasión, estoy loca por ti, te adoro, quiero…


“Quiero “sexo” “oral” toda la noche…


Carolus se refrenó.


—¿Qué quieres?


—No, nada, quiero abrazarte…


La vida era hermosa, la vida singularmente bella, la vida era abrazarnos, la vida era contenernos, la vida era sojuzgar la razón, la vida era intensa en la adolescencia de Carolus, la vida era Carolus, ella era bellísima, ella era de una dulzura magnífica, ella era de una sensualidad sin parangón, ella era aristocrática, ella era de unos ojazos azules de cielo estrellados, ella era de un cabello rubio de dimensiones americanas incalculables, ella era francesa y amaba locamente entregada al abrazo de contemplar el cosmos mientras la barcaza bogaba por el Sena, Carolus me besó, Carolus me acarició, Carolus murmuró:


—Esta noche serás mío.


Temblé de miedo.


Nos abrazamos. La barcaza emitía un rumor suave. Bogar era de tremendo amor, bogar era de felicidad, bogar era de esperanza, bogar era de estar, sencillamente, abrazados.


—Te amo —murmuré.


No me había duchado, olía a “sexo”. Sentí pavor.


—Me tengo que duchar antes de tener “sexo”.


—Duchémonos juntos.


—No, no prefiero que no. Yo primero y te espero desnudo.


Carolus se excitó, tímidamente bajó mi bragueta y me… acabé.


—¿Podrás en casa?


—Sí, sí, podré, las vitaminas que me das son buenas.


—¿Quieres más?


Su mano acarició mi “sexo”. Acabé, acabé sin detergerme. Quince años. Qué dulzura.


No quiero describir lo que en casa de Carolus sucedió, lamí su cuerpo a mi antojo, lamí absolutamente todo, las giré y la “penetré” durante dos horas, la “penetración” no fue dolorosa, ya que cuando una hembra arde no duele, eso me lo enseñó Dios… O, eso creía yo…


…Ahora estoy clavado, ¡salvadme…!


Una luna hermosa nos indicó la hora de partir.


—Mira, qué hermosa luna.


Se me cayeron los pantalones, el remero no se dio cuenta.


—¡Súbete los pantalones!


—Disculpa.


—Señor, vamos a casa.


Carolus canceló el importe, era de madrugada. Estaba muy cansado.


Tomamos un taxis. Me bañé, apestaba a hembra.

…

Me tuve que marchar de amanecida, Carolus me dio una gran cantidad de dinero, su vida era yo, su “culito” era yo, “te amo, estoy loca por ti”, dijo en francés, yo lamí su “vagina” hasta enloquecerla, lamí su “anito” hasta tranquilizar mi espíritu, fue una noche dual, de “sexo” en plenitud: dos mujeres, mil “coitos” por vencer. Había que morir pro morir de “sexo”.


—Te amo yo también —dije, ya entendía algo de francés—, ¿quieres más?


—Sí, pero el lunes, tengo que estudiar.


—¿No dormirás?


—Sí, dormiré.


Carolus se durmió, yo me duché, olía a ojazos azules y a vello “pubiano” rubicundo, olía a quinceañera, olía a “recto” “virginal”, qué magnífica experiencia había tenido, “sexo”, “sexo” en la infinitud del ser.

…

Carolus Estudiando

Desconcentrada, Pensando en Mí
“Mi amado, mi Francisco, cómo lo extraño, estoy estudiando filosofía, pero, no puedo concentrarme, ¡París!, adoro París ahora que tengo novio… Filosofar, estudiar, ¡Dios!, tengo quince años y adoro a Francisco, qué bien “dotado” es…, todo un hispano. ¿Cómo me enamoré de él?, pero, tiene a Mariela, tampoco puedo casarme con Francisco, oh, qué hago, tengo un serio problema, tengo que estudiar, no puedo concentrarme, Oh, Mariela, ¡cornuda!, pero, ¿yo también soy cornuda?, oh, qué espanto, tengo sólo quince años… Tengo que estudiar”.

Carolus logra concentrase por unos instantes, yo estoy recordando, clavado en el Infierno.

Carolus me amó y yo tuve que abandonarla, en su habitación hubo un grupo de estudio, yo estuve presente, pero no comprendí nada, soy negado para los idiomas.

—Este es mi novio —me sorprendí—, es latino.


—Soy Clarece de Saint-Pôl…

—Yo Clarín de Poulaillir y ella es Mestre Clyes.


—Yo soy Baudet de Camus.


Dariell llegó tarde, era trigueña de unas curvas espectaculares. Me miró y me dio un beso en cada mejilla. Me sentí magnetizado. Sí que eran bellas las franceses. Me habló al oído pero no entendí. “Tú eres el bien “dotado”, yo quiero “sexo””, dijo. “No soy virgen, tengo quince años”, me estremecí, me habló en castellano.

—…No me hables más —dijo Uribe—, que me duele el corazón.


Callé.


—Estudiemos —Carolus habló en francés.


—Yo no traje mis apuntes —dijo Dariell—, que tu novio me acompañe, yo algo hablo castellano.

Dariell me llevó a su habitación y me practicó “sexo oral”.

—Me agrada tu sabor… Es mi primera vez. Soy virgen, te mentí, ¿quieres ser mi amante?, pero, puro “sexo oral”, no quiero quedar embarazada, tiene un “sexo” enorme, ¿quieres hacérmelo a mí?


—¿Qué quieres?


—Qué me beses el “clítoris”.


—Bájate las “bragas” y lo haré… ¿Realmente tienes quince?, eres bellísimas, trigueña de ojos azules, sí que eres bella.


—Me quiero desnudar, nunca lo he hecho ante ningún hombre.


—Hazlo.


Durante una hora estuve besándola, la giré y la penetré, también fue mi amante.


—Sólo “sexo oral” te dije —al tiempo que acaba.


—¡”Mastúrbate!”, ¡Mastúrbate!


Oh, qué delirio, tres mujeres, dos quinceañeras y…


—…Calla, por favor, qué me duele el corazón.


—¿La violé?


—Claro que la violaste, si era una niña…


—Durante tres años…


“No puedo concentrarme, se han demorado mucho, le preguntaré a Francisco, si Dariell vive en mi misma pensión, ¿qué habrá sucedido?, Dariell es muy estudiosa, es matea, yo no, ¿no estarán “fornicando”?, Dariell es mi mejor amiga, le conté sobre Francisco, le conté todo, ella es virgen, sólo tiene quince años, no, creo que…, Oh, qué estoy pensando, ella es mi mejor amiga… No puedo estudiar, no me concentro. Me están hablando y Dariell no regresa”.

…

—…Tú eres un obsceno —dijo Uribe—, no me dejas tranquilo, te llevarán al “Pudridero”, allí está Pinochet y allí estará Fidel Castro por dictadores, tú estás en serios problemas, Francisco, cómo es que ¿moriste virgen?, te la pasaste “fornicando”, ¡dime!, no te entiendo, yo era poeta y ¡mira!, estoy crucificado en el infierno, era un místico y tremendo castigo que me han dado… Yo no quiero hablar más contigo, yo te recuerdo, no fuimos amigos, yo sólo te vi un instante de segundo en el psiquiátrico de avenida la Paz, el once de septiembre del 2001, ese día cayeron las Torres Gemelas, yo estaba allí en el manicomio y tú estaba allí, pero nada más, ¿fuiste amigo de Alfredo?, pero, creo ¿qué son del mismo barrio?, tú eres un pervertido, la “”sodomía” es pecado” mortal, tú eres un degenerado, Francisco, cómo es que moriste casto, no te comprende, ¡dime!, o te mato…

—Yo no tuve “sexo vaginal”, eso es todo, tuve tres mujeres, pero, sólo “sexo…”


—Ya no hables más de “sexo” —intervino Uribe—, no me agrada.


—Allí vienen los ángeles.


—Te van a dar de azotes.


—No, no creo, no he hecho nada malo.


Van dos instantes de segundos de narración.


Me desclavaron, de espaldas, crucificado a la piedra que hiede a pecado, me azotan durante tres días sin detenerse, cada día por una muchacha mancillada “analmente”, los ángeles gritan, los ángeles no se cansan, yo intento dormir pero los azotes son tremendos, me dan con todo.


—Callana, esto es por Mariela —dijo un ángel fornido.


Me desmayé del espanto. Vomité sangre.


—Esto es por Carolus —me esputó un ángel de estampa maravillosa.


—Por la angelical quinceañera serás condenado de por vida a los azotes diarios.


—¿Por quién?


—Por la francesa de quince años que violaste “analmente”, ¡degenerado!


—Ella fue, ella me insistió…


—¡Mátenlo a golpe y al “Pudridero”!

—No, denme una oportunidad, era muy joven, no tuve familia, no tuve hijos, era muy pobre, soy esquizofrénico, no supe, la “sodomía”, la “sodomía” ¿es pecado?, yo lo encontré bello, yo no tuve la culpa, Dariell se entregó, ella, ella fue, yo la amé intensamente, ella quería casarse conmigo pero Carolus también, no puedo casarme con dos mujeres, por favor, no me golpeen más.


—Clávalo. Y no hables —murmuró un ángel.


—No puedo clavarlo —replico un ángel—, ya no tengo fuerzas.


—Desclava a Uribe y que lo clave a la cruz él.


Me clavaron de manera despiadada.


—Y no hables groserías —murmuró Uribe—, ¿qué harán conmigo?


—Te llevaremos a una cárcel, para que estés toda la eternidad en el Infierno leyendo poesía.


Uribe dio las gracias y se marchó.

…

Carolus y Dariell mantuvieron el secreto. Mariela era mi mujer, Carolus mi amante y Dariell mi pasión que desborda. Con Dariell no encontrábamos a escondidas en su habitación. “Por favor, nada de “sexo anal”, me duele”, accedí a la petición, “sólo besos, no quiero quedar debocada, ¿te parece?, tampoco sé mucho castellano, sólo…”, la besé intensamente y le entregué un obsequio, “un cruz y con la estrella de David”, Dariell lloró, “¿realmente tienes quince años?”, sí, te amo, ¿quieres casarte conmigo cuando me doctore”, “casarme, sí, sí, pero…”, mentí y mentí. 


Me fui a casa muy cansado, no llevaba dinero, me devolví, abrí la puerta de Carolus, tenía la llave, estaba estudiando, no se percató de mi presencia.


—Carolus, hola…


Se sobresalto.


—Ah, Francisco, ¿qué haces?


—Vine a darte un beso.


—Mañana tengo prueba, nada de amor, ¿te parece?, pero el miércoles sí.


Hoy era lunes.


—Es que, no tengo dinero.


—Es que, yo te doy —dijo, amablemente—, hasta el viernes, cuídalo. El domingo tampoco podré estar contigo, con Dariell iremos al teatro.


Me sobresalté.


—¿Irán solas?


—No, con dos amigos. Es que, estoy buscándole novio a Dariell, dice que se quiere casar.


Me asusté.


—No, no, parece que tiene un novio, pero un latino —mintió.


Intenté controlarme pero no pude.


—¿Te gusta Dariell?


—¿Quién?


—Mi amiga.


—No.


—Es que, quiere confesarse.


—Qué se confiese —mentí—, bueno, me marcho, estudia harto.


Me detuve en seco. Di un beso en la frente a mi amante.


—No, tengo dinero.


—Ah, ya, espera.


Toqué la puerta de Dariell. La increpé. Lloró amargamente.


—Lo nuestro es secreto, ¿entiendes?, o te violo toda tu vida.


—No, por favor, Francisco, no.


—Cuídate, Carolus me da dinero, te tengo un obsequio.


—¿Un anillo matrimonial?


—No te lo pongas en el dedo, aquí tienes una gargantillas, son de oro, tú me gustas mucho, pero, no te confieses, te lo prohíbo.


Dariell lloró y lloró.


—Tengo que estudiar, tengo que estudiar, ¡márchate!, pero antes dame un beso.


La pasión fue desbordante.


Mariela me esperaba en casa.


—¿Cómo te fue lustrando zapatos?


—Bien.


—¿Y el lustrín?, lo dejaste en casa.


—Ah, sí, sí, lustré con un calcetín.


Mariela creyó mi mentira.


—Me tengo que dormir, Mariela, tengo mucho sueño.


—Son las nueve de la noche apenas. Desde que llegamos a Francia que no me tocas y estamos casados porque dormimos juntos, pero como fábula, ¿ya?, compórtate como un marido.


Me dormí en el sillón. Dariell me secó.


Qué extraño se durmió, lo voy a revisar… le voy a bajar la bragueta, oh, huele a “sexo” pero también huele a jabón, pero este jabón no lo utilizamos en casa, qué extraño, qué hermoso, estoy ardiendo, todavía nadie llega a casa, le…

Desperté atontado, con Mariela entre mis piernas, el amor me renació, el amor a…


…Yo viví recordando a Natalia Ruiz, de tan sólo dieciséis años, cabello café, ojos cafés y almendrados, seductora, virgen. Es verdad que, me porté mal pero, Natalia Ruiz me provocó, o eso creo yo, fue Francia realmente, su gente, sus bares, su clima.

Estaba viviendo en casa de mi madre, no tenía amigos ni tuve novias, Mariela no quiso casarse conmigo, terminamos de manera muy dura, creo que ya comenté, podríamos recordar, yo cometí un error, Carolus es la mujer más bella que he visto en mi vida y estaba totalmente enamorada pero ella era aristócrata, nada formal habría podido ser, pero, Dariell, ella sí que quiso casarse por la Iglesia, ya que era católica, yo la violé, es verdad, pero nuestra relación fue intensa, ella lloró amargamente, “lo lamento”, le dije, tango que marchar, se intentó quitar la vida, no pudo doctorarse, sufrió demasiado, creo que, se dedicó a la enseñanza pero, supe, porque Carolus me envió una carta, contando toda la verdad, supe por este medio que Dariell se había quitado la vida colgándose de una viga, pude ser feliz con ella pero Mariela era mi enamorada, qué torpeza la mía, habría podido vivir en Francia, convertirme en francés, estudiar en París, casarme por el civil con Dariell, ella era de clase acomodada pero sus padres eran liberales en cuanto al clasismo, cometí un error grave, Dariell murió trágicamente a los veinte años.

Sólo tenía quince años cuando la conocí. Sus padres me odiaron. Escribió una carta de despedida…


…Quiero morir, estoy en el cerro San Cristóbal, ya no soporto, hemos vuelto a Chile, llevamos diez años de vagabundaje, Mariela ha vuelto a casa, en Vitacura, nos hemos reunidos, ya no vivimos juntos, estoy decidido, Mariela será mía, ya no soporto, la tomo de la mano y, bajando por una pendiente, quiero violarla, cueste lo que cueste, aunque quede embarazada, total, los padres son millonarios; ¡Ya saben!, Mariela rueda y se magulla… ¡Dios!, qué espanto…


Tomamos una “micro” rumbo a mi casa, Mariela me saca celos mirando “hombres”, es una herida en el corazón. Llego a casa y Mariela se marcha. Vuelve a regresar y terminamos para siempre.


Sólo sé que se marchó de casa y vive en el barrio Brasil, dando clases de baile. Tenemos una amiga en común que es pintora, que trabaja en la casa de la Cultura donde labora el bibliotecario que conocí en el manicomio.

Voy caminando por avenida Dorsal hacia el oeste, hacia el sur hay una ciclo vía por donde transitan personas y “fornican” perros callejeros, al costado sur donde está la casa de mi madre, hay una industria, voy caminando, hay un edificio municipal, allí hay atención al vecino, hay abogados que solucionan litigios entre marido y conviviente, ya que en Chile nadie se casa, temas de drogadicción, prevención digo yo, y maltrato a la mujer, entre otras cosas, es un edificio muy hermoso. Al costado sur, hay unos bloc departamentos bien pintados y enrejados pero espantosos de suciedad, los perros se masacran entre sí.

Voy al barrio de la chimba caminando, quiero comprarme una revolver y destaparme los sesos.


—¡Francisco! —grita una niña de trece años, flacuchenta—, por quietos…

Me abstengo.


No puedo comprar el arma, me asaltan tres individuos, me quitan hasta la ropa. Es invierno y llueve torrencialmente.


No muero, pero me resfrío. Vuelvo a casa en calzoncillos. Qué horrenda vida en Chile.


—…Dame todo lo que tenga o ¿te matamos?


Es mi oportunidad.


—No tengo dinero.


Me entran a una casa, son “homosexuales”, me quieren violar, me defiendo.


De una patada, rompo la puerta y huyo por las calles.


—¡”Maricones”!, degenerados…


Nadie mira por las ventanas pero todo escuchan el alboroto, los niños hablan: “por droga yo me prostituyo…”

…

Alfredo Vera

Visita a Uribe en el Infierno. Tres ángeles.

“—Te vamos a llevar donde Uribe, él te quiso mucho, sufrió cuando le dieron la noticia de tu suicidio, ¿te agradaría visitarle?, será por unas horas nada más, necesita compañía, no te horrorices, iras, si deseas a una cárcel donde está él, pero en el Infierno. Fue tu amigo, espero que le ayudes.


Había tres ángeles muy hermosos, me miraron, tuve miedo, ¿en el Infierno? Tuve un pensamiento atroz.

La vida para mí era tranquilidad, conversar con ángeles, intentar meditar, ya lleva más de cien años, ¿cuántos?, no sé; sin embargo, la vida era taciturna para mí, respondí al ángel.


—No, no quiero ir al Infierno.


El ángel se sintió muy triste.


Conversaron entre sí en un idioma llamado “ángelus”.


El tiempo todo lo calma, estaba tranquilo, amaba a Dios pero, no había cumplido con Él. Me había quitado la vida, y la vida, era para vivirla, no para asesinarnos, los ángeles me miraron.


—Si no deseas, no importa…


—No, esperen —interrumpí—, sólo unos minutos, no puedo más, con quiero contubernios con un pecador.


—Tú también pecaste…


—Sí, sí, y merezco el Purgatorio, perdón… Seré humilde. También estuve en el Purgatorio Atroz pero…

Los ángeles me llevaron por criptas hasta llegar a una antesala que me dio vértigo, allí había demonios humanos que eran descuartizados y atormentados con palos de hierro.


—¿Vosotros sois los políticos chilenos?


—Sí, sí.


—Al “Pudridero…”


Templé de miedo. Reconocí a Patricio Elwin, a Frei Hijo, a Ricardo Lagos; excepto a Michel Bachelet y a Piñera y a…


Un ángel me dio un golpe en la cabeza. Quedé inconsciente.


 —Éste es demasiado pecador para ir al Infierno.


—No, no es un pecador, es un tonto, ¡despiértalo!


—¡Alfredo!, ponte de pie…!


Me desperté. Me encadenaron y, entrando, tuve vómitos, la fetidez a “feca” humana era atormentadora, los demonios humanos se “defecaban” de terror.


Allí estaba él, leyendo.


Entré. Uribe no me reconoció. No apestaba la cárcel. Olor a santidad había.


Una cama y mil libros.


—Uribe.


—¿Está desmayado? —preguntó el ángel.


—No —estaba leyendo el Ulises de Joyce.


—Uribe.


—¿Quién me habla?


—Yo, Alfredo.


—¿Qué Alfredo?


Sentí vértigo, las máculas en el rostro de Uribe eran terroríficas, unos veinte años, cabello largo, de barba.

No pude soportar y me eché a llorar.


—¿Qué haces en el Infierno, maestro?


Uribe se sorprendió por el apelativo.


—No sé quién eres, no te recuerdo… ¡Dejadme tranquilo!, Joyce es un genio, no yo…”

…

Mollendo Narra
Pepe de Castro, barriendo las calles

Aún la poeta canadiense no se marcha a su país, Pepe no ha descubierto la pornografía vendida, viven un idilio. Barriendo las calles cercanas a la Complutense, no siente vergüenza, es un trabajo. La canadiense da clases y, por los sábados por las noches, en un bar con habitación, se embriaga, el amante es un brasileño, muy dotado y hermosísimo. Un “David” humano; piel canela, ojos miel, cabello castaño, un metro ochenta centímetro, dotadísimo. Danzan toda la noche en la “cama”. 

—Eres perfecta, canadiense.


Este latino tiene el cuerpo de un “David”, le escribiré un poema, le contemplo desnudo, sus “genitales”, su torso musculoso, me agrada, me excita vehementemente, sus tríceps, su tórax de “David”, sus brazos fibrosos, sus “testículos” de escultura, su vellosidad suave, su luminosidad en la piel, me voy a “masturbar” pensando en él mientras tenga “sexo” con Pepe Casa de Castro, este brasileño sí que es hombre, le adoro, le voy a practicar un buen…


—¿Estás ardiendo todavía, canadiense?


—Sí, es que, eres demasiado bello.


—Tú también eres bella, yo soy casado, me agrada que seas mi amante.


—¿Casado?


—Sí.


—No lo sabía.


—No quedes embarazada por favor.


—No, no. Me excitas mucho, me encanta tu musculatura. ¿Quieres que te succione todo tu cuerpo?, ¿absolutamente todo?


—Ya no doy más… No puedo…


—Es que estoy ardiendo.


—Bueno, bésame.


—Yo soy poeta, después te escribiré un poema, eres un “David”, yo he estado en Roma, eres un “David…”


—¿Y tu marido?


—No me preguntes por él, sólo somos amantes.


Bajo por las rodillas, succionando con mi lengua que canta versos, semi luz, embriagada en vino francés, la musculatura es perfecta, estoy “masturbándome” con un consolador, no grabo, este hombre es mío, es demasiado bello, me lo quiero llevar a Canadá, ¡es mío!, lo voy a conquistar, bajo hasta los pies y succiono cada dedo, ya hemos copulados tres veces, tiene un enorme “sexo” pero en reposo pequeñito, eso me excita aún más, treinta años pero aparenta quince, cada dedo succionado y lamido por mi lengua, mi amante cierra los ojos y exclama: “sube”, estoy lamiendo ahora el ombligo mientras le acaricio allí, sus tetillas mordisqueo, mi brasileño se excita al máximo, le giro y… oh, qué prohibición tan excitante, introduzco mi lengua y el sabor el agrio, su espalda es un “David”, que magnifica corporeidad, me excito, continúo “masturbándome”, llevo diez orgasmos, su “sexo” se erecta, me monto y… cabalgamos, ya no tiene “semen”, pero el aroma a “sexo” nos excita”, mi brasileño culmina, estoy compenetrada de sus músculos, ni siquiera sé su nombre, sólo su número telefónico, es bailarín de samba.

—Ya no puedo más…


—Es temprano, son las tres de la madrugada, ¿te quieres dormir?


—Tengo que marchar, tengo que marchar, mi mujer duerme pero… mañana es domingo y vamos a misa.


—Te voy a escribir un poema y te marchas… Recuéstate sobre la cama pero antes voy a besar tu “sexo” durante una hora.


Nuevamente acaba pero en…


—Ah, ah, ah…


Mi brasileño se duerme, soy una perra ardiente…


…El punto culminante del estilo de juventud de Miguel Ángel viene marcado por la gigantesca (4,34 m) escultura en mármol del David (Academia, Florencia), realizada entre 1501 y 1504, después de su regreso a Florencia. El héroe del Antiguo Testamento aparece representado como un joven atleta desnudo, musculoso, en tensión, con la mirada fija en la distancia, buscando a su enemigo, Goliat. La intensa y penetrante mirada, la fuerza expresiva que emana del rostro de El “David” es, junto con la escultura de Moisés, realizada posteriormente, el mejor ejemplo de la terribilità miguelangelesca, rasgo distintivo de muchas de las figuras del artista toscano así como también de su propia personalidad El David, la escultura más famosa de Miguel Ángel, llegó a convertirse en el símbolo de Florencia, colocada en un principio en la plaza de la Señoría, frente al Palazzo Vecchio, sede del ayuntamiento de la ciudad. En 1910 se colocó en ese lugar una copia del original que se encuentra en la Academia. Con esta obra Miguel Ángel demostró a sus coetáneos que no sólo había superado a todos los artistas contemporáneos suyos, sino también a los griegos y romanos, al fusionar la belleza formal con una poderosa expresividad, significado y sentimiento…

“—…De mirada inquisidora, infinito cuerpo de mi “David”,

Yo no puedo sostenerte, eres, en demasía, macho,


En demasía, en desnudez; Y, en la mirada, y en la nariz,

La inmensidad, lo ferviente, la virtud del éxito con Dios…


Oh, mi “David”, estoy absorta en tu mirada, estoy aterrada


De tu mirar, estoy absorta en tus mejillas monumentales;


En tensión estás “testicular”, desafiándome, ¡mío eres!,


Pero de otra también y de la humanidad. ¡Mi “David!”,


Te contemplo; y tu cuello es, una herida en mi vejiga:


Una herida en mi ombligo y en mi feminidad…


Tu musculatura, es maravillosamente sensual,


Tu juventud, tu estatura altísima de “gigante” en la “cama”,


Yo me inclino para adorarte, oh, mi “David”, cómo no


Contemplar el mármol de tus “pene” diminuto ya que yo,


Como americana lo he devorado durante mil años.


Oh, mi “David”, estoy ardiendo al escribir “sexo”


De Dios. Tus tetillas son fenomenales y erectadas


De pasión “guerrera”, tus costillas son mías;


Yo he nacido de aquel embrión; Tú eres lo que yo


Deseo; y tus caderas en rectitud de “amante”


Y tu musculatura de tus piernas y tus brazos 


Conteniéndome; oh, “David”, de mármol, ya que


Duermes perezosamente, tienes una mano en el cuello


Y la que me “masturbó” el “clítoris”; En el muslo


Que quiero herir con un cuchillo; oh, “David”, me


Excito de tu presencia; Y, en el vértice, de tu “potencia


Masculina”, intento erecta una y otra vez tu “sexo”,


Hasta que, carne y espíritu, se exterminen; 


Culminas en mí (en la eternidad) mientras duermes.


Yo soy Betsabé, que he pecado, yo soy Betsabé…”

—Me cambiaré el nombre, ahora me llamo…


—¿Qué sucede?, me quedé dormido, ¿qué hora es?


—Las siete de la mañana.


—Oh, mi mujer me va a matar, nos vemos, canadiense.


—Llámame, Betsabé y tú serás…


—Ya, ya, Betsabé, ¡cuídate!


—Báñate, hombre, ¡báñate!


—¿Tienes cocaína?


—No, no, yo no consumo cocaína, produce impotencia.


—Yo sí, yo sí. Tengo algo, es que, mi mujer es “ninfómana”.


—¿Es brasileña?


—No, es francesa.


—Ah. Bésame.


—Hueles a “sexo”.


—Tú también.


—Ven, bañémonos juntos.


—Qué exquisito eres.


—Tú también, tú también. No tengo dinero, tendrás que pagar.


—No te preocupes, yo pago la habitación…


—¿Y las trago?


—Sí, sí, y los tragos también.

…

“No ha llegado mi poeta, ¿qué hará?, ya dejé la cocaína, estaba impotente, tengo que intentar recuperar mi trabajo, extraño a mis “polluelas” y a mis hijas, que murieron, casi muero de espanto en el entierro, ¿qué será de Cecilia Torres?, no he podido dormir en toda la noche pensando en mi canadiense. Tiene que tener libertad, eso sí, un sábado no está mal, ¿tendrá amigas?, le voy a preguntar.

Allí viene, ¿con el pelo mojado?, qué extraño, habrá llovido, bueno, estamos en invierno.

Escribí un poema, debería escribir otro libro o intentar otra edición. Voy a renunciar al trabajo, me duelen las manos de tanto barrer, me voy a dedicar a mendigar, leeré mis textos y me ganaré la vida de esta forma. Leeré los poemas de mi padre y los poemas de mi canadiense. Son muy eróticos, pero mi padre es de un erotismo sutil, mi canadiense es más carnal. ¿Qué hago?, si yo soy doctor en literatura religiosa de la Complutense, ¿estudiar tanto, para andar barriendo las calles?


—Canadiense…


—Me llamo Betsabé.


—Oh, qué hermoso seudónimo.


…Betsabé, según el Antiguo Testamento, esposa de Urías, uno de los soldados de David, rey de Judá e Israel. Éste vio un día desde la terraza de su palacio a Betsabé, que se estaba bañando, y, admirado por su belleza, la sedujo mientras su esposo estaba ausente. Cuando Urías negó su paternidad sobre el hijo que Betsabé había concebido, David ordenó a uno de sus generales, Joab, que Urías fuera situado en primera línea de batalla en el sitio de la ciudad amonita de Rabbá Amón para que muriera y poder así desposarse con ella. Fueron castigados por Dios con la muerte del niño. Más tarde, Betsabé le dio otro hijo, Salomón, que sucedió a su padre en el trono. En la genealogía de Jesucristo con la que se inicia el Nuevo Testamento, Betsabé no aparece mencionada por su propio nombre, sino que es citada como la “esposa de Urías”.

—Tengo un sueño terrible, una amiga tuvo un derrame cerebral, la levamos de urgencia, agoniza, el próximo sábado, llegaré tarde también, discúlpame, Pepe, me duermo, almorzamos y…


—No, no te preocupes, mañana, saldré a la Plaza Tirso de Mollina, voy a recitar tus poemas y los de mi padre y los míos y pediré comisión, ya no barro más, me dedico a la lectura de poesía, ¿tú ganas bastante?, ¿te parece?


—Sí, me busqué otro trabajo…


…No puedo perderlo, me pagan mucho por los “videos pornos…”

—No te preocupes…


…Oh, no me lavé los dientes, huelo a… “semen… de mi “David””


—Dame un beso.


—No, no, estoy muy cansada.


—Betsabé, ¿qué te sucede?


—Es que, huelo a tristeza.


—Abrázame entonces.


—Te amo, Pepe.


…Oh, estoy ¿enamorada?


Voy a gravarle esta noche, sí, pero tengo que dormir… a mí no me importa, soy poeta…”

Dos instantes de narración, soy Mollendo, un puerto marítimo peruano: Betsabé se revuelva con “David” y Pepe Casa de Castro se revolcó con “polluelas”; ¿Revolcarse en Europa es la tónica del degeneramiento europeo?

Pepe Casa de Castro se prepara huevos, tiene mucha hambre, el revoltijo de la yema, sal, aceite de oliva, a fuego lento, la vida tiene su virtud; Y, esta virtud es amar lo desconocido, la vida de las luminarias, la vida del escalofrío, la vida de la sempiterna alegría, la vida de la ingratitud, la vida de la nostalgia, la vida de la esclavitud, la vida de la distancia de los héroes, la vida de mi adoración americana, la vida de…

Hay mucha gente en plaza Tirso de Molina, no ha llovido pero, es invierno, qué extraño, mi canadiense…qué raro… ¿con el pelo húmedo y en el hospital de urgencia?, pudo llamarme, la acompañaré a visitar a su amiga el próximo sábado, sí, eso haré y le pediré matrimonio, pero, no me puedo casar, ¿qué será de Cecilia Torres?, Pepe Casa de Castro lee un poema de Betsabé pero un poema angelical, las personas se reúnen, “qué hermoso poema”, “yo soy Casa de Castro y soy doctor en literatura religiosa de la Complutense, leeré poemas de tres poetas, espero que me den su aporte, ya que vivo de la lectura de estos poetas, mi padre, que era poeta erótico, Betsabé, que es canadiense y es mi enamorada y yo, que soy poeta religioso, Betsabé es rebelde y escribe poemas eróticos también”, “¿cómo se llaman los libros?”, Pepe Casa de Castro no escucha la pregunta, lee un poema de su padre.

—…Voy a viajar a Francia este verano con… ¡No, sólo…!

Las rosas son hermosas, para ti, mi adorada.

La rosas son como esmeraldas, para ti, mi desolación.


Yo amo la turgencia de tu cuerpo:


Amo las rosas que hay en ti, mi adorada.


Yo me comprometo en amar tu rosal:


Y de las espinas, hay un amor celestial.


Amar las rosas es amar a mi adorada:


Amar a Dios es amar tus espinas.


Busco el amor eterno, busco un rosal:


Yo habré de amar a mi adorada


En soledad. Amar el cuerpo femenino:


Amar el candor de todo lo que existe.


Amar y no contenerse, amar la soledad.


Yo amo y me propago por el cosmos:


Y este cosmos es mi adoración.


Mi adorada, yo te amo; y en cada


Atardecer, soy vuestro… Mi adorada,


La vida es tan bella cuando vos me besas.


Mi adorada, hay estrellas en el firmamento


Que llevan vuestro nombre. Mi adora


Hay vida en mí; Y en mi vida hay adoración.


Mi querida estrella, vos sois mi adorada.


Rosal de mi adoración, ¡mía!, absolutamente, ¡mía!


En esta tierra de esperanza y adoración.


“—…Escribí un poema, hijo, ¿quieres que te lo lea?


—Bueno, Padre, ¿qué nombre lleva?


—Adoración del Rosal…


…Se lo escribí a una amante que tengo latina…, de Chile, una aristócrata… Somos felices, no le digas nada a tu madre, Pepe, oh, qué cosas estoy pensando.


—Es hermoso el poema, Padre, ¿por qué tienes que morir?


—Es que, todos habremos de morir, hijo.


—¿Tienes una amante?


—¿Qué?, te voy a castigar, Pepe, lávate la boca con jabón.


—No, papá, no, no me pegues…


Las personas aplauden, un poema agradable para los turistas que nada entienden de castellano pero para las “niñas” ángeles un poema hermosísimo. Se sienten abstraídas, María Soledad de las Mercedes busca aliento, ella es muy gentil, es aristócrata, sabe mucho de literatura, ha vuelto a España; pero, desconoce a Pepe, el poema es gracioso y la voz del lector es de parsimonia, Pepe contempla a María Soledad de las Mercedes, mantienen un diálogo erudito, cómo yo no soy erudito y sólo soy un puerto peruano no podré traducir el lenguaje, las “niñas” ángeles se mantiene en silencio y los turistas dan dólares, son bastantes dólares, un coreano dice: “lee uno tuyo”, pero habla en coreano, nadie entiende, hay un canadiense, que habla francés, “más”, dice, “no tanta discusión”, algo entiende de castellano. María Soledad de las Mercedes habla francés e inglés, tiene buena memoria, canta el poema del padre de Pepe en inglés, realmente es bello el poemario, María Soledad de las Mercedes lo explica cabalmente, ella es instruida, Pepe calla, sabe la “niña” ángel una enormidad.

Hay mucho dinero en un sombrero, hay más de cien personas reunidas.


El coreano entiende inglés.


—Qué lea uno suyo, ¿es poeta?, ¿de dónde es?


María Soledad de las Mercedes interpreta:


—Soy de Madrid y no soy poeta, sólo escribo versos.


—Por favor, uno tuyo, qué te quiero vadear.


La multitud es intrínseca a la vida, y la vida, es ritual de vestirnos de traje y barrer las calles de Madrid. La vida cambia como cambian los climas del planeta, la vida tiene su inverosimilitud en los instantes más recónditos del cosmos, la vida es virtud de amar, la vida tiene su parangón, la vida tiene sus afectos, la vida tiene su don de vida, la muerte es pudrición y la vida es lealtad a Dios. Hay que conservar el estío de invierno mientras se precipita la lluvia pero levemente. Todo se humedece, los paraguas, los impermeables, llueve turbiamente en Madrid, ay, de mí, cómo no amar Madrid.

María Soledad de las Mercedes interviene, Pepe Casa de Castro intenta excusarse, tiene miedo al ridículo, María Soledad de las Mercedes lo reconoces, “tú eres Pepe”, el amigo del maestro Francisco, el chileno”, “sí, sí, yo soy Pepe, Francisco se fue a Francia, yo también quiero ir pero de vacaciones, tengo una novia, se llama Betsabé, bueno, no se llama Betsabé, es un pseudónimo, es canadiense, es poeta y de las buenas, yo no quiero leer nada de mí, soy malo escribiendo pero Betsabé es buenísima, ¿en la “cama…?, el coreano insiste, Pepe accede pero con una condición, que lo aplaudan o se desmaya, el coreano ríe, “si es bueno el poema, te aplaudimos, de lo contrario…”, entonces no”, “lee, maestro, lee”, dice una “niña ángel, “conocemos tus textos, “lee, no te inquietes, yo te aplaudo y a ti”, indica al coreano, “cien dólares por videar”, el coreano los paga.

“—…Soy un soñador en busca de Dios; Y este Dios es

Un milagro


De mariposas


Que cantan


Sutiles Salmos que, el Rey David, compuso…


Soy un poema en busca del amor (Místico); la vida es en mí


Como un canto


Bíblico


Que el Rey David ha compuesto


Solidariamente.


Yo no reniego de Betsabé (el amor pudo más);


Todos pecamos de…


Me impaciento al escribir este poema…”

Todos aplauden rabiosamente, excepto el coreano que ríe, nada conoce de Betsabé o de David.


—Estoy contento, ahora leeré un poema de la canadiense, que es mi hembra.


—¿Tu hembra?, no será tu novia —dice el coreano, que algo ya entiende de castellano.


—Sí, mi mujer…


El poema arde, el coreano arde, las “niñas” que son púdicas se avergüenzan, Betsabé es perversa en su poética, la poética del “Aullido”, vive Dios en nuestras conciencias, vive Dios en María Soledad de las Mercedes, vive Dios en peregrinaje, vive Dios colmándonos de esperanza, vive Dios esperanzado, vive Dios en la remota posibilidad de amar, vive Dios en toda actitud, en todo pensar humano, vive Dios en “David”, que lame, después de almorzar, las entrepiernas de su hembra francesa. No describiremos; ya que el horror me paraliza. 

—…Allen Ginberg (1926-1997), poeta estadounidense, nacido en Newark (Nueva Jersey). Portavoz de la generación Beat de la década de 1950, cantor de la América underground y voz de vagabundos y marginados, Ginberg escribe en la tradición de Walt Whitman y William Carlos Williams. Su poesía es informal, discursiva, incluso repetitiva; su inmediatez, honestidad y su explícito contenido sexual le proporciona a menudo una cualidad improvisada. Aullido (1956) constituye una crítica furiosa contra las falsas esperanzas y rotas promesas de la historia de su país. Otros libros de poesía son Kaddish (1961), Sandwiches de realidad (1963), Noticias del planeta (1968) y Sudario blanco (1987). Sus Cartas del Yagué (1963) interrelacionadas con TV baby poems (1967) expresan con un lirismo casi místico sus sentimientos anarquistas y nacionalistas.


—¿Es Beat?


—No, no, es canadiense…


Las “niñas” ángeles ríen de la estupidez del coreano.


—Si yo sé hablar castellano, vivo en Madrid —dice el oriental—, es Beat, de eso no me cabe duda, dilo en inglés niña, ¿cómo te llamas?


—María soledad de las Mercedes. No, me parece demasiado subido de tono.


—Por favor, hazlo —dice el coreano—, me agrada tu voz.


—Cien dólares más, para ayudar al maestro.


—Ya no tengo dinero.


—Entonces no.


—Bueno, bueno, un cheque, aquí lo firmo. ¿A qué nombre?


—A Pepe Casa de Castro —responde María Soledad de las Mercedes.


Un instante de retorno a la vida, un instante de percepción a lo irreal, la vida en paralelismo, Francisco en Francia con lluvia torrencial, en casa, conversando con Nevado Ampato sobre lo equívoco de visitar tanto la zona roja, “te invitamos, “tú no eres casto, eres un sinvergüenza, ya sabemos todo de ti, lo de Carolus y lo de Dariell”, Francisco da un tremendo combo en el “hocico” a Nevado Ampato, “te mato si hablas”, “nada, chileno, calma”, “no me calmo, yo amo a Mariela… ¡No vayan más a la zona roja, entendido”, iremos, iremos”, “no”, “cállate, tonto, Mariela está despierta”, dice Nevado Solimana.

—Vamos a un bar de copas —dice Nevado Ampato.

—¿A cuál? —pregunta Nevado Coropuna.


—En Montmartre hay un bar con mezcla de antigüedad y modernidad, cómo fuimos ebrios y ahora somos franceses, que Francisco invite, yo tengo novia y es pelirroja, tiene treces año y es holandesa y no pago absolutamente nada, gratis para mí, está enamorada pero es… meretriz, pero, a mí nada me importa, nos vamos a casar…

Todos ríen…


—Allí viene Mariela, danos dinero. Juan Carlos Reyes ya nos contó que Carolus te da de comer, ¡danos dineros!, o te jorobamos la existencia, Mariela te mata y nosotros ni ahí con vo’, chileno reculiao’.


—¡Mariela…!


—Ya, ya, aquí tienes, ¡hijos de puta!


—Somos peruanos, sin ofender.


—Es poco, ¿no te parece?


—No tengo más, no tengo más.


—Todos los domingos, ¿ya?, todos los domingos —replica Nevado Coropuna.


—Degenerados…


—Mariela…


—¿Dime?


—No, nada…


—¿Qué sucede?


—Es que, llueve torrencialmente —increpo yo.


“—…Me aferro a tus “testículos” como rosas,


Soy hembra y me aferro a tus “testículos”.


Me caliento tanto, que la conciencia pierdo.


Me aferro a tus “Testículos”. La vida es de “clítoris”,


“Penetradme” locamente como si América embistiera


Desde tu cintura y me ardiera el “ano”, me encanta.


De soslayo, beso tu lengua, pero estoy estática


Como una estatua de mármol “masturbándome”.


Soy “prostituta” de un santo y mi salario


Es tu “esperma”. No me preñes, no quiero dar hijos,


Quiero “fornicar” hasta que tenga cuarenta y más tarde


Preocuparme del “sexo” “vaginal”. No utilices “condón”,


No le tengo miedo al “sida”. Me aferro a tus “testículos”,

Me aferro, esta es mi condición de poeta, ávida de ti”.

María Soledad de las Mercedes explica que es un soneto revolucionario pero pornográfico, explica que la “sodomía” es pecado y que Dios castiga con el Infierno a los que la practican, el coreano tiene temor, el coreano no es cristiano, el coreano a…


—¿Es pecado?, ¿y qué es el pecado?


María Soledad de las Mercedes, que ángel, explica pero el coreano no comprende.


—¿Me iré al Infierno?, ¿qué es el Infierno?, estoy casado con una valenciana pero es atea, yo quiero ser cristiano, no quiero quemarme, ¡no!

El coreano se echa a llorar.


—Soy empresario, soy empresario…


…¿Qué hago?, perdí la noción de la realidad, Betsabé me enseñó el pecado, ¡Dios!, qué hago, por el “recto” ¿es pecado?, a mí cónyuge la “sodomicé”, oh, ¡Dios mío!, qué hice, perdí mi familia y ahora, ¿qué hago?, ¡mis hijas!, ¿qué hice?, le dejé el “ano” desbocado y la “vagina” roja de tanto “fornicar”, me hice adicto a la cocaína, visitaré hoy mismo a Cecilia Torres, nada sé de ella, tengo que terminar mi relación con Betsabé, ¿soy un degenerado?, es muy linda, es muy linda, nada de “sexo anal”, le diré enfáticamente, es pecado, es pecado, ¿qué hago?, ¡oh! Dios…

—…Tu mujer se ha quitado la vida —le dice un vecino.


Intento suicidarme, intento suicidarme…
…

Mariela besa mi Nariz 

Recordando el Café en Santiago de Chile. Poetas

Vamos al Boulevard de I’Hospital, había por allí un bar de copas muy económico, los Nevado se habían llevado todo mi dinero, en taxis y con paraguas, hacía mucho frío, bien abrigados, estábamos en invierno, qué calefacción tan exquisita, entramos a un bar, Le Balette quitète, no recuerdo mucho, pero Mariela estaba bellísima, nos sentimos reconfortados, Carolus me esperaba al atardecer, necesitaba verla para pedirle dinero, pero, ¿con qué pretexto saldría?, no hallaba el cómo, Carolus era mi amante y Dariell mi enamorada, ¿casarme con ella, me había ofrecido matrimonio y huir a Suiza pero al concluir sus estudios. Dariell era quinceañera y loquísima en la “cama”, “quiero llegar virgen al altar, ¿ya?, no me violes nunca más, ¡anda y lávate, cochino!”, me había dicho, pobre de mí, pobre de Francisco. “Recto” de mi corazón: condenado al “Infierno”. Ay de mí, el Pudridero para Francisco.

Mariela susurró:


—Hoy me tienes que amar, ¿ya no te gusto?


Quedé perplejo, pensé instintivamente en Carolus, ¡no puedo!, ¡no puedo!, me dije, ¿qué hago?, ¿qué hacer?, la tengo que embriagar y que se duerma, que no trabaje, tal vez granice en lunes, sí, que granice, oh, qué espanto, necesito dinero, necesito de Dariell y de Carolus, ¿qué hago?, ¿he perdido el amor por Mariela?, ¡no…!, qué traición…


—Estoy muy cansado, hoy no…


—Desde qué hemos llegado a Francia, no me has tocado.


—Si te toqué pero estabas dormida.


—¿Cuándo?


Mentí. La mentira es como la cocaína o cómo la heroína.


…Había un café en Santiago de Chile, muy cerca del Museo de Arte, pequeñito, con subterráneo, los poetas se reunían allí, al volver a Chile, Mariela volvió con sus padres, había que encontrar trabajo, allí nos reuníamos a recordar Europa y América, la dueña era argentina, qué bello café con Mariela Natalia Ruiz, mi Condesa, allí conversábamos, había que casarse, demasiado tiempo castos; o sea, castos de… bueno, ya saben, no hubo “cópula” normal, jamás tuve esa oportunidad, ahora estoy clavado en el Infierno recordando.


—Te acuerdas del bar Le Balette quitète en donde bebimos tanto que te embriagaste, no perdiste la “virginidad”, te tuve que llevar inconsciente, te cuidé toda la noche —mentí—, despertaste en miércoles con una resaca de los mil demonios, te dolía todo el cuerpo, hasta la “vagina”, me increpaste, “¡violador!, ¡violador!”, durante un mes me gritase lo mismo hasta que te convencí, fuimos al médico y te indicaron, “usted es virgen, no se preocupe, tiene intacto el “himen”, te sentiste tranquila y me ofreciste matrimonio, ¿te acuerdas?”, Mariela piensa en sus padres, que le han ofendido, sus padres son muy estricto, Mariela ha decido marcharse de casa, está buscando arriendo en el barrio Brasil, nada me ha contado, Mariela es secretona, me quiere dar una sorpresa, “¿te acuerdas, Mariela, de lo mucho que nos amamos siempre hasta la eternidad.


—¡Mariela…!, saquéenme de aquí…


—…Francisco, yo estoy enamorada, tenemos que casarnos, estoy buscando trabajo, no puedo vivir con mis padres, quiero vivir en el barrio Brasil y dar clases de danza, tú tendrías que terminar los estudios, unas vez establecidos, nos casamos por la Iglesia y por el civil, llevamos de novio más de diez años, ¿te parece?

Esto conversábamos en el café. Había poetas recitando sus versos. Escuché un poema muy extraño, no supe quién lo recitaba, estaban en el sótanos en una tertulia literaria, escuché a Mariela durante tres horas al tiempo que pude recordar el “Texto”, yo insistí en que Mariela viviera en casa de mi Madre pero Mariela se negó, “tú eres muy pobre”, ya estoy cansada de la pobreza, mis padres me echaron a la calle, no tengo dónde dormir, pero, necesito dinero, un poco, ya encontré departamento, no podemos vivir juntos, quiero que seas responsable, termina tus estudios y casémonos, yo ya tengo alumnas, préstame dinero, lo necesito”, “¿dinero?”,  me explicó y se lo presté, en lunes fuimos al banco, era dinero que Carolus me enviaba.


—…Gracias —dijo—, no quiero hijos.


¡Dios!, qué espanto, yo quiero hijos…


Recordé el poema, Mariela se calmó, mantuvo silencio, se acercó la dependiente.


—Tu novio es muy lindo.


—Sí, yo también.


La dependiente se extrañó.


—Cuídalo, que te lo pueden quitar.


Escuché el poema con atención…


“—…Embotamiento y Exaltación de la VidaXE "Embotamiento y Exaltación de la Vida"
El acto de amar es un inmenso santuario de locos

videntes:

el defecto paranoico que desolla el iris parido

en la mazorca de Pepito Gabriel:

el fantasmal claxon que provoca el pundonor

de Kosovo de Tokio de Singapur

de Malasia de Arkansas de Hiroshima

de Kenzaburo Oé…

El acto de amar, dije, es el deseo pos bomba

atómica,

el condenatorio crepúsculo de los perdedores,

la divina calentura del poeta,

su boca de leopardo,

sus manos tersas,

ciertos olores, ciertas arrugas,

cierta fricción de la carne.

El fin fue el milagro, lo poco de carisma,

el éxtasis de una botella de champán,

actos brutos de una cultura asesina,

el milagro de vivir

prepara misiles todopoderosos,

el fin, como dijo mi padre,

el fin es tuyo,

nunca nuestro,

el conector estalla

irremisiblemente,

estalla

escupiendo pétalos

avegrises.

El catequista pudo amar para padecer el fuego

que mutiló los ojos a María:

el arcángel succiona la mierda

para que el fin haga bum

cuesta abajo

inmisericorde.

Fue un acto sexópata.

Asqueante por naturaleza.

Fueron mil horas de matanzas aerostáticas:

¡Matemática pura!

¡Balística premeditada!

Colmenas de ordenadores consagrando

el quinto elemento

que John Matagorilas

reconstruye

despiadadamente.

Yo te pregunto, oh, Yukio Mishima,

¿qué heredero legítimo de Dostoievski

fue tan cruel o inhumano

como para beber el estrógeno

que parió Henry Miller

entre hojalatas de cartón

y las sonrisas del titiritero?

Henry James, me contradije,

un poco cansado,

prematuro de genio,

oblicuo y conspicuo.

Fue el caos de la emoción

que nunca rompió la carne.

Aquel hecho fortuito,

aquel diapasón patético,

hizo estallar el quásar cilíndrico.

Y la guerra fue bacteriológica,

tribu contra tribu,

padre contra hijo,

madre contra pueblo.

¡Quítanos entonces

el jolgorio mutilador!

¡Quítanos

la esperanza!

(pervertida)

Ardiendo infinitamente

como el amante más cauto.

Murientes o deudos.

Todos metidos hasta el cuello

como el gusano que devora (la raíz)

y fragmenta

mordedura a mordedura

el quinto elemento

que John Lucas preconiza

más allá de X.

Muerte, para la raza humana,

a puro pan el cóctel de propaganda

y contra ofertas.

Por error

desatendimos la nube tóxica

y nos suicidamos en patota.

Aparentando el desierto del sur del mundo

un motor somático.

Reconcentrados entonces

con tanta pelotera

decidimos dar la lucha

y convertir el desierto de Atacama

en un gran cementerio radioactivo.

Sí, Señor.

¡Ateo fui!

¡Creyente soy!

El acto infinito

duró un par de microsegundos

hasta que vino un silencio

con rugidos de campana”.

…Me agrada el poema pero no lo entiendo, es que, Mariela me está hablando sobre sus padres, su madre matrona, su padre abogado; Cómo estaba feliz… Mariela decidió invitarme a su casa, escuché una discusión en el sótano, el que atendía las mesas era egresado de filosofía, “¿Qué significa tú poema?”, “el poeta tuvo piedad por el “ignorante, según creyó él, no quiso explicar nada, el experto en filosofía se sintió decepcionado, “Uribe era el poeta, pero no le vi el rostro, no conoceríamos eso sí, en el manicomio, el once de septiembre del 2001. “ Yo pensé que era más complejo”, dijo el filósofo”, Uribe sintió vergüenza, ellos caminaron hacia Estación Mapocho, Uribe perseguía muchachas con la mirada, era mujeriego, el filósofo dijo, puede escuchar el diálogo”, a los que mucho les gustan las mujeres son… “fletos””, Uribe se sintió incómodo. Yo no le conocía, insistió, ahora que estoy en cruz recuerdo, ay, duele, me desmayo.
Llegamos en taxis, la casa era tremenda, el costo, más de un millón de dólares, con jardín interior pero dentro de la casa y una escalera tremenda, sentí vértigo, la nana me recibió muy mal, vivía allí su abuela, yo tenía los zapatos un poco rotos, me miré y, oh, sentí pánico, mi pobreza contrastaba demasiado, Mariela vestía una ajustada faldilla, con el cuerpazo de veinteañera, bien limpio el cabello, los “senos” diminutos, las caderas de bailarina, el “pubis” sobresaliente, ardió todo mi ser, ardí como una ampolleta, estallé en alegría.
—¿No tienes dinero?, si eres millonaria…

—Mis padres me castigaron fieramente, me habían dado por muerta. Tú estás condenado. Yo era menor de edad, tuve que mentir, dije que fuimos novios nada más, que eres pobre pero estudioso, que quieres terminar pedagogía y estudiar psicología y que nada pediré pero que me ayuden un poco con un  mesada, que daré clases de danza, que ya tengo un departamento en el barrio Brasil. Mi padre me negó la ayuda, me dio tres días para marchar, mi madre me abofeteó el rostro y la nana no me sirvió leche, mi abuela está triste, dice que aparento dieciséis.

No me había dado cuenta de la juventud de mi Condesa.

—Sí, aparentas dieciséis…

—Tú aparentas veinte.

—¿Cuánto tiempo estuvimos en Europa?

—Cinco años —dije—, unas cuantas semanas en Romas y nos regresamos en avión.

—¿Y en el Caribe?

—En Latinoamérica, cinco años, en total diez años, ya nos conocemos, Mariela, tú tienes un secreto, ¿qué te sucede?, ¿por qué no quieres tener “sexo”?, hemos sido novios durante diez años, hay anticonceptivos, no habrías quedado embarazada, sólo caricias, excepto en el Amazonas.

—¿Qué sucedió en el Amazonas?

—Te volviste loca, tuvimos “sexo” ardiente…

—Pero el médico dijo que aún soy virgen, yo pensé que me habías violado cuando me embriagaste y durante cuatro o tres días desapareciste…

—Yo no desaparecí —interrumpí—, yo tenía que trabajar —mentí. Aún Carolus tenía esperanza de convertirme en amante por toda la vida. Casarse. Tener familia pero, Francisco, cómo es dotado de amantes…
—¿Qué sucedió realmente ese domingo?

—Nada. Quiero conocer tu recámara.
—No, no, pueden llegar mis padres. Mañana tengo que marchar.

—Mañana es domingo —dije—, tendrás que dormir en mi casa, compremos preservativos y tengamos relaciones amorosas, yo ya tengo treinta años y tú, veintiséis, no quiero ser virgen toda la vida…

Mariela me interrumpió.

—¿Qué sucedió en el Amazonas?

—Enloqueciste y tuvimos “sexo”.

—No me digas mejor… ¿”Sexo” de qué tipo?

—Mariela por favor, no me hagas recordar, soy hombre, nunca te violé y me acusaste de violación…
—Es que, me dolías la “vagina…”
—Te caíste y te golpeaste en el bar de copas. No recuerdas que llovía intensamente. Era domingo. Yo te llevé a casa y dormiste tres días.

—¿Tres días?, ¿no recuerdo?

…No le conté que me fui de parranda con Carolus y más tarde con Dariell (que me amó intensamente). Qué peste de vida, debí convertirme en francés y casarme con Dariell, no quise herir a Mariela, nos habíamos jurado amor pero, Mariela no supo darme amor. No tuve alternativa pero, eran quinceañeras, peligro para mí, amor secreto, amor prohibido.
Carolus es millonaria y me ayuda, me manda cartas a casa de mi madre, quiere que vuelva a París, ella está casada pero es infeliz en la “cama”, el marido sólo lo tiene de trece centímetros.

…Francisco, te deseo físicamente, ahora podrás preñarme, no me importa, quiero que seas mi amante, tú eres dotado y…


Me habla de “sexo”, y de amores clandestinos…

Yo acepté la proposición pero estaba enamorado de Mariela, no pude escribirle una carta.

…No me escribas por favor, mi marido es dueño de un banco, te necesito físicamente, no me importa que Dariell se halla acostado contigo, eres demasiado macho para Mariela, ella es una tonta. Vente a Europa, yo te consigo una beca en la Sorbona para que estudies filosofía. Yo te ayudo, yo estoy dando cátedra, tengo un departamento pequeño, por favor, ayúdame, mi marido no me hace feliz, sufre de eyaculación precoz, ¡oh, qué espanto, le da asco el “sexo oral”!, te necesito, Francisco de Chile, dame una oportunidad, no nos podemos casar, tengo un departamento, todos los días podemos estar juntos, soy millonaria, yo te envió los pasaje, sólo di sí… Te doy una sola oportunidad.

Yo me decidí por Carolus pero perdí las misivas, mi madre las quemó.

—…Te tienes que marchar, ya conoces mi casa, pronto nos casaremos, ¿me amas? —pensaba en Carolus y en el fin trágico de Dariell.

—Fui al psiquiatra.

—¿Qué te sucede? —preguntó Mariela angustiada, los padre habían llegado, nos escondimos en la cocina.

—Tengo esquizofrenia, en Colombia fue demasiado la tortura, ¡te necesito, Mariela!, mañana, mañana te presto el dinero pero, ya tienes bastante edad, te propongo vivir juntos pero como marido y mujer.

—No, no, casémonos, soy mayor de edad.

—¿Cuándo? —pregunté, muy triste por la situación asfixiante. Escondido como rata, escondido en una cocina gigantesca.

—Hay que juntar dinero, no tenemos amigos en Chile, necesitamos de padrinos, comprar los anillos y tener luna de miel, yo me voy a operar, no quiero hijos, sólo ser feliz y convertirme en mujer, soy ¿realmente mayor?, no tengo noción del tiempo.

—¿Qué te sucede, Mariela?, tú tienes un secreto.

—No puedo contarte nada, por favor, márchate, te amo. Yo sé que me fuiste infiel con una tal Carolus y una tal Dariell, pero te perdono… Yo, yo… no soy tan pura… yo, yo, antes de conocerte… ¡No!, ¡no puedo hablar!


—¡No!, mis padres, te van a matar…

—¿Te violaron?, dime…


—Sí, me violaron en el psiquiátrico.

El secreto de Mariela fue confesado, sentí horror, ella jamás me practicó “sexo oral” hasta el éxtasis (Yo sé que es impropio para una “dama” pero es… tremendo el éxtasis corporal; en Francia lo aprendí; Oh, París, cómo no amar a Carolus, cómo no enamorarme de Dariell, qué…, qué… Tengo ganas de vomitar).

—Me siento muy mal, quiero…

—¿Qué te sucede? —preguntó angustiada Mariela.

—Dariell se suicidó, sólo tenía veinte años, fue mía a los quince, Carolus también, ella también tenía quince años, lo lamento Mariela, tú eres culpable, tú me abandonaste, ¿cómo es posible qué durante diez años sólo nos diéramos de besos y caricias, estás loca…?

—Es que, un psiquiatra me violó, ¡tonto!


—¡Qué sucede aquí!—grita el padre…

—Te acuerdas del bar Le Balette quitète en donde bebimos tanto que te embriagaste, no perdiste la “virginidad”, te tuve que llevar inconsciente, te cuidé toda la noche —mentí—, yo pedí bebida, tú no te diste cuenta, te tuve que embriagar, tenía cosas que hacer, salir toda la noche del domingo, ¡trabajo!, una copita de whisky, dos copitas más, te hablé de matrimonio virginal en Santiago de Chile, conversé hasta por los codos, te hipnoticé, había estudiado algo de psicología, terminaría por graduarme en Santiago de Chile, no sé cómo, si… bueno, ya saben, enloquezco por las sandías si no me tomo las drogas que me dan los médicos, tres copas más y combinamos con vino, tres copas, ni siquiera te diste cuenta que yo tomaba agua, estabas absorta, te expliqué, que toda la noche te besaría los pies, qué quería que danzaras en la habitación, sin ducharte, que tu obsequio sería lavar tu cuerpo con mi lengua, todo tu cuerpo, te excitaste al máximo, llevabas tres meses sin caricias, tres meses llevábamos en París y ya tenía dos amantes quinceañeras y un ofrecimiento de matrimonio por parte de Dariell…
—Pobre de niña, debiste casarte con ella —interrumpió Mariela.

—Pero, si tú eres mi novia, te perdono, te perdono, me da asco el secreto, pero podemos buscar ayuda profesional, yo…


—No, no, jamás seré normal, yo me enamoré de mi violador… yo…

—Calla por favor, bajemos al sótano, hay poetas…

—No, no marchémonos, escuché un poema muy raro, de holocausto, tengo miedo de morir y de que Dios me castigué a palos en el Infierno, yo soy cristiana, ¿qué sucedió en el Amazonas?, ¿tienes que decirme la verdad?

—No sé lo que te sucedió, Mariela, creo que enloqueciste, el Amazonas es una selva inextricable, el Amazonas está vivo, el vapor de los bosques, la luna estival, fue ardoroso, tuvimos “sexo” hasta que ya no pudimos más, el “sexo” más sagrado del planeta, “sexo”, “Sexo”, fue tanto que caí rendido pero tú querías más y más y tuve miedo de que “fornicaras” con Mollendo y con los Nevados, tuve que tener fuerzas y darte lo que querías, fue “sexo” en el Amazonas, perdiste el control, pero, ¿realmente olvidaste?

—No recuerdo nada, ¿qué sucedió?, si yo soy virgen y cristiana, no católica por cierto, pero creyente en Dios, soy virgen por la “cresta”, lo certifican los médicos, ¿qué sucedió?, ¿dime?, me violaste…


—¿Violarte?, interrumpí, no soy psiquiatra… ¡Oh, disculpas…!

Los poetas escucharon el llanto de Mariela. Me encararon.

—¿Qué le sucede, señorita?

—Es mi novio y me ofendió.

—Ven te queremos mostrar algo…

—¿Dime? —gritó Mariela.

—“Sexo anal” y me gustó y a ti también —me dieron de patadas y de combos, quedé completamente ensangrentado, a Mariela le dio una crisis nerviosa, la dependiente le dio calmantes, todos escucharon la indecencia.

—Esta niña debe de tener unos dieciséis años —dijo un poeta, estaba semi inconsciente.

—¿Qué edad tienes, niña?

Mariela no respondió.

—¿Mataron a mi novio?

—No, somos poemas, no asesinos.

—¿Te llevamos a tu casa?

—No tengo casa, me echaron, vivía en Vitacura, pero me escapé a Mollendo a los dieciséis.

—¿Qué es Mollendo?

—Un puerto en Perú.

—¿Es tu novio?

—Sí, nos vamos a casar, somos vírgenes, hemos recorrido el mundo, durante diez años; bueno, no el mundo, —América y parte de Europa…

—¿Qué?- dijo la dependiente.

—¿Qué edad tienes?

—Se me olvidó.

Un poeta intentó ayudarme.

—La “sodomía” está prohibida por Dios.

—No, no, no lo sabía, yo quiero ser padre, soy casto, fui infiel en París, tuve dos amantes, dos quinceañeras, a ellas les practicaba “eso”, pero, yo, yo no tengo educación religiosa, yo soy pobre, yo vivo en Recoleta, ella es millonaria, ella tiene educación religiosa y es danzarina y es muy bella, yo la conocía hace diez años, yo la amo, yo pude casarme en Francia con una quinceañera que estudiaba filosofía en la Sorbona, es verdad, me comporté mal, se quitó la vida, ¡se quitó la vida y yo la amaba!, pero yo también amo a Mariela pero Mariela sólo quiere besos y nada más, quiere llegar virgen al altar, ¡Virgen!, y tiene veintiséis años y yo treinta, nunca, pero nunca he… tenido “coito” “vaginal”, una tal Betsabé intentó violarme en París pero era la hembra de Pepe Casa de Castro, un doctor en literatura religiosa de la Complutense, yo le ayudé, le editamos su libro en Madrid y yo leía sus poemas, que era religioso. Betsabé volvió de Canadá. Necesitaba a Pepe. En la plaza Triso de Molina. Diez años viajando y Mariela se negó, nada pude hacer, Carolus era rubia y de ojos azules y de perfecto cuerpo, aún me envía dinero, ella se casó, y es infeliz y me ha invitado a París pero he perdido la dirección, Dariell era la mejor amiga de Carolus pero Dariell se enamoró de mí, ¡sí!, se enamoró completamente, me ofreció matrimonio, pero yo marché a Berlín con tres vagabundos y un viejo apestoso llamado Mollendo, peruanos todos, compartimos diez años por el mundo y Dariell —me eché a llorar—, Dariell era bellísima y matea, estudiaba filosofía en la Sorbona y Dariell se suicidó cuando tuve que escapar de la degenerada hija de la concha de la hembra de Pepe Casa de Castro, yo no sé lo que pasó, Pepe era religioso, tenía familia, tres hijas un poco enfermas pero murieron las hijas, su cónyuge se quitó la vida también, era drogadicta y ninfómana, se dedicó a la prostitución, ¡oh, ¡Dios mío!, yo no sabía, no sabía que a Mariela la habían violado oralmente un psicópata…

—¿Quién la violó? —interrumpió un poeta.

—Un psiquiatra…

Los poetas quedaron espantados.

—¿Con quién te quieres casar?

—Tengo esquizofrenia, no podré casarme con nadie…

—No te preocupes —dijo Mariela—, te perdono todo, sólo préstame dinero, como conversamos, pero, también tienes qué perdonarme, me enamoré del psiquiatra, era muy niña pero, tú, tú, tú también me violaste en el Amazonas, yo nada recuerdo, yo te amé intensamente, Francisco…

—Ah, te llamas Francisco —intervino la dependiente.


—Sí, estudio pedagogía y quiero ser psicólogo. Tengo un libro, déjenme lavarme la cara, tengo un libro muy hermoso, es de un madrileño que conocí pero que, el “sexo” y la droga lo pervirtió, yo no soy poeta pero me agrada leer en público, perdonadme, tengo esquizofrenia, en Colombia —me eché a llorar—, en Colombia casi me asesinan…

—Espera —dijo Mariela —¿me violaste?

—No, no, tú quisiste.

—Hijo de la gran concha, cómo le pones los cuernos a esta hermosa niña. ¿Qué haces?

—Soy danzarina. Quiero vivir en el barrio Brasil y dar clases, mis padres son millonarios, son de Vitacura, yo estudié en un colegio de élite muy religioso, pero, quería casarme virgen y me siento frustrada, no soy virgen, tengo mucha experiencia danzando pero, éste, éste desgraciado me puso los cuernos y yo, yo, yo fui violada por un desquiciado, es verdad que lo amaba, pero me obligó, y éste, este desgraciado, también me violó, ¿qué hago?
—¡Mátalo!, aquí tienes un revólver, fui amigo de Pablo de Rokha… 

—No, no quiero violencia, los ángeles piratas me traumaron…

—¿Ángeles piratas?


—Sí, fuimos secuestrados durante tres años, llegamos de contrabando y caminando a Madrid.

—¿Cómo llegaron a Madrid?


—En Barco.

—Pero en Madrid no hay océano.

—Llegamos caminando, no recuerdo cómo. Estuvimos encerrados en una Iglesia durante un año.

—¿Qué?

—¿Y por qué no se casan?

—Eso quiero yo, pero tengo que olvidar… Francisco, perdóname, el psiquiatra me violó…

—¿No recuerdas nada del Amazonas, niña?

—Absolutamente nada.

…

Mariela en su Departamento

Danza en Plazoleta
Con un pandero, después de desayuno, viviendo sola, solita, diez años, se viste calzas, es verano, tiene alumnas ya, cobra poco, ex experta danzarina, no estudió, en Europa y en América, desarrolló sus aptitudes, es muy pura, Mariela se ducha, Mariela se enjabona, Mariela tiene las axilas bellísimas, yo he vuelto al Perú, soy Mollendo. El cabello corto, sedoso, ¿por qué habrá de vivir sola si tiene a Francisco? Incógnita, diez años viviendo juntos y ahora, separado, son novios. Francisco está un poco mal, el ángel que le ayudó, dijo: “por diez años estarás sano”. Ya van un poco más y Mariela se ha dado cuenta, pobre de Francisco.

—…Yo te amo, deberíamos vivir juntos, la vida no es un solo un pandero, la vida es casarnos, la vida es jpünh
 como asimilar tu cuerpo que no es mágico, es amoroso y vivenciar la vida en plenitud, ¡todo!, yo vivo y tú vives, si como sandías no muero de pánico, estoy mal, estoy mal, tengo que comer sandías, yo te adoro, Mariela Ruiz, casémonos.

—Cuando termines la universidad.


—Pronto…


…Avenida Dorsal, síndrome de la agonía, dos delincuentes asaltan a un joven vestido de negro, le quitan sus medicamentos, el joven no teme por su vida, le da rabia, los delincuentes están drogados, es una mujer y un pandillero.


—Dame…


—No tengo dinero —dice el joven bien vestido.


La drogadicta se espanta, se atraviesa en el camino del joven adulto, que es karateka callejero, sus manos son letales.


—¿Por qué me humillas? —dice la drogadicta—, ni si quiera te he pedido nada.


Conversan durante cinco minutos.

El joven adulto abraza a la drogadicta en tres oportunidades, la drogadicta insiste.


—No tengo dinero —dice el joven adulto—, el viernes les daré mil pesos —miente— soy funcionario.


—Dame el celular —dice el camorrero, que está a dos metros.


—No tengo. ¿Quieres un clonazepam?


—Bueno.


La intención es darle uno, pero la joven la quita la tirilla, el joven karateka se la pide cortésmente, no tiene miedo. La drogadicta se la queda, el joven se enoja, camina, el drogadicto se agacha y el joven adulto le toma la cabeza con la mano derecha y se la empuja en contra de la pared, se revienta la nariz. El joven adulto camina. Una quinceañera muy hermosa camina. El joven adulto le advierte:


—Oye —la niña se sobre salta—, me acaban de “cogotear”, por allí, ten cuidado, son dos.


—¿Puedo irme por este otro lado?


—Sí —responde el joven, que está enojadísimo, llega a su casa y le cuenta a su madre, la madre le cuenta que un niño de nueve años ha enterrado un lápiz en el ojo en Valdivieso a un compañero de curso, el niño ha muerto, el lápiz se le ha insertado en el cerebro al caer a tierra, el joven adulto se aterra. Llama a sus hijos (tiene dos ex mujeres). Recoleta es un infierno. El alcalde Jadue, que es comunista, habla incoherencias, todos los alcaldes son inútiles en Recoleta.

—…Yo te amo pero estoy loco.

—¿Por qué no vas al médico?


—Tengo esquizofrenia.


Esto mismo le ha gritado la drogadicta al joven adulto, que es letal con sus manos.

Mariela se peina, Mariela se depila (porque es muy femenina), Mariela se lava los dientes, Mariela es, bellísimamente, exquisita. Mariela se lava el “culito” y, con “bragas” diminutas, me calienta, oh, qué espanto, soy Mollendo. 

¡Mariela es virgen!, por la cresta…


Zapatillas Adidas, calcetines blancos, “bragas” negras, “sostenes” negros, camiseta ajustadísima. Mariela es una preciosura.

Mariela es culto de “David”, Mariela es virginidad y pureza, Mariela es virtud de danzar, Mariela es símbolo de integridad social, Mariela vive sola y los recursos provienen de Francia.


¡Carolus…!


No queremos hablar de Carolus, ya lo haremos…
—…Tocaron a la puerta, era sábado, calor intensísimo, Mariela abrió la puerta, Mariela se sorprendió, era su padre, Mariela le hizo pasar, Mariela le sirvió un té, Mariela estuvo nervioso, el padre habló:
—Después de diez años te marchas de casa, ¿vives con alguien?

—No, padre, soy virgen, tengo novio, pero enfermó, le golpearon en Medellín, le dio esquizofrenia.

—La esquizofrenia es hereditaria…

—Se le desarrolló entonces.

—¿Le amas?

—Sí, pero está muy enfermo.
—¿Le amas?, dime la verdad…

—Padre —intervino Mariela—, hazme un examen, soy virgen.

—Vas a cumplir veintisiete años.

—Es que, me quiero casar virgen, soy danzarina, quiero enseña, ¡ayúdame…!

—Yo te daré una mesada, ¿te parece?, perdóname por ser tan rudo con tu novio, ¿estudia?

—Sí, pedagogía y quiere ser psicólogo.

—Bien, yo le ayudo… ¿Cuándo piensan casarse?

—¿Cuándo termine la carrera?

—Te casarás después de los treinta… ¿Qué carrera?

—Pedagogía.

—¿Me invitarás al matrimonio?

—Sí, padre, por eso me he mantenido virgen, yo no quería estudiar arquitectura, sólo danzar…

—No terminaste tus estudios, no importa, ¿quieres verme danzar?

El padre titubeó.

—Tu madre está esperándote en el auto.

—Invítala por favor.

—Sí, sí, espéranos…

—No, no puedo.

—En la plaza, en diez minutos más.

—De acuerdo.

—¿Queremos cenar con tu novio? Que nos cuenten sus experiencias. ¿En qué países estuviste?

—Después les cuento, hay que ir a buscar a mi novio.

—¿No está?

—Con su madre, en su casa, él me dio dinero para el departamento, historias de Francia.

—Ah, estuvieron en Europa.

—Cinco años. Y el resto en Latinoamérica y en el Caribe.
—Oh… Dame un abrazo, Mariela, te amamos, yo te ayudo, te daré u millón de pesos mensuales.

Mariela se echó a llorar.

—Hoy danzaré por ti, padre.

—¿Y por tu madre?

—También.

—¿Podemos ir en busca de mi novio?, vive lejos.
—Sí, sí, no te preocupes.

—Vive en un lugar peligroso.

El padre se asustó

—No te preocupes.

—¿Has ido?

—No, no, yo nunca.

—Llámale por teléfono.

—Sí, eso haré…
—Hazlo ahora.

—¿Ahora?

—Sí, tengo deseos de conversar con él… ¿Es muy pobre?, pero te cuidó, eso me agrada y te respetó, eso me agrada aún más, quiero becarlo y llevarlo a un médico.
—No, no, está muy bien medicamentado.

—En fin, llámalo mientras acomodo el auto… ¡Cuídate!, ¡te estaremos contemplando!, abrázame, hija, te adoramos, pensábamos que…

—¡Padre!, ¡padre!, estoy viva…
Vivo la vida y ahora estoy feliz, vivo la felicidad y estoy vivo, amar la vida y amar a Dios, ¿qué me habrá sucedido en al Amazonas?, oh, no soy virgen por allí, qué espanto, me habré de arrodillar y pedir perdón… “Padre, perdóname…”
—…Hija, la “sodomía”, es pecado mortal. Tampoco una “dama” puede tragar la eyaculación de un hombre, es impropio y degenerado para una “dama”.
—Padre, ¡perdóname!

—¿Sabes lo que te sucedió?

—Lo ignoro completamente…

Vivo la vida y ahora tengo esperanza, podré casarme y ser feliz. Francisco, tengo que llamar a Francisco, pero, más tarde, después de danzar para mis padres.

Habrá que vivir la vida.

Habrá que conducirse con rectitud.

Habrá que vivenciar el cosmos y vivir en Dios…

Yo vivo y estoy vivo…
Danzar, Mariela danzó de maravilla, sus dedos se deslizaron sutilmente; Y, de la sutileza, la vida tomó su curso inesperado, la vida era tibia para mí, contemplé a Mariela, había un automóvil de lujo y, ¡oh!, los padres de Mariela, la vida era vivir la vida, la vida era asombrarme de la belleza de mi adorada, tuve una impresión extraña, amé a Dios intensamente, recé el Avemaría al tiempo que el pandero retumbaba en mis oídos; Y, este retumbar, era el caos de las alas de una gaviota que yerra el rumbo, yo había errado mi vida en Francia pero París era culpable, ¡París! y sus bares de copas, París y el universos conversos de la irrealidad… Mariela danzó hasta extenuarse, no cobró dinero, sólo entregó un tarjeta, allí, su nombre, dirección y teléfono, cien alumnas, cien hermosas niñas, ¿formaría una academia?, yo creo que sí, ¡una academia!, ¿por qué no habrá cobrado?
—…Divisé a Francisco, tuve alegría, podríamos comer pescado en mi departamento y cenar en la mansión de mis padres, podría pasar la noche con Francisco y perdonarle; pero él también tenía que perdonarme el “sexo oral” y el enamoramiento cundo era una niña, ¡recuerden!, el psiquiatra, que ya no recuerdo su nombre, sólo un psiquiatra, Rojas, creo que era su nombre, ¡sí!, Rojas!, cabello ondulado, hermosísimo, ojos pardos, rubio, tez blanca, cubano, pero estudiante de psiquiatría en la Universidad de Chile, Rojas, te amé, Rojas, fui tuya, Rojas yo…, yo no te odio…

—Padre, madre, este es Francisco…

—Dazas maravillosamente —dijo la madre—, gusto en conocerte.

—Sí, sí, vamos a casa…

—No, no —interrumpió Mariela—, yo invito a almorzar pescado, yo cocino y después vamos a la mansión, aquí está Francisco, abrácenlo, seremos, muy pronto, marido y mujer, soy virgen.

La madre se impresionó. Me abrazó, el padre también. Mariela lloró de emoción.

…

Francisco Desclavado
Infierno; Cárcel; Conversando con Uribe

—Lees a Joyce.


—En vida no pude entenderle.


—¿Y ahora?


—Ahora le entiendo perfectamente.


—Te cuento que, Mariela cocinó…


—¿De qué me hablas? —interrumpió Uribe—, tienes el rostro horrendo.


—Yo, yo, quiero cambiar, quiero contarte cosas positivas.


—Escúchame, te escucho, ya terminé de leer pero, sólo cosas bellas, nada de “sexo”, yo estoy en el infierno por “cachero”, yo…


—No te preocupes, te cuento que, Mariela danzó y preparó pescado, sus manos eran tersas, al horno, embetunada la vida, sesgada la quimera de casarnos y pescar al pescado, la vida era adosar, la vida era transmutar en pescado lo que se doraba en la sartén de Mariela Natalia Ruiz, yo quería sandía, ya me sentía bastante mal, febrero, 2001, con las venas hinchadas por culpa del pescado: los padres conversaban con Mariela al tiempo que yo rebanaba un pedazo de sandía, me sentí tranquilo, ya nada era para mí un estorbo, pude aliviarme, quise comer pero el pescado, en el horno, se cocía a la perfección, el padre me habló pero no le comprendí, Mariela me reprendió, fui al baño, oriné, tomé mis pastillas, ¡esquizofrenia!, qué maldita enfermedad, pero, pero, ¡oh!, ¿ser normal nuevamente?, ahora lo soy, quiero leer a Joyce, nunca tuve la oportunidad, préstamelo y continúo narrando mis peripecias que son muchas.

—Aquí lo tienes… Versión inglés…


—Pero, yo no hablo inglés.


—Es broma, yo tampoco —dijo Uribe.


—El padre nos consultó sobre nuestra vida en París, yo le conté sobre el bar de copas Le Baroudeur, palabra que significa “mochileros”. Allí íbamos siempre a beber los sábados por la mañana ya que Mariela danzaba por las tardes y por noches mientras yo me refollaba con Carolus y con Dariell. No le conté lo de Carolus ni lo de Dariell… El bar de copas Le Baroudeur era tranquilo, a pesar de que la palabra también puede significar aventurero, en la estación norte frente a varios hoteles. Cuando teníamos dineros íbamos a un hotel; Y, allí, nos entregábamos al amor más místicos, sólo contemplación del cuerpazo de Mariela y caricias…

—Detente —dijo Uribe—, ya te dije, nada de “sexo”.


—En fin, yo…


Uribe se concentraba, había experimentado el goce de la literatura, había libros en su camastro de Thomas Mann, La Montaña Mágica. Las novelas de Mann se caracterizan por una reproducción precisa de los detalles de la vida moderna y antigua, por un profundo y sutil análisis intelectual de las ideas y los personajes, por un punto de vista distanciado e irónico, combinado con un profundo sentido trágico. Sus héroes son con frecuencia personajes burgueses que sobrellevan un conflicto espiritual. Mann exploró también en la psicología del artista creativo. También de Pablo Neruda y de César Vallejo, Trilce, Residencia en la Tierra del chileno, Altazor de Vicente Huidobro, Hojas de Hierba de Walt Whitman. En 1855, Whitman publicó la primera de las innumerables ediciones de Hojas de Hierba, un libro de poemas cuya principal novedad era un tipo de versificación no usado hasta entonces. Puesto que en esta obra alababa el cuerpo humano y glorificaba los gozos de los sentidos, se vio obligado a sufragar él mismo los gastos de su publicación, y a colaborar en las tareas de imprenta. Su nombre no aparecía en la portada de esta edición, pero sí un retrato suyo en camiseta, con los brazos en jarras y el sombrero ladeado, en actitud desafiante. En un largo prefacio, el autor saludaba el advenimiento de una nueva literatura democrática “acorde con el pueblo”, sencilla e irreductible, escrita por un nuevo tipo de poeta afectuoso, potente y heroico, que conduciría a los lectores a través de la poesía con la fuerza de su magnética personalidad. Whitman pasó el resto de su vida intentando aproximarse a ese modelo de poeta. Arthur Rimbaud (1854-1891), poeta francés, uno de los máximos representantes del simbolismo… Nació y estudió en Charleville, en el departamento de Ardenas. Dio muestras de una gran precocidad intelectual y comenzó a escribir versos a los diez años. A los 17 escribió un poema sorprendentemente original, El barco ebrio (1871), y se lo llevó al poeta Paul Verlaine. Su obra está profundamente influida por Baudelaire, por sus lecturas sobre ocultismo y por su preocupación religiosa. Su exploración sobre el inconsciente individual y su experimentación con el ritmo y las palabras, que emplea únicamente por su valor evocativo, marcaron el tono del movimiento simbolista e impresionaron tanto a Verlaine que animó al joven poeta a trasladarse a París. Se inició entre ellos una amistad que se transformó en una tormentosa e inestable relación que duró de 1872 a 1873. Viajaron juntos por Inglaterra y Bélgica. En este último país, Verlaine, intentó en dos ocasiones matar a su joven amigo por sus infidelidades, y éste resultó gravemente herido en el segundo intento, por lo que acabó en el hospital y Verlaine en la cárcel. Rimbaud escribió Una Temporada en el Infierno (1873), un relato alegórico sobre este asunto… A la salida del hospital viajó por Europa, se dedicó al comercio en el Norte de África y residió en Harar y Shoa, en la Abisinia central. Verlaine, convencido de que Rimbaud había muerto, recopiló sus poemas en Iluminaciones (1886). En esta obra se encuentra el famoso Soneto de las vocales, en el que a cada una de las cinco vocales se le asigna un color. En 1891, Rimbaud regresó a Francia para ser tratado de un tumor en la rodilla, a consecuencia del cual murió en el hospital de Marsella, en noviembre de ese mismo año. La fuerza de sus poemas escritos entre los diez y los veinte años le hace figurar entre los más originales poetas franceses de todos los tiempos y ha ejercido una profunda influencia en toda la poesía posterior a él. También había poemas de Verlaine y de Pablo de Rokha. Carlos Díaz Loyola o Pablo de Rokha (1894-1968), nacido en Licantén, provincia de Curicó, y fallecido en Santiago de Chile. Estudiante intermitente, viajero y político, pasó por el anarquismo y el comunismo. Su relación con el Partido Comunista, del que fue expulsado en 1940, le valió aproximarse a Pablo Neruda, con quien tuvo un enfrentamiento, documentado en su libro Neruda y Yo (1955)… Su poesía se inscribe en el movimiento de vanguardia inaugurado en su país por Vicente Huidobro, pero con personales matices de contrastes y rasgos grotescos. Entre sus poemarios figuran Los Gemidos (1922), Cosmogonía (1925), U (1926), Escritura de Raimundo Contreras (1929), Jesucristo (1933), Moisés (1937), Morfología del espanto (1942)… Pablo de Rokha es igualmente autor de libros de viajes como Carta Magna del Continente (1949) y ensayos sobre la realidad americana: Idioma del Mundo (1958), Genio del Pueblo (1960) y Estilo de Masas (1965). También, en el camastro había sonetos y un libro de Federico García Lorca, Poeta en Nueva York. Calificados muchas veces de surrealista, los poemas de esa obra clave de García Lorca, expresan el horror ante la falta de raíces naturales, la ausencia de una mitología unificadora o de un sueño colectivo que den sentido a una sociedad impersonal, violenta y desgarrada. Por su parte, los incompletos Sonetos del amor oscuro, escritos durante una temporada en Nueva Inglaterra (Estados Unidos), expresan una desesperación más personal y constituyen unas muestras admirables de erotismo…

Me sentí tranquilo, Uribe tenía los sesos destrozados por el castigo de Dios. Yo temblé de pánico, leí los textos, me los aprendí de memoria, conversábamos, no discutíamos por supuesto, ¿qué más te gusta?, ¿qué no te gusta?, contemplábamos la vida y la vida nos contemplaba en un “David” de Miguel Ángel; la solidaridad nació entonces en mí, busqué razones para existir, el “David”, pensé en Mariela, pensé en Carolus, pensé en Dariell y tuve terror.

—¿Por qué no tienes a Gabriela Mistral?


—Al parecer era lesbiana…


—¡Qué!


—Hay cartas condenándolas.


—¿Gabriela Mistral?, estás loco, fue Premio Nobel de Literatura.


—Ya sé, ya sé, pide, ¡pide!


—No, no, aquí estoy bien.


Uribe curvó la mirada, de lentes, sin barba, cabello largo, utilizaba los lentes sólo para leer.

—¿Tienes más libros?


—Los de Faulkner. No te los presto, eso sí…


William Faulkner (1897-1962), uno de los novelistas estadounidenses más importantes del siglo XX, famoso por sus cerca de veinte novelas en las que retrata el conflicto trágico entre el viejo y el nuevo sur de su país… El mayor de cuatro hermanos de una familia tradicional sureña, nació en New Albany (Mississippi) el 25 de septiembre de 1897 y creció en las cercanías de Oxford. En 1915 abandonó el colegio, que detestaba, para trabajar en el banco de su abuelo. En la I Guerra Mundial ingresó en las fuerzas aéreas de Canadá sin llegar nunca a entrar en acción. A su regreso ingresó como veterano en la Universidad de Mississippi, que pronto abandonó para dedicarse a escribir viviendo de trabajos ocasionales… En 1924 publicó por su cuenta El Fauno de Mármol, un libro de poemas poco originales. Al año siguiente viajó a Nueva Orleáns donde trabajó como periodista y conoció al escritor de cuentos estadounidense Sherwood Anderson, que le ayudó a encontrar un editor para su primera novela, La Paga de los Soldados (1926), y le convenció para que escribiera acerca de la gente y los lugares que conocía mejor. Esta novela narra la historia de un soldado joven que vuelve a casa después de la I Guerra Mundial, inválido física y mentalmente, y cómo su enfermedad y muerte posterior afectan a su familia y amigos. Después de un breve viaje por Europa volvió a casa y comenzó a escribir su serie de novelas barrocas e inquietantes, ambientadas en el condado ficticio de Yoknapatawpha (inspirado en el condado de Lafayette, Mississippi), habitándolo con sus propios antepasados, indios, negros, oscuros ermitaños provincianos y groseros blancos pobres. En la primera de estas novelas, Sartoris (1929), caracterizó al coronel Sartoris como su propio bisabuelo, William Cuthbert Falkner, soldado, político, constructor ferroviario y escritor (Faulkner repuso la u que habían quitado de su apellido)… El año 1929 fue crucial para Faulkner. A Sartoris siguió El Ruido y la Furia, novela que confirmó su madurez como escritor. Se casó con el amor de su infancia, Estelle Oldham, decidiendo establecer su casa y fijar su residencia literaria en el pequeño pueblo de Oxford. Aunque sus libros recibieron buenas críticas, sólo se vendió bien Santuario (1931). A pesar del sensacionalismo y brutalidad de la novela —trata de una horrible violación— su trasunto es la corrupción y la fuerza demoledora de la desilusión. Gracias al éxito del libro encontró trabajo, bastante más lucrativo, como guionista de Hollywood, lo que por un tiempo le liberó para escribir las novelas que su poderosa imaginación le dictaba… Faulkner exige mucho a sus lectores. Para crear una atmósfera determinada, sus frases complejas y enrevesadas se alargan durante más de una página y, jugando con el tiempo de la narración, ensambla relatos, experimenta con múltiples narradores e interrumpe el discurso narrativo con divagantes monólogos interiores. En 1946, el crítico Malcolm Cowley, preocupado porque Faulkner era poco conocido y apreciado, publicó The portable Faulkner, libro que reúne extractos de sus novelas en una secuencia cronológica, dando a la saga de Yoknapatawpha una nueva claridad y poniendo así el genio del escritor al alcance de una nueva generación de lectores… Esta novela casi experimental creó escuela y las letras hispanas siguieron trabajando el género, como puede descubrirse en la obra del argentinochileno Manuel Rojas y de los mexicanos Juan Rulfo o Carlos Fuentes. El hecho de que tras la Guerra Civil española cayera la censura sobre Faulkner, hizo que su obra —que había empezado a traducirse en 1930— tardara en publicarse de nuevo, pero aun así, muchos escritores tanto en el exilio como en España reflejan su influencia como Luis Martín Santos y, por supuesto, Juan Benet… Las obras de Faulkner, que habían permanecido durante un largo tiempo lejos de las imprentas, comenzaron a reeditarse y empezó a considerársele no ya como una curiosidad regional sino como un gigante literario cuya mejor escritura iba mucho más allá de las tribulaciones y conflictos de su tierra natal. Sus logros fueron reconocidos internacionalmente en 1949 al concedérsele el Premio Nobel de Literatura. Continuó escribiendo, tanto novelas como cuentos, hasta su muerte en Oxford, el 6 de julio de 1962. Entre sus obras principales se encuentran Mientras Agonizo (1930), Luz de Agosto (1932), ¡Absalom, Absalom! (1936), Los Invictos (1938), El Villorrio (1940), Desciende Moisés (1942), Intruso en el Polvo (1948), Una Fábula (1954, Premio Pulitzer de 1955), La ciudad (1957), La Mansión (1959) y Los Rateros (1962), también ganadora de un Premio Pulitzer.

—¿Qué le habrá sucedido a Gabriela Mistral? —pregunté a Uribe.

No quiso responder, agachó la cabeza, no quiso, eso es todo.


—Yo tuve una ilusión —dijo—, y esa ilusión fue Dios.

…

—Está bien rico el pescado, ¿quién te enseñó a cocinar? —preguntó la madre, que era Matrona.


—En Europa aprendí…


El padre, que era abogado contempló a Mariela, era tan joven su hija, nacida en signo cáncer, de apenas dieciséis años de aspecto, tranquila, abnegada, relajadísima, ¿cómo no amarla?, ¿cómo no comprenderla?, Mariela Natalia Ruiz de Avemaría, contemplándola el padre, Mariela ya tenía veintiséis años y de una belleza angelical, Mariela de ojos almendrados, Mariela de ojos cafés, Mariela de cabello corto, cocinando para los padres, ¡Mariela…!

—Enséñame —dijo la madre llamaba Guadalupe del Jolgorio de Avemaría Olivares.


Mariela le miró.


—Yo le enseño a cocinar —dije—, también sé, pero, el próximo sábado…


—En mi casa —interrumpió la madre de Mariela.


—Sí, sí…


—Yo te explico madre.


Mariela interrumpió su comida y por diez minutos monologó, Guadalupe del Jolgorio de Avemaría Olivares se sintió abstraída y el padre conmovido.


—La ensalada la preparó Francisco, él…


El abogado interrumpió:


—¿Sabes cocinar?, ¿es verdad?


—Yo hice esta ensalada que comen.


—La ensalada está exquisita.


Terminamos de comer, les contamos historias de París, yo oculté lo de Carolus y lo de Dariell y Mariela ocultó lo del Amazonas y lo del psiquiatra.

Hablamos del bar de copas Le Baroudeur… La contemplación de la vida era hermosa, la vida era festín de natividad, la vida era de belleza y la belleza de explosión de los sentidos, vivir era amar y el amor era soslayarnos del confín de la vida, ¿qué hacer para no aburrirnos?, el padre miró su reloj, era tarde, “marchemos a casa, las nanas tienen que preparar una sorpresa que…”, el padre fue interrumpido por la madre.

Vivir era hermoso, vivir la vida, amar era bello, a amar a Mariela, ¿qué era la vida?, ¿qué símbolos eran la vida?


Sospeché de mí mismo, sospeché de la bondad de vivir.


Había que contenerse, nos marchamos, recordé París y en París estuve…


—…Mariela te voy a llevar al bar La Fourni, es un bar de bohemios, no quiero que bailes allí, quiero que estemos bien, ¿te parece?, yo, yo te amo. Tengo dinero —Carolus me lo había entregado para divertirme con Mariela pero yo también me divertía con Dariell—, estaremos en este bar, hoy es miércoles y llueve intensamente, mañana es jueves y… ¿recuerdas el poema de César Vallejo, el peruano…?

Mariela me miró circunspecta.


César Vallejo (1892-1938), sin discusión, el poeta peruano más grande de todos los tiempos, una figura capital de la poesía hispanoamericana del siglo XX —al lado de Neruda y Huidobro— y una de las voces más originales de la lengua española. Su complejo mundo poético se distingue por un profundo arraigo al ámbito familiar; las experiencias del dolor cotidiano y la muerte; la visión del mundo como un lugar penitencial sin certeza de salvación; la solidaridad con los pobres y desamparados del sistema capitalista; y la fe en la utopía revolucionaria prometida a los hombres por el marxismo. En diversas etapas de su obra se notan los influjos del modernismo, la vanguardia, el indigenismo, la poesía social y el impacto de acontecimientos históricos, como la Guerra Civil española… Nació en Santiago de Chuco, en la zona andina norte del Perú, en el seno de una familia con raíces españolas e indígenas. Desde niño conoció la miseria, pero también el calor del hogar, lejos del cual sentía una incurable orfandad. Estudió en la Universidad de Trujillo, ciudad donde recibió el estímulo de “la bohemia” local formada por periodistas, escritores y políticos rebeldes. Allí publicó sus primeros poemas antes de llegar a Lima a fines de 1917. En esta ciudad aparece su primer libro, Los Heraldos Negros (impreso en 1918, que circula en 1919), uno de los más representativos ejemplos del posmodernismo, tras las huellas de Leopoldo Lugones y Julio Herrera y Reissig. En 1920 hace una visita a su pueblo natal, donde se ve envuelto en unos disturbios que lo llevarán a la cárcel por unos tres meses; esta experiencia tendrá una crítica y permanente influencia en su vida y obra, y se refleja de modo muy directo en varios poemas de su siguiente libro, Trilce (1922). Se considera esta obra como un momento fundamental en la renovación del lenguaje poético hispanoamericano, pues en ella vemos a Vallejo apartándose de los modelos tradicionales que hasta entonces había seguido, incorporando algunas novedades de la vanguardia y realizando una angustiosa y desconcertante inmersión en los abismos de la condición humana que nunca antes habían sido explorados… Al año siguiente parte para París, donde permanecerá (con algunos viajes a la Unión Soviética, España y otros países europeos) hasta el fin de sus días. Los años parisinos fueron de extrema pobreza y de intenso sufrimiento físico y moral. Participa con amigos como Huidobro, Gerardo Diego, Juan Larrea y Juan Gris en actividades de sesgo vanguardista, pero pronto abjura de su propio Trilce y hacia 1927 aparece firmemente comprometido con el marxismo y su activismo intelectual y político. Escribe artículos para periódicos y revistas, piezas teatrales, relatos y ensayos de intención propagandística, como Rusia en 1931. Reflexiones al pie del Kremlin (1931). Inscrito en el Partido Comunista de España (1931) y nombrado corresponsal, sigue de cerca las acciones de la Guerra Civil y escribe su poema más político: España, Aparta de Mí Este Cáliz, que aparece en 1939 impreso por soldados del ejército republicano. Toda la obra poética escrita en París, y que Vallejo publicó parcamente en diversas revistas, aparecería póstumamente en esa ciudad con el título Poemas Humanos (1939). En esta producción es visible su esfuerzo por superar el vacío y el nihilismo de Trilce y por incorporar elementos históricos y de la realidad concreta (peruana, europea, universal) con los que pretende manifestar una apasionada fe en la lucha de los hombres por la justicia y la solidaridad social.


—Me agrada Vallejo y Neruda y Huidobro y Verlaine y Rimbaud y…

Mariela pensó en Satanás.


—También Baudelaire.


—Oh, qué espanto…


—¿No te gusta Baudelaire? —me interrumpió Mariela.


—No, no, ¡cómo llueve!, no podremos ir al bar.

—Vamos de todos modos, y después…


—¿Después qué? —pensé en amar.


—Sorpresa.


Pensé en Dariell, me había invitado a dormir con ella, pero, ¿cómo?


—…Dariell, yo te amo, pero, pero, Dariell, vendré, hoy es miércoles, dormiré contigo…


—No dormiremos, querido, en toda la noche —dijo Dariell…


—Conoces a Neruda.


—¿Qué Neruda?


—A Pablo Neruda.


—Sí, sí, ¿el comunista…?

“Pablo Neruda (1904-1973), seudónimo, después nombre legal, de Neftalí Ricardo Reyes Basualto, poeta chileno considerado una de las máximas figuras de la poesía escrita en lengua española durante el siglo XX, galardonado con el Premio Nobel… Nacido en el Parral, era hijo de un ferroviario y una maestra de escuela. Huérfano de madre al poco tiempo de nacer, su familia se trasladó a la ciudad de Temuco. De 1910 a 1920 realizó estudios en el Liceo de Hombres y se dedicó a escribir poesía en diversos diarios y revistas. Fue en 1920 cuando comenzaría a utilizar el seudónimo con el que pasaría a la posteridad. La gran escritora chilena Gabriela Mistral, que en aquella época dirigía el vecino Liceo de Niñas, lo inició en el conocimiento de los novelistas rusos, que el poeta admiró toda su vida. En 1921 se trasladó a Santiago para estudiar pedagogía francesa en la Universidad de Chile; sin embargo, abandonó los estudios poco después… Su primer libro, cuyos gastos de publicación sufragó él mismo con la colaboración de amigos, fue Crepusculario (1923). Al año siguiente, su obra Veinte Poemas de Amor y una Canción Desesperada se convirtió en un éxito de ventas (ha superado el millón de ejemplares) y lo situó como uno de los poetas más destacados de Latinoamérica. Entre las numerosas obras que le siguieron destacan: Residencia en la Tierra (1933-1935), poemas impregnados de trágica desesperación ante la visión de la existencia del hombre en un mundo que se destruye, Tercera Residencia (1947) y Canto General (1950), poema épico-social en el que retrata a Latinoamérica desde sus orígenes precolombinos y que fue ilustrada por los famosos muralistas mexicanos Diego Rivera y David Alfaro Siqueiros. Después publicaría: Odas Elementales (1954-1957), Estravagario (1958), Cien Sonetos de Amor (1959), Memorial de Isla Negra (1964), Fulgor y Muerte de Joaquín Murieta (1967), Las Piedras del Cielo (1971) y La Espada Encendida (1972). Como obra póstuma, el mismo año de su fallecimiento se publicaron sus memorias Confieso que He Vivido… En reconocimiento a su valor literario fue incorporado al cuerpo consular chileno y, entre 1927 y 1944, representó a su nación en diversos países de Asia y Latinoamérica, y en España. De ideas políticas izquierdistas, fue miembro del Partido Comunista chileno y senador entre 1945 y 1948. En el año 1970 fue designado candidato a la presidencia de Chile por su partido, pero renunció en favor de su amigo Salvador Allende y fue nombrado embajador en Francia, cargo que desempeñó durante 1971 y 1972. Un año después, gravemente enfermo, regresó a Chile… Neruda ganó numerosos premios a lo largo de su vida; los más importantes fueron: el Premio Nacional de Literatura, que recibió en 1945; el Premio Lenin de la Paz, en 1953, y el Premio Nobel de Literatura, en 1971. Poeta de enorme imaginación, fue simbolista en sus comienzos, para unirse posteriormente al surrealismo y derivar, finalmente, hacia el realismo, sustituyendo la estructura tradicional de la poesía por unas formas expresivas más asequibles. Su influencia sobre los poetas de habla hispana ha sido incalculable y su reputación internacional supera los límites de la lengua”.

—…Neruda fue Premio Nobel de Literatura…


—Ah, no sabía —me interrumpió Dariell—, no importa, ¡ven!, que quiero abrazarte, ¡ven!, querido que quiero…


No puedo narrar, no puedo narrar lo acaecido aquella noche de lluvia torrencial…


Fuimos al bar con Mariela pero en la noche… ¿Qué mentira le dije a Mariela?, no lo recuerdo pero Dariell…

—No puedo —dije—, tengo un asunto pendiente… —Mariela me interrumpió.

—¿Qué no puedes?, está lloviendo.


—Me comprometí a pasar la noche lustrando zapatos, quiero hacerte un regalo muy hermoso —Mariela dudó de mí—, en el Hotel de… —Mariela me interrumpió.

—Te permito, pero, si me adviertes del obsequió.


—Te lo daré el sábado, cuando regreses de danzar… Escúchame, si llueve, danza en Iglesias, pero dentro.


—¿Crees que podré?


—Sí, sí.


—¿Qué me darás?


—Una gargantilla, con un Cristo y una estrella de David.


Mariela se sorprendió.


—Te amo, eso es todo.


—Yo también te amo.


—Vamos —dije—, llamemos a un radiotaxi —el dinero de Carolus alcanzaba para bastantes cosas: teléfono, agua caliente, un departamento confortable en el barrio de la Sorbona.


—¿Tienes dinero?


—Sí, tengo.

…

Mariela me besó los labios, llovía, el bar La Fourni, para bohemios y con café de primera, el bar para enamorados, el bar donde Carolus estaba allí a unos metros conversando con Dariell, las miré y tuve miedo de morir, Dariell, Dariell, ¿la habré de amar este miércoles de madrugada…?,¡Dariell…!, ¡Dariell…!, quince años, perfectas curvas, ojos azules, nos amamos sólo acariciándonos… ¡Dariell, la más bella de todas…!

Nos miramos imperceptiblemente.


—…Allí está Francisco, sí que es guapo —dijo Carolus.


Mariela se sentía muy cómoda: la infinitud de la vida era aplastante en la vida misma, Mariela me contenía en la exactitud de una palabra, Mariela me abrogaba de amor, yo era Francisco; Y, en el bar de copas, mis tres “hembras”. Me sentí tranquilo, la realidad me asombraba, Dariell de quince años, Carolus también.

—…¿Es guapo?, ¿no?


—Sí, sí, es muy guapo, pero es tu… —Dariell calló.


Mariela se sintió abstraída, bebimos copas, Mariela no se embriagó…

Dariell era mi “hembra” a escondidas de Carolus y de Mariela Ruiz.


—Bebamos a salud de nuestro amor —dijo Mariela.


Me embriagué un poco.


Carolus se marchó, Dariell me miró, le cerré un ojo, comprendió el guiño, nos revolcaríamos toda la noche.
Había cesado la lluvia, Mariela quiso danzar.

—Vuelve a casa, yo me quedo aquí, conversa con Mollendo, que te acompañe, ¿dónde danzarás?


—En una Iglesia, para turistas.


—¿En cuál?


—En la Basílica del Sagrado Corazón, allí iré, hay pintores, es en el barrio de Montmartre, también hay caricaturistas, ¿quieres acompañarme?


—¡Toma!, aquí tienes dinero para el radiotaxis.


Era bastante.


—Gracias.


Mariela me besó en las mejillas. 

Se marchó.


—Dariell, ¿cómo estás?


—No muy bien, ¿quién es ella?


Dariell estaba enojadísima.


—Es Mariela.


—Ah, es bonita pero es mayor.


Quedé pensativo.


—Te invito a una cafetería, para que estés despierto toda la noche.


Me excité intensamente.


—Ladurée, hay un pastel típico de París, tiene la forma de…

—¡Vamos!, ¡vamos! —intervine—, ¿viajemos en tren?


Nos marchamos: Gare de I’Est, Gare du Nord, Gare du Saint Lazare, Montparnasse subterráneo, Antigua Estación de Orsay, Barbès Rochechouart, Estación de Lyon, Gare du Nord, Gare de Montparnasse. 

Tomamos café de excelencia en Ladurée, ya no llovía pero estaba húmedo, febrero, cuatro, recordé, Mariela olvidó, Dariell no, “te tengo un obsequio por tu cumpleaños, es un anillo de compromiso, vamos, quiero casarme contigo, vamos a la Iglesia de la Madeleine, hay una plaza allí, podremos besarnos, mira, ¿te gusta?, ¿me quieres hacer el amor hoy? Pero puedo quedar embarazada, no quiero usar anticonceptivos, ¿quieres casarte conmigo?, yo sé que amas a Mariela, pero yo te amo a ti”, quedé espantado, la joya era bellísima, “toma póntela, ¡marchemos!, la Iglesia nos espera, tiene estilo neoclásico, te gustará”. Fuimos y nos casamos. ¡Oh!, qué espanto, quise, lo juro, quise abstenerme pero… No recuerdo mucho lo acaecido.

—Yo, Dariell, acepto a Francisco como mi marido hasta que la muerte nos separe ¿y tú?


Titubee.


—Sí, sí, también acepto.


Nos besamos.


Marchamos a escondidas a la pensión; Y, en desnudez, creo, que Dariell fue mía, éramos marido y mujer pero a escondidas, ¿qué hacer?, tenía quince años?, ¡cárcel para mí!, le expliqué el asunto, se echó a llorar, “no podemos, sólo a escondidas”, bueno, pero eres mi marido, cuando cumpla dieciocho formalizamos, “¿y Carolus?,” “tienes que abandonarla”, “es que me da dinero”, “acepta el dinero y márchate”, “abracé a Dariell y la besé en las mejillas, “ya es jueves, dije, “te voy a leer un poema de César Vallejo”, “te escuchó” (si la amé “vaginalmente” no lo recuerdo, lo juro, lo juro, ¡no me golpeen!, lo juro…)

“—…Los Heraldos Negros
Hay golpes en la vida, tan fuertes... ¡Yo no sé! 
Golpes como del odio de Dios; como si ante ellos, 
la resaca de todo lo sufrido 
se empozara en el alma... ¡Yo no sé! 

Son pocos; pero son... Abren zanjas oscuras 
en el rostro más fiero y en el lomo más fuerte. 
Serán tal vez los potros de bárbaros Atilas; 
o los heraldos negros que nos manda la Muerte. 

Son las caídas hondas de los Cristos del alma 
de alguna fe adorable que el Destino blasfema. 
Esos golpes sangrientos son las crepitaciones 
de algún pan que en la puerta del horno se nos quema. 

Y el hombre... Pobre... ¡pobre! Vuelve los ojos, como 
cuando por sobre el hombro nos llama una palmada; 
vuelve los ojos locos, y todo lo vivido 
se empoza, como charco de culpa, en la mirada. 

Hay golpes en la vida, tan fuertes... ¡Yo no sé!”

—Qué poema tan triste… ya no soy virgen —musitó.

Me había quedado dormido, no escuché y no recordé absolutamente nada; es que, Dariell me había embriagado con whisky. Todo el jueves me lo dormí. Ebrio, totalmente ebrio, Dariell hizo y deshizo con mi cuerpo, yo no tuve la culpa, lo ¡juro!, te lo digo, Uribe, las mujeres son extrañas.

—Te van a dar duro los ángeles, ¿qué sucedió entonces?

—Cenamos en casa de mis futuros suegros pero, te conocí el once de septiembre del 2001, dos instantes de narración, te conocí; Y ambos estábamos locos. Ahora estamos en esta cárcel, y yo te estoy contando la historia de mi vida, sesgada, es cierto, pero Dariell al parecer perdió la virginidad, no estoy seguro, estaba ebrio; creo que morí virgen, no tengo la menor idea…


—¿A qué edad?

—No lo recuerdo, la esquizofrenia es letal. ¿Y tú?


—A los ciento cuarenta y siete.


—¿Qué…?


Me desmayé.

…

Con Dariell caminábamos tomados de la mano por las calles de París: por el barrio de Montmartre, le Marais con sus dos museos Marmottan Monet, Pigalle, Rue Mouffetard, de Rennes, de Caumatin, de las Termopilas; en fin, también calle de Buci, de Boulevard Saint Michel, de Vaugirad, de Bulevar Montmartre… Vivir con Dariell era hermosísimo, ella estudiosa… Llevaba sus libros y en las plazas estudiaba mientras Carolus en la universidad y Mariela danzando en las Iglesias, yo con mi lustrín sin lustrar, ya que, Carolus me mantenía: harto “sexo” y nada de…

No quiero concluir la frase, hay cosas que son indecibles. Yo amaba a Mariela pero también a Dariell, nos habíamos casados y Carolus, Carolus era la quinceañera de mis esperanzas económicas, tres años estuve viviendo en París, tres años con Dariell vagabundeando por las calles. ¡Dariell, cómo no recordarte!, ¡Dariell!, ¿qué hiciste?, ¿por qué te quitaste la vida?, yo no comprendo, si eras tan joven, ¡no!, ¡no me golpeen, ángeles!, no tuve la culpa, fue mi adoración pero Mariela mi ruina como persona, mi…

—Mariela destruyó mi vida, ¡lo juro!

—Tranquilo —dijo Uribe—, estamos en el Infierno, calma, aquí estaremos bien… ¿Sabes dónde está Dariell?


—No, no.


—¿Le amas?


—Sí, sí, la amé…


—…Esta es mi casa…

…Una mansión, pensé.


—Mariela, ¡ven!, sube a tu cuarto, está decorado modernísimamente, puedes quedarte esta noche y tu novio en la habitación de invitados, ¿quieren?


—Sí, sí —yo quiero —dije.


—Subiré, acompáñame, Francisco… Padre, ¿a qué hora cenamos?


—A las siete.


—¿Puede subir Francisco?


—Por supuesto, qué suba…


Subimos. Quedé espantado de la belleza de las casas de Vitacura en el gran Santiago de Chile.


Mariela bajó mi “bragueta” y me besó.


—Tú eres un “David”.


Me dormí.


—¡Despierta, Francisco!, ¡despierta!


—Ah, qué sucede…


—Te quedaste dormido.


—¿Qué hiciste?


—Ah, no, nada, cosas de amantes…


—Mariela, es la casa de tu padre, puede sorprendernos.


—Esta fue mi habitación, siempre lo quise.


—¿Qué me hiciste?, me siento raro, demasiada riqueza, sí que eres millonaria.


—Mi padre me ha dado una mesada de un millón de pesos.


—Uf, qué cantidad de dinero, ¿podríamos vivir juntos?


—No, no, no, termina la carrera y nos casamos, las cosas de París, lo que narraste es mucho, ¿no te parece?


No quise hablar sobre su “psiquiatra”.


—La vida tiene su continuo —dije—, esta habitación es tremenda.


—Ven, quítate la ropa y tengamos “sexo”.


Nos desnudamos. Golpearon a la puerta mientras estábamos al revés. Cosas de amantes.


—¿Quién? —murmuró Mariela.


—Tu madre.


—Ya voy, ya voy.


—Está servido, bajen pronto.


—Un minuto, un minuto.


—Te gustó —dije.


—Dos veces está bien —dijo Mariela.


—Somos jóvenes todavía.


—Ven, dame un beso, que te perdono la infidelidad.


—Yo también te perdono… —tus porquerías, dije mentalmente.


—…La comida fue perfecta como el “sexo” también.


Uribe se sintió extraño.


—¿Te la “comiste” en su propia habitación?


—Creo que ella me “comió” primero; más tarde; bueno, ya te conté… Explícame la literatura de Joyce.


Uribe me explicó durante un año el Ulises; pero, no comprendí absolutamente nada.


—¿Quieres que continúe contándote?


—No, no, ya no, quiero leer…


—¿Qué leerás?


Uribe no contestó.
…

Carolus se entrega en su habitación

Dariell me Descubre Desnudo. No Golpea la Puerta

La luna brilla intensamente, las estrellas titilan, el sol se ha dormido, el cosmos es eterno y, girando, me ama. ¿Qué es la vida?, me pregunto, ¿qué es el amor? Carolus me ha invitado a su habitación, Mariela está en casa con Mollendo, han descansado, yo he estado con Mariela conversando sobre Chile, sobre los recuerdos de infancia, que son infinitos, mi casa tiene el aspecto de un castillo, es una hermosa casa en avenida Dorsal, estoy en la habitación de Carolus, eso recuerdo.

—Carolus, ¿tienes que estudiar tanto?, me tengo que marchar, Mariela me espera para…


—¡Mariela!, ¡Mariela!, ¡Mariela!, me tienes harta —intempestivamente Carolus se enfada—, si quieres márchate.


—No, te amo…


Carolus se calmó instantáneamente.


—Dame unos minutos.


La danza de besarnos fue hermosa, estábamos desnudos sobre la cama, el “coito” ya lo habíamos realizado, esperábamos para una segunda oportunidad de amar; De pronto, contemplé la luna y a Dariell con los ojos llorosos.


—¡Dariell! —gritó Carolus.


Yo tenía mi “sexo” ardiendo.


—Disculpen, disculpen.


—Yo hablo con ella —dijo Carolus—, ella es virgen y ella cree que yo también lo soy. Espérame…


La interrumpí.


—Yo voy.


—Bueno, ve tú, tengo prueba.


Me vestí.


No golee la puerta de la habitación.


—Dariell, disculpa yo te amo.


Me contempló y me besó el “sexo”, toda la noche estuvimos acoplándonos, fue hermoso.


—No te preocupes, no puedo quedar embarazada.


—¿Qué me diste?


—Sólo amor…


La luna brilló intensamente, lamí su “vulva” como titilan las estrellas, tres meses, creo, que llevaba en París, un mes por Mariela, una semana por Carolus y el resto por mi enamorada. Ni siquiera sabía hablar castellano, murmuraba francés, pero, sus gestos eran “amor, amor, amor…”


—¿Quieres más? —dijo, pero, yo ya estaba cansado.


—¡Lame todo mi cuerpo!

Así fue cómo Carolus se convirtió (su olor) en Dariell. Nunca olvidaré aquello, fue de miedo, increíble sensación de poseer a dos mujeres en la misma habitación. Pensé: ¿Podríamos invitar a Carolus? Este pensamiento fue fugaz.


—¿Qué le dirás a Carolus? —dijo Dariell.


—Qué sólo era una escena dramática de “sexo” y que tú creíste.


—¿Te gusta que te chupe los pies?


—Sí, es muy rico, pero, me tengo que marchar.


Tomo su diccionario y dijo:


—Yo te amo con el dolor de mi alma, yo quiero que seas mío para siempre.


—Estamos casados, ¿acuérdate?


—Sí, sí.


Dariell se abalanzó sobre mí y me besó. Qué manera de amar. Cabalgamos hasta las tres de la madrugada.


—No tengo dinero y mañana tengo prueba.


—No has estudiado nada.


—No, no importa, estoy enamorada de ti, Francisco.


—Yo también.


—¿Por qué no abandonas a Carolus?


—Es que, tendría que lustrar zapatos.


Dariell se puso muy triste.


—Yo no tengo dinero, soy pobre pero, ¡toma!, para el taxis.


—No, no, tengo, ¡ven!


Le abracé cómo a una niña que era…


Dariell pensó, Dariell habló:


—Francisco, ella no me había contado sobre ti. No le digas nada, entre nosotros queda todo en cero, ¿te parece?


—Lo que tú quieras…

—Chao. Cuídate, latino.


Nos despedimos llorando.

…

No me bañé, tenía olor a mujer, me espanté en el taxis: olor a Dariell, olor a Carolus, llegué; y, sin pensarlo, a la ducha, ni siquiera prendí el calefactor. Mariela dormía. Estaba cansadísimo, dormí en el sofá, No quise, obvio, no quise tentar a Mariela, por precaución, ya no podía más. Me dormí, desperté muy tarde, Mariela me miraba, “¿qué haces aquí?”, Mariela comenzó a sospechar. Los Nevado me pidieron dinero, eran adictos a la zona roja, me negué y, en la cocina, los golee, “¡nunca más me vuelvan a pedir dinero o los mato!”, se calmaron los ánimos, “¡trabajen!”, se consiguieron trabajo de barrenderos, ya lo había dicho, creo. Como estoy en el infierno, no recuerdo muy bien.

Mollendo no estaba, Mariela tampoco. Los Nevado se marcharon murmurando. Me quedé recostado en la cama, descansé. Carolus y Dariell no serían mía esta noche, le tocaba a Mariela, Oh, qué vida de amor en París. 


Tomé el libro de Pepe Casa de Castro y leí un poema, pero tocaron a la puerta, abrí, qué sorpresa me llevé, una colorina hermosísima de ojos verdes, tremenda mujeraza y… ¡Pepe Casa de Castro…! 

—¡Pepe!, ¿qué haces en Francia?

—Estoy de vacaciones y te encontré, esta es mi prima (Pepe había resucitado en Barcelona y Betsabé de regreso a Europa).


“…Betsabé se sorprendió. Dio un beso en los labios a Francisco, Pepe no se disgustó, en casa pelearon, “no soy tu prima, soy tu mujer”.


—Te traigo libros de mi padre, los cinco, para que sepas de él.


—¿Cómo me hallaste?


—Por Dariell, le conozco.


¿Sabrá de mí y de Dariell y de… Carolus?

—¿Qué sabes de Dariell?


—Nada, qué es buena estudiante, me dio tu dirección.


Qué extraño, nunca le he dado mi dirección.


​—No puedo quedarme, ¡toma!, nos vernos, léelos en público, son muy hermosos. ¡Cuídate!


Betsabé le entregó su tarjeta con su número de teléfono sin que Pepe Casa de Castro se diera cuenta; al oído le dijo “eres un “David””. El que narra es Mollendo, ya que yo soy dios pero un dios pagano. Francisco comprendió, la llamó y…”
…

Amistad de Francisco con Pepe Casa de Castro

Betsabé tocó la puerta de mi casa, nadie había.


—¿Me invitas a pasar?


Qué exquisita mujer.


No quiero narrar lo acaecido pero en furor, Betsabé gritó:


—¡Por la “vagina”!, ¡por la “vagina”!


Quedé sorprendido.


La mujer se echó a llorar.


—Estoy enamorada, eres un “David”.

…

Infierno

—¿Y qué hiciste?


—Me besó todo el cuerpo y ella me besó todo el cuerpo, quería quedar embarazada, todo el verano “fornicamos”, me drogué con cocaína, ¡Mariela, Carolus, Dariell, Betsabé!, muchas mujeres para un solo hombre.


—Cuéntame sobre los libros del Padre de Pepe Casa de Castro, mejor.


—Te cuento que, su padre no fue santo, cada libro es para una amante…


—¿Y la madre? —interrumpió Uribe.


—Tiempos antiguos, ella nunca supo.


—Su padre fue torturado por Franco.


Uribe quedó sorprendido.


—Háblame del padre.


—Yo, yo, yo no recuerdo mucho pero…


—…Casa de Castro, tú tienes qué confesar, ¿eres republicano?, o ¿sólo un poema?, te vamos a degollar… Tienes que confesar, te vamos a degollar.

—Soy poeta.


—¿Qué libros has escrito?


—¡Cinco!, ¡cinco!


—Di los títulos y no te matamos.


—No los recuerdo ahora pero, tuve cinco amantes y cinco libro, por favor, tengo familia.


—¿Amas a Franco?


—Sí.


—¿Eres republicano?


—También.


—Te vamos a torturar.


—¿Tortura?, pero si soy poeta.


Yo recuerdo a mi padre, me contó que le torturaron, le llevaban a un paredón y plum, disparaban balas de salva. Mi madre murió muchas veces y, el recuerdo es difuso…


—…No me maten.


—Te vamos a torturar.


Me tomaron de las axilas y me llevaron a una habitación, me sacaron las uñas con pinzas. Grité y pedí clemencia hasta el desmayo.


La vida tiene su inclemencia, la vida tiene su interfaz, la vida tiene su desliz, la vida tiene su antifaz, yo creo en Dios, pero, ¡vi ángeles!, “no te mueras que tendrás que tener un hijo, le llamarás Pepe”, los ángeles se esfumaron, la vida era para mí traumática, traumatizante, también me electrificaron los “testículos” y grité improperios en contra de Franco en dictador español.

—¡Viva la patria libre! —dije, en estado de éxtasis.


—Maten a ese hijo de perra.


Me enterraron un cuchillo y me dieron por muerto pero en un bosque.


No morí, pero, quedé mal herido. Muy mal. Unos hombres contemplaron todo, me llevaron a una cabaña y me curaron, me quedé allí un año.


Había una mujer muy hermosa, la hice mía, ya estaba casado, idilio para un torturado le escribí “Abejas del Honor”, poemario erótico, yo tenía cuarenta años, ella veinte y era virgen. La dejé embarazada, tuve que huir a Madrid.


Mi  mujer se sorprendió.


—Marido mío, ¿no te han matado?, ¿no eres un espectro?


Pensé en la veinteañera, en la hija del hombre que me había salvado la vida.


Vida


“Tengo unos ojos para observaros,


Vos tenéis los “pezones” más bellos


Del crepúsculo. Mía sois; Y, de voluptuosidad,


Sois abeja de veinte años.


La vida tiene su redil; Y mi redil es amaros.


Yo comprendo vuestra vocación:


Y vuestra vocación es amar a un desconocido.


Os entregáis en misticismo,


Os entregáis en recóndito amar,


La vida tiene sus sentidos y, en mi vida, no hay amor.

Vida y diligencia, amores escondidos:

Dadme una flor y yo os daré mis talentos.

Os amo con todo mi corazón”.

—…Ella se entregaba en desnudez en mi habitación por la noches, era tan campesina y olía a… Me guardaré el secreto, olía a “sexo…” ¿Dónde estaba?, no lo recuerdo, en una cabaña perdida en el bosque. Ella se llamaba Carme Gloria Riquelme. Bella entre las bella, cabello trigueño, ojos cafés. Duró nuestro idilio un año; Vida de santos en penitencia…

—Los libros de mi padre son: “Crepusculario”, “Abeja del Honor”, “Sabiduría de las Rosas”, “Sentido del Tórax”, “Ombligo Amado”, “Sexo es Palabra divina”.
—Hermosos títulos, lee un texto, ¿los tienes?

—Sí, aquí los tengo.

Leí apasionadamente, leí con la convicción de que estar en el Infierno no era tan malo, había libros de mi padre por allí, sentí pavor:

Del libro: “Sabiduría de las Rosas”.

Honor de Amor

“Yo os amo con tal bondad

Que admiro el oxígeno

De vuestra piel.

Yo denuncio el amor

Y, este amor, es oxígeno

De vuestro corazón.

Amar es divino

Y, de este amor,

Es el letargo de los sentidos.

Yo amo a Azucena;

Y mientras mi mujer duerme:

Yo amo a azucena…”
—¿Azucena? —dijo Uribe—, el padre fue “fornicio”.

—Yo no quiero hablar de su padre, ¿qué piensas del texto?

—Es bello, me agrada, ¿de qué libro?

—De “Sabiduría de las Rosas”.

—Bien, mira, su contexto no es la genitalidad, sino, el adulterio, que es condenado por Dios. Azucena es concubina y, el nombre, es bello, es un poema erótico sin heroicidad; sin embargo, la literatura que expresa este poema es de arbitrio “sexual”, ya que el hablante lírico es de cuernos, es de adúltero: Mientras duerme la madre, el padre se refolla, es un poema muy hermoso, me agrada, bien construido, yo supongo que el padre fue bohemio, porque, tener cinco mujeres para cinco libros, eso creo yo, que cada libro significa un amor del padre, es un buen poeta y editó o ¿se auto editó?

—No, lo editaron pero en Buenos Aires, Argentina, ganó varios premios literarios, fue famoso, tuvo concubinas; y, es verdad, creo que cada libro es para un adulterio.

—¿Qué nombre tuvo el padre? 
—Pepe Casa de Castro Herrera.

—Ah, ¿llevas su nombre?

—Sí.

—El poemario es místico y de su plasticidad, hay heroísmo: ¿la madre los leyó?

—No, no, su madre no sabía leer. Ella se llamaba Margarita Herrera. Ella era campesina.

—¿Y el padre?

—Obrero.

—¿Comunista?, supongo.

—No, no muy creyente.

—Te voy a leer otro poema.

—Tenemos tiempo, no te preocupes.

Leí con intensidad pero llegaron unos ángeles y nos dieron de palos. ¿Qué hacer entonces?, ¿de qué manera buscar la realidad? Los ángeles eran duros con nuestros pensamientos, los ángeles nos motejaban: “A luchar por no la crucifixión”. Ser crucificado era terrible, en la cárcel yo olía nauseabundamente, no tenía malos pensamientos pero pensaba en Dariell, en Mariela y en Carolus y en Betsabé, ¿qué habrá pasado con ella? Tantas mujeres que tuve. Pero sólo a Dariell amé y a Mariela.
Dariell se quitó la vida a los veinte años y Mariela me abandonó, yo realmente no recuerdo el modo de mi fenecimiento; Sin embargo, creo que fue un “cogoteo” en avenida Dorsal a la salida de mi casa por unos “pastabaseros” descompensados.
Los ángeles golpearon duro, Uribe clamó compasión:

—¡Hablamos de literatura!, sólo eso…

—Vosotros no debéis hablar, debéis pensar en Dios…

Los ángeles se marcharon, yo quedé con chichones, Uribe con el rostro descompuesto.

—Lee un poema mejor, pero uno de Pepe Casa de Castro:

Soneto de Amor

“Yo doy la vida por Dios

Y mi Dios da la vida

Por los pobres. Doy mi

Fe por amar al desamparado

¿Habrá castigo para el

Desarmado que “fornica”?

Yo habré de amar siempre

A mi familia. Tengo hijos.

Busco a Dios con desesperación;

Sin embargo, fallo en mi búsqueda.

La vida es dura para mí. Yo amo

A Dios; Y nuestro Padre me ama.

Yo doy testimonio de fe, de amor

Y de esperanza en los pobres. ¿Amar…?”
—¿Por qué estás en el Infierno?

—No quiero contar nada…

Llegan unos Arcángeles, nos llevan a una crucifixión, ¡oh, qué espanto, es Carolus!, “¡Sálvame, Francisco!” La encadenan y la crucifica, el dolor es intensísimo, “por ésta perdiste la razón”, me toman de las axilas y me clavan”, oh que espanto, Carolus está crucificada y yo también, “lee los libros del padre”, Uribe nada habla, “Carolus, Carolus, ¡háblame!”, Carolus ha perdido el sentido de la realidad.
Me sorprendo, en la celda ayuna mujer hermosísima, “¿eres un ángel?”, “no, soy Dariell”, “yo soy Uribe”. Conversamos. Me habla de Francisco, está embriagada, le han condenado a una cárcel, han pasado muchos años y la vida tiene sus bemoles, me habla, recuerda y yo pierdo la conciencia, ya no le escucho, ella está enamorada de Francisco y Francisco está enamoro de…
—…Íbamos al bar Gentleman de estrilo inglés en pleno París, yo invitaba y por lo general él con dinero de Carolus, yo no fui mala, yo quería casarme, pero él me violó, allí, en medio de la galantería yo le insistía, “¿casémonos, casémonos?”, pero yo tenía quince años, él llevaba tres mes en París y ya tenía dos amantes, la ciudad, ¿qué hacer en París, tres meses y Carolus le alimentaba y yo me enamoré fieramente, todos los días me amaba, Carolus jamás supo hasta que, me quité la vida, ¿ahora yo no sé dónde estoy?, ¿quién eres?
—Soy chileno y estamos en el Infierno.

—No quiero estar en el infierno, quiero estar en el Paraíso, ¿por qué estaré en el Infierno?

—Por tu mal comportamiento.

—Fuimos al Student bar en la calle Moufferlard; Y por allí vimos a Mariela con un tal Mollendo, medio miedo, me escondí, Francisco se escondió, corrimos a mi habitación y ex éxtasis fui suya pero no totalmente suya, éramos dichosos, ¿por qué me habrá abandonado?, no tuve otro hombre, sólo él… ¿Estoy en el Infierno?, ¿no?
—Sí, sí, estás en una cárcel… ¿Tú eres Dariell?

—Sí.

—Cuídate, que te pueden crucificar…

—…Carolus, perdóname…

Carolus no respondió…

…

Mariela, hoy es lunes, es temprano, te invito a un bar de copas, me agradaría, en el barrio St. Michel, sé que me he portado mal; Sin embargo yo te amo, tomemos un taxis, almorzamos después o vamos a una cafetería, tomamos un café y… te vas a danzar con Mollendo, y yo a lustrar zapatos, estoy muy enamorado, te amo, quiero regresar a Chile y casarnos, formar familia, tener hijos, ¿te parece?

—No, no puedo, el sábado.


El sábado tengo que “acostarme” con Dariell…


—Bueno, el sábado.


Mariela me besó. 


“Mollendo describe a Mariela”.


Yo me fui a la Heladería Berthillon, esperé a Carolus, llegó, nos fuimos a un motel parejero y tuvimos “sexo” del mejor éxtasis que una hembra de quince años pueda concebir pero por…


Ya era experto.


—…Con Mariela fuimos a la Iglesia Sainte-Chapelle, Mariela danzó mágicamente, había ángeles por doquier, yo ya les identificaba, tenían la expresión triste y la ambivalencia en los rasgos, donaban dinero y batían las alas.


Mariela era danzarina y su pie izquierdo revoloteaba por los aires mientras el derecho tocaba tierra, su ritmo desgarrador y su esencia era volátil.


Mariela era danzarina experta, llevábamos reunidos mucho dinero, estábamos felices. Más dinero de lo común, los ángeles llevaban buen caudal, yo me di cuenta ya que soy un Puerto humano pero Mariela danzó con más fuerza, danzó hasta morir danzando, qué manera de bailar, con el pandero al rito de mágico acontecer.


Mariela era bella, tan bella como un atardecer.


Un señor francés murmuró:


—¿Eres española? —habló en francés.


Yo traduje.


—Ella es chilena, yo peruano.


—¿Hermosa?, ¿no?


—Sí.


Nos fuimos a la Iglesia Saint Sulpice, cerca de la calle Rennes, en el sexto distrito de la ciudad. Mariela ni siquiera bebió agua, había mucha gente, Mariela danzó y sus pies flotaban en los aires, cómo no admirarla, cómo no amarla, tenía en la piel el don mágico de la danzarina experta: su cuerpo era elástico y su sencillez de eucalipto, Mariela era bellísima, de cabello corto y de ojos almendrados y cafés.


—¡Eres linda! —gritó un norteamericano.


Mariela no se desconcentró.


—¡Eres bellísima!


—Es criolla, ¿no?


—No, es chilena.


—¿Qué es Chile?


—Un país sudamericano.


—Ah, sí qué es bella… Me enamoré… ¿Tienes dinero, padre?, yo no tengo.


—No, no tengo.


—Qué vergüenza. ¿Le pediré el teléfono? 


—¡Tengo novio! —gritó Mariela, que entendía inglés.


Llegamos a casa, los Nevados aún permanecían en la zona roja, Francisco estaba duchándose, traíamos mucha hambre, cocinamos pescado. Yo cociné.


—Mariela —dije—, me voy más tarde a mi habitación, hoy has danzado muy bien, te felicito.


—Gracias, Mollendo… ¿Comamos?


—Bueno.


—Almorzamos.


Francisco nos saludó… Qué hermosa está Mariela y yo sin fuerzas para “fornicar”, ¿qué haré?, sólo dormir…
…

—¡Viva Franco!, pero bien muerto —gritó Pepe Casa de Castro Herrera.

Le clavaron un cuchillo.


Después de un año llegó a casa, la campesina murió en el parto, también el hijo.


—Margarita.


—Pepe.


—¿Estás vivo?


—Sí.


—¿No eres un fantasma acaso?

—¡Ven! Y te demostraré lo contrario.


Margarita quedó embarazada, nació Pepe de Castro, el poeta místico, doctor de la Complutense, que ha trabajado de barrendero que tuvo a una canadiense y a “otras” como concubinas.


—Qué rico es tenerte entre mis brazos, Pepe.


Margarita había ya tenido varios amantes, pero Pepe nunca lo supo, contraria a la mitología de Penélope. Margarita la cornuda y la “gorrera”.


—¿Me amas, Margarita?


—Sí, sí, fui viuda y…


—¿Habrías sido viuda para siempre?


—Yo te honré y te habré de honrar—mintió Margarita.


Tuvo tres amantes: Juan, Jorge, Joaquín, todos con jota, no quedó embarazada pero, esa misma semana tuvo “sexo” con los tres, la duda me asalta, Pepe Casa de Castro, el poeta místico ¿será hijo de Pepe Casa de Castro Herrera?


—Yo te amo y siempre te amaré, eres mi adoración, mi poeta, ¿cuántos poemas me has escrito?, ¿qué te sucedió?, sabemos que Franco te mandó asesinar, no podrás salir de casa, cámbiate el nombre, un alias…


—Macho dominante —intervino Pepe el padre.


—No hay problemas, nos quedaremos en Madrid, ¿sigues trabajando de obrera?


—Sí.


—Con eso nos basta por un tiempo.


Se amaron toda la noche pero Margarita continuó frecuentando sus “J”. De este modo es la vida, de un modo que no me agrada pero, esto que te cuento, Carolus, es secreto, ay, qué duelen estas espinas.


—Resiste, Francisco, resiste —Carolus habló y Carolus se enamoró nuevamente de mí.

…

Mariela Deshonrada

Caminé por avenida Dorsal, el basural en calle José Miguel Carrera era espeluznante, mi casa es como un castillo, muy hermosa, había una ciclo vía, pero la utilizaban las personas, caminé hacia la cordillera de la costa, pensando en París, en Dariell y en Carolus y en la loca de Betsabé, que al parecer me violó, no lo sé, no tengo la menor idea, sólo sé que quedó embarazada y al hijo le colocó Francisco y mi apellido, este me lo dijo Pepe Casa de Castro en una carta. ¿Qué sucedió? No tengo la menor idea.


—…Eres un “David”, eres un “David” —gritó, desnudándose. Qué mujer tan bella. Yo no sé, olvidé todo…


Caminé por avenida Dorsal, un taxista habló con una niña llamada Pamela de trece años. Escuché la conversación.


—No tengo dinero, me ha ido mal, por un papel “confort”.


El “confort” es la marca de un papel higiénico.


La niña acepto.


—Pero sólo una “chupada”.


La niña se subió al taxis; Y bueno; Hay un alcalde comunista, hoy es martes 25 de junio del 2013, tengo que asistir regularmente al médico, no tendré hembra, estoy muy mal en Chile, debí casarme con Dariell, ya supe la noticia, no entiendo a Mariela, ¿”sexo” con su psiquiatra? Estoy desconcertado: por el basural, por la niña de trece años, por el taxista y por… por el mundo…


Yo no quise deshonrar a Mariela, quería amarla pero en París las “niñas” son bellísimas y muy cultas, ¿qué hacer?, ¿cómo padecer?


La vida tiene sus malas costumbres, yo amé intensamente y ahora camino por un desastre de país.


En París no lustré zapatos, Carolus me mantuvo, ahora en Chile me muero de hambre, no pude terminar psicología, estoy muy loco, estudio pedagogía, estoy por terminar pero los “paros” eternos de los estudiantes, por una educación más digna, por la gratuidad en la educación, yo pedí una beca y cómo soy muy pobre me la concedieron pero también pedí un crédito fiscal que tendré que pagar. Asco es Chile y peor el Perú.


¿Qué será de Mollendo?, me preguntó, ¿habrá intimado con Mariela?


¡Estoy deshonrándola!, ¡Estoy deshonrándola…!

…
—¡Tú eres Dariell?


Ella no haba calla: Yo tuve novias y psicosis ya que padecí de epilepsia. Imaginaba cosas, como una dama “catalana” que era mi novia y que viajaba en avión y ese avión era bombardeado por potencias Occidentales, que como mi apellido es vasco, yo tenía juramento con el pueblo vasco; y, en los aires, cambiaba la estructura del jet y los convertía en un jet de combate que se camuflaba como una nube y que viajaba a la velocidad de la luz y que cobraba un diez por ciento; Imaginé muchas cosas; las quiero callar porque me traen tristeza.


La mujer no habla, ¿qué será de ella?


—¿Te quitaste la vida?


—Sí, a los veinte años, estaba enamorada de Francisco.


—Esto es el Infierno, una cárcel, ten mucho cuidado, que si te portas mal te crucifican.


—Entiendo. Tienes el rostro descompuesto.


—Son los golpes, me han dado duro.


—¿Golpean los ángeles?


—Sí.


—Yo soy Dariell y soy francesa, ¿o era?


—Eras francesa. Yo soy Uribe y era chileno.


—¿Conociste a Francisco?


—Sí, lo conocí.


Las vida tiene sus cuitas y esta niña era bellísima, Dariell, qué nombre tan bello, yo tuve novias y estas novias, no todas fueron mías, esperé por muchos años a una catalana pero… ¡No quiero hablar!, ¡no quiero hablar!


—¿Conociste a Mariela?


—Sí, sí, la conocía.


—Francisco terminó con ella.


—¿Francisco?


—Sí. Bueno Mariela…


—¿Qué? —la voz era intempestiva.


—Chi, no grites, que vendrán los ángeles y te crucificarán a la piedra ardiente, ¡mira!, tengo tremendos orificios en las manos, ¡mira!


—No, no me muestres el horror del padecimiento, yo sólo amé, yo sólo amé.


—Contempla. Mete las manos.


Así lo hizo Dariell hasta conformarse.


—¿Así que eres chileno?


—Lo fui.


—¿Cuéntame cómo es Chile?


—No, no.


—¿Cuéntame por favor?


—Recoleta es un basural.


—¿Qué es Recoleta?


—Una comuna, allí vivía Francisco.

…
Iglesia de Saint-Germain-des-Prés
Mendigos

Ay de mí, había allí gente triste, Mariela danzó con alegría; Y de esta alegría, nacieron flores. Yo me sorprendí por los mendigos; dimos todo nuestro dinero a aquellos más necesitados. Danzar para Mariela era traumático entonces, danzar y vestir de tul. ¿Qué significaba todo aquello? ¿La sabiduría? No tengo remordimientos, pero en aquella Iglesia vi pobreza.

—Mollendo —dijo Mariela—, marchémonos…


Caminamos por París.


—Busquemos a Francisco, ¿qué te parece?


—¿A Francisco? —yo sabía de las andanzas de Francisco.


—Bueno —dije.


Francisco ayudaba a estudiar a Carolus y Dariell le esperaba para amar.


—¡Mira!, allí está Francisco.


—No, no es él.


—Ah, verdad, ¿dónde estará? —preguntó Mariela.


…En un burdel… pensé…


Se esfumaba la realidad; Y la realidad era Saint-Germain-des-Pres, en la totalidad de su ser.

—Llueve intensamente.


—Es febrero.


—En Chile, febrero es mes de calor intenso. ¿Te acostumbras, Mollendo? ¿A otro clima? ¿A otra gente?


Mariela conversó sobre variados temas.

—¡Vámonos a casa!, llueve demasiado.


—Mañana saldrá el sol, creo.


—¿Tienes paraguas?


—Sí.


Desde el Infierno recuerdo lo que me contó Mollendo: Mariela caminando bajo la lluvia intensísima, Mariela cobijada de mí ya que yo no era su Quijote, Mariela en casa sirviéndose un té, Mariela viviendo la vida bella de Francia y yo contigo, Carolus. La vida era de eternidad, éramos jóvenes, perdóname, Carolus, yo te amé pero —Dariell fue mi pasión, la violé “rectalmente”; Y te das cuenta, ahora, estamos clavados en cruz. Hay que tener mucho cuidado, vienen los ángeles y te desclavan y te dan de cadenazos hasta que te desmayas, tienes el rostro desfigurado, Carolus, ¿y yo?, ¿yo?, que era un “David” según Betsabé, la mujer de Pepe Casa de Castro, se me entregó; Yo no lo pude evitar: Se me entregó, ¿y?, qué hacer?, pero no recuerdo mucho de aquello, Betsabé me secuestró, me llevó a un hotel parejero y me violó, ¡oh!, yo no gocé, fue violación, ¿dónde estará Betsabé?

Mariela se sentía deprimida, llegué temprano a casa, completamente mojado, llegué en taxis, mentí:


—Fui a un hotel, no recuerdo el nombre y mira.


La cantidad de dinero era impresionante, tú medabas demasiado. Carolus, ¿qué hiciste de mí? Ahora estoy en cruz en el Infierno. Yo, yo, que lustré zapatos hasta que llegué a París.


La vida es dura; Y, la dureza, es vida eterna. Yo estaba loco.


Hüghüa
 en la víspera de la locura de amar. LLgühág
… ¡Carolus amada!, tienes el rostro desfigurado, tienes el alma podrida, ¿qué sucedió, si nos amamos a morir…?

Yo/te/amé/y/mía/fuiste/en/París.


La desigualdad es atroz, Dariell también está en el Infierno pero en una cárcel, estás con un tal Uribe. ¿Se podrá tener “sexo” allí? Uribe tiene el rostro desfigurado de tanto que le que han golpeado.


—¿Por qué estoy en el Infierno?


—Porque te gustaba el “sexo anal”. Está prohibido por Dios.


—Lo ignoraba, lo ignoraba, quiero salir, quiero llegar al Paraíso, ¿podré?


—No, jamás.


—¡Oh!, no…

Mariela se sintió tranquila, yo era fiel y trabajador, Mariela era mayorcita pero aparentaba dieciséis, Mariela tenía el rostro bello pero las francesas sí que eran bellísimas, dulces, “fornicias”, yo realmente estaba enamorado de Dariell, ella sí, que era bella y muy estudiosa, llegaba a su habitación, y, sin pensar, la desnudaba y besaba todo su cuerpo, absolutamente todo, Carolus jamás lo imaginó, Carolus y Dariell eran íntimas amigas.


—…Perdóname, Carolus…


—¡Sácame!, sácame de aquí.


Mariela me reprendió:


—Estás todo mojado, dúchate, yo te daré masajes. Tuvimos “sexo” a nuestro modo.


Mollendo durmió; Y tarde pero muy tarde los Nevado llegaron, venían cansados, el vicio de la zona roja los tenía estúpidos. Quería casarse con las “zorras” pero el casamiento entre Nevado y “zorra” estaba prohibido, sólo era “sexo” en París.


Acaricié los pies de Mariela y los basé, eran unos pies tiernos, subí por su cuerpo, ¡allí!, en su feminidad, me quedé contemplando su rostro compungido. “Te necesito, hazlo más seguido”, tres hembras y una que me violaba, ¿qué hacer?, me drogué con cocaína, Betsabé la consiguió, creo que la “penetré”“vaginalmente”, pero sólo es una creencia. Cuando los “Ángeles de Fuego” me interrogaron y me condenaron al Infierno, ¡Carolus!, yo indiqué que era casto.


—…Cómo qué casto, degenerado, al Infierno por hipócrita…


Lloré y lloré.


—Yo jamás pude olvidarte, ese fue mi pecado.


Mariela perdió la noción del tiempo.

—¿Quieres “sexo” real?


La giré y la “penetré”.


No pudo resistir. Olvidó todo, porque llevábamos toda la noche “fornicando”.


Llovía intensamente, éramos jóvenes. Me levanté de madrugada. Betsabé me esperaba en casa de Pepe Casa de Castro. Allí mismo consumamos nuestro amor pero por…


No recuerdo si fue “vaginal”, estaba demasiado loco.


Quiero comer sandías, estoy perdiendo el juicio, no me den más cocaína, son demasiadas mujeres, ¡basta!


Betsabé es huhu
 en ghwkqu
 y, como una bestia arremete, mientras el novio duerme en su propio departamento.


—¿Quieres que te grave?


—Eres un “David”. Ya tuve uno latino, pero no tan “fornicio” como tú. Y soy canadiense y poeta, quieres que te murmure un poema, y más tarde tú podrías “penetrarme” por aquí…


La canadiense te “masturbó” en mi presencia.


—¿Acabaste?


—Sí, pero quiero más…

Hueles a “Esperma”
“Yo doy mi feminidad

Por oler tu “sexo”.

Yo soy hembra

Y quiero gozar.

Ábreme las carnes

Que padezco

Como padece la luna.

Tú eres un cometa:

Arremete mi “clítoris”

Y rompe mi “himen”.

Tengo trece años

Y ya no quiero ser casta.

Dadme vida y yo te daré

“Semen” en mi ropa…”
—Es ardiente tu poema. ¿A qué hora se despierta, Pepe?

—A las once de la mañana.

—Son las nueve, me tengo que marchar.

—Espérate, quiero hacerte algo especial.

—Ya verás que quedarás cansado. Ya no ames a Dariell, ni a Carolus ni a Mariela. Arranquémonos a Canadá.

—Lo voy a pensar, ¿te parece?

—¿Me estás grabando?

—Sí, es pornografía. Después me “masturbo” cuando no estés. Es que, tengo un amante, un brasileño. Es un “David”, pero tú eres más bello… Se está despertando, Pepe, márchate.

—¿Cuándo te vas, mañana…?

—Ah, ya —dije, agotadísimo.

—¿No habrás quedado embarazada?

—No hubo coito, sólo “sexo”, dame un beso y adiós…

Nunca más la volví a ver.

—…¡Desgraciado! —gritó Carolus.

—Allí vienen los ángeles, callada.

—¿Qué sucede?
—Estamos conversando.

—No digan improperios, vosotros se amaron, estarán en cruz un millar de años.

—Señor, yo no quise pecar, era laica.

—Ya ves, existe Dios.

—¿Me pueden sacar de la cruz?

—Por supuesto, gánate esa venia.

—¿Y Dariell?

—En una cárcel con Uribe.

—¿Y Mariela?

—En el Paraíso.

—¿Y la canadiense?

El ángel no quiso responder.

…

Pepe despertó y Betsabé estaba en la ducha, le dolía todo el cuerpo, se durmió profundamente. Pepe se sorprendió. No imaginó que su amigo Francisco había estado en su departamento toda la noche “fornicando”. Pepe había abandonado la cocaína pero, tuvo serios problemas, quería retomar las clases y no continuar de barrendero. El viaje a París lo había costeado la “pornografía” (pero Pepe ignoraba esto).

—Hay que marchar.


—Sí, pero voy a dormir, no pude en toda la noche, tuve mucho miedo.


—¿Miedo de qué?


—Miedo de que me abandones como abandonaste a Cecilia Torres.


—¿A Cecilia? ¡No!, ¡no!, yo estoy enamorado de ti; te fuiste a Canadá y volviste y me engañaste, pero, ya todo ¿culminó?

—Sí.

Betsabé no alcanzó a conversar, se durmió profundamente, olía a Francisco.


—¿Qué olor tan extraño? Olor a Hombre… Betsabé, Betsabé, ¿dónde estuviste?


Betsabé no respondió.


La vida tiene sus sentencias, la vida tiene sus incógnitas, la vida tiene sus caricias en los labios, la vida tienes sus despechos: Betsabé tenía a su “David” brasileño y a su Francisco, que le había hecho gozar al máximo en una despedida de amantes con cocaína. Betsabé dormía profundamente: soñó en orgías perpetuas con ángeles que la golpeaban y ella acababa, “sexo” era su mente”, “sexo”, nada más que “sexo”.

Betsabé despertó. Las maletas estaban preparadas.


—¿Dónde estuviste? —le preguntó Pepe.


—Por allí.


…¿Se habrá acostado con otro hombre?

Pepe no quiso indagar. Pepe con Betsabé volvieron a Madrid. Pepe Casa de Castro a volvió a leer sus poemas en la plaza Tirso de Molina, ya que el trabajo de barrendero era demasiado oneroso.


—Vamos, qué es tarde.


Betsabé ardía.


—Espérate.


Betsabé hizo de las suya y Pepe gozó en París. Betsabé era ninfómana. Colorina, ojos verdes, bellísima, pero…

…

Población la Victoria

Viejos

Allí, hay podredumbre, viejos que cuentan historias: protestas, sacrificios humanos, no hay libertad, asesinatos, desaparecidos. Los viejos no tienen dientes, las casas son bellas pero con olor a pobreza. La libertad no existe, sólo la pobreza. Hay que parir hijos para escapar a la delincuencia. Vivir es la vida; Y, la vida, es vivir.

—Allí viene el demente —dijo un viejo. Me sentí pésimo.


Conversaron entre sí.


—¿Qué haces en población La Victoria?


No supe que responder.


La vida es inoperante: un viejo cartonero, muy bien vestido, alimenta a su familia, conversan:


—Tengo tanto sueño, me agradaría un café.


La vida tiene su limitancia, su infinito ardor.


—Yo tengo “choca”, pero es té.


—Convídame.


Los viejos se enamoran de la vida; Y la vida, se enamora de los viejos. Cuentan historias sobre las “protestas nacionales”, “los “pacos” mataban personas como los “milicos”; miles de personas en las calles; nosotros éramos jóvenes, luchábamos; a mí me mataron a una sobrina; el balazo le destrozó la cabeza, estaba en su casa, ni siquiera participaba de las protestas, ¿cómo se llamaba mi sobrina?, no lo recuerdo”, viejos inmundos de pies a cabeza.

—Francisco, te contaremos historias, ven, asiento y conversación.


Me senté.


—¿Qué sucede, Francisco, con tu rostro?, estás magro.


—Es que, he perdido a mi novia.


—Yo tengo una hija, te la presento.


—¿Cómo es?


—Morenita, de ojos negros y gordita.


Me la presentaron.


—Ella es Betsabé.


Enloquecí de rabia.


—Betsabé González, tres hijos, sin marido.


Le saludé.


Ella me besó los labios.


Dulce fiambre de las estaciones otoñales. Tengo que escapar, volver a París, pero, ¿cómo? Mariela me abandonó definitivamente, ¡Mariela!, qué bello nombre…

Wsaquó
 como si nada fuera perfecto…

La vida es locura, once de septiembre del dos mil uno, dos instantes de narración, hospital psiquiátrico, contemplando la destrucción de las Torres Gemelas.


—…Soy Betsabé González, bésame…


Nos amamos mientras los viejos ríen.


—Estoy con la menstruación, ¿no te importa?


Huyo de los viejos que ríen como locos. Betsabé González es paranoica.

La virtud del amor, es la virtud del viejo que ama, la virtud de las posibilidades de que cambien con el ser, la vida es enigma que nos asombra, yo estoy asombrado de los viejos, nada les importa, ellos fueron apaleados durante la dictadura, “¿te acuerdas cuando sólo había té de almuerzo?”, la vida es un descollar de las emociones, la vida tiene su singularidad de vivir, la vida no es etérea, la vida es un sesgo del mal nacer, yo vivo, yo amo, esta es la incógnita, ¿quién habrá de amarme?

—Mi enamorado se marchó —murmuró Betsabé González.


Un viejo rió sin dentadura, gritó como un enajenado:


—¡Francisco!, aquí tienes novia…


La barbaridad del nacer, la barbaridad de población La Victoria, la barbaridad de los conceptos, la barbaridad del vivir. ¿Qué es la muerte?, ¿qué es la ignominia de los sentidos? Recuerdo la mansión donde vivió Mariela, el padre nos sirvió pastelillos y café, ¡Vitacura!, decencia, población La Victoria, lucha descarnada por el vivir.

— ¡Francisco!, ¡te amo…!


Las dificultades eran de asombro, había lozanía en Betsabé González pero, yo tenía perspectivas, quería estudiar, ¿qué hacer con mi vida?, vagabundeaba, buscaba experiencias, no quería regresar a mi casa, pero tuve que regresar a mi castillo, población La Victoria significaba la lucha descarnada por sobrevivir, avenida Dorsal, el pudridero, y la ignorancia.


— ¡Te amo, Francisco!, ¡te amo…! —gritó Betsabé al marcharse de Francia.

…

Dariell no se humilló, Carolus me mantenía y Mariela era mi novia. Con Dariell recorríamos las calles de París tomados de la mano, Dariell estaba enamorada, yo también, pero, ¿de las tres?, ¿a quién amaba más? Invité a Dariell a recorrer la rivera del Sena, fue bello aquello; ¡El Sena y Dariell! Con tan sólo quince años.


— ¿Me amas? —preguntó Dariell, al tiempo, que su fisonomía se esfumaba entre los pastizales y entre las barcazas.

—Sí, te amo.


—Cuando sea mayor, ¿serás mío?


—Tienes que terminar la carrera —dije—, ya hablas castellano muy bien.


—Es que, te amo —Dariell me besó.


—No puedo estar mucho contigo, hoy es domingo, habrá comida familiar.


— ¡Bésame!, ¡bésame entonces!


Nos fuimos a su habitación y nos amamos. Esto que te cuento, Carolus, no es para mortificarte, yo también te amé…


Mariela me amonestó.


—Llegas tarde.


No me había bañado, olía a Dariell. Estaban el Nevado. Mollendo había cocinado.


—Disculpa. Mucho trabajo.


— ¿A qué hueles?


Los Nevados se miraron entre sí.


—A pétalos, estuve cerca de un jardín.


—Ah, qué lindo.


—Me baño y almorzamos.


Los Nevado hablaban de la zona roja pero Mariela los hizo callar.


—Hoy es domingo y es día de Dios.


Mariela era muy tierna. ¿Qué será de ella?


Mollendo cocinó pastel de papas, ensalada, yo me duché, qué olor tan magnífico de Dariell, me excité al máximo, haría el amor con Mariela.


— ¿Quieres más pastel? —me preguntó Mariela. Los Nevados se habían retirado de la mesa. Mollendo también.


—Te quiero comer a ti.


Mariela se sonrojó.


—No podemos, no estamos casados; ¿o sí, porque dormimos juntos?; pero yo quiero ante Dios; pero… —Mariela se turbó—, pero si quieres nos besamos…

Qué magnífica opulencia de todos los sentidos, cómo no amarte, Mariela.


La vida era trémula, la vida era de sensación táctil, la vida era de comernos los unos a los otros.
Recordé a Dariell y mi excitamiento fue atroz. 


—Eres tan bella…

—De pronto traes olor a mujer —me indicó Mariela.


—Es por el lustrado de zapatos —mentí.


—Ah —Mariela también tenía su secreto.


…Betsabé, no quiero por favor, puedes quedar embarazada, Pepe es mi amigo, ¡no quiero!, me estás violando…


—…Es que eres, exquisito…

Olor a Mariela, olor a Dariell, olor a Carolus, olor a Betsabé, la canadiense, olor a mujer, olor a hijos que pronto vendrían al nacer.


No tuve hijos, ¿o sí?; Ahora estoy clavado conversando, con Carolus…

…

—La zona roja es estupenda, Mollendo, es carísima pero, Mariela te podría dar dinero, nosotros te llevamos, todos los días, yo ya tengo mujer, tiene trece años y es mía, de nadie más.

—La mía tiene quince.


—Y la mía, dieciséis.


Mollendo pensó pero se abstuvo.


—No, yo no, yo estoy enamorado de Mariela.


Los Nevados temblaron. Escuché la conversación. ¡Carolus!, despierta…

—…Es que, hiede, ¿dónde estamos?


—En el Infierno…

…Hay vida en mí, pienso, Carolus era bella, ahora está clavada, podríamos enamorarnos de nuevo y ascender al Paraíso, “Carolus, yo te amé, ¡Carolus!”, “no soporto el dolor, no lo soporto”, wüóp
 en whühy
.

—…¡Carolus!, ¿aún tienes los ojos azules y eres rubia?, no te veo.


—Sí, sí, tengo aspecto de quince año, ¡desclávame, Francisco!, para que me hagamos el amor como Dios manda…


—¿Por allí? No quiero pronunciar palabra alguna que deshonre a Dios… Vienen los ángeles y te masacran…


—¡Sí, sí, ahora podremos, no tengo inconveniente, fui infeliz, te amé pero, fuiste deshonesto! ¿Por qué Dariell?, era mi mejor amiga, te acostabas conmigo y con Dariell y con Mariela; y ¿con Betsabé?; es mucho, ¿no?

—Ahora estamos clavados en el Infierno, por no casarnos.


—Casarme contigo, imposible, yo era aristócrata, era millonaria, te ayudé, pero Dariell, ¿acostarte con Dariell?, eso no te lo perdono.


—Tienes que perdonar, podemos salir de aquí, podemos vivir juntos en un cárcel, podríamos amarnos si los ángeles lo permiten, ¿dónde estuviste antes?


—Es que, yo morí muy longeva.


—¿Cuándo?


—No lo recuerdo, más de cien… ¿Nos pueden llevar a una cárcel?


—Sí, sí, sólo hay que portarse bien. No increpes, ¿te duele mucho?

—Me duele todo el cuerpo… ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


—Un par de horas nada más…


—Yo te amé, Francisco; Y me entregué; pero, lo de Dariell fue terrible. Se quitó la vida por amor. ¡Por tu amor! Debiste casarte con ella.

—Es que, en Francia me golpearon los policías, estuve preso, esto es secreto, me gritaron “sudaca”, no le digas a Dariell, podemos salir de la crucifixión, podemos…


—¿Quién te gritó “sudaca”?


—Un policía.


—¿Por eso escapaste de Francia?

—Yo amé a Dariell y te amé a ti, pero tú estabas de novia… ¿Te agradó ser mía?


—Yo te amé toda la vida, y te sigo amando.


—Eso, con el amor que nos tuvimos podemos salir de aquí.


—Yo fui esquizofrénico.


—¿Qué?


Carolus se desmayó.


Los ángeles tuvieron piedad. Nos desclavaron.


En un cárcel Carolus y en otra cárcel yo.


—Si se aman, búsquense…


La cárcel olía a fragancia.


—¡Carolus!, ¡Carolus, despierta!


—¿Qué sucede?


—Ya no estamos clavados —dije.


—¿Dónde estás?


—Junto a ti.


—La puerta está abierta, ¡ven!


—No, no, ven tú, aquí hay dos literas, podríamos conversar. 
—¡Carolus te amo! Déjame bañarme, hay una ducha, me lavaré el rostro, tengo las máculas de Cristo.


—Yo también, Francisco, yo también… ¿Me prestas tu ducha?


—Ven y báñate. Aquí permaneceremos por siempre…


Carolus se desnudó, yo la contemplé.


—¿Estoy hermosa?                                                                                                                  


—Sí. Pero no tengo lívido.


—Yo tampoco —respondió Carolus—. ¡Ámame, Francisco, ámame…!


...Los viejos destentados de población La Victoria, esta Betsabé González, “pastabasera”, sin dientes, tres hijos, esta Betsabé se enamoró de mí y quiso violarme, es gorda y muy fea, pero, el marido que murió asesinado por militares quiere rehacer su vida, los viejos ríen, ¡huyo!, ¡huyo!, de población La Victoria…

—No te escapes, Francisco, tengo experiencia “sexual”, serás feliz en la “cama…”


Los viejos ríen, les agradan las bromas.

…

Dariell Enamorada

Caminantes

Era feliz con Dariell, más que con Mariela, Dariell estudiaba mucho, yo iba a su habitación después de estar con Carolus. “Sexo” en París. Vivíamos muy bien, en una residencia para estudiantes.


Caminábamos con Dariell por las calles pero yo ya… Estoy medio loco, estoy perdiendo la cordura, veo ángeles por doquier, no quiero ver ángeles, quiero ver personas…

Hkwz
 como un farol sin luz.


Yo/deseo/paz/y/amor.


La luz es deleznable, y opaca la luna, la luz es de Dios y yo quiero vivir en Dios pero, ¿qué me sucede? Hay demasiadas bellas damas, yo no soy un “David” como gritó Betsabé, la canadiense. Soy francisco.


—¿Me amas? —habíamos concluido el acto del amor.


—Mariela, yo quiero casarme contigo —mentí. ¿Por qué no abandonarla y quedarme con Dariell? Ella era guapa pero, menor de edad.


El flujo de la vida, el flujo de la “maternidad”, el flujo de las vísperas de la solicitud de amarse, las vísperas del dolor de parir, yo amé a Mariela con todo mi ardor pero… vosotros ya sabéis…


Me incorporé, era bastante temprano.

—Salgamos a caminar.

—No, no estoy muy cansado.


Pensé en Dariell. Fui a su habitación, con desliz de hombre que tiene tres mujeres.


—…¡Eres un “David”!, ¡eres un “David!” —gritó Betsabé, la desdentada en población La Victoria.


Toqué la puerta. Abrí, Carolus estudiaba, Dariell se sorprendió.


—¿Qué haces, Francisco? —preguntó Carolus.


—Te buscaba —mentí.


—Entra —dijo Dariell, sonrojada. Carolus no se dio cuenta.


…Este hombre mío, entra a las doce de la noche, pensó Dariell, si Carolus se entera, me mata.


Le amo con intensidad, le adoro, es un “macho” dominante, un latino…


—No quiero interrumpir.


—No interrumpes —dijo Dariell—, estamos estudiando filosofía, ayudo a Carolus.


—¿Puedo?


—Sí, siéntate.


Me había duchado por precaución. Dariell era celosa.


Recordé avenida Dorsal y su delincuencia.


—¿Te agrada la filosofía? —preguntó Dariell, para tranquilizarse.


—Mucho, quiero estudiar psicología.


Carolus se nubló.


—No puedo estudiar más. Acompáñame, Francisco.


Dariell se echó a llorar.


—¿Qué sucede? —preguntó Carolus.


—No, nada, me emocioné por la filosofía decadentista.


—Quiero aprender un poco con Dariell, es tarde, acuéstate.


—Bueno, cuídalo. ¿Tienes dinero?


—Sí.


—Mañana a las ocho, en la universidad.


—Allí estaré.


Nos desnudamos raudos y…


—…Betsabé González fue tomada presa, intento de asesinato.


Los viejos ya no rieron. Una más en “cana”.


—Salgamos a caminar.


—No, no —dije, tienes que dormir.


—¿Tienes cocaína?


Dariell era muy hermosa para convertirse en drogadicta.


—No tengo —mentí—, Betsabé, la poeta canadiense me había inoculado estupefacientes por un año.


—“Métemelo” por todas partes si quieres.


El “sexo” fue estremecedor.


—Pero, no por la “vagina” que puedo quedar embarazada.


La droga sí que es trivial, la tuve que abandonar, a Dariell y a Carolus. Abandoné París después de una paliza policial.


—Drogadicto infecto, “sudaca”.


Salimos a caminar. Hasta las tres de la madrugada. Nos abrazamos; Y, allí, en la plaza de la Sorbona, nos desnudamos.


—Toma, aquí tienes droga, para que tengas fuerzas.


No quiero relatar por pudor, pero Dariell era devoradora.


La amé intensamente, la amé, más que a Mariela, más que a Carolus, más que a Betsabé, que me violó (nada recuerdo de aquello), me violó, eso.


A Dariell le fue estupendo en la prueba y a Carolus también, era lunes, me “comí a Carolus y Carolus me dio dinero”, “¿te acuerdas?”, “no, no me acuerdo, sufrí mucho en mi matrimonio”, ¿a qué edad falleciste?, “a los cuarenta y cinco, creo, unos delincuentes me asesinaron?”, “lo lamento, habríamos sido felices, ¿a quién amaste más?, “a las tres, hubo otra”, “¿otra?”, “una tal Betsabé, una poeta canadiense, ¿no te acuerdas? Me sé un poema de memoria pero es un tanto erótico”, “deja bañarme y me los cantas”, “es que, yo no sé cantar, es un soneto un tanto subido de tono, le pediré permiso a los ángeles, ¿ya?”, “¿podremos hacer el amor”, “no creo, sólo conversar, yo te cuento mi vida, y tú me cuentas tu vida”, “no, Francisco, no quiero contarte mi vida, fue un fiasco”, ¿tuviste hijos?”, “era estéril”, “oh, qué pérdida de tiempo”, “me volviste estéril tú, yo te amé, yo te amé y sufrí horror, Dariell era mi confidente, ¡ven!, dame, un abrazo”, “báñate primero, apestas”, “bueno”.

…Caminantes con Dariell: la invité a un café, Jess’Café, cerca de Louvre, nos besamos, “¿me amas, Dariell?”, “estoy loca por ti”, “pero yo soy latino”, “no importa, no importa, seré doctora en filosofía y viviremos juntos, ya estamos casados, sólo falta el civil”.

Oh, qué terrible, ¿casarme?, pero, si yo quiero casarme con Mariela.


Dariell de mi corazón, ¿dónde estás?


…Dariell conversa con Uribe.


—¿Así que fuiste escritor?


—Sí. ¿Y por qué tienes el rostro desfigurado?


—Por los golpes de los ángeles.


—Aquí ayuna ducha. ¡Desnúdate!


—No, no, me pueden crucificar.


—Yo no miro —dijo Dariell.


Uribe se duchó.


—Ahora sí que tienes el rostro hermoso. ¿Eras poeta?


—Escritor, ¡escritor!, poeta, novelista, cuentista y trovador…


—Dame un beso, tengo ganas de hacer el amor. Soy casta.


—¡Qué!


No describiremos el deseo; ya que Uribe se enamoró y Dariell también.


Llegaron unos ángeles.


—¿Vosotros os amáis?


—Sí.


—Salid del infierno e id al Paraíso. Vos sois un poeta y un poeta debe de residir con Dios.


—Gracias.


—Dariell, ¿lo aceptáis como marido?


—¿A quién?


—¿A Uribe?


—Sí, lo acepto.


—Id, id, y sed felices…

…

Mollendo habla con un Cura

Amor a Mariela

—Me quiero confesar. Soy peruano y adoro a una “niña”. Es pecado yo sé.


—Entonces no pequéis.


—¿Qué hago?


—Sed prudente.


—¿Qué edad tenéis?


—Más de cincuenta y siete.


—¿Y la “niña”?


—Un poco más de dieciséis.


—Es pecado, hijo, es pecado…

—Me voy a santificar, padre, lo prometo.


—Id con Dios…


…Tan hermosa que es, con su figura plástica pero es de Francisco pero Francisco tiene a Dariell y a Carolus. No puedo contarle nada a Mariela, moriría de tristeza, ¿qué hago?, estoy enamorado, tenemos que marcharnos de París, pero sólo llevamos tres meses. Oh, qué espanto…

—Mariela, hoy no dancemos, estoy cansado.


—Iré sola, no te preocupes.


—En fin…


Mariela danzó estupendamente en la Iglesia San Eustaquio.

Yo amo a Mariela, Y, en los pensamientos, se difumina mi alma: Yo soy un puerto peruano que está “mochileando” con Francisco y con tres Nevado. La vida es agresiva para un peruano en el exilio. La vida es un sufrir cuando el amor nos golpea el pecho. Francisco es “gorrero” y Mariela inocente. ¿Qué hacer?, Francisco me mata si hablo. Los Nevado gastan todo el dinero en la zona roja. El dinero de Francisco y el dinero de Mariela costean el hospedaje y la comida. ¿Qué hacer?, estoy enamorado…


La vida en Perú es bella pero esta chilena me tiene el mate destrozado, estoy enfermando de amor, moriré, tengo que declararme, pero sí sabe Francisco me mata, el curita ya me previno, pero, estoy enamorado, oh, qué espanto, ¡Mariela!, ¡Mariela!, mi amor es puro.


—Mariela, ya no podré acompañarte más.


—¿Por qué?


—Me enamoré de ti —digo.


Mariela se desmaya.


Llega Francisco.


—¿Qué sucede? —pregunta Francisco.


—Estoy enamorado de Mariela.


—Estúpido.


Francisco me destapa las narices.


—¡Disculpa!, ¡disculpa…!


—Mariela, ¿estás bien?


—Sí, sí, ¿tendrás que acompañarme tú ahora?


—Sí, yo te acompañaré…

—Pero, los sábados descansa, los sábados serán míos.


—Bueno, bueno, patea a Mollendo, intentó violarme, lo eché de la casa, no sé qué habrá de suceder con él, lo eché a patadas.


—Gracias, te amo, llévame a la cama, que quiero dormir…


— ¡Peruanos infectos!


—Echaré también al Nevado.


—Sí, échalos.


Peruanos, raza de malditos…
…

Mollendo Comiendo Basura

Los Nevado en la Cárcel

— ¿No tienen dinero para pagar?, llamen a la policía.

La zona roja es…

…

Mollendo come en los basurales. Son deportados los peruanos. Sólo quedo yo y Mariela en París.

…

Los peruanos se refugian en su embajada.

…

Mariela danzó en las Iglesias y visité a Carolus y a Dariell los sábados, “entiende, Dariell, no puedo más, tenemos que vivir, no quiero que Mariela sufra”.

La danza era perfecta, de simbolismo, de amargura por los amigos peruanos, de vida imperfecta, de solidaridad, “¿cuánto has ganado?”, “no sé”.

Carolus me ayudó pero a escondidas. El amor era de adolescentes, el amor participaba de todo encuentro carnal, besos, sólo besos con Mariela y con Dariell pero “sexo” con Carolus.

—Eres un buen amate, ¿no te puedes duchar?


—No, sólo me lavo.


Marchaba al cuarto de al lado, a tres metros, ¡los sábados!, de Dariell e intensamente la besaba, cómo no amarte Dariell…

…Estoy loca por Francisco, yo le amo, yo le adoro, ¿qué hacer? Estoy volviéndome loca de amor. Quiero, quiero, pero me estremezco, necesito llegar virgen al matrimonio, mis padres me matan si quedo embarazada, ¿qué hago?, Mariela me lo quiere quitar y Carolus es mi amiga, la mejor, pero ya no tanto, se “come” a Francisco y Francisco me ama, ya no soporto, ya no soporto, ¿qué hacer?, quiero más pero tengo que contenerme, ayúdame, Padre mío, ayúdame a no ceder…


Yo vivo y estoy sola, ¿qué hará Francisco con Carolus?, es un secreto, ¿qué hará?, yo creo que la viola, Carolus no quiere hablar, dice que es casta pero…

Yo no quiero pensar, mi Francisco es latino y los latinos son ladinos. Oh, qué espanto, qué estoy haciendo, ¿enamorarme de un “sudaca”?, no, me mato si Francisco se escapa de entre mis brazos, ¡te amo, Francisco!, y no me importa compartir tu cuerpo de “David”.


¿Eres mío? Sí, babearme el “sexo” hasta perder la conciencia, pero no me violes, no, por favor, no me violes, ay, ay, que duele por atrás…


Este desgraciado es muy ardiente, cinco veces ya van por el…


Quiero callar, no quiero irme al Infierno.


Yo lo amo, eso es todo…


Lo deseo, pero quiero casarme por el civil de blanco, no de negro, ni quiero quedar embarazada, tengo quince años. Soy Dariell, la hembra de…


—… ¿Dancemos en la plaza de la Sorbona?


Pienso en Dariell, en Carolus no. Yo amo a Dariell pero Carolus me da “sexo” descarnado por el…


—No, no.


—Sí, sí.


En fin, Mariela es terca. Llevamos cinco años de vagabundear.


Han llegado peruanos del consulado, los Nevado piden perdón, Mollendo también.


— ¿Aceptas, Mariela?


—No, no.


—Démosle una oportunidad.


—Nada de zona roja y que Mollendo se santifique.


—Mollendo te escribió una carta.


—No, rómpela.


—La voy a leer más tarde. Si los aceptas, yo podré volver a mi trabajo, quiero conocer Roma y Berlín y volver a casa con dinero para culminar mis estudios y convertirme en profesor y también en psicólogo. Necesitamos a Mollendo. El Cónsul le ha buscado trabajo al Nevado en el consulado, de carteros.


— ¿De carteros?


—Sí.


—Pero ellos quieren vivir con nosotros.


—Bueno, acepto, lee, la carta.


“Yo me enamoré de ti, pero no quiero intimar, eres como una hija, yo cuidaré de tu honra, hable con un curita; y el pecado me ronda, te cuidaré, ¡lo juro!, te cuidaré con mi vida.





Mollendo Tapia”.


— ¿Tapia?


— ¿Qué extraño? ¿Está el cartero allí?


—Sí.


—Hazlo pasar.


La vida es continuar la amistad a pesar de las fronteras y del idioma: Francisco, que soy yo, actúo mal, ya que tengo tres mujeres, Y, creo, creo sinceramente que la poeta canadiense me violó: ¿seré padre de alguna criatura? ¡Oh, qué espanto!, perdí la virginidad. ¿Qué dirá de mí Pepe Casa de Castro que me entregó los textos de su padre? No le pude advertir, tengo que ir a Roma, yo soy común, ¿qué tendré que Dariell se enamoró?, ¿qué tendré que Carolus me da de Comer?, ¿qué tendré que Mariela no me abandona?, las tres hembras no me permiten la penetración “vaginal” (pero Betsabé, la poeta canadiense: ¡ella!, ella me dio cocaína y me ¿violó? Me ardía mi “sexo” y olía a madreperlas. Oh, qué espanto, seré juzgado, pero, pero, yo, yo, yo soy ateo, ¿y los piratas ángeles? ¿Qué?, ¿existirá Dios? De existir estoy “frito”, ¿me iré al Infierno? Yo no quería acostarme con Betsabé, ella, insistió, ella gritó con vehemencia “métemelo por el “ano” y por la “vagina”. Me inyectó estupefacientes y fui suyo durante toda una noche mientras Pepe Casa de Castro dormía en la habitación contigua. Yo perdí la noción del tiempo. Me tengo que santificar. Yo…Whyüóp
 como si fuera un condenado a morir en cárcel de Dios… Disculpen las groserías. Estos recuerdos son de viaje, no de pornografía…)

—Condesa.

Mariela le miró con recelo.


—Necesitamos de su ayuda.


—Qué se vengan pero que se porten bien. Nada de zona roja y a reunir dinero, que en dos años partiremos a Berlín y más tarde a Roma y en avión a casa. ¿Le parece? ¿Usted es peruano?, ¿cierto?, yo soy millonaria, y no me agrada la zona roja.


—Le prometemos que…


—No me prometa nada y que vuelvan. Y no soy Condesa. Me llamo Mariela Natalia Ruiz de Avemaría. Y me enamoré de Francisco a los dieciséis años. Soy danzarina. Necesitamos dinero. ¿Entiende?


El cartero acató las palabras de mi enamorada.


— ¿Me amas?


El cartero se turbó.


— ¿Amarla?, ¡Chile!, de perfectas curvas. Soy poeta. 


—Usted es muy buen mozo pero yo tengo macho y mi macho me defiende. Que Mollendo Tapia tenga cuidado, porque de lo contrario, habrá sangre…


—Sí, entendemos, pero, ellos…


—No me importa nada —interrumpió Mariela—, que se porten bien.


El cartero se marchó.


—Marchemos, quiero danzar toda la tarde.


— ¿Dónde?


—En la Sorbona.


Tal cual fue…

Divisé a Dariell, que lloraba.

…

—Dariell, abre la puerta —murmuré. No me había “acostado” con Carolus que estudiaba. Dariell estaba enojadísima.


Dariell abrió, le expliqué el asunto, “yo soy chileno y Mariela es virgen como tú”, “yo ya no soy tan virgen, me has violado cinco veces”, “¿quieres que te viole hoy?”, “¿has estado con Carolus?, entra, nos duchamos y me violas”, quieto en la oscuridad, Dariell fue mía, la quietud prolonga los espasmos, a Dariell le obsequié un crucifijo con la estrella de David (¿Otro?). “Toma, para siempre me recuerdes”, “no, no, no puedo aceptarlo”, “es tuyo, yo te amo pero…”, ¿Mariela?, ¿no?, “no puedo abandonarla, moriría, la pueden violar los peruanos, yo la protejo, mira, yo tengo que volver a Chile, me quiero casar con Mariela, pero ya estoy casado contigo, vendré todos los veranos”, es muy poco para mí, te quiero en…”, “no puedo, no puedo, Mariela es…” Dariell lloró, “me duele, ya no quiero que me violes más, quiero quedar embarazada y que…”, “¿cómo?, si no soy francés”, “ me van a echar del país”, “no, no, Francisco, quiero ser tuya, pero me duele, no me violes más… ¿violas a Carolus”, “a ella le gusta, ya se acostumbró”, “ahora podré venir a visitarte todos los días, pero no estudies con Carolus, la necesito, me da dinero; Y de este modo, yo puedo, por las noches estar contigo”, ¿te drogas?”, “sí, sí me drogo…”, “me violaron”, “¿quién te violó?”, “una canadiense y ahora soy adicto al “sexo””.


Dariell lloró amargamente.

—¿Vamos a un café?

—No, quiero ir a una Iglesia, ten cuidado, que no nos descubra Carolus.


Fuimos a la Iglesia de St. Pierre de Montmartre.

Nos cobijó la sombra de la oscuridad. Dariell se arrodilló, yo la contemplé.


—Padre, perdona mis pecados, yo estoy enamorada pero sólo tengo quince años. Pero, yo sé que estoy equivocada, no quiero más “sexo” por allí, tú sabes, yo sé que es pecado, yo ya no quiero ser sodomita, quiero mantenerme pura hasta mi mayoría de edad y casarme con Francisco pero él tiene novia y un amante que es mi mejor amiga, Padre, ¿qué hago?


Una sombra se inmovilizó, era un ángel.


—No peques más, hija.


Dariell se desmayó, yo caí de bruces y grite:


—Creo en Dios, creo en Dios…


—…Carolus, ¿te acuerdas?, nunca más volvimos a pecar, sólo besos pero tú insististe tanto que volvimos a pecar, tú no creías en el pecado y ¡mira!, tienes las máculas del Infierno.


—Son las máculas de Cristo y esta cárcel huele a amor. Ahora te tengo para toda la vida. ¡Bésame!


Nos fusionamos en un beso místico.


—Te tienes que comportar, de lo contrario, crucifixión.


—¡Bañémonos!, ¡bañémonos!, me encanta ducharme…


—Preguntémosle a un ángel.


—No hay nadie.


—Sí, ellos andan por allí…


—Yo me voy a duchar, me encantó, ahora huelo a pétalos, ¡ven!, seremos marido y mujer, pidámosle a un ángel que nos case. ¿Te parece?


—¿Quieres casarte conmigo?


—Sí… Yo sufrí mucho sin ti. Y cuando supe lo de Dariell, lo de su muerte, y lo de ti con Dariell, casi me vuelvo loca. Sufrí en mi matrimonio. No quiero hablar de aquello, sufrí horrores. ¿Por qué te dejé escarpar?, yo no sé…


—¿Por qué eras millonaria? —interrumpí.


Carolus se bañó. Contemplé su figura. Era tan bella.


Un ángel de improviso llegó.


—¿Queremos casarnos? —grite.


—No hay problema. Se casarán en mil años más.


—Oh.


Carolus se desmayó. La auxilié.


—¿Mil años?


—Sí.


—Cuídense, que los podemos crucificar…


—…Llegaron los peruano, Mariela…

—¿Tapia?


—Sí, Tapia.


Nos dimos un abrazo y todo solucionado.

…

Dariell y Carolus

Pensamientos
—Yo te estimo como amiga, te ayudo con tus “tareas”, soy la primera del curso, ¿podrías prestarme a Francisco para no aburrirme?, lo encuentro feo, pero simpático, yo sé que es tu novio, yo los vi… No me mientas, son amantes, ¿no vayas a quedar embarazada?, tú estás estudiando, tus padres te matan y Francisco se va a la cárcel, ¿no creo que te quieras casar con él?

—No, Dariell, te equivocas, no somos amantes —mintió Carolus.


—Yo sé que son amantes.


—No, no te lo prometo.


—¿Me lo prestas entonces?

—Sí, claro, pero no le des besos, tiene novia.


Dariell pensó: Tiene tres novias…


—¿Me lo prestas?, ¿sí o no?

Carolus tembló.


—Si, por supuesto. ¿Qué harás con él?


—Como no es tu novio, me lo voy a “comer”.


Carolus se mordió la lengua.


—¿Puedes quedar embarazada?, ¿ten cuidado?


—No, no, si yo no lo quiero para quedar embarazada, lo quiero para que me de besos, lo encuentro muy lindo, no, no, es broma, le voy a enseñar filosofía.


Carolus respiró tranquila.


—¿Estás segura de que no son novios?


—Sí, sí, no somos novios.


La conversación culminó en un abrazo.

…

Dariell Ama a Francisco

Cartas de Amor
Dariell me escribió una carta: ella está muy enamorada, yo también lo estaba, las cartas eran bellas, no eran románticos, eras místicas, eran de una belleza increíble, no pude soportarlo, ¿qué hacer?, era la pregunta.

“Yo soy un pajarillo, que cantan “Francisco, y de amar, yo habré de conquistarte, porque mi amor es de santidad, es de pureza.


Yo podría contarte muchas cosas de mi vida: yo era pura, lo soy todavía, sin novio anterior: ¿Conoces a Descartes?, el “Discurso del Método”. Yo te habré de enamorar; de este modo, guarda en tu corazón esta carta, ya que yo te amo, con desesperación.


Tuya, Dariell”.

El amor era tremendo en Dariell, quemé la carta en la plaza de la Sorbona: me importó pero el dolor fue tremendo, yo estaba prendado de Dariell como de Carolus, eran bellísimas quinceañeras, parisinas, pero, yo era “sudaca”, un vagabundo sin destino. La vida era vivir en paz, la vida era trémula, la vida era sesgarme, la vida era… Fui en busca de mis pensamientos y hallé hkwh
 en hüóñ
 como si nada hubiera en esta tierra… Sentimiento de vida, las/cartas/de/lucidez/cartas/de/amor/cartas/de/sensualidad/cartas/de/fraternidad/cartas/un/millón/de/cartas.

La agronometría y la desintegración de la materia en post de la rivalidad de Dios con…¡No quiero nombrar!, ¡no quiero nombrar! Es mucha la desilusión.

Apuesto mi vida por arder. Cartas, cien cartas de amar.


“El amor que yo te profeso es de doncella, yo quiero ser por el civil tuya y que adquieras la nacionalidad francesa. Tú ya sabes, yo no soy millonaria, pero yo te enseñó francés a puros besos como tú me has enseñado castellano a puros lengüetazos.

Soy tuya…”


Las cartas eran de una belleza, como ya dije, de estudiante de filosofía, cien cartas me envió y cien cartas quemé.


Un día me dijo:


—Muéstrame las cartas, quiero leerlas…


Quedé estupefacto.

—No puedo, son mías —mentí.


La vida era trémula, leyendo cartas, ¿qué más?, ¿amar?, ¿contenerme?


Di un beso tierno a Dariell y me despedía, la última carta no la quemé en la Sorbona, la eché al Sena. Contemplé como se hundía.


“¿Me amas?, yo te amo. ¿Me adoras?, yo te adoro.


Yo contemplo la luna; y, de la contemplación, busco tus huellas dactilares. La filosofía eres tú con tu fuerza amatoria.


Yo te deseo pero seré pura hasta el civil.


Tuya. Dariell”.
…
Me llevaron al Purgatorio con Carolus. Nos sentimos tranquilos. Había paz. Una ducha había, Carolus se bañó, yo cerré los ojos. Vino un ángel y nos casó. Pude abrir los ojos. Nos recostábamos en literas distintas, no había lívido, pero sí deseos de estar juntos.

—¿Por qué te casaste?


—Me violaron. Me convertí en anorgásmica.


Me sorprendí.


—Nunca fui feliz.


La vida era para mí, de felicidad, la vida era de trémula felicidad, la vida era de certidumbre, la vida es de sencillez, la vida era de incertidumbre, la vida era de amor: ¿qué es lo que nos sucedía?, ¿Qué amor brotaba de nuestros pechos?, estábamos heridos pero las yagas cicatrizaban raudamente. ¿Qué hacer? La certidumbre era la felicidad. Yo, el pecador, Carolus, la violada. El impacto fue tremendo. Vino un ángel. Estábamos bañados.


—Tómense de las manos y recen el Padrenuestro.


—Padre…


—Soy un ángel.


—Fui infeliz en la vida, quiero casarme con Francisco.


—Qué Dios los bendiga.


—¿Podremos ascender al Paraíso? —preguntó Carolus.


—Así es…


La búsqueda de la verdad, la búsqueda del amor, la búsqueda de la esperanza. Yo quiero amar a Carolus en la eternidad.

…

Mariela desayunando

Mollendo Arrepentido
—Estoy muy intranquila, es tarde, y Francisco no llega. Siempre trae mucho dinero, es trabajador. Mañana no saldremos a danzar, mañana es domingo, estoy cansada, me quedaré en el departamento, espero intimidad, tú, que estás castigado, busca refugio en una Iglesia y llévate al Nevado. Ellos ya han pecado mucho. ¿Son carteros?, ¿no?

Me quedé callado.  


—Mañana quiero festejar, no sé, soy joven, no estoy cansada por supuesto, pero, festejar es bueno, quiero que ustedes se marchen por unas horas, lleguen después de las diez de la noche pero no ebrios, ¿dónde están el Nevado?


—Están trabajando.


— ¿Tan tarde?


—Sí—respondí.


La vida era vivir la vida; Y, de esta vida, era El Perú nuestro escape. Vivir en el Perú, regresar: ¿qué era la vida?, El Perú. Quise volver pero, amaba a Mariela con todo mi corazón. ¿Amarla?, sí, ¡amarla!


— ¿Qué te sucede, Mollendo?, ¿sigues enamorado de mí?


—No, no, ya no —mentí descaradamente.


— ¡Francisco!, hola…

— ¡Mariela!, ¡abrázame!, cómo te he extrañado.


—Yo también.


—Mañana vamos a estar solos.


…Dios, tenía que juntarme con Dariell...

— ¿Qué sucede mañana?


—Quiero celebrar.


Mariela se acercó a Francisco.


—¿Ducharnos?, ¿te gusta la idea…?


…Oh, Dariell, ¿qué sucederá con ella…?
…

Duchándose

Besos, Besos, Besos
—¡Vamos a la ducha!, te deseo enjabonar, yo sé que París nos ha enamorado; Pero París es la ciudad del amor. ¡Vamos a la ducha!, que te quiero contar un secreto. La vida es ardua, tengo el cuerpo modelado para que… ¡Oh!, no sé cómo hablar, quiero “sexo” pero de verdad. ¿No quieres ser padre?, ahora sí que me entrego, pero en la ducha.

—Mariela, por favor, no podemos, estás loca…


Mariela me tomó de la mano y me llevó a la ducha.


—Yo quiero quedar embarazada, no me importa, pero en la ducha.


Nos besamos alocadamente, nos acariciamos, Mollendo no estaba, tampoco los Nevado, ¿qué extraño?, en la ducha no pude contenerme, lloré, lloré y…


—¡Oh!, ¿qué te sucedió?


—No sé, vamos a la cama, vamos a la cama…


—¡En la ducha!, ¡en la ducha! —interrumpió Mariela.


Nos duchamos y, oh, nuevamente mi “sexo” ardió.


—¿Qué haces, Mariela?, ¿qué haces?


La giré.


—No, por allí no.


Cómo ya estaba ebrio, nos fuimos tal cual estábamos a la “cama”. Fue mía pero a mi modo. Tres horas besándola. Mariela había enloquecido, tendría más cuidado, sin métodos anticonceptivos, yo no, yo no quería “penetración”, ¡no!, padre con esquizofrenia, ¡no!: los ángeles fueron clarísimos, por diez años estarás bien. Llevaba cinco, más tres meses en París.


Mariela se calmó:


—Eres muy malo, ahora tengo sueño.


Llegaron los Nevado. Tocaron la puerta. Me vestí. Mollendo me saludó. Murmuraron:

—Yo fui policía y delincuente, ahora soy cartero —dijo Nevado Coropuna—, nos prohibieron la zona roja, qué maldad, Mariela es mandona, pero, oh, qué espanto, hay que juntar dinero para llegar hasta Berlín; y de allí, a Roma y por avión a Perú; Pero, hay que llegar con dinero…


—Sí —interrumpió Mollendo.


—Está toda mojada la casa…


—No es una casa —interrumpió Nevado Coropuna—, es una pensión departamento.


—Vamos, hay que acostarse, qué es tarde —murmuró Nevado Ampato.


Me drogué con “cocaína”. Esperé el silencio total y…

…

Carolus y Yo

Conversando

Hasta las seis de la mañana “sodomicé” a Carolus, la enloquecí. ¿Te acuerdas?, fue bellísimo, ahora estamos en el Purgatorio. Yo sé que te acuerdas, ¿hasta las seis de la mañana?, ¿no? Vivir la vida, estar viviendo a consecuencias de la vida misma. La vida era perfecta en París, la vida era bella: ¿por qué te casaste?


—¿Por qué te marchaste? —preguntó Carolus.


Un ángel nos escuchó hablar.


—¿Vosotros os amáis?


—Es que, yo amé a más de una mujer y deseo estar con Carolus, ella me amó y yo la traicioné…


—¿Os amáis? —preguntó el ángel.


—Sí, sí, yo lo amo.


—En un millón de años ascenderéis al Paraísos; mientras tanto, sólo besos en los labios.


Nos duchamos.


—Todavía conservas la belleza de la juventud —dijo Carolus—, bésame las mejillas, es agradable estar aquí, ¿podríamos estudiar?, hay libros de poesía, ¿quieres?


—Te daré primero un beso.


Nos besamos. Carolus era bella pero yo tenía las máculas del Infierno.


El rostro se me había normalizado.


—Te amo, Francisco, te amo.


…Hjwh
y en vísperas del amor es hwópíü
.


—…En población La Victoria, la vida era religiosa, esto que te cuento, Carolus, es para que comprensas. Había un viejo que me contó… Los niños eran asesinados por los militares adictos al régimen de Pinochet y para las elecciones del “Sí o del No”, se reunían miles o millones de personas, congregándose por una alegría, que se convirtió en pobreza y en más pobreza para el país.

—…Tú eres de avenida Dorsal, cuéntanos —dijo el viejo después de hablar durante horas. Yo titubee. Yo te amo, Carolus, pero también amé a Dariell y a Mariela, que me abandonó; por allí en Santiago de Chile, en el cerro San Cristóbal…


—Ahora hay una lápida en Corpus Christi, con banderas y fotografías de jóvenes asesinados. Un alcalde que es comunista y que es descendiente de palestinos, parece, ya que ha tenido problemas con los judíos, la instauró. Yo no fui, no me invitaron porque yo estaba loco.


—…Yo estuve siete días viendo en población La Victoria.


—¿Y cómo es allí?


—Como París pero sin belleza…

—…¡Dariell! —exclamó un ángel— ¿te agrada la noche que viven por primera vez en el Paraíso? Allí está tu casita. Aquí podrás estudiar y…


—Uribe, allí están tus hijos —intervino Dariell.


—¿Cómo sabes?


—Instinto (frustrado) materno…


—¡Abrázame!, ¡abrázame!, qué tiemblo.


—No te han identificado.


—Mañana —dijo el ángel—, mañana podrán conversar. El día tiene veintiocho horas y la noche cuatro. Cuidaos de Dios que colma el Paraíso con su presencia.


“Entramos a una casita con diminutas ventanas, con dos literas, la luna brillaba esencial, había cometas errantes y estrellas que titilaban, todo era aún más bello que en París, cuando tenía diez años y era feliz.


Al despertar, vimos muchos ángeles y personas. Nos lavamos, el día era colmado de Dios, tus hijos estaban allí, ¿te acuerdas, Uribe?, te abrazaron, no te reconocieron, pero tus nietos, tus biznietos y tus tataranietos estaban allí y sus madres.


—…¡Hijo!, ¡hijo!


Lloraste de amor”.
…

Carteros

Perdidos en París
Mollendo cocinó, era lunes y los Nevado trabajaban. Mollendo estaba preocupado, ¿te acuerdas, Carolus, que Dariell estudiaba y tú no?, Mollendo era de apellido Tapia, delgado, altísimo. Llegada la hora de trabajar, los Nevado se perdieron en París. Intentaban hallar las direcciones pero, la imposibilidad era total. ¿Qué hacer? Lanzaron al Sena las cartas y se marcharon a la zona roja. Nadie los vio. Hubo tiempo de aprender sí las calles. Duro el trabajo de cartero para la delegación peruana. Solimana habló:

—Esto no lo podemos hacer más…


Interrumpió Ampato:


—¿Qué cosa, Solimana?


—Hay que trabajar, nada de zona roja.


Laborear, sostener un sueño: de este modo se vivenciaba la vida con incongruencias y congruencias. La vida era vivir en bicicleta por las calles de París. Un días, dos días y ya eran expertos. ¿Cómo es que, llegaron al convencimiento de que había que trabajar? Es que, querían conocer al Santo Padre que vive en Roma.


—Un día de estos llegaremos a Roma y…


Ampato elucubraba.


—Nevado Coropuna, ¿qué piensas tú del Papa?


—Qué es muy santo. A mí me agrada la religión. Creo en Cristo, creo que es el Hijo de Dios, yo creo firmemente en el Padre que está en los Cielos y que juzga nuestras actitudes desafiantes, yo creo en Dios, creo en Jesucristo, que en la Virgen María, creo en los ángeles, creo en el Arcángel Miguel, creo en…


—¡Yo también creo!, ¡yo también creo! —gritó Nevado Solimana.

La vida era insustituible, la vida era santidad, la vida era correspondencia, la vida era totalidad. ¿Qué hacían estos devotos de Cristo en la zona roja? Yo no sé. ¿Quién soy?, también era una pregunta. Yo soy Tapia.

Los Nevados continuaron trabajando, llegaron a la delegación: más carta, para Francisco, allí aparecía su apellido, se sorprendieron, carta de su madre pero la dirección, ¡oh!, era cerca de la Sorbona en la pensión de Carolus, la conocerían al fin. ¿Qué hacer?, ¿cómo la madre le descubrió?, ¡oh!, qué espanto. A Nevado Coropuna le tocó.
—¿Usted es la señorita Carolus?


—Sí.


—Carta para Francisco.


Carolus se sorprendió.


—Aquí está su apellido, ¿qué hermoso?, ¿qué significa?


—No sé. Hasta luego. No se la dé a Mariela.


—¿Usted sabe de nosotros?


—Sí, yo vivo con Francisco, pero, ¿esta es la dirección…?


—Sí, sí, esta es la dirección.


La vida era invisible sin el recuerdo de la madre, Nevado Coropuna tenía madre o la tuvo más bien. ¿Qué edad tenía Nevado?, más de cuarenta y siete. ¡Oh!, qué espanto.

Coropuna habló con Francisco, que estudiaba con Dariell. Francisco se sorprendió. No quiso leer la carta, tuvo relaciones amorosas con la trigueña de ojos azules. Qué belleza de quinceañera. Un policía tocó la puerta. Francisco se escondió debajo de la cama, estaba desnudo.


—¿Quién? —preguntó Dariell. 


—La policía.


Dariell abrió, estaba en bata.


—Disculpen, estoy estudiando.


—Queremos certificar si usted convive con un chileno mayor de edad. ¿Usted tiene quince años?, sus padres están preocupados.


—Yo no conozco a ningún chileno. Ah, sí, sí, Francisco. Pero él tiene novia, es amigo de Carolus, pregúntenle a ella, también es mi amigo…


—¿Y está aquí…?


—No, no…


—Tenga cuidado, señorita, si en caso de que…


—No, no yo soy casta, puedo demostrarlo.


—Ah, ya, ¿se haría un examen médico?

—Claro.


Los policías quedaron conformen. Ya habían hablado con Carolus.


Andar en bicicleta era fenomenal pero Nevado Ampato caminaba, ya que sólo tenía un ojo (Ahora sí…)

De este modo, se reunía dinero mientras Francisco se vestía:


—Me marcho a casa…


—No, no, espera —interrumpió Dariell—, voy a verificar si los placías están.


Dariell se vistió, el Nevado estaba allí, espiando. Los policías también espiaban. Dariell se fue de comprar, pan para una sola persona, café para ella. Los policías quedaron al fin contentos. Hablaron con los padres de Dariell y con los padres de Carolus.

—Son vírgenes, están dispuestas a hacerse los exámenes.


—Qué bien. No, ellas estudian filosofía, ellas sabrán… —dijeron los padres, que no se conocían.


Andar en bicicleta era mágico, era desolador en verano y sensacional en primavera. Reunieron mucho dinero, que, Mariela administraba. La vida era de esperanza, la vida era de remolienda de cuando en cuando, los hábitos son imposibles de redefinir cuando no hay voluntad.

La vida era una carta, la vida era…


“Hijo, vuelve a casa…”


La carta era extensísima. Carolus no tuvo ganas de tener relaciones, tuvo miedo a la policía.

—Hay que esperar un tiempo, ¿te parece?


Dariell fue más osada:


—Es mi vida y estamos casados ante Dios… Porque así yo lo quiero…

Francisco estaba en aprietos.

…

Yo estaba tranquilo, Mariela me amaba.

—¿Quieres que te acompañe hoy? Mollendo puede ayudar al tuerto.


—No lo ofendas.


—Perdón.


—Vamos a la Iglesia de la Madelaine

¡Oh!, sentí horror de horror, la vergüenza fue atroz. No pude negarme. Fuimos en taxis. Qué espanto, allí había consumado el amor por Dariell en la eternidad. ¿Qué hacer? Carolus me alimentaba y Dariell estaba tremendamente enamorada. Yo no, no yo quise dañarte, Carolus.

—…Fue mi marido, que me violó…

Mariela danzó, Mariela era perfecta chilena, Mariela estaba enamorada de mí, pero, en la ¿Madelaine?, ¡oh!

El rigor era tremendo, divisé a Dariell; Y Dariell tuvo terror. Yo abrazaba a Mariela, puede contemplar los ojos azules lagrimando de Dariell pero, la policía me pesquisaba.


—Mariela, volvámonos a casa.


—No, no, continúo danzando.


Caminé, le di un beso en los labios a Dariell.


—Yo te amo —le dije— estamos casados.


Mariela y Dariell, ¿y Betsabé?


¿Qué infinito amor había en mí? Tuve piedad de contemplar a Mariela danzando, ganando dinero. Yo, yo no supe o no pude comportarme como una persona de bien. Había engañado a Dariell con Betsabé y a Mariela con Betsabé, con Carolus y con Dariell, esto era un crucigrama. Yo escaparía a Berlín, después a Roma y a Recoleta de los mil infiernos. Tengo que escapar. Sí. Tengo.

Hubo paréntesis. Mariela me buscó. Yo no estaba. Abracé a Dariell.


—Te amo, pero… ella me necesita también… Cuándo cumplas dieciocho por el civil, porque por la Iglesia ya estamos casado —eso le dije a Dariell—

—Carolus, ¡perdóname…! Carolus me miró enfadada.


—…Me sodomizaste, degenerado, estuve en el Infierno.


—Saldremos de aquí, saldremos…


—Es un millón de años. Quiero ducharme, no mires…


Tomé un libro: “Francisco: el Viajero”. Lo leí…

Había que comportarse tranquilamente. 


—¿Dónde estabas?


—Por allí, por allí, contemplándote desde lejos.


—Tienes que estar siempre cerca, me pueden secuestrar, soy muy bonita.


—Pero si yo te conocí con vagabundos en Perú.


—Pero, ahora somos novios.


La gente aplaudió.


Nadie entendía castellano, pero “somos novios”, Mariela lo murmuró en francés.

—¿Son novios?


Una persona había notado que abrazaba y besaba a Dariell. Sentí pánico.


—Ah, qué hermoso. ¿De dónde son?


—De Chile —dije yo.


—¿Y se pueden tener dos novias en Chile? —preguntó en francés.


—No, no, una sola. ¿Por qué?


El francés echó una moneda y se marchó.


Todos se marcharon entristecidos. 


Muchos habían contemplado la belleza de Dariell y su llanto.


—Eres un fresco —me dijo una mujer de unos cuarenta años.


—¿Qué sucede?, ¿qué sucede, Francisco?


—No, no sé —mentí.

…

Dariell

En el Paraíso. Pensamientos. Ángel

Contemplé a Dariell y sus pensamientos, su pensar, su vida, su enamoramiento, yo era Mollendo Tapia. Dariell vivía con Uribe en una casita pequeña. Los hijos le visitaron. Conversaron. Había pasado mucho tiempo. Cristo andaba por allí, con sus Apóstoles. Me desmoralicé. Un ángel se acercó a Dariell. Conversaron. Había tanta quietud en el Paraíso. La vida era de tremebunda quietud. Uribe reconoció a Vicentico Vera Uribe. Se abrazaron. Uribe me conmovió. No le conocí pero, en sus manos estaban las máculas del Infierno.

El ángel murmuró:


—¿Vos no estáis totalmente enamorada de Uribe? Contadme.


Dariell calló. Su silencio la delató. El ángel era tan bello como los riachuelos en los que, jugueteaban los pies de Uribe. Muchos habían por allí leyendo poesía y filosofía. Uribe divisó a Francisco de Asís y a Miguel Ángel. ¿Qué? ¿Cómo conversar con los genios o con los santos? Pero conversaron.


El ángel se marchó. Dariell caminó por la orilla de un lago turquesa, había flores indestructibles en el prado que cubría el Paraíso.


…Yo aún estoy enamorada de Francisco de Chile. Pero, me agrada convivir con Uribe. Me ayudó y yo le ayudé a él. Pero, mi corazón aún está en París cuando tenía quince años. Conversando con los amigos, con Barnier le Marinier, con Baru le Mestre j, con Claren le lombart, con Clymence la Regratière… Le besaba a escondidas, le amaba a escondidas, le admiraba a escondidas, yo, que era feliz amándole. En la Torre Eiffel o en la Catedral de Notre Dame, en la estación Gare de r’Este, en Gare Montparnasse, en Gare du Nord donde me besó el cuello con ardor de estudiante de filosofía, en Gare de Lyon, en Barbès-Rochechourart. Nos amábamos. 

Bebíamos café Indiana con comida mexicana. En la plaza de la Sorbona. Con el agua que fluye y los pensamientos también. Al fondo, muy al fondo, la escuela y las construcciones antiguas, la universidad de la Sorbona, la cátedra de filosofía, no culminé mis estudios, yo estudiaba mucho al tiempo que, Francisco, me besaba los pies. Era delicioso mi “David”.

Yo le amé con devoción, le amé con la sutileza de la hembra que busca a su macho. Pero en la Iglesia de la Madelaine me casé y lloré de ardor porque, mi amado, se descuidaba y conocía a Mariela, la danzarina, ella, ella está por allí, le he reconocido con dieciséis años y yo, yo, ahora tengo quince, sí, qué hermosa estoy.

La vida es tenaz: fuimos al Palacio de Luxemburgo, qué belleza, Francisco no hablaba mucho, le agrada besar mis pies. Y yo, yo, me contenía mientras estudiaba. ¿Qué hacer?, la vida era casta, la vida era una soga y romperse el cuello a los veinte años, pero, por amor a un chileno. ¿Qué hice con mi vida…?

Ahora estoy en el Paraíso, amando a escondidas a Francisco.

—Uribe —le llamo. Pero, no escucha, hay una catedral tremenda. Me acerco. Allí está Pedro, el Apóstol, orando, hay miles de personas santas santificando a Pedro. Me arrodillo.


—…Vosotros que pecáis, no dejéis que la maldad inunde vuestros corazones, la vida es bella, en la eternidad, la vida tiene sentido en la eternidad, la vida es curiosidad en lo eterno, la vida es simbólica, la vida ya no carece de vida espiritual, la vida es totalmente desmaterializada, vosotros sabéis que me asesinaron. Pero, yo sufrí con amor porque amé a Cristo con intensidad. Vosotros estáis aquí, reunidos, quiero que converséis con Dariell, ella fue parisina pero, por amor perdió la vida… ¡Dariell!, ¡venid!

Hablé intensamente del amor…

Dariell se sintió incómoda, Pedro, el Apóstol, le amaba pero, ella traicionaba a Uribe. ¿Qué hacer?, era la pregunta. ¿Dormir?, ¿soñar?, ¿pensar?

Dariell y París, Dariell y Francisco.


—Yo amé a Francisco de Recoleta… Recoleta es una comuna inmunda de Chile, de Santiago, no por su gente, sino, por los basurales. Yo me enamoré. Pero, Francisco me abandonó por…


Dariell indicó a Mariela.


—¡Por ella!

Todos miraron a Mariela.


—¿Por mí?


Mariela lloró inocentemente. Pedro intervino. Dariell se desmayó.


La vida tiene su virtud y su incontinencia, la vida es masacrarse los unos a los otros, la vida es virtud de amar, la vida es virtud de enamorarse, la vida es amor en plenitud, la vida es sagrada, la vida es elocuencia de los sentidos, la vida es ritual de vida, la eternidad es Dariell y Mariela coexistiendo en mí.


—¿Qué sucede? —preguntó Cristo.


Pedro respondió:


—Dariell aún está enamorada de Francisco.


—¿De mí? —preguntó Francisco de Asís.


—No, no, de Francisco, el viajero. Un truhan de Chile.


—Mariela —murmuró Uribe—, yo te conocí, ¿eras de Conchalí?

—No, no, de Vitacura.


—Yo tuve una novia llama Mariela pero era de Conchalí.

¿Cuántas vidas tiene el hombre?, ¿de qué modo la materia se convierte en luz espiritual? Uribe se sintió terrible, todas sus novias le traicionaban. Se acercó a Vicentico Vera Uribe. Conversaron:


—Tata Molly, ¿qué harás?


—Aquí se vive la pureza, yo busco la pureza.


Mariela se acercó a Uribe. Conversaron. Se esfumaba la vida; Y la vida arremetía con torbellinos de fuerza demencial. La vida era cosmogónica, la vida era un arrecife de vida, la vida ya no era elemental, la vida era tristísima si se cometían errores, la vida ya no contemplaba a Dios. Dariell se había equivocado y Uribe sufría.

—Yo también sufrí de amor.


—¿Tú?, pero, si eres bella, dulce, cándida. ¿Eras de Vitacura?, eres la belleza misma, eres…


—Pero, Dariell es más ¿bella?, ¿no?


—Sí, sí, físicamente es más bella, tú eres más chilena.


—Ella es francesa. ¿Cuánto tiempo han vivido juntos?


—Mucho, ya olvidé —repitió Uribe.


—¿Dónde?


—En el Purgatorio… Yo estuve en el Infierno por mis pecados.


—¡Qué…! —Mariela intentó serenarse.


—Yo, yo, yo no sabía, pobre de ti, ¿cómo es allí?


—Te clavan a una cruz… ¡Mira!, aquí están los orificios…


—Tienes el rostro muy resplandeciente.


—¿Cuándo llegaste? —preguntó Mariela.


—Anoche —respondió Uribe.


—¿Sufres mucho?


—Sí, sí, sufro mucho.


—Habla con Cristo.


—No, estaré con mis hijos.


Dariell se sintió conmovida. Un ángel, el de la Bondad, le ayudó.

—¡Uribe!, ¡Uribe me abandonó! —Dariell sufría.


…La vida es similitud de los sentidos, un ángel me cobija, me han traído a mi casita, es tan pequeñita, ahora contemplo a Dios por una ventana, “yo soy el Ángel de la Bondad. ¿Estás enamorada de Francisco?, “no, ya no, me hizo daño”, ¿qué hice?”, “amargar la vida a Uribe y a Mariela y a toda su familia”, “no quise por favor, no quise”.


La vida era vastedad de los sentidos, la vida era prolongarse en la vida misma, la vida era otorgar vida a la inclemencia del sol, la vida era sostenerse, la vida era construir caminos en la luz del Padre. “allí está Dios”, “¿dónde?”, “allí, todo lo que contemplas es Dios: Su luz, el sol ya no alumbra, el sol es Dios”, “¿la luz?”, “sí, la luz es Dios”, “qué hermoso”, “estás más tranquila, ¿quiere vivir con Uribe, o en soledad?”, en soledad, prefiero”, “comprendo. Te tendrás que cambiar de casa, ¡ven!, ¡sígueme!”

—…Yúhòpña
 en la soledad de París. Me estoy volviendo loco, amo a Mariela pero, Mariela me sorprendió con Dariell. ¿Qué le diré? Estamos en la Iglesia de la Madelaine. Mariela me besa apasionadamente. Llega la noche, Y, sus “bragas”, sus “bragas” entre mis manos. Le practico “sexo oral” en medio de la noche. Mariela se excita al máximo y grita en francés:

—¡Te amo, Francisco!, te amo…

…

Volvimos a casa. Habíamos ganado mucho dinero. Dariell sufría horrores pero, continuaba de “matea”. Le iba perfectamente en la universidad. Era bastante tarde, tomé un libro de Pepe de Castro Herrera. Leí un poema, el libro se llamaba “Sabiduría de las Rosas”. Me fui a la plaza de la Sorbona al amanecer, hablé con Dariell, “ven, acompáñame”, “es que estoy estudiando. A la noche”. La abracé y la besé. Le quité los zapatitos y los calcetines y…

Fui donde Carolus. No estaba. Me duché. Carolus llegó. Me encontró en la ducha.


—¿Qué haces?, puede llegar la policía.


—Acompáñame, leeremos poemas del padre de un amigo que fue torturado por Franco.

—¿Qué Franco?


—El dictador español.


—Yo te traduzco, yo te… —la besé, la besé en los labios.


—Eres tan hermosa.


Mariela danzaba en las Iglesias acompañada por Mollendo, que había renunciado al posible trabajo de cartero.


—…Yo te protejo, Mariela, yo…


—¡Vamos! —dije.


—Me baño y nos vamos. Espérame. Cierra la puerta con picaporte.


Yo no soporté su belleza; y, en la ducha fue mía; a nuestro modo…

Sinceridad del Bienestar


“He leído tu carta en donde me demandas amor.


Yo estoy casado, ya te dije, pero, me demandas amor.


¿Qué será de mí cuando sepa mi mujer?


Me demandas amor. Y yo ya no sé en qué pensar.

La vida es bella como tu “carmesí” y tu silueta.


Tienes los ojos empañados de amor.


La vida tiene los destinos de la carne.


Yo lucho por la revolución.


Pero, tú luchas por mi amor.


La verdad, es que, eres una flor en el Paraíso:


Y la vida me tiene atrapado entre tus caderas.


La vida es de humanidad y de deseo puritano:


Pero, tu “sexo”, es lo que arde en mi mente:


Yo te amo de tal manera, que enloquezco:


Yo te adoro, mi María. Te “penetro” con la mirada;


Y soy al fin, poeta…”

—¿Te gusta el poema?, este quiero cantar.

—¡Ven a la ducha, mi amor! —aún no consumábamos el acto. Dos instantes de narración.


—¡Voy!, ¡voy!


Once de septiembre del dos mil uno: en el manicomio, encerrado, hay vastedad en los edificios y hay sinceridad: nada puede sostenernos, hay tanta inmundicia en el mundo, no hay paz. Un tipo, está amarrado, su padre es un detenido desaparecido, estuvo en Cuba de Fidel Castro. Escucha voces, “tengo un demonio, no quiero hacer daños, ¡amárrenme!”


Ducha y muerte: la separatividad. Ducha e insolencia de los vértigos. Yo no quiero describir pero, el amor es tan intenso cuando se consume “cocaína”. Me la conseguía con un Nevado, en la delegación peruana: Cocaína para Francisco para continuar “copulando” mientras que, en el manicomio, un tal Uribe, lloraba la muerte de Alfredo Vera, su discípulo.

—…¿Por qué te mataste?


—Por qué me ofendiste —gritó Alfredo, pero, silenciosamente.


Vamos a la Sorbona y leamos el poema. Carolus lo traduce. Carolus es tan bella.

—¿Me amas, Francisco?, ¿me amas?


…Pero, no nos podremos casar nunca. Yo soy millonaria y tú, ¿qué eres? ¡Mi vida!, ¡sí, mi vida!

Había jóvenes reunidos por allí.

—¿Cuéntanos sobre el autor?

Carolus inventó tanto, pero, yo no entendí absolutamente nada. 

…Le hablé del fascismo, de la igualdad, de la primavera de 1968. Les conté que Pepe Casa de Castro Herrera había muerto torturado, le dije que…

—¿Torturado? —interrumpí—, no murió torturado.
Le conté la historia de la campesina.

—¡Oh!, qué malo con Margarita…
—Tengo que marchar.

—Bueno, ¿vas dónde Dariell?

—¿Qué Dariell?

Carolus sospechaba.

—Mi amiga.

—No, no voy a casa.

Tuve que ir donde Mariela. Estaban los Nevado.

—¿Cómo están?

Los Nevado me miraron contrariados.

—Estamos cansados de tanto trabajar. ¿Cuándo nos marcharemos?

—Llevamos tres meses recién, en tres años. Me agrada París.

—¿Queremos ir a la zona roja? —dijo Nevado Ampato.

—Vayan, pero una vez al mes.

—¡Qué! Camino todo el día, gano bien, ¿una vez a la semana?
—Pero, que no sepa Mariela. ¿Dónde está ella?

—Con Mollendo, en la habitación, quieren viajar fuera de París.

—No, no, eso no.

—¿Qué piensas tú, Nevado Solimana? —preguntó Nevado Ampato.
—Está bien, no podemos gastar todo el dinero, tú tienes setenta años…

—Como setenta y cinco —interrumpió Nevado Coropuna.

—En fin; ¿podríamos salir los cuatro? —dije.

—¿Quieres ir a la zona roja?

—No, yo no, tengo mi novia, pero de turista.
—¿De turista?

—De mirón.

—¿Cuándo?

—Mañana.

—No puedo, tengo que trabajar.

Mollendo me miró de soslayo. Mariela me abrazó:

—Tan tarde.

Me sentí intranquilo. Estuve inventando historias. Carolus me había dado mucho dinero.
—Toma, Mariela, aquí tienes.

—¡Oh!

Todos exclamaron.
—Tengo un libro del Papa de Pepe Casa de Castro. Voy a leer un poema.

—No, no, tengo mucho sueño —mintió Mariela—, ya me bañé, vámonos a dormir.

Mientras le amaba le recité el poema de memoria, Mariela gozó, Mariela exclamó, Mariela se sintió mujer, Mariela no besó, ya no tenía deseos, no había “semen”. Estaba agotado y Dariell pedía todos los días “sexo” como también Carolus.

—¿Qué te sucede que nos puedes?

—Te leo el poema y lo “hacemos” —mentí, mentí pero pude.

Me quedé dormido sin poder leer el poema. Entre sueños, escuché la voz de mi novia.

Mariela recitó. Estaba agotadísimo, ya no podía más. Fui al baño, Y, en un escondite, después de orinar (estaba desnudo. Los Nevado y Mollendo conversaban sobre la zona roja. Me ericé instantáneamente. Sin pudor los callé); me drogué; ¡me drogué con anfetaminas! No dormí en toda la noche recitando poemas y “acabando”. Mariela tampoco durmió. No fuimos a trabajar pero, como a las once de la noche, visité a Dariell. Sí, qué amaba a Dariell.
—…¡Te amo, pequeña, te amo!

—Yo también.

—Es que, no he dormido.

—Duerme conmigo. Mañana tengo prueba a de filosofía comparada.

Llevaba anfetaminas. Hice lo mismo con Dariell. Ella leía filosofía y lo le besaba allí, entre las piernas: dos hembras, tres hembras (recordé a Betsabé. Pero, ella me violó).

—…Lee el poema, Mariela —eran las tres de la madrugada.
—Bésame los pies primero.

—Yo te beso los pies y… ¡ya sabes!, ¡ya sabes!

—¿Qué hiciste en el baño?, si estabas cansadísimo.

—No quiero contar, cosas privadas de “hombre”.

—Bueno, voy a recitar. Pero aquí hay cinco libros y el libro de Pepe Casa de Castro. ¿Qué le habrá sucedido? ¿Por qué habrá abandonado a su mujer?

—Es que, Betsabé era muy… —me quedé callado…

…Muy ardiente… pero, su mujer también… No quiero ir a Madrid. Cecilia Torres se puede vengar; Y no quiero ser la espada vengadora… No, a Madrid, no… Jamás... (Yo no sabía de su suicidio)
—¿Dime?, ¿tú sabes?

—No, yo no, nada sé. Cecilia era su cónyuge…

—Pero… —intervine—, lee…

…Pepe Casa de Castro tuvo cinco concubinas, dos vascas y tres catalanas… ¿y la otra?, ¿Betsabé?, ¡oh!, qué espanto, no quiero que sepa Pepe, me mata, ¡traición!, sí…
—…Lee un poema místico, no del padre que embarazó a una campesina. ¡No!, ya no quiero más.

Mariela coincidió conmigo…
—De “Crepusculario”.

Fin de Mundo

“La infinitud de la vastedad, es Dios:

Suplico piedad a nuestro Padre:

Yo habré de amarle y habré de conducirme rectamente por la vida.

¡Crucificadme!, si peco de horror ante la vida.

Yo amo a mi “cónyuge”; y adoro a mis hijas:

La variabilidad del amor es Cristo; que, en esencia,

Es Hijo del Padre y en Cruz fue muerto.

La “Bestia” se santifica en la podredumbre:

Y, la podredumbre, es nuestra inmoralidad.

Yo amo a Dios; y Dios habrá de amarme.

Me santifico.

“La luz del atardecer,

La infinitud de la luz del alma:

Yo creo en Dios; Y mi Dios es mi deseo

De amar a la humanidad.

Estoy tan casto, que bendigo las rosas:

Y de las espinas, son un Cristo,

Que me bendice. Amad al “prójimo”

Y desead pureza ante todo.

La “vulgaridad” es el “sexo” desmedido:

En Dios amamos y en Dios yacemos.

La solidaridad es de rebelión de “masas”.

Yo adoro al Altísimo,

Con su luz crepuscular.

Habré de morir, es cierto, pero de amor místico””.

—Es un poema hermosísimo, voy a enviarle una carta a Cecilia Torres, estoy muy intrigada. Voy a escribirle, ella debe de tener razones, saber el motivo, su marido, según lo que me contaste, vino con una canadiense, una poeta erótica, Betsabé era su, su, su ¿apodo?, o ¿su nombre?, yo lo ignoro, tú también, ¿qué habrá sucedido?
…La droga… la droga…
…

Dariell es llevada por un ángel, allí habita Francisco de Asís y el padre Pío. La bendicen. Francisco de Asís es joven, el padre Píos es jovial. La eterna sonrisa del Dios es el manantial con que, se ilumina el Paraíso. La vida es eterna y, ya no es simbólica, es de Dios en la tierra, es de Cristo resucitado, es de la Cruz ardiente. El padre Pío murmura:

—Vos ¿sois casta?


—No, no, yo practiqué “sodomía” pero me violaron.


—¿Quién te violó?


—Mi novio.


—La “sodomía” es perjurio ante Dios. Deberías marchar al Infierno. ¡Mira!, yo tengo los estigmas de Cristo.


—No, no, yo sólo estoy enamorada de mi novio, ¿dónde está?


—Lo ignoro, sólo Dios…


—No, no, no me manden al Infierno. Quiero vivir sola. ¿Humillé a Uribe?, yo le amo pero, aún estoy enamorada de Francisco de Recoleta, Francisco, el viajero.

—¿Viajero?


—Sí.


—Te quedarás con nosotros hasta que aprendas.


—¿No tendré privacidad?

—Sí, sí, vivirás allí, en esa casita. ¿Te parece? —interviene Francisco de Asís. Yo soy Mollendo, ¡yo soy Mollendo…!


—La casita es hermosa, acepto. ¿Y Uribe?


—Está muy triste. Recibirá consejos de Pedro.


—Cuídate, Dariell. ¿Cuál es tu apellido?


Un trueno tremendo acalló la voz.


Dariell es bella, Dariell es voraz estudiante, le escribió cien cartas a Francisco de Recoleta, “Habrás de ¿amarme por la eternidad?, yo os amo con frescor, el dulce fulgor de los cuerpos, son en nuestras manos, una carta de amor.


Francisco, el amor es bendecir a Dios. Yo creo en el Padre. Estamos casados ante Dios pero tengo temor de quedar embarazada.


Nos casaremos cuando cumpla dieciocho. Tú podrás abandonar a Mariela, tú me has dicho que sólo son “mochileros” y nada más. No acepto otra mujer. Pero, está Carolus, ¡abandónala!, yo te daré todo el amor del mundo, si tú confías en mí. Seré doctora en filosofía de la Sorbona, seré catedrática y… viviremos felices. Tal vez no en París, pero, yo puedo viajar a Chile y dar clases en algún colegio de prestigio o en alguna universidad. Tú terminarás tus estudios, serás pedagogo y psicólogo, tendremos tres hijos. Cuando cumpla cuarenta años, a los cuarenta y tres y a los cuarenta y cinco. Yo estoy enamorada; Y, este amor es de por vida…


Te adoro, te adoro te adoro…


Yo podría hablarte de muchas cosas pero…”


Francisco leyó la carta y…


Dariell es bella, Dariell era bella, Dariell era la eternidad de Dios, Dariell era el éter y la sabiduría de no morir en “guerras”, morir por amor es un pecado, pero Dios de cuando en cuando se apiada. Dariell era la sumisión ante la mirada del padre Pío, Dariell no quiso recordar, Dariell lloró de amargura, Dariell era suavísima al contacto de la piel, Dariell no intimó pero, tampoco la castidad fue suya, Dariell estuvo en el Purgatorio, Dariell estudió filosofía, Dariell amó a Francisco, Dariell era felicidad, Dariell era la cosmovisión de Dios, Dariell era sentido religioso, Dariell era hecatombe.

—Esta casita será para ti —dijo Francisco de Asís.


—Gracias por perdonar mis pecados.


Una nube se aferró a la mente de Dariell, el padre Pío le miró con éxtasis, una nube de simbolismo, Dios estaba nervudo, tembló en el Paraíso, Dariell tuvo miedo, “¿qué sucede?”, “es que su Hijo tiene pena”. El estallido de Dios es comparable a la traición y muerte de Cristo.

El Padre Pío le contó historias…

—…Ay, de mí, ¿por qué habrás muerto? ¡El exterminio fue total…!

Dios habló tajantemente…

Dariell se sintió conmovida.

—¿Padre Pío?, ¿qué sucede?


—Lo ignoro, lo ignoro…


—Hábleme sobre Cristo.


El Padre Pío danzó: su juventud era vital, la vida se entrelazaba a la vida misma, la danza del padre Pío era bellísima. Con sus estigmas, que aún sangraban, el padre Pío habló de Cristo. Se esfumó la realidad; Y, entre las barbas del santo, Dariell se sintió confundida: culminó la vida para ella a los veinte años (de modo trágico); pero, ahora tenía la facultad de cambiar drásticamente: las barbas del padre Píos se erizaron y al fin pudo articular palabras en italiano, ya sabía arameo, el idioma común.


—¿Sabes sólo francés?


—He aprendido arameo. ¿En qué idioma me habla?


—En francés…


—Enséñeme por favor, que de sufrir, ya no soporto, no quiero engañar a Uribe, yo le amo, le adoro pero, Francisco, él, él me amó en carne, ¿explíqueme la diferencia?, ¿puedes?


—El amor, cuando se ama, no es físico, el amor es naturalmente espiritual. Pero lo físico también importa, ya que, en la vida del “átomo” debemos de perseverar hasta que Dios nos ilumina con esta vida que contemplas. La vida es Dios; nuestro Padre nos entrega la bondad del vivir, Y, de este vivir, es la naturalidad de los besos y de la “cópula” para engendrar “hijos”. Tú cometiste pecado de “sodomía” y pecado de “sexo oral”, ya que una dama de quince años (aunque esté casada ante la mirada de Dios), sólo debe acariciar y besar pero, el hombre en el “coito” debe de llegar a la “eyaculación” en la “vagina”; En la era moderna existen anticonceptivos, pero siente instantes de segundos antes de que el “pene” penetra a la mujer de manera honesta, Dios se “duplica “instintivamente y nacen criaturas: todas las criaturas son honestas; Y, si hay malformaciones, es por la genética, Y esta genética es porque los hijos de los hombres eran imperfectos. Pero la ciencia debe de corregir lo que Satanás destruyó. Esla maldad lo que impera… Durante millones de años el mundo será un vaciadero de maldad. Habrá…


—Ya, ya, no siga por favor, estoy con nauseas. ¿Puedo quedar embarazada aquí?


—No hay relaciones “sexuales” en el Paraíso. Los novios se besan las mejillas pero hay riachuelos y lagos turquesas como los ojos de Dios; En estos lagos vos podéis bañaros pero con vigilancia de los ángeles. Vos os sentiréis más pura, son lagos que el Padre creó para que sus hijos nazcan de nuevo…

—¿Y los niños?, ¿y los niños? —interrumpió Dariell.


—Ellos viven en otro lugar hasta crecer.


—¿No basta con rezar?


—No.


—¿Entonces la “píldora del día” después es abortiva?

—Los métodos de regulación de los hijos no son abortivos pero aquella sí que lo era.


—Enséñame más, Padre Pío.


—Háblame de ti.


—A mí me agradaba que Francisco me besara los pies y me besara “aquello”, perdón, padre Pío, perdón, pero yo me casé en una Iglesia, sin cura, porque era menor de edad, yo estaba enamorada pero mi adorado me “penetro rectalmente”, no me agradó la sensación pero en Francia son liberales, hasta los…


—¡Calla!, ¡calla!, no hablemos de los homosexuales.


—¿Es pecado, padre?


—Sí, sí, es pecado de Infierno…

—Padre, perdóneme, quiero besarlo.


—Besa a Francisco que te escucha atentamente.


—¡Francisco!, ¿qué Francisco?, no veo a nadie.


—Ah, se ha marchado.


—¿A dónde?


—No te preocupes. Aquí vivimos nosotros, el Padre vive en su “Atrio”, desde allí nos contempla, a nosotros y a la humanidad.

—¿Se acabará la humanidad por perversa?


—Jamás.


—Yo, yo fui pecadora, ¿por qué ascendí?


—Porque Dios tuvo piedad.


—Yo soy Dariell. Yo le podría contar que me quieté la vida por amor. ¿Es pecado?


—El asesinato es pecado. Quitarse la vida también.


—¿Entonces?


—Lo ignoro. Hay algo que no comprendo. Jamás, pero jamás asciende un suicida. Nadie.


—¿Y la eutanasia?


—Es asesinato.


—¿Y los ateos?


—Se les enseña en el purgatorio si han actuado correctamente, de lo contrario…


—¿Al Pudridero?


—Sí.


—¿Cómo te quitaste la vida?


—No quiero contar. No soporté. Francisco me abandonó. Tenía tres novias.


—¡Cuatro tuvo!, ¡cuatro!


Dariell se desmayó.


…Uriel, el Arcángel de Dios, con su espada de fuego, ha vivido un año en la eternidad… La eternidad es imposible de calcular por máquinas o científicos. Dios, dice Él, que ha vivido trece años en la eternidad…

Yo no sé, yo no sé: esta “niña” es pecadora; Y, del pecado, ha nacido. ¿No podrán tal vez devolverla al Purgatorio, por errar?, tengo que enseñarle a vivir, hablaré con Francisco de Asís, ¿dónde estará…?


…Estoy pensando, estoy pensando…


—¡Ángeles!, ¡ángeles!, venid…


“…Estoy durmiendo, me he golpeado la cabeza. Le escribí una carta a Francisco. Yo soy Católica, pero, mis padres no amarán a Francisco porque, su profesión, es lustrabotas; Y, aquí o allá, era gigoló de Carolus.

La vida era hermosa, casarme en la Iglesia de la Madelaine con Francisco, escribirle cien cartas, que yo creo atesoró. Lo que no comprendo fue mi comportamiento: ¿aceptar a Carolus?, tan loca estaba. Contemplo a un ángel mientras recuerdo una carta: “La intensidad de nuestro amor es como un canto de Dante a Beatriz. Tú eres un “David” de belleza latina y Dante un poeta maravilloso, has leído los poemas de Dante y te transcribiré uno. Aquí va…” Pierdo la conciencia y no recuerdo el poema. ¿Qué habré escrito en la carta? “Una vez ausente de este mundo mi gentilísima amada, quedó la ciudad antes aludida como viuda despojada… Esta frase recuerdo de un poema de Dante. Continúo con la carta, extensísima de diez carillas: “Mi deleite es contemplaros, mi “David”. La luna emerge de vuestros ojos y en París ya no somos novios, estamos casados. La vida es dulce (los ángeles me ayudan. Estoy recostada en mi nueva casa. Hay un enorme Cristo tallado por Miguel Ángel); la vida es amar tu honestidad de hombre, abandona a Carolus, es mi mejor amiga, pero, ella es aristócrata, yo soy pobre pero estudiosa. El abismo que nos separa sólo es el idioma pero yo ya sé castellano: “Hola, ¿cómo estás, adorado?”

La vida tiene su sensualidad, la vida eres tú, mi “David”, mi Francisco de Chile. Yo te amo. ¿Quieres casarte conmigo por el civil?

Estoy estudiando a Schopenhauer y me cuesta estudiar. Tengo distinción máxima en mi carrera, me voy a doctorar a los veinte años. Soy una trigueña de ojos azules “genio”, todos dicen lo mismo. Quédate en Francia, yo te ayudo con el francés. Y… un trabajo honesto, estudia, yo te ayudo. Psicología, yo te enseñó aunque tengas cuarenta, estudia, para que mis padres te acepten. Te adoro, mi “David”, ¿por qué te diré “David”?, porque tienes un cuerpo perfecto, yo…


Los ángeles tranquilizaron a Dariell y hubo calma al fin. Dariell se durmió.

“Yo tengo deseo de tener “relaciones” pero puedo quedar embarazada, la policía nos pesquisa, hay que cuidarse. Ten fe amor, ten fe en Dios…

Por mí se llega a la ciudad doliente.

Por mí se avanza hacia la eterna pena.

Por mí se va tras la perdida gente.

Dios al pecado señaló condena
Y surgí entonces cual suprema alianza
Del poder sumo y la justicia plena.

Y no existiendo en mí fin ni mudanza
Nada me precedió sino Dios mismo.
Los que entrasteis perded toda esperanza.


…¿Este poema te agrada mi amor? Yo no soporto tan desdicha: la veracidad es de vivir con Spencer y la virtud de ser un naturalista, filósofo, psicólogo, antropólogo y sociólogo británico. Se dice comúnmente que promovió el darwinismo social en Gran Bretaña (sin embargo esta afirmación ha sido historiográficamente cuestionada)[] y fue uno de los más ilustres positivistas de su país. Ingeniero civil y de formación autodidacta, se interesó tanto por la ciencia como por las letras…Desde el punto de vista sociológico cabe considerarle como el primer autor que utilizó de forma sistemática los conceptos de estructura y función. Por otra parte, concibió la sociología como un instrumento dinámico al servicio de la reforma social. Dedicó su vida a elaborar su sistema de filosofía evolucionista, en la que considera la evolución natural como clave de toda la realidad, a partir de cuya ley mecánico-materialista cabe explicar cualquier nivel progresivo: la materia, lo biológico, lo psíquico, lo social… ¿Qué piensas tú de esto? Yo creo que no, creo que el amor de Dios prevalece, pero, yo creo que también evolucionamos. ¿Cómo será nuestro Padre? Como tú, cómo un “David”…

…Aquí hay ángeles, ahora ya comprendo… yo, yo, yo sólo quiero amar…


(¿Por qué me dirá “David” como Betsabé?)


…Tienes que amarme eternamente, ya que yo te amo de manera eterna. Yo sé que existe Dios pero estudio filosofía. Sabes algo del ¿génesis? En la Sorbona me cuestionan mi religiosidad, pero, estudio, estudio, para combatir el estoicismo del ateísmo imperante en este milenio… Cristo murió por nosotros, pero tú, ¡tú!, creo que actúas mal. ¡Eres un gigoló!, lustra zapatos por las calles y entrégate al amor. Sólo yo. ¿Qué haces con Mariela?, ¡ven a vivir conmigo! Ah, verdad, no puedes, ¿tienes pasaporte?, ¡oh!, Dios, no tienes, ¿cómo entraste a Francia?, ¡escondido!, escondido con Mollendo, con los Nevado, que son enemigos de Chile. ¿Estuviste escondido en una Iglesia durante un año en Madrid? ¿Y qué comieron? ¿Tienes que contármelo todo? Ya hablaste de caridad de los curas; ¿y Mariela es tu novia? ¿Qué edad tiene ella? ¿Dieciséis? ¿Qué es Vitacura? Me has contado que Mariela es millonaria. Que le llamaban Condesa. ¿Hay Condes en tu país? ¿Dónde queda Chile? ¿Eres americano? ¡Dime por favor!, ¿me amas?, o ¿sólo soy una “puta” para ti…? Estoy llorando, estoy llorando…

… No hay mayor dolor que recordar los tiempos felices desde la miseria.


Esta es una frase de Dante muy célebre. Terminaré esta carta con un grito: ¡Cásate conmigo por el civil!, pero basta de gigoló, yo te consigo un trabajo de barrendero en la Sorbona. ¿Quieres?


Tuya. Dariell enamorada de Francisco””.


(Tuve que conseguirme un trabajo de lustrabotas. Carolus se sorprendió.


—…¿No quieres más el dinero?


—¿Me amas? —te acuerdas Carolus.


—Tengo que trabajar —dije—, Mariela sospecha y tú, ¡mira! —te besé intensamente en el lóbulo izquierdo—, tú eres intocable para mí. Esperaré que cumplas dieciocho y te…


—…No, no hables, tengo prometido, házmelo ahora, házmelo ahora.


Fuimos felices pero, en el Infierno, no. Te amo Carolus… ¿Por qué se habrá quitado la vida Dariell?

—Yo ignoraba vuestra relación. Mi marido me violó, ya te dije, fui anorgásmica toda mi vida y…). Los recuerdos se acaban… 

—Duchémonos —dijo Carolus—, estoy sintiendo mal olor.


—Es que te estoy contando sobre las cartas que me envió Dariell.


—¿Qué hiciste con las cartas?


—No quiero decirte por favor.


—Dime. ¿Pueden clavarnos de nuevo?


—¿No recuerdas?


Las atesoré —mentí.


…Creo que no, creo que las cartas (no recuerdo, qué extraño)…


Un ángel nos visita.


—¿Por qué mientes, Francisco?, te daremos tres millones de años. ¡Dúchate!, que apestas a pecado… ¡Tápate los ojos, tú!


—No, no, no me dejen solo… ¿quemadas y en el Sena…? Sí, Carolus, sí, tuve mujeres. ¡Tú!, Mariela, Dariell y Betsabé pero ella me violó. No recuerdo mucho. No recuerdo.


Un palo en la cabeza me torció el cuello. Quedé desmayado.


—Báñate, no te quites la toga. ¡Báñate nada más! Queremos mostrarte el Pudridero… ¿Por qué te casaste si estabas enamorada de este depravado?


—Me violaron. Tuve que hacerlo. Era un… 


—¿Un qué?


—Un asesino…


—¿Te intimidó?


—Con una cuchilla.


—¡Mira!, allí está el Pudridero…


—¿Quiénes son?


—Chilenos.


—¿Se los están comiendo los gusanos?


—Sí.


El ángel se esfumó. Tuve pánico por “David”.

…

Lustrando Zapatos por Francia

Mariela Suspicaz. Encuentra Cocaína y Anfetaminas en el Baño. Acusa a Mollendo
—Me tengo que marchar por un tiempo.


Necesitaba oxígeno.


—¿Qué?


—Me marcho de París por un mes.


Escapaba con Dariell al campo.


—¿Qué?


—Mariela, no tengas miedo, necesito aire y respirar pureza, lustraré zapatos en los contornos. Tú quédate y…


—Bueno, un mes. Habla con Mollendo.


—¿Está?, no, no está.


—Cuídate, me marcho —Dariell me esperaba en la estación de tren.


—Voy a “mochilear” por Francia. Tú dedícate a lo tuyo. ¿Serás fiel?


Mariela dudó.


—¿Qué haces?, ¿me abandonas?


—No, no, ¡me marcho!, me…


Corrí con mi lustrín.


—¡Francisco!, ¡Francisco!, ¿qué haces? —escuché la voz desesperada de Mariela.


La Condesa buscó en la cocina, busco en el baño y, ¡oh!, sorpresa, había “cocaína” y “anfetaminas”. Aspiró y enloqueció. No pudo dormir durante tres días. Habló con Mollendo:


—¡Tú eres culpable!, tú.


Mollendo no se defendió.


—No nos eches, Mariela, es…


—¿Quién?


Los Nevados gozaban de sus bicicletas en dirección de la zona roja.


—¿Y los degenerados?


—Trabajando.


—Te vas de la casa.


—No, Mariela, no. Me moriré de hambre, tengo más de…


Mariela conversó con Mollendo, pero Mollendo se mantuvo en silencio.

—¿De quién es la droga?


—De Francisco.


—¿Qué?


Mariela era tímida pero perspicaz. Francisco, ¿drogándose?, ¡oh!, la virtud del amor en aras de ¿la cocaína y de las anfetaminas?, ¿dónde las habrá conseguido?, trabaja mucho, eso… Mi Francisco, tendré que internarlo en una clínica, pero, no podemos, no tenemos pasaportes, ingresamos a España ilegalmente, estuvimos encerrados durante un año en un Iglesia en Madrid: la claustrofobia, la fetidez, qué espanto recordar. Una Iglesia para rezar pero, esta Iglesia era Satánica. Yo escuchaba pasos, “los “sudacas””, por allí andarán”, estas cosas escuchábamos en Madrid.

Era terrible sentirse apestada: Ya no soporté; Y, al revés, tuve “sexo”. No me importó, nos escondimos de Mollendo y de los Nevado: “Sexo” exquisito con olor a “culito”, ¡oh, qué espanto, las cosas que digo, no puedo olvidar, desde la llegada a París, ¿por qué digo yo?, desde la llegada, Francisco abandonó los besos: ¿Se habrá enamorada de otra?, tengo que preguntar, yo no tengo amigos, hablo francés y también inglés; ¡tengo que saber!, ¿qué piensas tú, Mollendo, le diré? Francisco tendrá ¿mujer?
…En la Iglesia, los golpes de los demonios, en la iglesia durante un año:

—¡Resucitó Franco!, resucitó… —grito al culminar el acto mi adorado “David”.

…Estoy en la estación de tren, una carpa y dos sacos de dormir y dos mochilas, nuevas, y Dariell, trigueña, ojos almendrados y como el cielo azul, perfecta, me enamoro, allí estaba, te lo juro, Carolus, no lo pude soportar, la besé intensamente, “la policía, ten cuidado”, me dijo, “nada me importa, nada”. Nos marchamos. Yo lustré zapatos en el tren durante una semana. Juntamos mucho dinero. Nos bajamos por allí, y, en medio del campo, armé la carpa, todo era perfecto, el clima, creo que, pero no recuerdo, llevábamos tres mes, creo, ¡lo juro, ángel!, no me golpee, sólo tres meses o ¿más?
No hubo “sexo” durante nuestra estadía, no quise, la “droga”, no la pude consumir y, sin droga, la impotencia.

—¿Qué te sucede? —murmuró Dariell, enfadada. Tuve que mentir.

—Es que, estoy enamorado.

Caminé por allí, el campito era bellísimo. Había jóvenes drogándose. Compré marihuana, ¡mucha! y fumé. Besé a una parisina y a tres alemanas y…

No quiero contar, no.

Se desnudaron y…

—…Te lo prometo, Carolus, no fue mi culpa, había un río y en el río, jugueteamos a…

Volví.

Tenía una píldora y vino.
—Toma —le dije a Dariell.

—¿Vino?, qué rico, ¿dónde andabas?

…Fornicando…

Dariell enloqueció, y, en furor místico, contemplando las estrellas, al parecer, fue mía pero, ¡lo juro!, no recuerdo nada.

Dariell tuvo miedo de quedar embarazada.

—¿Qué has hecho?

Había un charco de sangre tremendo.

—No, nada… ¿Qué tienes, Dariell?, ¿te duele algo?
Dariell se palpó las entrepiernas.

—Me duele el “culito”. ¿Y la sangre?

Descubrí el motivo. Se me había roto el “prepucio”. Demasiado “sexo” entre europeas.

—¿Te duele?

—Sí, me duele mucho.

—¿Qué sucedió?

—El vino —mentí.

—Marchémonos. Por aquí hay un río.

—No, no, los ríos me dan miedo —mentí.

—Yo sé nadar —murmuró, ella tan dichosa de amar.

Fuimos al río: mis amantes ya se habían marchado. ¡Oh!, qué felicidad.

—Tendremos que consultar con un médico. ¿Me violaste?

—No sé, te lo prometo —no mentí, ángel, no.

Fuimos a un poblado y consultamos a un médico. Cirugía total.

Tomamos un tren y nos dedicamos a lustras zapatos. Ella cantaba en francés y yo pedía limosna. Recorrimos Francia durante un mes.
Mucho dinero recaudado. Me dolía todo… ¡Ángel!, no me mates…

Acampamos. Tuvimos que comprar sacos de dormir nuevos.

Pagamos al médico.

—¿Quiero hablar a solas con el muchacho?

—Es que no sabe francés.

—¿Qué idioma habla?

—Castellano.

—Ah, yo sé castellano. Me agrada Julio Cortázar y sus cuentos de ficción. También “Rayuela”.
El médico me encaró:

—Esto es producto de una orgía.

—No recuerdo nada.

—Yo soy doctor, confiesa. Ella tiene ¿quince años? Te pueden llevar a la cárcel. ¿De qué país eres?

—De Chile.

—Bien. No te drogues más y ten cuidado. La “niña” está embarazada al parecer. Llámala. Tendré que verificar.

—No, no lo haga, es virgen.

—¿Qué te sucedió entonces?
—Unas alemanas y… no le miento, ignoro lo que sucedió. Pero ella es virgen.

—¿Es tu novia?

—Sí.

—¿Tienes más novias?

—Una chilena y Carolus.

—¿Cómo se llama ella?

—Dariell.

—Tengo que revisarla —murmuró enfático, el médico.

—No, no, la penetré “analmente”.

—¿Estaban drogados?

—Sí, la drogué. Es que, estoy enamorado pero, ella, ella me ama y yo, yo, tengo que escapar de Francia.

—Neruda actuaba de la misma forma. Ustedes los latinos son…

El médico calló.

—¿Somos irresponsables?

—Sí, muy irresponsables.

—¿Tienes esquizofrenia?

—Sí. En Medellín, me golpearon los…

—¿En Medellín?, ¿de dónde eres?

—No, de Chile, pero llevo cinco años vagabundeando. Lustro zapatos. Tengo una novia chilena y dos novias francesas.

—¿Qué droga usas?

—Cocaína y anfetaminas.

El médico era un ángel.

—¡Ven!, abrázame, yo te curaré.

Me desmayé.

Reconocí al ángel camionero, ¡le reconocí!, ¿Usted es, ángel?, ¿no?, un médico ángel camionero. Sí, yo le reconocí. Pero, ¿qué motivos tiene un ángel para bendecir? ¡Un ángel camionero! Me sanó, ya no tuve dolor en mi…

No quiero hablar, no quiero hablar.

—El médico te quiere auscultar —dije a Dariell.

—¿A mí?, no, no, yo soy virgen.

—¡Es un ángel! —grité.

Dariell me miró extrañada.

Aceptó.

—Desnúdese. Usted es menor de edad. ¿Quince años? Tenga cuidado. Que su novio corre riesgo de cárcel. ¿Qué sucedió?

—Lo ignoro.

—Tengo una enfermera. Pero, está en su día libre. Sólo quiero mirar sus genitales. Si no es virgen, ¿Francisco?, ¿no?, le llevaré preso por drogarle y por violación.

—Es que nos casamos.

—Ah, son casados.

—Sí. Ante la mirada de Dios.

El camionero ángel se contuvo.
—Las “bragas” por favor.

—No tengo nada, ve.

—Tiene el “himen”. Qué bien. Disculpe las molestias. ¿Es drogadicta?

—Soy estudiante.

—¿De preparatoria?

—No, de la Sorbona. Estudio filosofía.

El ángel mecánico doctor ¡hijo de puta!, murmuró:

—¿Quince años y estudiando en la Sorbona?, muy bien. ¿Se siente violada?

—No, de ningún modo. Me siento intranquila por mi “marido”.

—¿Tiene el consentimiento de sus padres?

—No, ellos no saben nada.

—Tendré que denunciar a ese tal “degenerado”.

De un solo golpe en los testículos, Dariell desmotivó al ángel de la Guarda. Lo pateó en la cabeza hasta que, del Cielo a la Tierra y de la Tierra al Cielo. Escapamos.

—¡Vamos!, ¡vamos!, hay que escapar.

—…¿Usted es un ángel?, ¿Dariell mató?
—¿Dariell?, el que está sentenciado eres tú.

—¿Mató?

—No, no mató. Pero, el ángel agonizó durante un mes. ¡Amnesia total!

—¡Pobre Dariell!, me escribió una carta, recuerdo fragmentos.
Llegamos a París, nos escondimos en su habitación. Carolus no se percató. Me dolía intensamente “aquello” que no quiero nombrar. Dariell se desnudó; Y, besándome, se integró a mí. Se duchó durante una hora. Había escrito otra carta. No pude leerla, estaba en francés.
Tuve deseos de amar pero no pude.

Hable con Mollendo y me ayudó. Mariela discutió conmigo.

—¿Por qué te duele tu “pene”?, ¿dónde estuviste?, ¿en la zona roja?

—¡Mariela, no, no!

Inventé una historia. Entregué el dinero.

—¿Y la droga?

—La consumo, la consumo, para trabajar más.

—Te tengo que llevar a un centro de rehabilitación.

—No puedo, nos van a deportar de la peor manera, somos “ilegales”. Me buscan por “violación”.

—¿Qué?, desgraciado.

—Me voy a esconder por un tiempo, no he violado a nadie —mentí—, intentaron asaltarme y me golpearon. Dos ebrias, creo que croatas, pero… yo no sé…

—Quédate aquí.

—No, no, es peligroso.

—Ya regresaré.

—¿Cuánto?

—Un año.

Mariela se trapicó.

Natalia Ruiz de Avemaría era típicamente chilena de clase acomodada, de Vitacura, de padres millonarios, Natalia era danzarina en París, Natalia me amaba pero, yo estaba complicadísimo con mi vida, no soportaba el desamor, ¡las cartas en francés!, pero si yo no entendía francés. Mariela suspiró, su “hombre” habría de marchar ¿en brazos de la cárcel? O ¿de otra mujer? Mariela cuestionó durante horas hasta el límite de la exasperación. Me mantuve en silencio, Mollendo también, los Nevado intervinieron:
—Chileno, qué te vaya bien. ¿Y la dirección? —ellos conocían la dirección, te lo juro, Carolus, pero…

—No puedo, es demasiado para mí. Hay que sacar pasaporte.
—Hazte peruano —dijo Mollendo.

—Sí, eso haré.

—¡Bésame!, pero con suavidad.

Mariela lloró, Mariela era de unos almendrados ojazos que, en desmedro, me confundían, Mariela no sintió mi aliento, Mariela perdió la noción de la realidad.
—Quiero casarme, quiero casarme, hazme tuya, Francisco.

—Cuando vuelva, Mariela, cuando…

Hui. Hui. No pude soportar. Mollendo me retuvo.

—Necesitamos dinero.

—Todos los domingos en la Iglesia de la Madelaine. Pero, tú. Mollendo, nadie más. Yo mandaré a cierta persona. Qué Mariela no sepa… ¿Está desmayada?

—No, no, está gritando como loca.

—Ten cuidado, Mollendo, que te mato si la tocas.

Mollendo tuvo miedo.


—¡Toma!, desgraciado.


Las narices de Mollendo estallaron. Los Nevado, palidecieron.


—Peruanos infelices.


—Vuelvo mañana. Voy al médico, eso es todo.


Mariela lloraba desconsolada.

—Estaré un año escondido, pero dormiré contigo todas las noches.


Mariela escuchó tranquila.


—Voy al médico. Dame una semana y…


—Bueno, una semana, no es tanto.


—¿Tengo que marchar?, pero, volveré de madrugada.


—¿Cómo?, si el dinero lo tengo guardado.


—Tengo bicicleta… Escúchame, Mariela. No estamos en América. Yo corro riesgo, no quiero contarte nada, después, después…


—¿Cuando?


—Pronto. Confía.


—¿Vendrás en bicicleta?


—Sí.


Márchate entonces, pero, no consumas cocaína ni anfetaminas.


—Si yo no la consumo, es…


Mariela me miró derrotada.


—Es que, me la obsequiaron. Ten cuidado con Mollendo. Qué se marche.


—No, no, me ayuda.


—¡Toma!


—¿Una cuchilla?


—Enciérrate. Llegaré tarde, pero llegaré… Yo, yo, yo estaré escondido de día y de noche te amaré, pero tienes que comprender, ¡mira!


—Oh, qué espanto, ¡cómo tienes tu “sexo”!, pobrecito… ¡Ve al médico y cuídate…! ¿Regresarás esta noche…?

—Sí, sí —dije.


No tenía droga. Tenía que dormir.


…La carta de Dariell está escrita en francés. Mientras se duchaba la recitó, de memoria se la sabía. Un año estuve gozando entre sus brazos, un año de amores prohibidos; al fin y al cabo, le gustó.

—…Amor, ¿entiendes mi letra?


—Hablas en francés, no entiendo nada, tengo que marchar, Mariela me espera, tengo que… ir al médico… conozco uno, que…


(…que vende droga…)

¿Me prestas tu bicicleta?


—No, no, te compro una.


—¿Cuándo?


—Mañana, mañana —murmuró Dariell en la ducha.


Su voz era tenue:


“La voraz anomalía de mi ser, la sensación de mi mente, ya no hay “genitalidad”, estoy esperando por ti, quiero casarme por el civil y tal vez, también con arroz. ¿Me amas?

Yo enloquecí de amor al contemplar tu cuerpo de “David”.


Eres velludo… En fin… me haces tremendamente feliz… Quiero darte hijos, quiero amar, pero tengo quince años. Mis padres pueden enviarte a la cárcel; Y, en la cárcel, te pueden violar. Eres un “David”; abandona a Carolus y a esa “perra” de Mariela; la tal Condesa de Vitacura.
¿Me amas?

Yo quiero rasgarme las venas por ti.
Estoy loca, estoy loca…”

La carta continuó durante diez minutos:

“Yo sabré darte todo, pero, tengo miedo de morir al parir con quince. Soy muy joven.

¡Francisco!, por favor, no me abandones…

¿Qué sucedió en el riachuelo?

¿Me violaste…?

¡Me gustó!, ¡me gustó!

Pero, yo estudié en Colegio Católico: la “sodomía” es pecado. ¿Qué me sucede?, estoy perdiendo el control de mi vida… ¡Mi “David!, ¡mi “David!”
¡Ámame!, pero no me violes.

Dariell enamorada”.
—…Wgyáüóp
, zápó
, hópíw
.
…Yo estaba completamente loco. Esto que te cuento, viejo, no es para que comprensas que un esquizofrénico podría vivir en castidad. Tuve experiencias pero contemplar El “David” fue…

—En población La Victoria no nos interesa —interrumpió el viejo—, en población La Victoria estamos aterrados con la delincuencia. Tú llevas siete días en mi casa y ¿te “comiste” a mi nieta de tan sólo trece años?

Efectivamente. Pero a mi modo.

—¿Siete días llevo? ¿Y qué hago aquí?

—Lo ignoro. ¿Está embarazada?

—No, no, es que, es dulce. Me quiero casar con ella.
—Es “prostituta”.

—¡Qué!

—Ella se enamoró de ti. ¡Márchate, Francisco!, es “prostituta” de los “pacos”.

—Estamos en democracia.

—Es “prostituta”, es “prostituta”.

— ¡Échala de la casa!

—Estoy muy viejo —su voz era cansada.

— ¿No podré volver entonces?

—No.

Me marché caminando.
“Condesa”, la estéril, un capitán la esterilizó, ojos amarillos, “senos” pequeños, delgada, morena, virginal espiritualmente, mantiene a su abuelo de noventa años. Come poco, trabaja mucho, no duerme. Cobra quinientos pesos. Un “italiano” cuesta setecientos”. 
“Condesa”, de rasgos andinos, tocaba la guitarra, “Gracias a la Vida” de Violeta Parra. Me enamoré perdidamente.
El viejo me echó. Por mi bien.

Recordé a Dariell. El nonagenario también había conocido Europa; pero, Hungría. Izquierdista a morir. Exiliado político. Raúl Quezada habló con su nieta. Le mintió.
—Tiene que marchar, es… un vagabundo. Pero, volverá.

Quenita Almendra Ruiz lloró.

—Tengo que trabajar abuelo, ¡tengo! Me violan a veces, abuelo, no pagan, ya no quiero ser “puta”. Me operaron. Quiero estudiar.


—Tengo dinero para ti.

—¿Cuánto?


—Es que, no sabes leer.


—Sí, sé, aprendí.


—¿Sabes?


—Sí. Llama a Francisco. Quiero escribirle una carta. ¡Llámalo por favor!

—No, no, ya se marchó. Moriré pronto. Toma, vamos al banco. Cómprate una casa y estudia.


—No puedo, me tienen amenazada de muerte.


—¿Quiénes?


—Los carabineros y un juez. Quiero estudiar danza.


—Tengo dinero, no te preocupes.


—¿Cuánto, abuelo?, ¿cuánto?


—Dime los nombres y…


Pensé en Dariell y en sus cartas.

—Capitán Cerda. Le agrada Nicanor Parra. Le canto. No paga abuelo. Me viola todos los sábados. ¡Me viola! Y yo tengo tan sólo trece años.


—¿Eres estéril?


—Sí. Me llevaron a Buenos Aires y…


—No me cuentes, por favor, yo le enviaré la carta a…


—No, no llámalo…


—Es que, se marchó —soy Mollendo, el dios Inca.

…Quiero comer sandías, se me hincan las venas, me enamoré de la “Condesa”, ¿qué nombre tendrá?, me enamoré, pero tiene trece años, quiero sandía, ya, ya, ¡ángeles!, “¿usted es el camionero?, deme sandías, que enloquezco”.

—Yo escribiré la carta, no te preocupes. ¿Cerda?
—Sí, abuelo, el me viola. No puedo ni practicar danza. No quiero contarte, abuelo, es…

—Es…

El abuelo lloró.

—Tranquila, no salgas de casa. Esto es “guerra”. No te “prostituyas” más. Serás danzarina, yo te pagaré los estudios. Ya no quiero que te llamen “Condesa”. Yo pensaba que eras “puta” por “degenerada”. Yo luché. Yo viví en Hungría. Soy izquierdista. Ya no quiero nazis en mi país. Mañana mismo todo se soluciona. Yo te llevaré a un centro de rehabilitación. Nos marchamos del país.
—¿Cuándo?

—Mañana. A Cuba…

“Soy Quenita Almendra Ruiz, tu ex novia. Disculpa, Pancho, pero, estoy refugiada. Jamás vuelvas a población La Victoria, los “narcos” amigos de mi abuelo han matado a unos “pacos” que…

…Me violaron desde los diez años. Hay muchos muertos. Recuerda que te amé. Estoy refugiada. Estoy en Cuba. Estoy aprendiendo francés…

Yo te amo, Pancho, me agradó…

Callo, porque esta carta la escribe mi abuelo.

Estoy aprendiendo a danzar. Aquí hay pobreza pero, mi abuelo, mi abuelo te quiere invitar a Cuba. ¿Por qué no te vienes a vivir con nosotros? Te quieren matar los “pacos”. Ten cuidado. Hay demasiados delincuentes en Santiago. Ven a Cuba; de lo contrario, morirás… La matanza… la matanza…

Quiero hablarte de amor pero…

¡Tuya!, ¡tuya!”

La “Condesa” me advirtió… “¿qué piensas, Carolus?”, “¿Cuba?”, sí, “Cuba”.
…La “Condesa” era tan tibia de corazón, ella era abnegada y bellísima, cándida, pero, ¿golfa?, qué terrible.
No puedo viajar a Cuba, me buscan los traficantes, ¿qué habrá sucedido? La población La Victoria que fue fundada el 30 de octubre de 1957, fecha cuando cerca de 1.200 familias provenientes del llamado “Cordón de la Miseria” del Zanjón de la Aguada se tomaron los terrenos de la chacra La Feria, constituyéndose en la primera toma organizada por terrenos de Chile y América Latina. Los mismos futuros pobladores lotearon los terrenos, definieron los espacios públicos y los construyeron; conformaron comités de vigilancia, encargados de controlar la delincuencia y dar seguridad a la población; e incluso crearon un periódico interno, La Voz de La Victoria. Las calles de la población fueron bautizadas con nombres de personas o hechos relacionados con las problemáticas sociales, como “Carlos Marx”, “Cardenal Caro” (en honor al Cardenal que intercedió frente al entonces Presidente de la República, Carlos Ibáñez del Campo, para evitar el desalojo de la naciente toma…
La “Condesa” se fugó a Cuba pero, yo tengo que llegar a mi castillo en avenida Dorsal.
¡Puta!, qué horror. Con tan sólo trece años.

El viejo me contó historias terribles: secuestros, asesinatos durante la dictadura militar.
¡Hungría!
Intenté concentrarme, me había enamorado de otra “Condesa”. Fui a casa de Mariela. Pero los padres me ofendieron:

—¡Loco esquizofrénico! —me gritaron.

Me sentí humillado.

¿Qué edad tengo?, cuarenta y cinco. “Carolus, ahora recuerdo, fui asesinado a…”

Un ángel se apiada.

— ¡Venid ambos!

Carolus se visitó con túnica.
— ¿Puedo bañarme?, es que, me siento mal.

—Hacedlo, os esperamos…

El bienestar era de pureza: Carolus me contempló… Es un “David…” El ángel sintió vergüenza. Me quité la toga, la calma vino a mi espíritu. Como un niño me sentí. La llanura del Amazonas me conmovió, sé que pequé, ahora lo comprendo pero, fue agradable pecar. Los ángeles pueden (si quieren) leer tus pensamiento. ¿Qué habrá sucedido en el Amazonas? Después bogando por el Caribe durante tres años. Amarraron a Mariela a un mástil (creo que no lo conté) y a otro mástil a mí. Nos habían sorprendido besándonos los cuerpos. Un año de este modo. No podíamos increpar. Eran ángeles piratas. Nos advirtieron:
—Nada de “sexo”.

Yo había estudiado a Dostoievski  (Moscú, 11 de noviembre de 1821 - San Petersburgo, 9 de febrero de 1881) es uno de los principales escritores de la Rusia Zarista, cuya literatura explora la psicología humana en el complejo contexto político, social y espiritual de la sociedad rusa del siglo XIX… 
En el pedagógico, el abandono era como una novela suya: Amarga, sincera, cruel, espantosa, sus libros me habían impactado, su vida me había calcinado, yo contemplaba a Mariela y Mariela aullaba:

— ¡No creo en Dios…!

Golpeaban a Mariela con dureza. Yo permanecí mudo.

— ¿Cuánto tiempo nos darán de castigo?
—Un año por degenerados.

Te prometo, Carolus, que, Dostoievski fue para mí la serenidad. Mientras atacaban buques petroleros, Mollendo nos permitió el escape, pero no estoy seguro, yo no recuerdo cómo fue, pero escapamos y a Madrid, al podrido Madrid de las cárceles. “Por “sudacas” sin pasaportes”, llegamos caminan a la capital. Nuestra experiencia fue auténticamente nauseabunda… Yo amé a Mariela; Y, en el buque de los ángeles piratas, consumamos nuestro amor (pero a escondidas).

La vida era trágica pero el amor, en sinceridad, pleno de sensaciones olfatorias. Mariela era casta y yo era puro. ¡Amazonas de mis amores!, cómo perdimos el control. Pero, ¿qué habrá sucedido con Mariela? Yo estoy duchándome y recordando.

Yo pienso que Dostoievski me salvó: Su obra, aunque escrita en el siglo XIX, refleja también al hombre y la sociedad de hoy. Sigmund Freud dijo en su artículo “Dostoievski y el Parricidio” que el capítulo «El gran inquisidor», de la novela Los hermanos Karamázov, era una de las cumbres de la literatura universal. Dostoievski influyó también a Nietzsche, quien afirmó:

“Dostoievski, el único psicólogo, por cierto, del cual se podía aprender algo, es uno de los accidentes más felices de mi vida, más incluso que el descubrimiento de Stendhal”.

Yo fui feliz en el buque fantasma. La En ciudad de Colón pero…

—Habéis terminado.

—Sí, sí —dije.

—Venid, os quiero mostrar el “Pudridero…”
La visión fue fatal. Recordé la perdición del hombre: allí habitaban los sodomitas, que, insertados en palos, los gusanos se los comían vivos. La visión fue espeluznante. Reconocí a los presidentes del primer periodo democrático de Chile después de Pinochet. No había homosexuales, sino que, políticos corruptos. ¡Empalados!, sin destino, carnales, aullando, sin luz espiritual.

—Esto es por traicionar a su pueblo.

Carolus distinguió a Franco y a Hitler. Pero, ¡oh!, espanto: el salvador de la patria estaba allí: nuestro Pinochet. Nos miró; Y, gesticulando, murmuró. No alcancé a especular sobre política ya que yo era un hombre con conciencia social pero sin partido político (en vida, por supuesto).
—¡Mate! y maté… Y si puedo…

—¡Calla! —gritó el Presidente que le apuntó con el dedo. Sacadme de aquí…

—¿Ricardo Lagos Escobar?; Pero, ¿cómo?

—Así os castiga Dios por traición… Vosotros tenéis suerte. Habéis contemplado el suplico.

—Yo estuve en el Infierno, pero, esto es letal. ¿Por qué?

—Corrupción y pobreza para el pueblo.

—¿Y Cristo?

—Yace en el trono, no recordáis las escrituras.

Recordé a Dariell y sus cartas:

“Nos casamos en una Iglesia conflictiva. Yo quiero amarte. Estuve estudiando un libro de arquitectura. Para que sepas. Te voy a obsequiar un relicario de oro (pero no tengo dinero. ¿Un préstamo a Carolus? Trabaja de zapatero. Perdón. Lustrando zapatos. Nada de Carolus. Yo soy tu mujer. Te lo prohíbo. “La iglesia de la Madeleine es un templo católico de estilo neoclásico, concretamente a algunos metros de la Plaza de la Concordia, en una zona muy comercial de alto nivel (al lado de la calle Faubourg-Saint-Honoré, una de las más comerciales de París). La iglesia de la Madeleine llama la atención por su arquitectura en forma de templo romano, inspirado en la Maison Carrée de Nimes.
La construcción comenzó cerca del año 1764 por Pierre Contantd'Ivry, siendo luego reconstruida con planos de Guillaume Couture (1777), aunque a causa de la Revolución Francesa las obras se interrumpieron de 1790 a 1805. En 1806, y por decisión del emperador Napoleón Bonaparte La Madeleine se transformó radicalmente, desechando la mayor parte de lo ya construido, y se levantó prácticamente de nueva traza, especialmente determinada por el aspecto exterior (templo períptero octóstilo de orden corintio), con diseño de Pierre Alexandre Vignon. No se destinaría a Iglesia Católica, sino para Templo a la Gloria de la Grande Armée (el “Gran Ejército”), uso cívico que mantuvo hasta que se acabó de construir el Arco del Triunfo, que la relevó en esa función.

En 1842 volvió a ser Iglesia Católica, función que continúa representando en la actualidad”.
¿Te agrada? Allí nos casamos. ¿Tú eres católico? Pero me violaste. Es pecado, ¿sabías?, aquello se practicaba en Sodoma y Gomorra. Aquellas ciudades fueron destruidas: “¿Dónde están los hombres que vinieron a pasar la noche en tu casa? ¡Échalos afuera! ¡Queremos acostarnos con ellos!...”“Lot salió para hablar con sus futuros yernos, es decir, con los prometidos de sus hijas. —¡Apúrense!— les dijo—. ¡Abandonen la ciudad, porque el Señor está por destruirla! Pero ellos creían que Lot estaba bromeando…” “Pero la esposa de Lot miró hacia atrás, y se quedó convertida en estatua de sal…”“Esa misma noche emborracharon a su padre y, sin que éste se diera cuenta de nada, la hija mayor fue y se acostó con él…” Las hijas de Lot se habían criado en aquel ambiente de corrupción de Sodoma, así que les pareció de lo más normal, que a falta de varones, después de destruida la ciudad y viviendo con su padre en las montañas, tuvieran relaciones con él, para poder tener descendencia… Con premeditación le dieron a beber vino y lo emborracharon para poder llevar a cabo sus malas intenciones. Lot había quedado viudo y había perdido todas sus posesiones, aceptó de muy buen grado el vino que le ofrecían sus hijas, pues necesitaba mitigar su dolor y olvidarse un poco de su tragedia… Las hijas de Lot no se detuvieron a considerar lo que estaban haciendo. Para ellas no era algo espantoso, era una solución práctica. La faceta moral no tenía la menor importancia para ellas. “Entonces el Señor hizo que cayera del cielo una lluvia de fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra. Así destruyó esas ciudades y a todos sus habitantes, junto con toda la llanura y la vegetación del suelo”. Esto nos puede pasar, mi “David”, no me violes más… En el riachuelo, ¿qué sucedió? ¿El vino qué contenía? Sólo permito que me beses los pies, por castigo. Durante todo un año vivirás conmigo, sólo besándome los pies. Abandona a Carolus. Sé, cómo me has dicho, que nada tienes con Mariela. No tengas más relaciones “sexuales” con Carolus. Voy a hablar con ella. Te lo juro. Te amo con todo mi corazón. Inventé una canción. ¿Te la canto, si quieres? Aquí te la transcribo:
Sol de mi vida:

Sueño de mi amor.

Sol de amanecida:

Vos sois mi candor.

Sueño beber ambrosía:

Estoy enamorada de vos.

Sol de mi vida:

Sueño de mi dolor.

No eches a perder nuestra relación. Quédate a dormir conmigo. ¿Por qué defiendes tanto a Mariela? Ella es millonaria, que sus padres le ayuden. Yo estoy estudiando; y pronto seré doctora en filosofía. Quiero casarme y tener familia. No regreses a Chile. Por favor… Te compré una bicicleta pero… ¡Oh!, me arrepiento. La policía te busca. ¡Cuídate, Francisco!, cuídate.

Tuya. Dariell; casada con Francisco en la Iglesia de la Madelaine”.
El ángel nos llevó de nuevo a nuestra habitación, el ángel era delicado, el ángel era suavísimo al contacto de la piel, el ángel nos miró.

—Vosotros sois testigo de la degradación. Tened paciencia. Que un millón o tres millones es poco.

Quedé perplejo. Recordé ciudad de Colón.

…

Mariela caminó por las calles de París, en soledad. Caminó hasta extenuarse. Condesa le llamaban en Perú. Mariela se fatigó. La luz era crepuscular. Tomó su pandero y danzó pero para ella. Nadie la contempló, era, Mariela, la soledad misma. Mariela Natalia Ruiz de Avemaría como un farol de calle parisense. Ella era juvenil.

Regresó a casa. Francisco la esperaba. Conversaron en la habitación.


…Mariela había vagabundeado.


—¿Qué te sucede? —le pregunté.


Mariela no respondió, se durmió.

Me sentí intranquilo, pregunté a Mollendo, nada supo responder. Conversé con los Nevado pero no hubo respuesta. La vida era trémula para Mariela. Decidí quedarme en casa, para cuidar a Mariela. Tenía fiebre.

—Llévala al médico —dijo Nevado Coropuna.


—No, llamemos a uno —dijo Mollendo.


El médico llegó a la habitación. Hablamos en castellano. El médico hablaba en castellano.


Le explicamos. El médico entendió. Pinchó a Mariela en las nalgas. Estaba con amigdalitis. Qué pena, me dije.


Conversé con el médico:


—¿Qué le sucede?


—Le bajaron las defensas por tristeza. No entiendo muy bien el castellano. Una semana de reposo, sin levantarse. ¿Ya?

—Sí, sí.


Le pagué al médico.


—Buenas noches.


Me quedé en silencio.


—No se preocupe, no se morirá.


—Ah, ya, ya, es que la amo mucho.


—Cuídela…


Había soledad en mi alma, había tristeza también. Decidí terminar con Carolus pero continuar con Dariell. Seríamos amigos con Carolus.

Me dormí profundamente. Recordé a Dariell. La carta era bella:


“Te deseo paz para tu espíritu, deseo que me ames siempre… Yo seré tu esposa por el civil y, como las gaviotas, me enamoraré de tus huesos. Te daré hijos pero…


Estoy enamorada de ti, Francisco…”

La carta continuaba pero no pude recordar ya que tuve pesadillas, dormía en el sofá.


La vida era bella; Y, de esta belleza, también había intranquilidad. Escribí una carta a mi madre, tranquilizándola. Se la entregué a Nevado Coropuna. Le entregué el dinero. Mariela dormía. ¿Qué hacer? 

Mollendo habló:


—Tú tienes que trabajar, yo cocino y cuido a Mariela.


Tuve que aceptar. Había pasado un año de trágica estadía en la muerte, de corrupción en la vida, de infinitud en Dios, de desamparo, de estación fluvial de poetas muertos de hambre, de ineptos políticos, de Arcángeles…

—¡Cuídala!, volveré pronto…

Tomé mi lustrín y me largué.


Caminé por las calles de París. Me sentía muy mal. Fui donde Carolus. Me expliqué. Carolus no acepto el término. Me amenazó.

—Si me abandonas, te meto preso.


Sentí pánico. 


…Mujeres…

Me sentí extranjero: la soledad no me purificó el alma, la soledad era abismante, la soledad era de friolera concomitancia de sur a norte. Yo pertenecía la devastación; Ahora, a la soledad. Decidí caminar. Era de madrugada. Regresé a casa. Mariela deliraba. Mollendo me habló. Comprendí:

—Sólo es amigdalitis —dije.


—Pero, te necesita.


Acaricié las manos de Mariela. Estaban ardiendo. La devastación era el sur con su pobreza y con su poca esperanza, el norte era la riqueza. Me dormí el sofá. Tuve malos sueños, que no quiero recordar.


—¡Francisco! —el grito me asustó. Corrí a la habitación.


—Mariela, ¿qué sucede?


—¿Me amas?


Sentí pánico de mentir.


—Tranquila, Mariela, sólo estás enferma.


—¡Cuídame!, ¡cuídame!, ¿tenemos dinero?


—Sí; Y mucho.


—No trabajes hoy, que me siento muy mal.


Pensé en Carolus.


En fin…

La sofocación era empaste de palabras; Y, en la detonación del amor, yo ya no comprendía. La disolución de la materia, era la imperiosa supervivencia de las mujeres. Yo era sudamericano y, como tal, un mito. El “David”.

Pepe de Casa de Castro Herrera vivió en la clandestinidad; Y de poeta, era bello. La divinidad no estaba conmigo, tenía fe en Dios; Sin embargo, era adúltero, pecaba de soberbia. Me enredé entre las sábanas de Mariela y leí un poema pero, en silencio. Mi voz era tenue. Mariela dormía. No salí de casa en tres días.

Del libro “Sentido del Tórax”.


Sueño de Amor

“La verdad, es que, te amo, mi alondra.


La verdad, es que, te adoro, mi dama.


La porfía es de amarnos en soledad.


De pronto, expiro, y la soledad es nuestra.


¿Eres mi adorada?, ¿eres mi demente?


Yo tengo hembra; y, tú, marido.


¿Me habrás de amar a escondidas


Del Mundo? Yo soy el herrero;


Y, tú, la mariposa que reposa en mi


Almohada. Yo habré de amar


El eclipse de tus cejas; Y del amor


Yo sé que hay sabiduría. Yo te amo”.


Me agradó el poema, lo copié en una servilleta; Y, de amor a cuerpo ardiente, se lo entregué a Dariell. “Toma, es tuyo”. Dariell se emocionó. Nos abrazamos y nos amamos entrelazados como en un nido de palomas. El mundo giraba en el contorno del caos; Y de la poética de Pepe de Casa de Castro Herrera, yo pude escribir poemas a Carolus y a Dariell. “Son tuyos pero…” No quise mentir. Expliqué.


—…Margarita, tengo mucho dolor… Me dieron por muerto, ¿puedes perdonarme?


Pepe Casa de Castro Herrera contuvo la mirada.

—Tengo que buscar trabajo. 

Se abrazaron; Y, en la mansedumbre de la irrealidad, Franco no le dio la oportunidad a Pepe Casa de Castro Herrera de vivir su vida.

La irrealidad era vasta, la irrealidad era el abismo de la noche, la irrealidad era la punzante muerte del ombligo.
—Quédate en casa, yo trabajaré.

—Un par de años, ¿te parece?

—Sí.


Herrera no trabajó durante tres años; Y, de barrendero, tuvo que trabajar.

La vida era de realidad y de sacrificio, la irrealidad era de poesía. Por cada libro, un amante.


—Las castañas son hermosas —dijo Pepe Casa de Castro Herrera—, te dedico un poema, Margarita.


La noche


“La tempestad ya no tiene furia,


La virilidad es de flor en flor:


La vitalidad es de amarnos.


Yo te contemplo con afán de amar:


Margarita es mi enamorada.


Y, en la soledad, la vida es


Amor. Yo amo a mi adorada


Encarnación de la luna;


Y, de las estrellas, los besos.


¿Me amarás por siempre?


Yo te amo y te obsequio


Castañas en símbolo de amor”.


Mariela se recuperó. Yo freí unos huevos; Y, me los comí. Le llevé sopa a mi enamorada chilena. Se sentía pésimo. “¿Qué deseas?”, “amar”, respondió ella. El ático de los recuerdos era el cementerio de las palabras. La vida ya no me contemplaba, la vida era sesgar la razón, la vida era el acontecer de la vida misma; en disolución como la yema de los huevos fritos.


—¡Tengo hambre! —gritó Mariela.


—Yo te sirvo una sopa, no te preocupes.

…

Descanso

Trabajando de Gigoló

La vida era hermosa, la vida contenía rosas en un rosal, la vida era Dariell, la vida era Carolus y Mariela: Me sostenía en mi vida misma como un símbolo de vida; Nos amábamos; sin embargo, había prometido abandono pero… ¡No pude! ¿Qué hacer?


Tomé mi lustrín y caminé, era tempranísimo: lustré algunos zapatos, pero llegué a la pensión, conversé con Carolus; ella se negó nuevamente. La vida era tenaz, la vida era de tenacidad, la vida era de belleza, la vida era Carolus.


—Dame tiempo por favor.


—Yo te daré un poco de dinero.


¿Compraba mi amor?


Carolus me liquidó, besó mis labios.


—Tengo que estudiar, en una hora nos vemos, ¡cuídate!


Me marché, no quise conversar con Dariell, la vida era simbolismo, la vida era no sesgarse a la razón, la vida era tibieza de unas manos cantoras, ¡oh!, sorpresa, me encontré con Nevado Ampato, conversamos:


—¿Qué sucede, Francisco?


—Tengo mucha tristeza. Deseo regresar a mi país.


—No hay dinero, tenemos que terminar el viaje, ¡ven!, acompáñame, trabajemos de cartero.


—No, no, no puedo, tengo que trabajar de gigoló.


—Tú estás muy mal.


—Sí, no le digas nada a Mariela, se moriría de espanto.


La vida era trémula; Y, en la veracidad, pude hallar amistad, nos abrazamos.


—Buen viaje —le indiqué a Nevado Ampato.

El tiempo es una bola de ambrosía, cuando se ama verdaderamente, yo amaba a Dariell y a Mariela pero, Carolus era mi amante: ¿Cómo amar a más de una mujer?


Wuhyóp
 en virtud de la veracidad de rrtíóp
: Yo era un gigoló que apestaba a Chile. La virtud del amor era la virtud de vivir en sesgo de la carne; La vida era amar a Dariell pero escapar a Chile. ¿Qué digo?, estoy loco. Yo pensaba que la vida era trémula, pero, la vida era veracidad del vivir.


Temblaba de pánico, ¿estaba enloqueciendo?


Vivir era morir; Y, de mi muerte, la cremación de güíó
.


La tenacidad del vivir, la vida era amar a Carolus, yo la espiaba al estudiar, estaba aterrado de la vida wüóh
.


Lustré zapato y compré una flor. Me sorprendió Dariell.

—¿Para quién es esa flor?


Me aterré de la vergüenza.


—Para ti, para ti.


Nos besamos con desesperación.


—¡Ven!, que te quiero dar un obsequio.


—No puedo, tengo que trabajar.


—No, tienes que venir.


—En unas horas más y me comentas sobre filosofía.


Dariell se marchó. Y como un fanático del “sexo” abrí las carnes de Carolus. No me arrepentí. Me había drogado. Conseguí la droga con un colombiano… ¿Te acuerdas, Carolus? Cómo nos amábamos.

—…¿Me amaste en sinceridad?


—Mucho.


Me duché al culminar el “acto”. Me duché. Me sequé el pelo. “Adiós”, dije, “cómo que adiós, hasta mañana”, esta niña sí que está loca…

Sin golpear la puerta, entré en la habitación de Dariell. Estaba completamente desnuda. No quiero describir, ya que Dariell me amó desinteresadamente.


—¿Abandonaste a Carolus?


—Sí —me avergoncé de mentir tanto.

—¿Y qué hacías en su habitación?


Tuve que mentir, tuve que mentir.


—Lustrando zapatos, somos sólo amigos, te lo prometo.


—Creo en ti firmemente, ¡ámame!


—No, no, es que puedes quedar embarazada.


—Entonces ¡bésame!


—Eso sí.


El amor fue de lustrabotas.

…

El Padre Pío habló a Dariell, soy Mollendo Tapia.


—Hija…


—Padre…


—No me interrumpas.


El padre Pío contempló la luz de Dios, el padre Pío sangró, hay ángeles que le curaron, Francisco de Asís se incomodó, pero también participó del diálogo.

—Yo soy Francisco de Asís.


—¡Francisco!


Hay un estruendo de cosmosión en los Cielos: el Padre Celestial no enfurece pero, el destino de la humanidad es precario, envían ángeles y destruye ciudades “degeneradas”, la humanidad ha colapsado.

—¿Qué sucede?


—El matrimonio “homosexual” abunda y nuestro Padre ha enviado ángeles del exterminio.


El padre Pío es sincero.


La vastedad del horizonte es para Dariell un símbolo, la vastedad de la luz es un acontecer.


Dariell vive su vida en el Paraíso; Sin embargo, ha traicionado a Uribe, que le amó.


—Dariell —dijo el padre Pío—, hay verdades que son la sinceridad de las emociones, ¿a quién amaste tú? La vida no cambia, como te has dado cuenta, hay ángeles, como aquellos —indica ángeles con espadas—, que destruirán Nueva York y Buenos Aires, Santiago de Chile y París. Pero, el Padre es sagrado, también destruirá Roma sí, el catolicísimo no enmienda. La pureza nace del alma, la pureza es de rectitud, la pureza es de afectos, no de vergüenza.

Francisco de Asís intervino:


—La sencillez, hay que amar en sencillez.


—Yo fui un poquito loca, tuve miedo y me quité la vida. ¿Por qué estoy acá en los Cielos?


—Porque el Padre os ha dado una oportunidad…


—Yo amé a Francisco, pero también me enamoré de Uribe, pero a Francisco es a quien amo. ¿Dónde está?


—Lo ignoramos.


—¡Ven!, demos un paseo por el Paraíso.


Contemplaron cascadas inverosímiles, contemplaron la belleza del existir, contemplaron la vida misma del vivir: ríos de aguas bellísimas; Y a Beatriz de Dante, danzando con Alighieri.

Había un ángel alado cantando; Y en pudor, Pedro, el Apóstol, bañándose en un lago turquesa. Pedro hablaba:

—Yo traicioné al Mesías porque tuve miedo de morir. Ahora estoy tranquilo, morí crucificado en Roma.

Por las referencias que aparecen en los Evangelios se sabe que su nombre de nacimiento fue Simón. La palabra griega petros (piedra) y su equivalente en arameo, cephas, no se usaban como nombres de persona, sino que “Pedro” es una designación metafórica o simbólica que con el tiempo se convirtió en nombre propio. La acepción aramea de su nombre simbólico (cephas) pudo surgir en relación con el hecho de que Jesucristo resucitado se apareció en primer lugar a Simón para designarle como “piedra” fundacional de la Iglesia. 


—¿Por qué le traicionaste?


—Por temor.


—¿Os sentís bien ahora…?

Había montañas nevadas que se podían escalar sin riesgo; Y un cielo bellísimo de múltiples colores: era la luz de Dios que, al amanecer, entregaba pureza, era la vida de Dios, que al dormir, entregaba vida, era la vida misma que, conllevada entre los árboles del Paraíso, nos consumía en nostalgia por Dios y por Cristo, su “Hijo”.

El Mesías se acercó a Dariell, los santos le saludaron, Dariell se sintió terriblemente mal, Dariell era purísima pero estaba enamorada de un truhan. ¿Qué hacer? ¿Cómo contener la vida?


—Dariell —dijo Cristo—, mirad mis yagas…


—¡No! —Dariell se desmayó.


“Te escribo esta carta porque estoy enamorada. Ante la mirada de Dios nos entrelazamos las manos; Y, ante la mirada de Dios me entregué. Yo te amo, Francisco; Y eres mi enamorado. Yo te deseo en paz, mi “David”; pero para mí.


Esta carta que te escribo consérvala en tu corazón. Por sangre es la tinta; Y por arroz, el papel.


Tuya. Dariell”.


La llevaron debajo de un árbol, un ángel la socorrió, “dadle ambrosía”, dijo Cristo, los ángeles eran diligentes. La vida era significativa, la vida era de una extraordinaria belleza, la vida era de complejidad, la vida era tremebunda para Dariell.

—Despertad, niña…


Francisco de Asís rogó a Dios; pero, Dios no habló.


Había sombras por doquier, atardecía, Dariell soñaba: “Yo te amo, Francisco, quiero que nos casemos por el civil, tengo quince años. ¿Cuántos tienes tú? ¿Chile? ¿De dónde eres? ¿Qué es Chile? ¿Es un país o es un continente? Yo no creo que exista Chile. Tú me estás bromeando.


Te voy a castigar. No habrá más besos…


Hoy he soñado contigo… Y, en este sueño, yo moría de amor por ti.


Dariell…”

La impaciencia de Francisco de Asís era atenuante, Dariell despertó al fin.


—¿Qué te sucede, niña?


—No sé…


—Te llevaremos a tu hogar, ¿estás cansada?


—Mucho, tengo sed.


Un ángel les miró.


—Tomad.


Dariell bebió ambrosía.


—Pronto sanaréis —dijo el ángel.


La vida no culminaba en un despertar en el Paraíso, la vida era un obsequio de Dios: Dante se acercó a Beatriz: “Eres mi dulce amada, que, en vida, ya nada importa. Eres mi dulce nueva vida para el poeta que canta desde sus entrañas. Eres mi…”

No alcanzó a culminar su poema, Beatriz huyó.


Se escucharon estallidos terribles, Cristo se arrodilló, Cristo tembló de pánico, Cristo sintió pena por aquellas ciudades, Cristo se mutiló el alma, sin sobrevivientes, el cataclismo fuer atroz: La muerte imperaba en la tierra, la muerte era discernimiento: En Roma el Santo Padre exclamó:

—Podridos de entrañas…

La economía tembló de pánico como tiemblan las camelias ante el destructor de jardines.


—Vivid la vida en tranquilidad —murmuró Cristo—, la vida en sagrada comunión entre hombre y mujer.

Dariell enmudeció:

—¿En qué año estamos?

Nadie quiso aclarar el fin de los tiempos.

—¿Sodoma y Gomorra?

—Nueva York, Buenos Aires, París, Santiago de Chile —murmuró Francisco de Asís.

—¿Y los niños…?

—Sólo los “degenerados” fueron pulverizados.

Dariell sintió pánico.

—¿Y los niños? —gritó Dariell.

Hay mortandad en la tierra.
Francisco de Asís acompañó a Dariell a su habitación, en el Paraíso todos rezaron, el padre Pío lloró, los ríos del Paraíso se llenaron de sangre, las montañas se llenaron de sangre, Dios tuvo pánico de la maldad del hombre. Oscureció. Las naciones de la tierra se sintieron confundidas. No había profetas, sólo tarotistas:
—La “homosexualidad” es santa, ¡viva el matrimonio gay…!
Dariell tuvo pánico de morir.

—Ten tranquilidad, niña, duerme.
—Recuerdo una carta escrita a Francisco, quiero soñar recordando aquella carta, ¿me pueden acompañar?

Dariell se durmió.

—Rezad —indicó el ángel—, Dios quiere acabar con la humanidad.

“Francisco, en la Iglesia de la Madelaine, nos besamos como marido y mujer. No consumamos el amor, pero fui tuya.
Las mujeres somos piadosas; Y, de esta piedad, hay que contener alegría de vivir.

La vida es la comunión de las almas. Yo soy Dariell y yo te amo. Espero que tú también me ames.

Tuya…”

Dariell despertó de la pesadilla, los ríos de sangre eran ficción, un ángel la custodiaba, el ángel leía sus pensamientos, el ángel sonrió, “París está tranquilo, hay mucha gente honesta, en Nueva York hay un monumentos enorme a los descuartizados por el Islam terrorista, me refiero a los masacrados el once de septiembre del dos mil uno y en Buenos Aires hay dulzura y en Santiago de Chile reposan los huesos de Francisco, tu novio, tened paciencia, ya os acostumbraréis al Paraíso”, el ángel acompañó a Dariell hasta un lago, “quitaos la toga, y…” Dariell se bañó. La pureza entonces fue tremenda.

—¡Ángel!, ¿puedo cantar?

—Sí.

Dariell cantó bellamente, Dariell se sintió tranquila, recordó una carta pero, rápidamente olvidó el contenido, la carta arrojada al Sena por Francisco: “¿Me amarás siempre?, yo siempre te amaré… Este fragmento que te escribo es mientras doy un examen importantísimo. Ten tranquilidad amor, soy toda tuya…” El ángel sonrió.
—¿Cuántas cartas la escribiste a Francisco?

—Cien.

…

Mariela preparó desayuno, yo leí el poemario “Ombligo Amado” de Pepe Casa de Castro Herrera, me sentí tranquilo, era domingo, Dariell estudiaba y Carolus paseaba con amigos, le propuse a Mariela quedarnos en casa, Mariela aceptó, “¿te acuerdas cuando en Madrid estuvimos escondidos durante un año en una Iglesia?”, “no, no, no lo recuerdo”.

Mariela estuvo meditabunda, los Nevado dormían, Mollendo despertó.


—Hola, Francisco.


—Qué tal.


—Mariela —dijo Mollendo—, ¿hoy no trabajamos?


—No, no, hoy no.


—Saldré a caminar entonces. Cuídense.


Desayunamos tranquilamente.


—Quiero leerte un poema.


—Hazlo.


Sentido del Amor


“La fuerza de tu ombligo


Es la belleza del amor.


La fuerza de la dulzura


Es la sutileza del amor.


La vida es amar; Y, de este


Amor, hay vida de amor.


Yo te amo, mi adorada;


Y, entre margaritas:


La vida es un ombligo


Enamorado de mi vida.


Tengo tanto amor


Que entregar, que muero.


La vida es la fuerza


De un ombligo amado.


Y, de este amor, naces tú,


Mi adorada, luciérnaga”.


—¿Te agradó el poema?


—¿De quién es?


—Del padre de Pepe Casa de Castro.


—¿Se lo habrá escrito a su mujer?


—Sí, por supuesto.


…Margarita (piensa Pepe Casa de Castro Herrera), escribí cinco libros para cinco amantes, perdonadme…


Pensé en Dariell mientras contemplaba a Mariela, una carta recordé pero…


—¡Mariela!, ¡Mariela!, te amo…


—Yo también —me interrumpió Natalia Ruiz de Avemaría.


“Soy tuya. Y también de Dios pero más tuya…”


La espiritualidad de Mariela era vigorosa, a Mariela le agradó el poema, tomó el libro; Y, en silencio, leyó:

Tuya

“Una mujer se entrega a escondidas

Cuando el marido calla.

Esta mujer es símbolo de libertad.

El amor es bello entre amantes.

La libertad es de amarnos:

La libertad es de “pubis”.

La libertad es de besarnos.

La libertad es de perdernos

En matrimonio. ¿Quieres

Amarme? Ay de mí, dulzura.

Yo te amo con locura;

Y de esta locura, hay amor.

Habré de vivir siempre

En libertad de amor.

Nos habremos de amanecer

Amándonos en descampado…
Pero yo tengo mujer y tú marido.

¿Qué será de nosotros?

Cuando nos descubran.

Ámame, sencillamente, ¡ámame!”
Mariela se sintió incómoda, Mariela era fiel: Una nube te terror invadió la mente de Mariela, París era la ciudad del amor. Francisco, ¿engañándola? ¿Marchar de Francia? ¿Berlín? ¿Roma? ¿Santiago de Chile? Mariela dudó de mí.
—¿Qué te sucede? —pregunté.

—Quieres amarme.

—Yo te amo —dije.

—¿Quieres tener “sexo”?

Tuve tristeza por Mariela.

—Eres tan bella que yo no concibo la belleza.

Mariela sonrió.

—Salgamos mejor.

—¿A dónde?

—A caminar.

“¡Francisco!, quiero tener hijos, ¿eres bastante hombre?, ¿no?, ya te expliqué mis motivos, ¡tres!, cuando cumpla cuarenta, cuarenta y tres y cuarenta y cinco, seré muy linda porque me agrada el deporte. Quiero que estudies, yo te ayudo.
Dariell, que te ama…”

Caminamos por las calles de París. A lo lejos divisé a Dariell. Me escondí. 
—Cambiemos de ruta —Dariell no me observó.

Entramos en un bar, que no recuerdo el nombre.

—Una cerveza.

—Yo no bebo licor —musitó Mariela.

Hpójqw
 en el colmo de mi vida. Estoy contemplando dos aviones que estallan. Un instante de narración y muere el copiloto de la primera nave, segundo instante de narración y mueren los pasajeros del segundo avión. La televisión muestra el desastre. Estoy en el manicomio. “Adiós, Uribe…”
Llhóp
: como yhküp
 entre forajidos que aborrecen a Dios.

Llegamos danzando en a amor con Mariela al bar Le Baroudeur, que es un bar de copas para “mochileros”. Yo me embriagué y Mariela rió. Tomamos una taxis. Fui al baño, no encontré droga. Mariela besó todo mi cuerpo pero yo me quedé dormido. Eran las cuatro de la madrugada. Me duché. Me vestí. Mariela despertó.
— ¿A dónde vas?

…A casa de Dariell…

—A ninguna parte.

— ¡Desvístete!

—Nos amamos como en el Amazonas.

No describiré ya que soy pudoroso.

— ¡Qué haces!, ¡qué haces! ¡Nao!

Mariela lloró intensamente.

—Me dolió, eres un “puerco”. Fuera de mi habitación.

Me sentí culpable. Salí a la calle, Carolus me esperaba… “¿Te acuerdas?”

—…Fue atroz el amarnos —dijo Carolus—, pero, yo te amé. No pude casarme contigo, porque, yo era de la aristocracia. Sufrí mucho. No puedo explicar con palabras. Yo, yo, nada supe de ti. ¿A los cuarenta y cinco años te asesinaron? ¿Quién?

—Unos delincuentes pagados por carabineros. Rencillas de narcos.

—Yo te amé, pero me casé joven. No quiero hablar sobre el tema, me duele… Dariell se quitó la vida a los veinte años y tú, ahora, ahora tú estás conmigo en este lugar de castigo.

—Hay que tener mucho cuidado, porque los ángeles son terribles.

—Sí, duelen los golpes.

— ¿Qué te sucedió, Carolus?

—Viví enamorada de ti, durante toda la vida… Tengo deseos de ducharme… Estas aguas turquesas calman la vida. ¡Ven!, quítate la ropa y dame un beso en las mejillas.

—Es pecado, Carolus, nos pueden…

Un ángel nos contempló.

— ¡Báñense!, no tengan miedo, tened pudor pero sed puro de espíritu.
La riqueza del alma era de piedad, me quité la túnica; Y, en desnudez, contemplé a Carolus. Nada sentí, sólo amor profundo.
—Yo amé a Dariell.

—No importa. Yo te amé a ti. ¡Ven!, abrázame, qué muero…

…Un ángel nos llevó a caminar, allí estaba Pepe Casa de Castro y Cecilia Torres, el ángel no nos permitió conversar.

Caminamos, eso es todo. Se hizo de noche, el ángel habló:

—Vosotros tenéis mucha suerte, conversad durante el día; Y bañaos, si queréis juntos pero con pudor… Dormir en estas literas, hacedlas muy bien, las sábanas se cambian todos los días, tened cuidado, que el Infierno está próximo.

—Comprendemos —dije.
…

Chile es un país insular, recuerdo que estuve escondido un año en la habitación de Dariell pero por las noches dormía con Mariela. Un día cometí un error, salí a pasear con Mariela. Estábamos en un bar, “esto te lo cuento, Raúl Quezada, porque, la vida es dura en París”.

— ¿Tanto tiempo estuviste escondido?

—Dariell, mi novia, sólo se dejaba besar los pies.


— ¿Y Mariela y Carolus?


—También eran mis novias.


—Cuéntame detalles.


—Un año es poco tiempo, volví a mi vida normal. Me escapaba, por cierto, a la habitación de Carolus; Y por las noches, rezaba con Mariela; la Condesa.

—Mi “Condesa”.


—No.


—Cuéntame ahora tú sobre las cosas de la dictadura.


—Fue muy duro para nosotros, nos atacaban los militares, allanaban las casas y, de la matanza, sólo había cadáveres. La multitud de muertos era bastante, pero, absolutamente nadie, se compadecía, tú llevas un día aquí, ¿de dónde eres?

—De avenida Dorsal.


— ¿Dónde queda eso?


—En Recoleta.


Chile es un país insular. Y la vida del chileno es…

Fin de Viaje
 “Te escribo para dedicarte un poema, espero que te agrade”.

Un año ya llevábamos en París. Conversamos con Nevado:


— ¿Se pierden?


—No, ya no…


“Yo te amo, levantado el castigo, puedes besar a la novia.


Dariell”.

—Mariela, hay que celebrar.


Nos emborrachamos.


Mollendo habló:


—Aquí hay una dama, ustedes son unos ebrios, no soporto personas así, ¡ven!, Mariela, salgamos a caminar.

Mariela negó los favores de Mollendo. Se fue a su habitación. Habían transcurrido tres años. Las maletas en orden.


—Celebremos la partida a Berlín.


Yo escapé de Dariell y hui de Carolus. Tomamos un tren y…


La frontera, nos escondimos en los baños, “no me abandones jamás, yo estoy desesperada, pronto cumpliré dieciocho y nos podremos casar por el civil. Tuya. Dariell”. La vida era de eternidad; Y, de esta eternidad, era Dariell la preferida; ¿Te acuerdas, Carolus? La vastedad del Horizonte. Llegados a Berlín, arrendamos una habitación, a escondidas yo, los Nevado Felices. Llegamos a Berlín. Sólo paseamos, teníamos mucho dinero y yo con mi locura, hópqwé
 como árbol sin raíces. La virtud del amor era la virtud de füyhï
 en serafín y en querubín de oro. Yo era feliz en la habitación calefaccionada en Berlín. Nos machamos a Roma; Y, desde allí a Sudamérica. En Roma contemplamos al Papa; y del Papa a whípóïy
 en sutil santidad de las consonancias. Recordé un poemario de Pepe Casa de Castro de Herrera: “Sexo” es Palabra Divina: Contemplamos “El David”; Y recordé el poema: “De súbito, la vida es peregrina; Y de este peregrinar, nacen simbolismos. Yo estoy preso en mi propia habitación; Y de estar tanto preso, la vida me ha enseñado a vivir en concordancia con mis “amantes”. La vida es sagrada, la vida es plenitud… Xóíïppñ
…

Los ojos de El “David” me ensombrecieron el alma, tanta belleza, tanta desolación en la desnudez: Yo habría dado todo por comprender la estatua y la grandeza del genio escultórico, sólo fue un instante y, de pronto, ya estuve en Chile, recordando El “David”, por un millón de años, santificándome: Recordé al camionero y recordé mi Chiloé amado’: Yo era “mochilero” y ahora era…

Tres instantes de narración y estoy en un manicomio con camisa de fuerza: once de septiembre del dos mil uno, sueño con El “David”, sueño con Dios y le pido…


“—Padre, perdóname…


Carolus me mira apasionadamente y me besa todo el cuerpo. Un millón o tres millones son mucho en el Purgatorio.


—Al fin soy feliz, al fin… —dice Carolus.

Yo bajo la mirada y…


¡El “David”!, ¡El “David…”!”
Fin
Dedicado

A Dios

Que Amo y Sigo

Con Todo mi Corazón
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� Serenata de todos los atardeceres que no se quebrantan


� Sinceridad de los ángeles que nos protegen


� Sensación de amor que no culmina


� Silente de la mariposas


� Sensación de asombro y de bello amar


� Estío de pudrición histórica


� Sensación de alegría pero sin libertad


� Servil bibliotecario público


� Alfredo Vera ha muerto en suicidio en el Parque Matucana


� Sentido de la libertad en el corazón


� Amor que nace por doquier


� Litigio de esperanza por la paz


� Irrealidad de los sentidos


� Estío de amor en éxtasis en penetración


� Sentimiento de Esperanza


� Introspección que deriva de la cordura mal interpretada


� Silencio de un despertar


� Anochecer del escalofrío humano


� Despertar de los sentidos sensuales


� “Sexo” que acontece en humanidad


� Dios nos representa en Uribe


� Felicidad del río en descripción de los personajes


� Defensa de los derechos humanos


� Festín de solidaridad con ángeles


� Amistad entre dioses humanos en el Reino de María


� Maravilla del existir en el Paraíso


� Silente de Dios


� Yahvé es Padre de la Humanidad


� Idioma angelical de Dios


� Sentencia de Cristo


� Adivinanza de las quimeras de Dios


� Lengua angelical de Dios


� Celeste de membrecía de Cristo


� Satisfacción de los Querubines


� Ingobernabilidad de Dios


� Vivir la vida en Armonía en Paz


� Sensibilidad de Dios en el Paraíso con Cristo


� Sencillez de Corazón


� Holocausto de Dios


� Sensación de escalofrío de Dios


� Cristo fue crucificado por amar


� Cristo es amado por la multitud


� El Hijo de Dios es Cristo


� Sensación de amor


� Escalofrío de amar


� Trinidad de Dios en turgencia


� Cristo ama a los ángeles y los ángeles son bellos


� Secreto de nuestro Padre Celestial


� Existencia de Dios en Edén


� Memoria del Padre que se extiende por el universo


� Libertad de amor


�Amar en concordancia con las estrellas


�Sentencia de amor


� Silente del Paraíso


� La vastedad es infinita


� Sentencia de amor de Cristo y de los ángeles y de la Virgen María


� Disolución del mar


� Sensación de escalofrío en el crepúsculo


� Hay amor sin corporeidad


� Amar a Dios con fortaleza inextricable


� Sentencia de Cristo a los adoradores de Mahoma que asesinan por placer satánico.


� Sentencia de Dios en manos de María; la Virgen


� Disidencia de los ángeles y de los querubines


� Silente de Madrugada en Dios


� Descendencia de Dios


� Disolución de la materia


� La devastación de Dios con Uriel con espada de fuego


� Sinceridad de Dios en apariencia irreal


� La sofisticación de los ángeles en vibración de Dios


� Raza heroica de ángeles


� Sinceridad de Cristo


� Sensación de escalofrío


� Tener “sexo” pensando en Dios


� Estado consiente del amor


� Dios desea paz y esperanza para los “amantes”


� La tristeza de Dios en su infinito amor


� La determinación de la vida


� Sinceridad de amor


� Vivir en comunión con el Espíritu Santo


� Sostenimiento del arbitrio de los ángeles


� Sensación de amor en el Edén


� Sentencia de Dios en Cristo y en los ángeles


� Agua bendita de los Arcángeles


� Me asombra la debilidad de los hombre


� Sentencia por degenerados


� Dios está enojado consigo mismo por el degeneramiento en la tierra


� Dios destruirá el mundo


� Dios ama a los hombres porque son sus hijos


� Aventura de Dios en las cavernas del saber


� “Hijo” de Dios asesinado por Satanás


� Sensorialidad de Dios


� Tengo sed de amar a los ángeles


� Silencio de amor en Cristo


� Amar a una “muchacha” irreal


� Silencio de amor en Dios


� Nitidez del corazón en Edén


� Solidaridad con los desposeídos


� El amor es un éxtasis que nos asesina si no amamos a Dios


� Sanación de Cristo con la ayuda de Dios


� Dios es símbolo de amor desinteresado


� Amad a Dios y seréis puros y felices.


� Vivir en rebeldía de Dios


� Amar a Dios con toda el alma


� Destino abismal de Dios


� Desolación del abismo


� Dios es vida


� Sentencia de Dios


� Vitalidad de los ángeles


� Sentencia del Redentor


� Sentencia del Altísimo


� Dios es amor pero también pudor


� Sensación de Amorío en Dios


� La vida es Búsqueda en Amor


� Dios ama a sus hijos y busca la vida


� Teoría de Dios en los ateos


� Desliz de las manos de Dios


� Dividir las sagradas palabras de Dios en cánticos celestiales


� Sentencia de Dios por traicionarle


� Cristo es el único bendito nacido de madre en la Tierra


� Simbolismo de la vida tenaz de Dios


� Sinceridad de los Arcángeles que gritan: “Amo a Dios”


�Padre de amor en la humanidad


� Amanecer de Dios en Cristo


� Dios muere de amor por la humanidad


� Sentencia divina en contra de la raza humana


� Muerte a los “depravados” que me odian


� Sentencia de los Arcángeles


� Testimonio de Cristo en la Tierra


� Beatitud de Cristo en el Reino de Dios


� Sentido Religioso del abismo.
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